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“Ud. encara un hecho brutal: dos ejércitos de sus conciudadanos van 
a enfrentarse; este encuentro es la ruina para su país, el odio eterno 
hacia su memoria. Le quedan seis semanas de poder; Ud. desea una 
batalla. ¿Asumirá Ud. la responsabilidad de semejante carnicería? 
¿No le conviene más contemporizar, buscar puntos de conciliación, 
una puerta de escape? ¿Dejará Ud. tan bello papel a su sucesor?” 


(Palabras del representante francés Henri de Bacourt 
a José Manuel Balmaceda, 1° de agosto de 1891). 


INTRODUCCIÓN 


1. Guerra civil y ejércitos en el Chile de 1891 


Un análisis detenido de la guerra civil de 1891, que incluya el proceso de 
gestación, su desarrollo y sus principales consecuencias, necesariamente 
debe abordar el problema de una manera integrada, no reduccionista. 
Explicar el conflicto por meras razones de doctrina político-constitucional 
o por una supuesta intervención económica imperialista de los británicos 
en la política chilena no ayuda a comprender el conflicto a cabalidad. 
Por el contrario, tener en cuenta el amplio caudal historiográfico que 
se ha producido en torno a la guerra civil sí contribuye a mirar el pro- 
blema con información abundante y plural. Si a eso se le suma el trabajo 
de fuentes primarias y la ampliación de las mismas -en documentos 
chilenos o extranjeros- el resultado puede ser, efectivamente, más com- 
pleto y comprensible.! 

La realización de ese ejercicio nos ha llevado a plantear la necesidad 
de incorporar un doble proceso de cambio que se vivió en Chile en el 
preludio de la guerra civil de 1891. En primer lugar, desde comienzos de 
1890 en adelante el país vivió una clara y creciente politización del Ejército, 
que tradicionalmente había sido una organización obediente y no delibe- 
rante, pero que empezó a involucrarse en las duras batallas de opinión que 
libraba Balmaceda contra la oposición parlamentaria. Como resultado, 
surgieron los ministros uniformados, la discusión pública de problemas 
político-militares, la toma de posición por parte de importantes líderes 
del Ejército, e incluso la deliberación pública en materias partidistas por 
parte de algunos de ellos, además de nombramientos, ascensos, castigos 
y persecuciones a figuras militares por razones que los contemporáneos 


1 Las posibilidades de estudio del tema las hemos revisado en Alejandro San Francisco, 
“Historiografía y nuevas perspectivas de estudio sobre la guerra civil chilena de 1891”, 
Bicentenario. Revista de Historia de Chile y América, Vol. 5, N° 1 (2006), pp. 85-125. 
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calificaron como partidistas. En segundo lugar, a medida que avanzó la 
división entre el Presidente de la República y el Congreso durante 1890, 
los sectores comenzaron a abandonar su vocación y voluntad por resolver 
pacíficamente la crisis de los poderes del Estado: el resultado fue la milita- 
rización de la política, es decir, la búsqueda de una resolución armada de 
un conflicto que en su origen era meramente de naturaleza política. Así 
surgieron los llamados a los militares a través de la prensa, los uniformados 
comenzaron a aparecer como árbitros de la crisis e incluso como garantes 
del orden constitucional del país, los dirigentes apelaron a ellos para im- 
poner por la fuerza su visión de la división política, gobierno y oposición 
estimaron que a través de las armas podían lograr lo que les había sido 
muy difícil, o realmente imposible, por las vías constitucionales. 

Todo eso estaba enmarcado en una espiral creciente de polarización 
política que parecía no tener vuelta atrás por la intransigencia de los 
sectores en pugna, sea por la lucha por el poder o bien por la genuina 
convicción de estar defendiendo posturas favorables al estado de derecho 
y beneficiosas para Chile. Si se analizan detenidamente los últimos meses 
de 1890 es evidente que el país comenzó a vivir una cuenta regresiva 
hacia una resolución armada del conflicto, a través de la instauración de 
la dictadura de Balmaceda, mediante un golpe de Estado opositor o, la 
alternativa más temida, la guerra civil. Esta última fue, lamentablemente, 
la fórmula de resolución que se dio a la división del sector dirigente. 

Un análisis adecuado de la tarea que correspondió a las Fuerzas 
Armadas en 1890 y 1891 incluye necesariamente dos variantes. La primera 
es muy clara, y se refiere a la participación propiamente militar de los 
uniformados, su acción en los campos de batalla, la organización de las 
fuerzas, los materiales de guerra que tenían, sus liderazgos, los modos 
de reclutamiento. Sin embargo, la segunda expresión -según expresa- 
mos en el Tomo 1 de esta obra- ha quedado oscurecida, minusvalorada 
o sencillamente olvidada en los diferentes análisis de la génesis del 
conflicto y del desarrollo de la fase bélica del mismo. La primera parte 
de nuestro trabajo sobre la guerra civil, efectivamente, buscó probar 
que durante 1890 el Ejército se convirtió efectivamente en un factor 
político decisivo, muchas de sus figuras más emblemáticas se convirtie- 
ron en actores relevantes de la lucha partidista y, podríamos decir, esa 
nueva condición del Ejército se convirtió en un factor sine qua non del 
abandono de los medios legales y la esperanza en los apoyos militares 
que esperaban ambos bandos en diciembre de 1890. La segunda parte, 
que se presenta en este Tomo 2, se refiere específicamente al desarrollo 
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de la guerra civil propiamente tal, desde las últimas definiciones que 
transcurrieron precisamente en torno a fines de 1890 y comienzos del 
año siguiente, la sublevación de la Escuadra y el inicio de la guerra en 
enero, el desarrollo del conflicto mismo —por las armas, la política y la 
prensa-, así como la victoria final de la oposición parlamentaria en las 
batallas de Concón y Placilla (21 y 28 de agosto de 1891). Finalmente, el 
texto se detiene en algunas consecuencias específicas de la guerra civil, 
especialmente en relación con el Ejército: la persecución de los venci- 
dos, la organización de una institución sobre la base de los vencedores 
y el proceso de reconciliación política en Chile. En cualquier caso, es 
necesario señalar que el estudio detallado de los efectos de más largo 
plazo de la guerra civil sobre el Ejército y la política en el país debieran 
ser el resultado de otra investigación y no están entre los objetivos del 
presente trabajo. 

La guerra civil de 1891, vista desde el punto de vista político-militar, 
renueva esa capacidad que ha mostrado en más de un siglo: ser permanen- 
temente novedosa, abierta a la investigación y a resultados originales. 


2. El Ejército y la Marina. Una explicación tradicional 


Según se ha explicado anteriormente, la guerra civil de 1891 cuenta con 
una amplia bibliografía que se ha desarrollado desde fines del siglo XIX 
en adelante, con los énfasis puestos en el debate político-constitucional 
o bien en la influencia del salitre británico en la política chilena, ambos 
sobre un fundamento de lucha por el poder entre el Presidente de la 
República y el Congreso Nacional. 

En relación al estallido mismo del conflicto y su desarrollo, desde el 
punto de vista militar, durante 1891, se ha enfatizado con extraña unani- 
midad un elemento muy visible desde la rebelión del 7 de enero: la Marina 
se sublevó respaldando al Congreso contra el presidente Balmaceda, 
mientras el Ejército permaneció detrás del gobernante de acuerdo a una 
larga tradición de subordinación hacia el Poder Ejecutivo. 

De esta manera lo expresó Balmaceda en su discurso de apertura 
del Congreso Constituyente en abril de 1891: 


“El 7 de enero último, la Escuadra surta en Valparaíso, abandonó su fondeade- 
ro... Pocas horas después de haberse consumado este hecho sin precedentes en 
la historia naval de Chile, la Escuadra volvió a Valparaíso en plena revolución, 


ES 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 - Tomo 2 


sublevada contra sus jefes constitucionales, dirigida por marinos que en el día 
anterior no tenían mando de buque, y excitando al Ejército y al pueblo a la 
rebelión contra las autoridades constituidas. 

El Ejército, fiel a las tradiciones de lealtad y honor que han robustecido el 
poder público y engrandecido a la Nación ante el mundo culto, permaneció 
en el puesto del deber”.? 


La historiografía recogió inmediatamente esta argumentación plan- 
teada desde La Moneda y reiterada en varios documentos de la época, 
y así fue repetida más o menos sistemáticamente en distintos estudios 
que veían a las Fuerzas Armadas como soportes de una u otra postura 
política. Así lo explica Alberto Edwards en una clásica exposición sobre 
los alineamientos militares durante la guerra civil: 


“La Marina, de formación europea y británica, empapados en el espíritu del 
constitucionalismo burgués del siglo XIX, y en íntimo contacto con los círcu- 
los oligárquicos monttvaristas o radicales, acompañó al Congreso. El Ejército, 
más criollo y tradicionalista, más fiel al espíritu de obediencia pasiva al Jefe 
visible del Estado, más español y monárquico, en una palabra, acompañó, no 
a Balmaceda, sino al Presidente de la República”? 


Esta visión tradicional ha sido reiterada numerosas veces. Por ejem- 
plo, Mario Góngora, quien sigue a Edwards, y destaca que “la Marina 
tenía que inclinarse, como lo hizo, por el Parlamento”, basada en su 
formación de estilo inglés y sus contactos porteños, mientras “la obe- 
diencia al Presidente es para ellos [el Ejército] algo mucho más concreto 
y exigente que la obediencia impersonal a la Constitución”.* También 
Collier y Sater: “La Marina estaba de parte del Congreso. El Ejército 
(que había recibido un aumento de 50% en su paga) permaneció leal 
a Balmaceda”.? Bravo, Bulnes y Vial destacan que el Congreso esperaba, 
tras el alzamiento de la Armada, que el Ejército también se sublevaría; 
el gobierno estimaba que la Armada no lo haría: ambos se equivocaron. 
“El Ejército no se alzaba; al revés, obedecía a Balmaceda”.* 


José Manuel Balmaceda, Discurso al Congreso Constituyente, 20 de abril de 1891. 

3 Alberto Edwards, La Fronda Aristocrática (Santiago, 1928), Capítulo XXIX, “El triunfo de 
la Fronda”. 

4 Mario Góngora, Ensayo histórico sobre la noción de Estado en Chile (Santiago, Editorial 
Universitaria, 2003, 8* edición) p. 103. 

5 Simon Collier y William Sater, Historia de Chile 1808-1894 (Madrid, Cambridge University 
Press, 1999), p. 145. 

6 Fernando Bravo, Francisco Bulnes y Gonzalo Vial, Balmaceda y la guerra civil (Santiago, 

Editorial Fundación, 1991), pp. 217-216. 
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Podemos mencionar también a Hernán Ramírez Necochea, quien 
se refiere al factor militar en dos trabajos. En su obra sobre la guerra 
civil de 1891 sostiene que las ambiciones conspirativas de la oposición 
tuvieron un éxito relativo: 


“Fracasaron estas tentativas en el Ejército y sólo pudieron comprometer a unos 
cuantos oficiales de alta graduación, entre ellos a los coroneles Del Canto y 
Kórner. Tuvieron, en cambio, acogida en la Escuadra la que bajo el mando de 
Jorge Montt se sublevó el 7 de enero de 1891”. 


La misma idea desarrolla Ramírez Necochea en su estudio sobre el 
Ejército en la historia de Chile, donde asegura que “casi la totalidad del 
Ejército y una pequeña fracción de la Marina, mantuvieron su lealtad 
al Presidente”, mientras la mayoría de la Armada, “cuyos jefes y oficiales 
estaban estrechamente ligados a la poderosa burguesía de Valparaíso y 
a intereses ingleses”, se manifestó por el Congreso rebelde. Jorge Montt 
sólo asumió el desafío de encabezar el movimiento de enero cuando 
fue designado para ello por la mayoría parlamentaria: “la descrita y no 
otra fue, exactamente, la participación de las Fuerzas Armadas en la 
contienda de 1891”.* 

En definitiva, la explicación es básicamente la misma: el Ejército 
siguió al Presidente de la República, fundado principalmente en el 
principio de obediencia y no deliberación militar, mientras la Marina 
se sublevó acompañando la postura del Congreso. Aparentemente la 
Armada habría tenido una deliberación previa contra Balmaceda. Eso 
habría motivado su rebelión contra el gobierno a comienzos de enero de 
1891, mientras en el caso del Ejército el principio de obediencia pasiva y 
no deliberación había determinado tempranamente la presencia de los 
miembros de esa institución junto al Presidente de la República. 

¿Es así realmente la historia? ¿Existió deliberación en el Ejército o 
simplemente hubo una subordinación pasiva sin connotaciones adicio- 
nales? ¿Cuál fue efectivamente la posición que tuvieron los altos mando 
de la institución al conocerse el estallido de la guerra civil? ¿Qué pos- 
tura tomaron los soldados? ¿Hubo unanimidad en los puntos de vista o 
también existieron posturas alternativas? ¿Hubo variaciones durante el 


Hernán Ramírez Necochea, Balmaceda y la contrarrevolución de 1891 (Santiago, Editorial 
Universitaria, 1958), p. 212. 

$ Hernán Ramírez Necochea, Las Fuerzas Armadas y la política en Chile (1810-1973) (Antecedentes 
para una historia) (Ciudad de México, Cultura SEP, 1984), pp. 134-136. 
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desarrollo del conflicto o todos los uniformados permanecieron siempre 
en la misma posición original? 

Como se ve, son muchas las preguntas que podemos plantear para 
un trabajo más sistemático sobre las posturas de los militares durante 
1891 y sobre las razones que tuvieron para adoptar una posición u otra. 
Es necesario revisar y precisar las aseveraciones que se han hecho sobre 
la participación del Ejército y de la Marina en la guerra civil y, especí- 
ficamente en el caso del presente estudio, es preciso comprender si la 
división existente al interior del Ejército durante 1890 tuvo efectos a 
comienzos de 1891, si la deliberación política expresada en el preludio 
de la guerra civil continuó durante el conflicto armado, si tuvieron efec- 
tos los llamados que el gobierno y la oposición hicieron por la prensa 
durante diciembre para procurar el apoyo militar a sus respectivas pos- 
turas. En definitiva, corresponde una revisión del factor político-militar 
en torno a la guerra civil de 1891, tanto por la importancia que tiene 
para la comprensión del conflicto mismo como para una mirada de más 
largo alcance en torno a la intervención de los militares en la política 
en Chile durante doscientos años de vida republicana. 


3. La deliberación política de los altos mandos del Ejército 


Se ha mencionado en varias oportunidades el hecho de que en 1890 se 
produjo una politización de las instituciones armadas y específicamente 
del Ejército. Uno de los rasgos que merece un análisis especial se refiere 
a la deliberación política, pública, de algunos de los altos mandos del 
Ejército, que en el preludio de la guerra civil aparecieron en la prensa o 
en banquetes políticos, escribiendo artículos o pronunciando discursos 
de claro contenido contingente y que en una época de normalidad sin 
duda no habrían tenido lugar. 

La Constitución de 1833 decía expresamente: “La fuerza pública es 
obediente. Ningún cuerpo armado puede deliberar”.* Esta era una fórmula 
que ya se encontraba presente en la carta de 1823, de corta duración. !° 
Como ha notado Alejandro Guzmán Brito, los chilenos habían tomado 
prestada esta disposición del constitucionalismo francés, específicamente 


9 Constitución Política de la República de Chile, 1833, Art. 157. 
10 Constitución Política del Estado, 1823, Art. 226. 
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de las constituciones de 1795 (art. 275) y de 1791 (art. 12, Título IV).!! 
Lo que pretendía una disposición como ésta estaba muy claro: delimitar 
la función castrense a los asuntos propios de la defensa nacional, alejando 
a los militares de los intereses políticos por la administración del país y 
la relación de los poderes públicos. 

Esta norma se constituyó en una tradición nacional, que tuvo muchas 
expresiones en el Chile del siglo XIX, cuando los militares se pusieron 
habitualmente detrás del gobierno de turno en la defensa del orden 
interior, cuando éste era amenazado. De manera que, por ejemplo, los 
motines encabezados por algunos soldados o civiles en rebeldía siempre 
encontraron al frente a los miembros del Ejército, como ocurrió en las 
guerras civiles de 1851 y 1859. 

Hay otra cara del asunto que debe ser destacada, y se refiere a la pre- 
sencia de los uniformados en las discusiones de partido. Se ha comentado 
que muchos militares fueron ministros de Estado, miembros del Congreso 
Nacional e incluso Presidentes de la República en las primeras décadas de 
organización republicana, lo que los llevaba a ocupar lugares destacados 
en la política nacional.!? Sin embargo, la situación fue evolucionando: 
en 1851 Manuel Bulnes se retiró del poder como el último Presidente 
que a la vez era General de la República; en tiempos de Santa María ya 
no hubo más ministros uniformados; finalmente, hacia 1888 se discutió 
una reforma constitucional de incompatibilidades parlamentarias, que 
llevó a que los miembros de las Fuerzas Armadas no pudieran ocupar 
paralelamente un lugar en el Congreso Nacional. Como dijo el General 
Velásquez en esa ocasión, en su calidad de diputado, eso permitiría la 
ausencia de los militares en las luchas de partido y evitaría el control 
del Poder Ejecutivo sobre los representantes del pueblo.'* Con ello, no 
hacía sino confirmar una doctrina tradicional del Ejército. 

La situación cambiaría radicalmente en 1890. Ese año, en parte 
por todas las razones enunciadas previamente, los militares -al menos 
algunos de ellos, que tenían prestigio y poder- alzaron su voz para 


Alejandro Guzmán Brito, “El constitucionalismo revolucionario francés y las Cartas 
Fundamentales chilenas del siglo XIX”, en Ricardo Krebs y Cristián Gazmuri (editores), 
La Revolución Francesa y Chile (Santiago, Editorial Universitaria, 1990), p. 244. 

12? La explicación más detallada en Enrique Fernández, “La institucionalidad jurídico-política 
chilena entre 1831 y 1931: las bases de su estabilidad”, Jahrbuch für Geschichte Lateinamerikas, 
Vol. 40 (2003), pp. 258-260; ver también Sergio Vergara, Historia Social del Ejército de Chile 
(Santiago, Universidad de Chile, 1993), Tomo I, pp. 191-193. 

13 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 5* Extraordinaria, 25 de octubre de 1888, 

pp- 77-78, y Sesión 11* Extraordinaria, 8 de noviembre de 1888, pp. 170-171. 
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defender al gobierno y sus amigos o para poner en duda la obediencia 
al Presidente de la República, en el caso de que él traspasara los límites 
de la legalidad. Este discurso de los hombres de armas no sólo tiene 
valor por lo que representa en el sentido de intervenir en la política 
contingente, en un año de discusiones intensas entre el gobierno y el 
Congreso. También tiene un elemento de importancia adicional: es una 
expresión de voluntad política y, como tal, fue preparando el camino 
para las definiciones más complejas, particularmente las que tendrían 
lugar a comienzos de 1891. De esta manera, el compromiso asumido 
por los uniformados en 1890 llegó a tener un carácter predictivo para 
la guerra civil: los generales Velásquez y Barbosa, celosos defensores del 
Presidente y de sus fueros, lo respaldaron políticamente en las discusiones 
que precedieron al estallido del conflicto, a través de una deliberación 
pública, y seguirían junto a él durante la guerra; los coroneles del 
Canto y Boonen Rivera pusieron en duda la obediencia al gobernante 
en casos extremos, e incluso el último de ellos llamó abiertamente a la 
desobediencia militar en caso de que Balmaceda se pusiera al margen 
de la Constitución. Ambos, como resultado, continuaron su trayectoria 
opositora durante la guerra civil. 

En definitiva, se trata de comprender que la deliberación política de 
los uniformados se produce, en primer lugar, antes de la guerra civil y con 
visiones contrapuestas. En segundo término, es relevante el hecho de que 
dichas acciones generaron respuestas políticas -a través de la prensa, por 
ejemplo- de parte de la facción contraria, porque percibía el contenido 
profundo de los mensajes y la relevancia que ellos tendrían cuando las 
armas fueran necesarias. En tercer lugar, varios eran de personajes des- 
tacados, héroes de la Guerra del Pacífico, personas que ostentaron altos 
cargos después de ese conflicto, incluso un profesor de la Academia de 
Guerra del Ejército. Un cuarto aspecto importante se refiere a que dichos 
discursos o escritos se inscriben dentro del proceso de politización del 
Ejército en 1890, promovido por el gobierno y por la oposición; es decir, 
no se trata de actuaciones aisladas de algunos personajes dentro de la insti- 
tución, sino que están en un marco de acción más amplio. Por último, esta 
deliberación militar permite entender, de manera práctica, los preceptos 
constitucionales de obediencia a las autoridades civiles. 

Esto último es clave. Porque el hecho de que un artículo de la Constitución 
establezca una determinada norma de conducta no fija necesariamente 
cómo ella debe ser entendida por todos los uniformados. De hecho, hubo 
quienes estimaron que se trataba de una obediencia ciega, sin condiciones, 
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al Presidente de la República: si éste violaba la Constitución y las leyes, 
ello no era materia de incumbencia de los militares, quienes sólo debían 
obedecer sin deliberar (Barbosa). Otros, en tanto, entendieron que la 
norma estaba contextualizada en el conjunto del ordenamiento republi- 
cano chileno: había que defender y obedecer a la Carta Fundamental y al 
Presidente de la República, pero si ellos chocaban los militares tendrían el 
derecho, incluso el deber, de oponerse al dictador o tirano que vulnerara 
el ordenamiento institucional del país. 


4. La necesidad de una explicación integradora y multicausal 


Las explicaciones sobre la guerra civil, según hemos señalado, deben 
integrar necesariamente aspectos múltiples. En el ámbito político, por 
ejemplo, es evidente una disputa en torno al ordenamiento constitucio- 
nal entre el gobierno de Balmaceda y la oposición parlamentaria, así 
como también lo son la lucha por el poder y los niveles ascendentes de 
odiosidad y polarización política. En esa perspectiva se incluye también 
la politización del Ejército que precedió a la guerra civil, así como la 
militarización de la política que afectó a los sectores dirigentes. 

En relación a la participación de las Fuerzas Armadas en la guerra 
misma, y específicamente en cuanto al Ejército, también es conveniente 
ampliar los horizontes para comprender que los militares, al defender al 
gobierno de Balmaceda no sólo tenían en mente el principio de obedien- 
cia y no deliberación, sino también otros factores que se entrelazaban 
o incluso superaban esa motivación meramente profesional. Esta visión 
más amplia permite entender de manera más clara las posturas de los 
uniformados al comenzar 1891, así como también ayuda a evaluar la 
importancia del proceso que vivió Chile en el preludio de la guerra 
civil. En lo esencial, las motivaciones de los uniformados en 1890 tienen 
consistencia al año siguiente: los defensores del gobierno lo siguen 
siendo durante la guerra civil, mientras los detractores de Balmaceda 
se enfrentarán a su Ejército en los campos de batalla. 

Es verdad que la obediencia y no deliberación fue un factor decisivo 
para muchos miembros del Ejército, casi para la institución en su con- 
junto, para permanecer al lado del Presidente de la República, quien 
encarnaba materialmente ese principio. 

Uno de los factores que contribuyó a la toma de posiciones a favor del 
gobierno fue el desarrollo profesional y la presencia en cargos públicos 
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relevantes que tuvieron muchos oficiales durante 1890 y después: así apa- 
recieron intendentes, gobernadores y ministros de Estado. Eso benefició a 
varios generales y coroneles “balmacedistas” y tuvo su contrapartida entre 
quienes fueron perseguidos y salieron de la institución, precisamente 
por sus posturas contrarias al gobierno en materias políticas. Lo resumió 
muy bien el representante inglés después de la guerra civil. 

Otro elemento valioso se refiere a las amistades personales. El caso 
del General Barbosa es elocuente: tanto su hijo Enrique como Julio 
Bañados nos indican de la amistad que lo unía a José Manuel Balmaceda, 
elemento que sin duda ayudaba a su siempre reconocida subordinación 
a las autoridades políticas. De esta manera, Barbosa se convirtió en el 
más balmacedista de los militares, con una incansable actividad a favor 
de la administración, e incluso con la decisión expresa de estar dispuesto 
a morir por la defensa del orden y el principio de autoridad. 

El clima político de 1890, marcado por una clara polarización entre 
los poderes del Estado, llevó, a su vez, a una extrema politización de la 
sociedad en su conjunto, lo que hizo más visible la toma de posiciones 
y las decisiones basadas en razones partidistas. Esto, que se reflejó clara- 
mente en la prensa militante y agresiva, por ejemplo, tuvo una expresión 
específica en el ámbito militar. Así, a las razones profesionales y perso- 
nales en las adhesiones de los militares al gobierno, es necesario añadir 
el compromiso político de algunos generales y coroneles con la admi- 
nistración. Esto excedía abiertamente los límites de la subordinación al 
generalísimo, por cuanto se manifestaba también en temas claramente 
opinables y de la contingencia, tales como la reforma constitucional 
promovida por el gobierno en 1890, el llamado a la unidad del Partido 
Liberal formulado por el General Velásquez en un banquete de partida- 
rios de la administración, o la adhesión de Barbosa a la forma específica 
cómo el gobierno y sus ministros habían interpretado la Constitución 
vigente en el conflicto ocasionado a mediados de año por el Ministerio 
de Mayo, que lideraba Enrique Salvador Sanfuentes, y que puso al país 
al borde del abismo. 


5. Una revisión de los principios militares en la guerra civil de 1891 
La guerra civil, pensamos, puede recibir una nueva mirada, o bien una 


revisión que complemente los argumentos dados en más de cien años de 
historiografía. Para ello es necesario que la mirada pluricausal reemplace 
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a la afirmación inmediata y reiterada en el sentido de que el Ejército 
siguió fiel al Presidente de la República y solamente la Marina ejerció 
una deliberación contra el Poder Ejecutivo. 

En realidad, la revisión de la guerra civil, y específicamente de la 
participación política de los militares, nos permite aclarar algunos as- 
pectos que muchas veces han sido dejados de lado en los análisis, quizá 
porque parecen demasiado obvios o porque la rutina explicativa termina 
matando una comprensión más global y acertada del problema. Me re- 
fiero especialmente a la forma de entender el principio constitucional 
que consagraba la obediencia de la fuerza armada. ¿Obediencia a quién? 
¿Obediencia a qué? 

El tema no se planteaba en la discusión pública con mayor detalle, por 
cuanto parecía obvio el sentido del texto: el Ejército obedecía al Presidente 
de la República. De lo que se trataba, tanto por doctrina como por la 
experiencia de los primeros años de la república, era evitar la presencia 
de los uniformados en el debate y las decisiones políticas. El asunto fue 
explicitado de la siguiente manera por la Carta Fundamental: 


“Toda resolución que acordare el Presidente de la República, el Senado, o la 
Cámara de Diputados a presencia o requisición de un ejército, de un general 
a la frente de fuerza armada, o de alguna reunión de pueblo, que ya sea con 
armas o sin ellas desobedeciere a las autoridades, es nula de derecho, y no 
puede producir efecto alguno”.!* 


Con esto, la Constitución rechazaba la intervención política de los 
militares y fijaba claramente el orden jerárquico de la obediencia. Sin 
embargo, había una segunda obligación, que pesaba sobre el Ejército, pero 
también sobre el Presidente de la República y las demás instituciones de 
Chile: la obediencia -que nadie ponía en duda- debida a la Constitución 
y las leyes del país. El propio primer magistrado juraba expresamente 
al asumir el gobierno que guardaría y haría guardar precisamente la 
Constitución y las leyes: “Así Dios me ayude, y sea en mi defensa, y si no, 
me lo demande”, concluía el artículo respectivo. !? 

En circunstancias normales todas esas disposiciones carecían de 
dramatismo, por cuanto era evidente que todos los actores políticos, 
efectivamente, procuraban cumplir los mandatos constitucionales y 


14 Constitución Política de la República, 1833, Art. 158. 
15 Constitución Política de la República, 1833, Art. 80. 
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construir la que se presentaba como república modelo en América del 
Sur. Sin embargo, es necesario preguntarse, al menos teóricamente, qué 
pasaría en caso de que el Presidente de la República contraviniera el 
texto constitucional. ¿Qué deberían hacer en ese caso los uniformados? 
¿Obedecer ciegamente al gobernante que había caído en la inconstitu- 
cionalidad o bien tener una interpretación más compleja, integrando 
el respeto a la Constitución al análisis y, eventualmente, estimando ese 
factor como crucial? 

Lo que podría ser una mera discusión constitucional se planteó 
en 1891 de manera abierta y con posturas contradictorias. Por eso es 
necesario comprender que el estallido del conflicto implica dos inter- 
pretaciones divergentes sobre la obediencia y no deliberación militar: 
mientras el gobierno defendió la interpretación “presidencialista” del 
principio, la oposición le daba un carácter “constitucionalista”. Ese 
debate y sus consecuencias políticas y militares cruzarían el estallido 
de la guerra civil y sería una de las claves de la discusión posterior a la 
finalización del conflicto. 
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1. Un final dramático y largamente anunciado 


Al comenzar 1891 Chile vivía una circunstancia que, por los errores del 
año precedente, se esperaba casi con resignación: el 1° de enero el país 
se encontraba en una situación inédita y se veía en el ambiente el signo 
de la contradicción, las perspectivas de la violencia política y la incapa- 
cidad de los sectores dirigentes de arribar a un acuerdo que pudiera 
durar en el tiempo. En el entorno político todos esperaban lo peor. Así 
lo resume Luis Orrego Luco: 


“Me acosté tarde. Al día siguiente, 1* de enero de 1891, salí a la calle esperando 
algo nuevo: el levantamiento, del cual ya se hablaba en muchas partes. Creíamos 


que algunos cuerpos militares de la guarnición de Santiago y de Valparaíso se 


alzarían en armas contra Balmaceda, convertido en dictador”.!? 


El problema estaba a la vista, a juicio de los opositores: era la dicta- 
dura. También aparecía claramente la solución: un movimiento militar 
contra Balmaceda. Después de todo, como la situación se había anuncia- 
do durante un largo tiempo, las partes se habían preparado con interés 
para el momento oportuno. “Nadie creía en la Revolución; pero todos la 
sentían”, era la dramática confesión de Rodríguez Mendoza, testigo de 
los hechos en La Moneda, al comenzar 1891.'” Efectivamente, estaba en 
el aire, en la prensa, en las reuniones públicas y clandestinas. Nadie sabía 
exactamente el modo como se resolvería la disputa entre los poderes, 
pero se estimaba peligroso, doloroso, triste. 


16 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo (Santiago, Ediciones Universidad de Chile, 
1984), p. 331. 

17 Emilio Rodríguez Mendoza, Como si fuera ayer!... (Santiago, Casa Editorial Minerva, 1919), 
p. 138. 
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Emilio Rodríguez Mendoza. Libro Internacional Sudamericano. 


Uno de los hitos más importantes que se vivieron en los días de la 
preguerra civil fue la organización opositora a fines de 1890, que había 
contado con la redacción y firma de un Acta que ponía al gobierno fuera 
de la ley y declaraba vacante la Presidencia de la República. La mayoría 
del Congreso, legalista como eran los sectores dirigentes de entonces, se 
preparaba precisamente para la ausencia de legalidad. El Acta no sólo 
tendría el objetivo de deponer a Balmaceda, sino que daba su firma a 
la revolución. 


2. El Acta de Deposición del presidente Balmaceda 


Como Chile era un país que valoraba mucho las formas jurídicas y tam- 
bién porque la discusión era en parte política y en parte constitucional, 
es comprensible entonces que uno de los documentos centrales de la 
guerra civil de 1891 sea lo que se conoce como Acta de Deposición del 
presidente Balmaceda. 

El texto definitivo se debe a la phuma experimentada del conservador 
Abdón Cifuentes, quien había sido publicista, miembro del Congreso 
Nacional y también ministro de Estado en el gobierno de Federico 
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Errázuriz Zañartu.!* El propio Cifuentes narra en primera persona lo 
que fue su participación y lo que significó el hecho de que la mayoría 
parlamentaria decidiera apoyar un documento tan determinante contra 
la administración de José Manuel Balmaceda.!* 


Abdón Cifuentes. Pacífico Magazine, enero 1916. 


Originalmente la pieza estuvo encomendada a Enrique Mac Iver, pero 
la versión del diputado radical no satisfizo a los líderes opositores, por 
cuanto no expresaba con la claridad necesaria las muchas faltas cometidas 
por el gobierno, que habían hecho necesaria una asonada militar en su 
contra. Cuando quedaba muy poco para terminar el año, se le pidió a 
Manuel José Irarrázaval asumir la tarea, a lo que el dirigente conservador 
se negó, encargándola a Cifuentes, quien escribió su propuesta entre el 


“Cifuentes Espinoza, Abdón”, en Armando de Ramón, Biografías de chilenos, Volumen 1, 
pp. 268-269. 
19 Abdón Cifuentes, Memorias, Tomo II (Santiago, Editorial Nascimento, 1936), 
pp. 290-309. 
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27 y 28 de diciembre.” La presentación del documento tuvo dificultades 
impensadas por los congresistas y generó problemas mayúsculos. El más 
grave de todos fue el abandono del General Baquedano, quien propició 
-según se ha mencionado- que el Acta no tuviera una referencia a él, 
bajo el argumento de que “la consideraba inaceptable por cuanto al final 
de ella se hacía aparecer su nombre, lo cual no aceptaba de ninguna 
manera”.*! En la práctica no era sólo una cuestión de menciones expre- 
sas, sino de que Baquedano había optado por mantenerse al margen 
del movimiento.” 

Finalmente, con la versión que se aprobaba del Acta, se procedió 
a convocar a los parlamentarios para su firma. Debido a la cercanía de 
las fechas con el fin de ese año, era un llamado abierto a la deposición 
de Balmaceda y a la intervención militar, con el nombre de Jorge Montt 
-quien finalmente encabezaría el movimiento- firmando el texto. Cualquier 
indiscreción significaría el fracaso de la iniciativa y, probablemente, la 
cárcel y la persecución para los involucrados, como hizo ver Eduardo 
Matte en una reunión de la Junta de los diez, que había comenzado a 
funcionar en octubre: 


“Don José Besa contestó proponiendo que, como todos ellos eran jefes de sus 
respectivos partidos, propusiesen a sus amigos que concurriesen a casa del 
señor Irarrázaval a firmar las actas sin leerlas, como un acto de confianza que 
se necesitaba para los efectos de la resistencia armada. Y así sucedió”.% 


El documento fue firmado por una cantidad importante de parlamen- 
tarios de los diferentes partidos políticos que se oponían a Balmaceda, 
entre ellos diecinueve senadores y setenta diputados, encabezados por 
Ramón Barros Luco, presidente de la Cámara, Waldo Silva, vicepresidente 


20 Sobre la figura del gran líder conservador y su participación en estos hechos de fin de año 
ver Gonzalo Rojas Sánchez, Manuel José Yrarrázaval Larraín 1835-1896. Una vida entregada a 
Dios y a la Patria (Santiago, Ediciones Universidad Católica de Chile, 2005), pp. 190-198. 

21 Abdón Cifuentes, Memorias, Tomo II, p. 307. 

2 Se ha revisado el asunto en el Tomo 1, Capítulo IX, de esta obra. 

233 Abdón Cifuentes, Memorias, Tomo II, pp. 308-309. Julio Zegers añade lo siguiente: “Pero 
el 2 o 3 de enero un pequeño grupo de parlamentarios que sin preocuparse mucho del 
peligro de las instituciones, creía salvar el conflicto con candidaturas presidenciales, di- 
vulgó en su tertulia el hecho de estarse firmando un acta secreta; y esto obligó a poner en 
seguridad las actas ya firmadas y a seguir reuniendo firmas en documentos accesorios”, 
en Julio Zegers, Memorandum Político, 3 de enero de 1891 (Santiago, Imprenta Cervantes, 
octubre de 1891), Anexo N° 13, pp. 175-176. 
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del Senado, quienes iban a acompañar a Jorge Montt en la sublevación 
del 7 de enero de 1891.? 

El Acta de Deposición acusaba a Balmaceda de numerosas faltas 
gravísimas, y por lo mismo se convertía en un documento valioso para 
los fines de desacreditar a un gobierno que se había puesto fuera de la 
Constitución y las leyes. Entre los argumentos expuestos por la mayoría 
parlamentaria estaba la violación del derecho de reunión; la organiza- 
ción de turbas que atentaban contra el orden público y los derechos 
ciudadanos; la dilapidación de caudales públicos; el desconocimiento y 
violación de las atribuciones fiscalizadoras del Congreso y de la Comisión 
Conservadora; la clausura de las cámaras por parte del gobierno, ya que 
se habían opuesto a ese tipo de medidas, que habían producido alarma 
pública y desmoralización administrativa. 


Manuel José Irarrázaval. 


24 Hubo algunos congresistas que, excepcionalmente, leyeron el Acta antes de firmarla, 
entre ellos Clemente Fabres, quien aseguró que habría firmado cien veces el texto por la 
claridad y fundamentación de sus argumentos. 
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Otro ámbito de faltas graves al orden constitucional incluido en el 
Acta se refería al desconocimiento de la naturaleza parlamentaria del 
régimen político chileno por parte del gobierno, demostrada por ejem- 
plo en haber mantenido un gabinete censurado por el Senado y por la 
Cámara de Diputados. Particular importancia adquiere el considerando 
número 9 del Acta de Deposición: 


“Que sin hacer mención de muchas otras violaciones de las leyes y garantías 
individuales, el Presidente de la República ha llevado últimamente este sis- 
tema de desgobierno y de ruina legal y social hasta el punto de disponer de 
los caudales públicos y mantener las fuerzas de mar y tierra sin autorización 
alguna del Congreso, usurpando abierta y escandalosamente las atribuciones 
exclusivas del Poder Legislativo de la Nación”. 


Todo este catálogo de errores gubernamentales y violaciones cons- 
titucionales tenía el objetivo expreso de producir un efecto jurídico y 
político, y no quedarse exclusivamente en lo descriptivo. Para ello, el 
documento concluye con una doble consideración: procura deponer a 
José Manuel Balmaceda del gobierno de Chile e invita, al mismo tiempo, 
a la fuerza armada, a través de la figura de Jorge Montt, a colaborar con 
la acción opositora. 


“En mérito de las consideraciones precedentes, nosotros, miembros del Senado 
y de la Cámara de Diputados de Chile, invocando al Supremo Juez del Universo 
en testimonio de la rectitud de nuestras intenciones, con el objeto de restablecer 
el Régimen Constitucional, asegurar la tranquilidad interior, atender a la común 
defensa y afirmar los beneficios de la libertad y de las Leyes, en nombre y por 
la autoridad del pueblo que representamos, solemnemente declaramos: 

1* Que el Presidente de la República, don José Manuel Balmaceda, está ab- 
solutamente imposibilitado para continuar en el ejercicio de su cargo, y, en 
consecuencia, que cesa en él desde este día; 

2° Que están igualmente imposibilitados para reemplazarlo en ese cargo sus 
Ministros del Despacho y los consejeros de Estado que han sido sus cómplices 
en los atentados contra el orden constitucional. 

Y, en consecuencia, designamos a don Jorge Montt para que coadyuve a la acción 


del Congreso, a fin de restablecer el imperio de la Constitución”.? 


25 Acta de Deposición del presidente Balmaceda, Santiago, 1° de enero de 1891. El texto 
está publicado en numerosos libros y colecciones de documentos, se puede consultar en 
Memorandum de la Revolución de 1891 (Santiago, Imprenta Cervantes, 1892), Documento 
N° 2, “Deposición de Balmaceda”, pp. 25-30. 
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El documento, que se había firmado antes de finalizar 1890 pero 
para tener consecuencias después de iniciado el nuevo año, tuvo un 
efecto histórico indudable. No se trataba simplemente de una declara- 
ción sobre algunos problemas jurídico-constitucionales, sino también 
de una inculpación al gobierno de numerosos cargos de la más diversa 
índole. Julio Bañados sostiene que el Acta tenía tres errores cardinales: 
falta de reunión del Congreso; falta de firmas para producir la mayoría 
requerida y falta de publicidad.% 

Quizá tuviera razón en su análisis el jurista del balmacedismo, pero 
a esa altura de la crisis política la discusión no versaba sobre purismos 
constitucionales, sino de la legalidad que había sido largamente sobrepa- 
sada para dar paso a las vías de hecho ante la realidad que se aproximaba 
a fines de año. Efectivamente, el Acta no tuvo publicidad inmediata, 
aunque su efecto militar fuera evidente: en su discurso de apertura al 
Congreso Constituyente Balmaceda denunció, irónicamente, que “se 
dice que hay una acta suscrita por unos cuantos revolucionarios que 
eran miembros del Congreso”, agregando que dicho documento no era 
conocido ni por la población ni tampoco por muchos de los congresistas 
que lo habían firmado: “ha faltado a sus autores el valor para publicarla y 
exhibirla como documento que pudiera ser juzgado con el recto criterio 
del patriotismo chileno”.? 

Al comenzar 1891, frente al suceso notorio de que el gobierno de 
Balmaceda se puso fuera de la Constitución y las leyes, Jorge Montt 
cumpliría con su encargo de encabezar la rebelión antidictatorial. No 
se trataba de un simple golpe militar o de una rebelión caudillista: era 
el Congreso Nacional que había organizado la revolución chilena. 


3. El coronel Boonen Rivera y el llamado 
a la desobediencia militar 


La deliberación política de los uniformados se había prolongado du- 
rante 1890 hasta diciembre. Es decir, los militares no sólo recibieron 
presiones externas, sino que también desarrollaron ideas propias, 


2 Julio Bañados Espinosa, Balmaceda, su gobierno y la Revolución de 1891 (París, Garnier 
Hermanos, 1894), II, 81. 
27 José Manuel Balmaceda, Mensaje de Apertura al Congreso Constituyente, 20 de abril de 
1891. dan eE E 
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incluso frente a la situación política que sufría el país. Estimamos que 
el caso más significativo lo representa el coronel Jorge Boonen Rivera, 
quien expresamente llamó a desobedecer al gobierno en caso de que 
éste se saliera de sus prerrogativas constitucionales. Y si bien no fue 
el único, representó la expresión más clara de la posición deliberante 
frente al Ejecutivo.?8 

La relación entre Boonen y Balmaceda es bastante curiosa. El militar 
reconoce que fue la decisión del gobernante lo que permitió superar 
las dificultades en el proceso de profesionalización institucional del 
Ejército, frente a algunos sectores que se oponían a la modernización 
con sello prusiano.? Por otra parte, podemos considerar al coronel 
como uno de los hombres más cercanos a Emilio Kórner, e incluso 
escribieron un libro en conjunto, el cual está dedicado precisamente al 
presidente Balmaceda.* Los dos eran los profesores más importantes de 
la Academia de Guerra y de la Escuela Militar en esos años. El chileno 
era asiduo asistente a la tertulia de la Picantería, donde debe haber hecho 
relaciones con muchos liberales de la segunda mitad del siglo XIX.*! 
Luis Orrego Luco incluye a Boonen Rivera entre los uniformados que 
adherían a la idea de “resistencia armada contra la dictadura”, en los 
últimos meses de 1890.*? 

Efectivamente, para entonces la posición del militar hacia el go- 
bierno ya era de una franca distancia y Boonen manifestó sus reservas 
contra el gobierno y específicamente con el sello que estaba adqui- 
riendo. Esto lo llevó a abandonar las filas de la institución: “No quería 
servir una hora a la dictadura que veía venir”, aseguró años más tarde, 


28 Hemos desarrollado este tema en el contexto de la deliberación de los uniformados 
hacia 1890 en Alejandro San Francisco, “La deliberación política de los militares 
chilenos en el preludio de la guerra civil de 1891”, Historia N* 38, Vol. 1 (Santiago, 
2005), pp. 75-78. 

29 Entrevista a Jorge Boonen Rivera, en Armando Donoso, Recuerdos de Cincuenta Años (Santiago, 
Editorial Nascimento, 1947), p. 371. En la misma entrevista el General Boonen contó que 
el presidente Balmaceda y su Ministro Bañados lo habían felicitado públicamente en una 
ocasión, lo que habla de una cercanía relativa entre ellos. 

3% Dehecho, el libro publicado en conjunto por Jorge Boonen Rivera y Emilio Kórner, Estudios 
sobre historia militar, 2 volúmenes (Santiago, Imprenta Cervantes, 1887), está dedicado al 
presidente Balmaceda. 

31 La referencia en Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 223. Sobre ese grupo liberal 
ver Cristóbal García Huidobro, “La Picantería. Una tertulia del siglo XIX”, en Juan Luis 
Ossa y otros, XIX. Historias del siglo XIX chileno, pp. 191-235. García Huidobro, en la lista 
de asistentes a la tertulia, no menciona a Boonen, como sí lo hace Orrego Luco. 

32 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, pp. 307 y 310. 
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reconociendo parcialmente su deliberación política al permitirse ese 
tipo de calificaciones hacia el gobierno de Chile.** El 28 de diciembre 
un diario opositor se refería al alejamiento de Boonen del Ejército.?* 
Al día siguiente El Mercurio decía que “la separación absoluta de tres 
tenientes coroneles” del Ejército, Vicente Palacios, Florencio Baeza 
y el propio Boonen Rivera era una consecuencia “de las intrigas de 


Barbosa y sus secuaces”.* 


Jorge Boonen R., Pacífico Magazine, marzo 1916. 


En diciembre de 1890 la oposición ya reconocía a Boonen Rivera 
como uno de los suyos, y el uniformado se convirtió en un propagan- 
dista vinculado a temas como la obediencia militar, pero desde una 
perspectiva que se escapaba de la subordinación ciega de los soldados 


33 Entrevista a Jorge Boonen Rivera, en Armando Donoso, Recuerdos, p. 373. 
34 La Época, “El teniente coronel señor don Jorge Boonen Rivera”, 28 de diciembre de 1890. 
35 El Mercurio, Valparaíso, “Siguen las intrigas en el Ejército”, 29 de diciembre de 1890. 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 - Tomo 2 


Cámara de Diputados. 


al poder político.*% Uno de sus artículos correspondía a una traducción 
de un texto del duque de Aumale, llamado “El deber en los tiempos 
difíciles”. El 30 de diciembre publicó en La Época un artículo titulado 
“La Obediencia Militar”, del cual reproducimos algunos elementos 
centrales:?” 


“La obediencia del soldado debe ser otra que la del oficial y que la del jefe” 
(Mekel). 

“Obedecer es más fácil que mandar”, dice un axioma del arte militar. 

Pero obedecer pasivamente muchas veces puede ser causa de graves y tremendas 
responsabilidades para el que lo hace. 

En efecto, las órdenes que se dan a las fuerzas militares tienden a asegurar su 
concurso hacia el propósito que se propone alcanzar el que manda y por lo 
tanto el que obedece, o sea el que ejecuta el pensamiento de aquél, deberá 
esforzarse en penetrar cuál es la verdadera intención o plan de que mueve 
para poder obrar según sus verdaderos intereses (Mekel, Truppenfúbrung, 
Berlín 1883, p. 7r). 


36 En este sentido la postura de Boonen se inscribe dentro de la continuación de la tenden- 
cia deliberante que hemos descrito como parte central de la acción de algunos oficiales 
durante 1890. 

37 La Época, “La Obediencia Militar”, 30 de diciembre de 1890. El texto fue reproducido al 


día siguiente en El Independiente, 31 de diciembre de 1890. 
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Por lo tanto se comprende que para el que obedece, pueden presentarse tres casos 

que comprometen de un modo muy diverso su responsabilidad y honor. 

a) La orden recibida corresponde a la verdadera situación y su ejecución 
pasiva satisface las necesidades que la motivaron. 

b) La orden no corresponde a la verdadera situación y su ejecución pasiva 
puede comprometer gravemente la suerte de las operaciones emprendi- 
das y, por lo tanto, obedecerla sería cargar con la más tremenda de las 
responsabilidades. 

c) La orden dada por el jefe superior está fuera de las facultades que éste 
tiene y su ejecución, haciendo del que le obedece un cómplice, importa 
un crimen de lesa patria. 

Los principios del arte militar, deducidos de las reglas y preceptos sentados por 

los grandes capitanes, siempre deben estudiarse a la luz de la historia militar, 

ya que ésta es la fuente -como dice el Mariscal de Belle-Isle- a la cual debemos 
acudir cuando se quieren dilucidar cuestiones de interés. 

Veamos, pues, qué nos dice la historia respecto de los tres preceptos que 

hemos sentado. 

El primero no necesita demostración alguna, desde que es el caso que se pre- 

senta con más frecuencia en la vida militar y a él se aplica el art. 21 del título 

XXXII de la Ordenanza General del Ejército. 

El segundo, en cambio, requiere mayor desarrollo, y para demostrar su exactitud 

analizaremos las situaciones producidas respectivamente en las campañas de 

1800 y de 1815 de Napoleón, en las cuales se ven palpablemente las funestas 

consecuencias que puede traer la obediencia pasiva de una orden que no 

corresponde a la verdadera situación, y cuán gravemente empeña su respon- 
sabilidad el que la ejecuta. 

Como se sabe, en la campaña de 1800, Napoleón, entonces primer cónsul, se 

valió de los Alpes para envolver el ejército austriaco, que a las órdenes del barón 

de Melas, hallábase empeñado en la reconquista del Piamonte y en invadir la 

Francia por los valles del Var y del Ródano. 

Todos conocen el admirable paso de los Alpes por Napoleón y cómo éste 

(merced a su audacia) consiguió ocupar los caminos de Turín-Milán-Trieste 

y el de Génova-Stradella-Mantus, cortando así las líneas de operaciones de su 

adversario, arraigado en el fondo de la Liguria por Massena y Suchet. 

Al recibir la noticia de la llegada de los franceses sobre sus espaldas, el barón de 

Melas ordenó la concentración de sus fuerzas en los alrededores de Alejandría, 

a fin de abrirse paso hacia el Friul. Esta concentración efectuóse en un lugar 

designado, entre el 11 y el 13 de junio. 

Napoleón, entretanto, el 13 en la tarde llegó a las inmediaciones de Alejandría 

en busca de los austriacos, pero su reconocimiento mal hecho le hizo creer 

que éstos habían salido en dirección de Génova, a fin de embarcarse en la flota 
inglesa y regresar de este modo hacia su base de operaciones. 

En esta virtud y partiendo de dicha suposición, ordenó que el General Víctor, 

con su división, permanecieran en los llanos de la Scrivia observando Alejandría, 

y que Dessaix con dos divisiones se dirigiese a Rialta y Novi, a marcha forzada, 

a fin de cerrar el camino del mar a los austriacos, mientras él con la guardia 
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consular marchaba a ocupar el camino de la Stradella (Rustow, Faldherrakuusi, 
Vol. I, p. 190). 

Dessaix, en cumplimiento de la orden recibida, el 13 en la noche púsose en 
marcha hacia los puntos fijados; pero en la mañana del 14 de repente oye el 
cañón a su espalda, que le demuestra que los austriacos no están donde se le 
manda buscarlos, sino donde suena el estampido del fuego. 

Si obedece la orden que ha recibido, la batalla se pierde y con ella los frutos 
de la campaña tan gloriosamente empezada. Dessaix no trepida un instante, y 
dando contra orden a sus columnas regresa inmediatamente hacia el campo 
de Marengo. Napoleón presente sobre el campo desde las 12 M., veía todo el 
fruto de sus vastas combinaciones en peligro, cuando la llegada inesperada de 
Dessaix cambia la faz de la cuestión. 

Quédanos ahora que ver el tercer caso propuesto: “las órdenes que se dan, sin 
tener atribuciones o derecho para ello, no pueden ni deben ser obedecidas 
por los que las reciben”. 

En efecto, si un general tratara de volver sus armas contra su propia patria o 
hacer pasar a sus tropas al enemigo, las órdenes que diera al efecto no podrían 
ser obedecidas por sus subalternos. 

Otro tanto podríamos decir de los que trataran de emplear las fuerzas que la 
Nación les confía para custodiar su honra y su seguridad, en beneficio propio 
y para derrocar sus instituciones, caso previsto por nuestra Ordenanza militar 
en el art. 6 de las Disposiciones Generales. 

Como se ve, existen y se pueden presentar casos en la vida militar en los cuales la 
desobediencia sería un deber, porque los intereses de individuos aislados están 
muy por abajo de los de la patria, que un militar de honor nunca debe olvidar 
y cuya imagen desolada nos pinta Lucano implorando a César al cruzar éste el 
Rubicón, en el conocido verso: “lugans visu duce patriae trepidantis imago”.35 


J. Boonen Rivera, Santiago, a 30 de diciembre de 1890”. 


Los destinatarios del mensaje no eran los uniformados frente a la 
posibilidad de una guerra externa, sino claramente éstos ante la eventua- 
lidad de someterse a quien “tratara de volver sus armas contra su propia 
patria”, caso en el cual “las órdenes no podrían ser obedecidas por sus 
subalternos”. Es decir, la desobediencia no sólo no era una falta grave, 
sino que se transformaba en un deber, como ocurre con “los que trataran 
de emplear las fuerzas que la Nación les confía para custodiar su honra y 
su seguridad, en beneficio propio y para derrocar sus instituciones [del 
país]”. El mensaje antibalmacedista era claro y contundente. 


38 El sentido de la frase latina se refiere a la imagen que muestra a la patria infeliz o cho- 
queada con la aparición del líder. 
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Boonen Rivera mantendría precisamente esta actitud antiguber- 
namental, basada en las causas mencionadas y comprometiéndose 
decididamente en el movimiento revolucionario. De hecho, participó 
en la redacción de documentos de propaganda dirigidos al Ejército 
para procurar su adhesión a la causa del Congreso contra el gobierno 
de Balmaceda durante 1891, como fue el caso del segundo manifiesto 
de la Junta Ejecutiva.” 

Como se verá más adelante, la participación de Boonen tuvo una 
connotación adicional que no debe minusvalorarse: fue la influencia 
sobre su amigo Emilio Kórner, quien también se sumaría entusiastamente 
a la causa constitucional durante la guerra civil de 1891.% 


4. La preocupación por la actitud de la Armada 


Balmaceda tenía una situación bastante desmejorada al interior de la 
Armada, según se ha mencionado. En esto puede haber influido, como 
argumentó Alberto Edwards, la formación “europea y británica” de la 
Marina, “empapada del espíritu del constitucionalismo burgués del 
siglo XIX”.*! Sin duda contribuyeron también a esta relación las ges- 
tiones de la oposición parlamentaria, especialmente aquellas a cargo 
de Enrique Valdés Vergara en el puerto. Esto era lo que permitía tener 
confianza, incluso certeza, de que el Congreso contaría con el respaldo 
de los hombres de mar en su proyecto de deposición de Balmaceda. Con 
el Ejército, en cambio, el tema era más complejo. 

El 29 de diciembre La Libertad Electoral publicó un interesante edi- 
torial titulado “La Escuadra”.* El artículo adquiere un valor inmediato, 
considerando que, por distintas razones, tanto el gobierno como la oposi- 
ción dirigieron prácticamente todo su discurso público hacia el Ejército, 


39 Ver“Al Ejército”, en Memorandum de la Revolución de 1891, Documento N? 5, pp. 33-34. 

40 Al respecto ver Baron von Gudtschmid a Caprivi, 12 de junio de 1891, en Patricio Quiroga/ 
Carlos Maldonado, El prusianismo en las Fuerzas Armadas chilenas. Un estudio histórico, 1885- 
1945 (Santiago, Documentas, 1988), pp. 224-225. Usamos esta fuente que reproduce 
completamente el informe de Gudtschmid, mientras que en otra versión el tema apenas es 
mencionado en su aspecto inicial, esto es, que Kórner se había alistado por la oposición. Ver 
Gudtschmid a Caprivi, Santiago, 12 de junio de 1891, N° 165, p. 121, en Los Acontecimientos 
de Chile (Documentos publicados por la Cancillería alemana) (Santiago, 1891). 

41 Alberto Edwards, La Fronda Aristocrática en Chile (Santiago, Imprenta Nacional, 1928), 
Capítulo XXIX, “El triunfo de la Fronda”. 

2 La Libertad Electoral, “La Escuadra”, 29 de diciembre de 1890. El análisis que sigue y las 
citas textuales están tomadas de este texto, a no ser que se indique lo contrario. 
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dejando a la Armada en un claro segundo lugar. El texto que menciona- 
mos no buscaba equilibrar las cosas, pero sí poner en alerta a esta otra 
rama de las Fuerzas Armadas sobre la situación que vivía Chile. 

Parte importante del artículo está consagrado a destacar el valor 
histórico y doctrinal de la Marina, el espíritu de estudio de su gente, la 
disposición patriótica, que la habían convertido en una de las institucio- 
nes “más queridas del pueblo chileno”, representante de una gloriosa 
tradición y organizada bajo principios de unión y compañerismo. Todo 
lo anterior había permitido que existiera “la carrera y la profesión del 
marino”, a diferencia de otras áreas de la administración pública que 
se veían subordinadas a “la voluntad o caprichos del gobierno”. Entre 
estas instituciones politizadas estaba el propio Ejército, donde muchas 
veces no se había respetado la antigúedad ni los servicios ni los méritos, 
sino que había primado la arbitrariedad, que habían producido abusos 
y servilismo. 

Una de las razones que permitía evitar que la Marina sufriera esos 
males era la incapacidad de improvisar a sus miembros y la resistencia 
que había opuesto el espíritu de cuerpo de la institución en la defensa de 
sus derechos. Esto le había significado “la independencia y la noción de 
sus deberes”, y la mantención de su prestigio en la guerra y en la paz, al 
amparo de figuras de trayectoria como Cochrane y Prat, Latorre, Uribe 
y Montt. “¿Y a esta institución se pretende uncir al carro de la dictadura, 
imponiéndole el deber de la obediencia ciega?”, se preguntaba La Libertad 
Electoral. La respuesta era esperanzadora para el medio de oposición: 


“Felizmente no hay temor de que las malas doctrinas penetren en el cuerpo 
sano y glorioso de la Armada. 

De almirante a paje todos saben que están encargados de velar por el honor 
de la nación y el respeto de sus leyes y que, si no les corresponde terciar en 
las contiendas políticas, saben quién puede ordenarles destapar la boca de sus 
cañones y en qué casos han de respetar la orden”. 


El mensaje tenía ciertos rasgos de ambigúedad, pero se entendía su 
sentido de acuerdo al momento histórico y al contenido global del edito- 
rial. En alguna medida, era parecido a la reflexión hecha por Estanislao 
del Canto en la jornada del 26 de mayo de 1890, cuando señaló que 
el Ejército sabría qué hacer en caso de división entre los poderes del 
Estado, porque “es digno y ama a su patria”. En el caso de la Armada, 
también sabría cuándo intervenir y a quién obedecer, cuestión que se 
explica después de haber señalado que el acatamiento sin reparos era 
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incorrecto y que la institución debía permanecer ajena a las presiones 
políticas del gobierno. 


Estanislao del Canto. Pacífico Magazine, enero 1917. 


De esta manera, la prensa opositora continuaba su discurso de resis- 
tencia al Poder Ejecutivo y preparaba sus aliados al interior de las Fuerzas 
Armadas. Después de todo, los congresistas estaban convencidos de que 
las opciones vigentes -cualquiera fuera la fórmula final- pasarían por la 
resolución militar de la crisis política, y en esa circunstancia era necesario 
contar con el respaldo de la Marina, a la que se dirigía el artículo de La 
Libertad Electoral, y también del Ejército, para el que se preparaban otros 
tantos medios de propaganda. 
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5. Los catecismos políticos de los soldados 


Los catecismos políticos tuvieron una gran importancia en el siglo XIX 
hispanoamericano, como se demostró especialmente durante los procesos 
de independencia de los diferentes países. Los líderes revolucionarios 
estimaban que era un medio fácil y accesible para transmitir ideales 
políticos republicanos, originales y que deberían ser conocidos por el 
pueblo para vivir la nueva realidad de una forma que permitiera dejar 
atrás los siglos de monarquía y contribuyera a la consolidación de las 
nacientes repúblicas.* 

Hacia 1890, según se ha visto, los sectores políticos en pugna pro- 
curaron transmitir sus respectivas posiciones de muy diversas formas: a 
través de la prensa, por la organización de grandes meetings políticos, 
mediante reuniones privadas, publicaciones de libros, circulación de 
proclamas, preparación de documentos y exposición de discursos. Estas 
vías de comunicación, dirigidas a los ciudadanos y a veces a los propios 
actores políticos, tuvieron también entre sus destinatarios a los miem- 
bros del Ejército, que había pasado a ser un protagonista de la crisis y, 
eventualmente, sería el que definiría el conflicto en un sentido u otro. 

Por lo mismo, a fines de 1890 la prensa decidió publicar estos “cate- 
cismos políticos” del Ejército, que buscaban fijar las definiciones básicas 
sobre los deberes militares en tiempos de crisis, algunos escritos según lo 
entendía el gobierno y otros según lo interpretaba la oposición, enfren- 
tándose en el papel abiertamente, como era previsible.* Los textos no 
circularon solamente por los diarios, sino que también se difundieron 
profusamente en forma de “cartillas constitucionales”. El propio General 
Barbosa tomó la iniciativa de leer personalmente el documento guber- 
namental en algunos cuarteles, con el objetivo evidente de asegurarse 
que los uniformados escucharan y asumieran la posición debida ante la 
inminencia de una ruptura política.* 

La Cartilla de la oposición —con una tirada de sesenta mil ejem- 
plares- comenzaba destacando expresamente la existencia de las leyes 
constitucionales de presupuesto y la que fijaba las fuerzas de mar y tierra. 


43 Sobre este tema ver, por ejemplo, Rafael Sagredo, “Actores políticos en los catecismos 
patriotas americanos, 1810-1821”, Historia N* 28 (Santiago, 1994), pp. 273-298. 

M4 Los documentos de la oposición y del gobierno se encuentran reproducidos como “Cartilla 
política” y “Cartilla del gobierno”, en Rafael Egaña, Historia de la Dictadura y de la Revolución 
de 1891 (Valparaíso, Imprenta de El Mercurio, 1891), pp. 244-250. 

45 Esta información en Rafael Egaña, Historia de la Dictadura, p. 244. 
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Ante las dificultades prácticas en que se encontraba la tropa para conocer 
sus deberes cívicos, se había estimado conveniente difundir esta Cartilla 
como forma de procurar una instrucción cívica al alcance de los soldados, 
considerando “que el país atraviesa una crisis política cuya conjuración 
es fácil encontrar en la ilustración de las masas armadas”. 

Las preguntas fundamentales, que expresaban toda la doctrina opo- 
sitora, eran las referidas a las fuerzas militares: 


“¿Qué manda al soldado la Constitución? 

Ser esencialmente obediente, sin que pueda deliberar. 

¿A qué debe obedecer? 

A la Constitución y a las leyes. 

¿Por qué existe el Ejército nacional? 

Por la voluntad del Congreso, que permite anualmente su existencia y fija el 
monto de su fuerza. 

¿Puede existir el Ejército sin esa ley? 

No, porque así lo manda la Constitución. 

¿Y si el Presidente de la República quisiese mantenerlo a pesar de todo? 

No sería Ejército ni tendría leyes ni Ordenanza que lo rigieran, siendo entonces 
cada soldado dueño de su voluntad”. 


Más adelante la Cartilla enfatizaba que había tres poderes del Estado, 
que el más importante de todos era el Legislativo, que la soberanía de la 
nación residía principalmente en el Congreso. Para terminar, el documento 
hacía dos preguntas claves y con respuestas de extrema gravedad: 


“El Ejército, ¿debería seguir obedeciendo a un Presidente de la República que 
se coloca fuera de la ley o que se constituye “dictador”? 

No, porque el Ejército siendo la salvaguardia de la legalidad, se haría cómplice 
del delito de ese dictador por el hecho de acatar sus órdenes y de reconocer 
su falsa autoridad. 

¿Hay algún caso análogo a los anteriormente propuestos en la Ordenanza del 
Ejército? 

Sí. Aquel que se refiere al artículo 22 título 80 de la Ordenanza General del 
Ejército facultando al último soldado para dar muerte en el acto mismo al que, 
traicionando a Chile, vuelva la espalda contra el enemigo. Así, un dictador, 
que para serlo atropella la Constitución y leyes de la República, no es otra cosa 
que un traidor a la Patria, digno también de idéntico castigo y que cualquier 


ciudadano puede aplicar”.% 


46 Las citas de la cartilla opositora están tomadas del texto de Rafael Egaña, Historia de la 
Dictadura, pp. 244-248. 
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Frente a este texto surgió la Cartilla del gobierno -la “cartilla del 
dictador” la llamó la oposición=", ya que la administración consideraba 
muy oportuno “recomendar a los jefes, oficiales y clases que tengan 
cuidado de leer a la tropa de su mando”, de manera de manifestar “la 
fidelidad y obediencia de su puesto, hoy que las revueltas políticas tien- 
den a falsearlo y corromperlo todo”. 

Obviamente el texto enfatizaba que el Presidente de la República era 
el Primer Mandatario de la Nación, en quien se delegaba principalmente 
la soberanía, “a quien la Constitución denomina generalísimo de mar 
y tierra y de los Ejércitos del país”. Las preguntas sobre el Ejército y la 
posibilidad de una revolución eran de especial importancia: 


“¿Por qué existe el Ejército nacional? Porque así lo manda la Constitución 
del Estado. 

¿Y si hubiera gente que quisiera corromperlo, inclinándolo a opinar porque se 
disuelva, so pretexto de que el Congreso Nacional no ha dictado la ley corres- 
pondiente? Sería considerada como sediciosa, y debía ser castigada con todo 
el rigor que la ley determina para escarmiento de los demás. 

¿Quiénes son los que azuzan al pueblo a la revuelta? Los ambiciosos que quieren 
vengarse con la ruina del país y que todo lo sacrifican a sus intereses”. 


Más adelante el documento gubernamental hablaba contra “los aris- 
tócratas, que siempre han pretendido vilipendiar al pueblo”, y enfatizaba 
que el Ejército sería un “fiel sostenedor del orden constituido”.* 

La prensa antibalmacedista reaccionó contra las explicaciones gu- 
bernamentales, enfatizando que la difusión de la cartilla había sido una 
“tontera mayúscula” del gobierno. Adicionalmente, Rafael Vial, autor de 
un artículo, criticaba que la “cartilla de la vergúenza” había sido distribuida 
por correo a todos los cantones, mientras se prohibía el documento que 
contenía los puntos de vista opositores en relación con los uniformados. 
El Independienteseñalaba que el texto del gobierno sólo servía para excitar 
las pasiones del odio y la venganza contra los poderes públicos, y tenía 
un “espíritu de perversión y maldad” demostrado en su discurso amargo 
contra la aristocracia. El periódico esperaba que “la vergonzosa corrupción” 
reinante en la administración no tuviera resultados entre los soldados del 
Ejército, que siempre habían demostrado su patriotismo. 


41 El Independiente, “La cartilla del Dictador”, 30 de diciembre de 1890. 

18 Las referencias de la “Cartilla del gobierno” en Rafael Egaña, Historia de la Dictadura, 
pp. 248-250. 

19 El Independiente, “La cartilla del soldado” (firmado por Rafael Vial) y “Un panfleto de Su 
Excelencia” (editorial), 31 de diciembre de 1891. 
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6. El dilema político de fin de año: 
dictadura, revolución, guerra civil 


Suponer que la guerra civil de 1891 fue una casualidad o bien algo 
inesperado está muy lejos de la realidad. Por el contrario, se trató de 
un hecho largamente preparado, mediante un proceso que incluyó 
la polarización de los grupos dirigentes, la politización del Ejército y, 
finalmente, la militarización de la política. No es que el gobierno y la 
oposición desearan la vía violenta como un bien, por cuanto estaban 
convencidos de que los males de las revoluciones son muy grandes para 
las sociedades, y que Chile había logrado permanecer al margen de la 
tendencia hispanoamericana de rebeliones, guerras civiles y caudillos, y 
eso era precisamente lo que fortalecía su prestigio a nivel internacional. 
Pero, sin desear el uso de las armas, evidentemente se habían preparado 
para la hora de las definiciones cruciales y para contar con el respaldo 
de la fuerza pública. 

El factor jurídico-constitucional, evidentemente, desempeñaba un papel 
central, especialmente a partir del 1° de enero de 1891, cuando el país se 
encontraría sin las leyes de presupuesto y de fuerzas de mar y tierra, sin 
Congreso Nacional y, peor aún, sin voluntad política para superar la crisis. 
En esas circunstancias se producía el problema sobre las posibles reacciones 
de los grupos políticos frente a esa realidad. A ello se sumaba un segundo 
elemento, pocas veces considerado en los análisis, quizá por la supremacía 
absorbente de la discusión sobre el régimen de gobierno chileno, entre 
el parlamentarismo y el presidencialismo. Este otro aspecto se refiere a 
cómo debían entender las Fuerzas Armadas el principio constitucional 
de obediencia y no deliberación, porque ello incidiría directamente en 
su comportamiento a partir del comienzo del nuevo año. 

Por esto mismo, diciembre fue un mes en el cual la invitación a los 
uniformados fue constante para que intervinieran y definieran el conflicto 
en uno u otro sentido.” La prensa, que había perdido el pudor hacía 
rato, hizo uso y abuso de sus páginas para exacerbar los ánimos y para 
extremar las posiciones, para invitar al Ejército y la Marina a obedecer 
o a rebelarse, según fueran las convicciones de los respectivos medios.?! 


50 El tema fue analizado en el Capítulo X del Tomo 1 de esta obra. 

51 Alejandro San Francisco, “Las batallas de la pluma. La prensa y el odio político en Chile en 
el preludio de la guerra civil de 1891”, en Ángel Soto (editor), Entre tintas y plumas. Historias 
de la prensa chilena del siglo XIX (Santiago, Universidad de los Andes, 2004), especialmente 
pp. 202-205. 
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Blanchard Chessi resumió muy bien el impacto de los periódicos en 
esos días: 


“La prensa encendió los ánimos y la prensa dividió al país. 
Ella fue, en verdad, la que dio lugar principalmente a la guerra civil iniciada 
el 7 de enero de 1891”.5? 


Sabemos que, además, los miembros del gobierno y de la oposición 
parlamentaria hacían esfuerzos prácticos para atraer a los uniformados, 
realizaban reuniones y gestiones con generales y marinos. Hubo logros y 
pérdidas de apoyos en el camino, pero dentro de una línea común para 
ambos grupos en pugna: necesitaban a los uniformados para desnivelar 
la situación. 

El viraje de los políticos hacia los sectores castrenses no era una 
excentricidad hacia 1890, sino más bien la consolidación de una breve 
pero consistente actitud. El llamado a la intervención militar constituía 
la profundización de una tendencia que había comenzado en enero 
con la designación del Ministerio Ibáñez, que integraba también el 
General Velásquez como Ministro de Guerra, y que se había extendido 
prácticamente sin interrupción durante todo el año, en que gobiernis- 
tas y opositores habían insistido en sus invitaciones a los militares para 
intervenir en el conflicto de las más diversas formas: banquetes políti- 
cos con intervención militar, llamados abiertos a través de la prensa, 
invitación a cogobernar, integración de comitivas presidenciales en los 
viajes a regiones, politización de las instituciones sociales del Ejército, 
deliberación pública de generales y coroneles en favor del gobierno o 
la oposición. 

Es verdad que los uniformados no buscaron la participación política 
por su propia cuenta, ni se sublevaron producto de su exclusivo interés 
por el poder, sino, por el contrario, fueron impulsados a intervenir en 
el conflicto por los sectores dirigentes: el gobierno invitó a los generales 
Velásquez y Gana a ser ministros de Estado, mientras los opositores busca- 
ron apoyos en los cuarteles ante la eventualidad de que la crisis avanzara 
por caminos todavía más peligrosos a los que había recorrido durante 
gran parte de 1890. Sin embargo, los militares muy pronto cambiaron 
su actitud de prescindencia y no deliberación, para meterse de lleno al 


52 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución chilena de 1891", Revista Zig Zag, N° 408, 14 de 
diciembre de 1912. 
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debate político y para tomar posiciones en uno u otro sentido. No cabe 
duda de que Velásquez, Gana y Barbosa podían ser considerados como 
“generales balmacedistas”, que los intendentes militares estaban com- 
prometidos con la administración y que numerosos soldados estimaban 
que la encarnación del principio de obediencia y no deliberación era 
precisamente el Presidente de la República, cualquiera fuera su actitud 
y situación constitucional. Por el contrario, los opositores estimaban que 
todavía quedaban generales distantes del gobierno, por eso insistieron 
con Baquedano en una campaña de lisonjas y provocación, y también 
por eso procuraron una activa propaganda a través de la prensa que no 
se detuvo durante diciembre. 

El tema de fondo es evidente: hacia fines de año tanto el gobierno 
como la oposición estaban preparados para una resolución militar de 
un conflicto que, originalmente, era de carácter meramente político. 
Así se planteaban numerosas dudas, muy interesantes y para muchos 
inéditas: ¿Qué papel debían desempeñar las Fuerzas Armadas en medio 
del conflicto? ¿Obedecer o deliberar? ¿Deliberar y decidir? ¿Defender al 
gobierno o levantarse contra él? En cualquier decisión estaban involucra- 
das las posturas de ambos bandos: por el gobierno, obedecer ciegamente, 
sin deliberar; por la oposición, rebelarse contra la dictadura. Quedaban 
pocos días para la decisión. 

En este escenario había varias posibilidades de resolución violenta 
de la crisis. 

La primera era la más temida por la oposición: el establecimiento de 
una dictadura por parte de Balmaceda con el respaldo del Ejército, como 
lo había denunciado La Época en un artículo elocuente, “La Dictadura, 
el Ejército y la Armada”.* La situación se consolidaría a comienzos de 
enero por la existencia de varios factores: no habría Congreso Nacional 
funcionando, Balmaceda resolvería por decreto las “leyes” de presupuesto 
y la que fijaba las fuerzas de mar y tierra para 1891, ejercería de hecho 
un gobierno al margen de la Constitución. Ya no se trataría entonces de 
la discusión semántica o propagandística de fines de año, sino de una 


53 La Época, “La Dictadura, el Ejército y la Armada”, 10 de diciembre de 1890. A fines de 
año el mismo medio señalaba, en “Obediencia infamante”, 30 de diciembre de 1890, 
lo siguiente: “[Balmaceda] quiere que los valientes e ilustrados jefes del Ejército y de la 
Escuadra chilena, los que conquistaron glorias y laureles por su valor y por su saber, por 
su conciencia honrada y por su patriotismo de chilenos, sea una máquina material, casi 
automática, un medio físico de triunfo y de imposición sobre los ciudadanos y sobre el 
Congreso, sobre la opinión y sobre el progreso del país”. 
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realidad nueva. Si a mediados de diciembre La Nación aseguraba que 
“indudablemente” Balmaceda no era un dictador, a comienzos de 1891 la 
situación cambiaría y el gobierno estimaría como una necesidad social el 
establecimiento de un régimen personal, obligado por las circunstancias 
y por el extremismo de la oposición.?* 

La existencia de la dictadura y su continuidad en el tiempo requería 
dos factores. El primero es esencial: la voluntad presidencial de gobernar 
al margen de la ley, por medio de decretos e interviniendo en facultades 
de otros poderes del Estado. El segundo elemento es importante también, 
aunque su expresión práctica podría variar durante 1891: se requería 
también la aceptación de la dictadura por parte de la oposición, dejando 
de lado la posibilidad de rebelarse contra el régimen arbitrario que esos 
mismos disidentes denunciaban. 

No sería así, sin embargo. Las fuerzas del Congreso, a través de su 
prensa, la Comisión Conservadora y las actividades públicas, habían 
optado desde hacía tiempo por el camino de la revolución, al menos 
desde el punto de vista discursivo en los últimos meses de 1890. El as- 
pecto doctrinario de la argumentación es interesante, como lo refleja 
la siguiente reflexión de La Libertad Electoral: 


“No toda revolución es mala ni toda paz conveniente. Los pueblos pueden 
abusar del sentimiento del orden... Las revoluciones que deben condenarse 
son las que no persiguen un interés social elevado... hay revoluciones que son 


el orgullo de los pueblos que las han realizado”. 


El periódico Las Provincias tenía confianza en las Fuerzas Armadas 
y en su capacidad de luchar por la libertad de Chile: 


“El Ejército será valiente, abnegado para sacrificar su sangre generosa en los 
campos de batalla en pro de la Patria. Sabrá mantener puro y sin mancha el 
honor de la bandera contra los que intenten mancillarla; pero nunca será el 
instrumento de las ambiciones de un gobernante que se ha colocado fuera de 
toda ley; que no gobierna para el pueblo y por el pueblo” .% 


Los sectores gobiernistas, por el contrario, no creían posible el éxito 
de la revolución, principalmente porque estaban convencidos de contar 


54 Ver, por ejemplo, La Nación, “Dictador”, 19 de diciembre de 1890. 
55 La Libertad Electoral, “El fantasma de la revolución”, 26 de diciembre de 1890. 
56 Las Provincias, “El principio del fin”, 26 de diciembre de 1890. 
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con el respaldo de los uniformados. La Nación estimaba que la oposición 
no tendría éxito en “corromper a los gloriosos soldados del Ejército”.5” 
Pero, paralelamente, denunciaba en otra ocasión lo siguiente, con pre- 
ocupación por el modo como se desarrollaban los hechos: 


“El Ferrocarril de hoy, en forma velada, y los otros diarios de la oposición, con 
franqueza y claridad, aconsejan al pueblo, con corazón ligero y con olvido com- 
pleto de los deberes del patriotismo, que se arroje en brazos de la revolución. 
¿Por qué la oposición excita al pueblo y al Ejército a que rompan los diques 
de la legalidad y como ciego torrente se lancen al desquiciamiento político, 
social y económico de Chile?”? 


La administración sabía, en realidad, que la revolución sí era una 
posibilidad cierta y que la oposición se preparaba para ella. La convic- 
ción desarrollada en el sentido de que no sería posible que algunos 
soldados se rebelaran contra el gobierno era más bien una aspiración 
que una certeza, un deseo de provocar cambios de actitud y un discurso 
con mucho de retórica, quizá como última gestión para evitar el levan- 
tamiento armado. 

En síntesis, la oposición necesitaba tres elementos fundamentales para 
que la revolución constituyera efectivamente una alternativa a fines de 
1890. En primer lugar, se requería de convicción, de perder el temor, de 
ahí la necesidad de explicitar la idea de que la revolución no era un mal en 
sí y que muchas veces era la única solución para combatir a un gobierno 
ilegítimo. El segundo aspecto era, precisamente, que la administración de 
Balmaceda debía estar, de manera clara, fuera de la Constitución y la ley, 
y así lo debía definir el Congreso a través de un documento como el Acta 
de Deposición de Balmaceda. Pero para eso debía llegar el 1* de enero, 
fecha límite en la cual el gobierno comenzaría a dirigir el país dictatorial- 
mente, atribuyéndose facultades que la Constitución establecía para otros 
poderes del Estado, como era el caso del Legislativo en la aprobación de 
las leyes periódicas. El tercer factor es que, superado el temor a la revolu- 
ción y caído el gobierno en la ilegitimidad, era absolutamente necesario 
tener la fuerza militar suficiente para que la revolución tuviera expecta- 
tivas razonables de éxito. Para eso se habían iniciado los contactos con el 
Ejército y la Armada, que teóricamente se rebelarían contra Balmaceda si 
él se extralimitaba en sus funciones y desconocía el sistema republicano 


57 La Nación, “Fuera de la ley”, 29 de diciembre de 1890. 
58 La Nación, “La Revolución”, 30 de diciembre de 1890. 
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chileno. Comenzado 1891 se cumplirían esas tres condiciones, y por 
ende estallaría la revolución. El resultado, sin embargo, no sería un éxito 
inmediato, porque el gobierno resistiría con apoyo militar a ese intento 
de derrocarlo por la fuerza. 

La fórmula final, en cierta medida previsible, fue un resultado de- 
sastroso para Chile: los uniformados tomarían posturas contradictorias 
en 1891 y como consecuencia de eso se desarrollaría una guerra civil. 
El camino largamente recorrido por el gobierno y la oposición llegaba 
a su fin de una manera no querida, pero en gran medida buscada: la vía 
violenta de solución del conflicto, la consolidación del odio entre los 
adversarios, la división de las Fuerzas Armadas, en definitiva, la guerra 
civil. Convocar a los militares a cogobernar, a deliberar y a ser parte de 
la lucha política había sido una apuesta arriesgada del gobierno y de 
la oposición al tratar de convencer a los uniformados para que siguie- 
ran las posturas que ellos defendían en el ámbito público: en 1891 se 
comprobaría que la intervención militar apenas había comenzado, que 
todavía quedaba mucho por experimentar y que, lamentablemente, la 
guerra dejaría muchos muertos y heridos en el camino. 


7. El punto de no retorno y la decisión 
más extrema: la guerra civil 


Emilio Rodríguez Mendoza reproduce una interesante conversación 
que sostuvieron el orador parlamentario Eulogio Altamirano con el 
Presidente del Senado Vicente Reyes, precisamente el 1° de enero de 
1891. El caudillo liberal le comentó a Reyes -hombre moderado, ajeno 
ala idea de revolución y que había defendido las formas al interior de la 
Comisión Conservadora- sobre el Acta firmada días atrás por la mayoría 
de los congresistas y lo invitaba a signar el documento, que se encontraba 
en la casa de Manuel José Irarrázaval. 

Vicente Reyes preguntó con qué elementos contaba el Congreso para 
hacer efectiva una presión contra el gobierno, y se produjo el siguiente 
diálogo, breve aunque elocuente: 


“El Ejército -contestó el señor Altamirano- pide dinero; pero la Marina anda 
bien. 

-El hecho de que el Ejército piense de un modo y la Marina de otro -replicó 
el señor Reyes- significa la guerra civil, de la cual se alejan mis principios, sin 
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Vicente Reyes. Pacífico Magazine, diciembre 1915. 


desconocer que el Congreso tiene derecho a hacer respetar por otros medios 


” 59 


sus prerrogativas constitucionales”. 


Como resultaba previsible en esas circunstancias, la entrevista con- 
cluyó con una fría separación, sin acuerdos y con un planteamiento de 
fondo que anunciaba la guerra civil. El problema es que la posición de 
Reyes era, a esa altura, no sólo minoritaria sino que prácticamente uni- 
personal. El gobierno y la oposición habían optado hacía algún tiempo 
por un camino diferente, que no veía consensos ni concesiones, sino 
posiciones extremas y apelaciones a la vía militar. 

Es posible que el gobierno hubiera actuado de manera intransigente 
por la suma de dos factores. El primero de ellos se refiere a la convic- 
ción de estar obrando de manera correcta, preservando el principio de 


59 


Emilio Rodríguez Mendoza, Como si fuera ayer!..., p. 132. 
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Eulogio Altamirano. Sala Medina, Biblioteca Nacional. 


autoridad, rechazando la utilización política de las leyes periódicas y 
también la actitud extrema asumida por la oposición desde hacía varios 
meses. En segundo término, la administración estaba segura de que jamás 
habría una revolución en Chile, que el Ejército y la Armada permanecerían 
fieles al principio de obediencia y no deliberación según lo entendía el 
gobierno: es decir, mediante la subordinación al generalísimo, que era 
el Presidente de la República. 

La oposición, por su parte, hacía el mismo análisis aunque en un 
sentido inverso. Es claro que los partidos de la oposición actuaban 
pensando en defender las instituciones y la libertad de Chile, contra 
una dictadura inconstitucional que Balmaceda había levantado en el 
país. A ello sumaban el factor militar, convencidos de que la acción de 
la Armada, sobre la que había certeza, sería secundada por el Ejército, 
y la revolución se extendería apenas por unas horas y terminaría con la 
deposición del presidente Balmaceda. 
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A fines de año, ante las circunstancias políticas que se vivían, algunos 
medios opositores denunciaron la existencia de lo que denominaban 
una “obediencia infamante” que se había impuesto sobre el Ejército de 
Chile a fines de 1890. Así lo expresaba La Época: 


“¿Cómo, entonces, podrá alguien pretender que esos jefes y los oficiales y 
tropa que de ellos dependen deben obediencia ciega, pasiva, incondicional y 
sin límites a un solo hombre, por más que éste se alce contra la ley y contra el 
derecho, contra la opinión y contra el país? Eso es pretender que cada jefe y 
cada soldado se degraden y envilezcan hasta el crimen”.% 


Este llamado abierto a la desobediencia militar y la rebelión contra 
el gobierno chocaba frontalmente con la posición de los medios oficia- 
listas. Como afirmaba El Comercio con convicción: 


“La coalición opositora no podrá jamás conseguir que haya repugnantes y 
miserables Judas o traidores a la patria, entre esa falange brillante de hom- 
bres de honor y patriotismo, que componen los jefes, militares y soldados del 
Ejército de Chile”.% 


¿Era genuina convicción o manifestación de temor? 

Pedro Urdemales, por su parte, llamaba al Ejército a permanecer fiel 
a la Ordenanza y a la Constitución, bajo un grito de sesgo clasista que 
se desarrollaría con más fuerza durante 1891: “¡Viva Chile! ¡Viva la 
Ordenanza Militar! ¡Abajo los millonarios! ¡Abajo la aristocracia!”% 

Como se puede apreciar, gobierno y oposición tenían algo en común: 
ambos dirigían sus mensajes a los uniformados, pensando en la necesi- 
dad de contar con la fuerza de las armas para asegurar la victoria de las 
propias posiciones políticas. La inminencia del estallido de una guerra 
civil tornaba esencial el compromiso de los militares, para enfrentar la 
situación con posibilidades de éxito. 

“Todavía es tiempo”, aseguraba El Estandarte Católico quizá como una 
forma de dar un último grito de prudencia pocos días antes de que finali- 
zara 1890.% “Ruegue por este Chile, tan digno de mejor suerte”, le pedía 


50 La Época, “Obediencia infamante”, 30 de diciembre de 1890. 

6l! El Comercio, “A nuestro glorioso Ejército”, 30 de diciembre de 1890. La proclama se re- 
produjo textualmente el 31 de diciembre, cuando quedaba sólo un día para que llegara 
la fecha decisiva esperada por todos los sectores. 

62 Pedro Urdemales, “Al Ejército”, 31 de diciembre de 1890. 

6 El Estandarte Católico, “Todavía es tiempo”, 26 de diciembre de 1890. 
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el Arzobispo Mariano Casanova a Monseñor Celestino del Frate en una 
carta del 19 de diciembre, en la que comentaba también la posibilidad 
de una revolución y del establecimiento de una dictadura en el país.** 

Sin embargo, la situación era curiosa, dramática y terminal. Nadie 
quería la guerra civil, pero todos se preparaban concienzudamente para 
ella. Todos apelaban a la Constitución y las leyes, pero el gobierno y la 
oposición estaban dispuestos a pasar sobre ellas en cuanto fuera necesa- 
rio. Balmaceda y sus enemigos se declaraban patriotas y se manifestaban 
convencidos de estar en la razón, pero querían tener también la fuerza. 
Sabían que 1890 había sido un año difícil, lleno de agresiones y odios, 
pero presentían que 1891 sería todavía peor. 

Nadie quería el conflicto armado, pero la guerra civil se asomaba 
por todas partes. El 1° de enero no sería un año nuevo, sino un día fatal. 
Y ese día había llegado. Las palabras de El Mercurio fueron elocuentes y 
dramáticas al comenzar 1891: 


“Tenemos que interrumpir hoy por primera vez en un largo transcurso de tiempo 
la costumbre de saludar alegremente el advenimiento de un nuevo año; y por 
primera vez también en un día como éste no podemos mirar hacia atrás con 
la satisfacción patriótica que en años anteriores nos producía el espectáculo 
de la creciente prosperidad del país. El año que terminó hace pocas horas nos 
deja un gran hacinamiento de ruinas, y el que acaba de principiar ha nacido 


” 65 


en medio de oscuridades precursoras de alguna catástrofe”. 


Lo que hacía el medio opositor era constatar algo que otros perió- 
dicos habían anunciado majaderamente durante los últimos meses de 
1890: la llegada de la dictadura, un país sin regulación constitucional, 
las posibilidades de una guerra civil, la división profunda de la sociedad 
chilena. El diagnóstico que hacían los medios de prensa era doloroso, 
pero certero. Aun así, era evidente que muchos todavía seguían creyendo, 
quizá más por deseos que por sentido de la realidad, en una solución 
pacífica al conflicto entre los poderes del Estado. 

Se podía considerar, como afirmaba Arturo de Ballesteros desde la 
Legación de España, el mismo 1* de enero, que el presidente Balmaceda 
había sido arrastrado a esa situación por el sistema obstruccionista de 


5 “Trozo de una carta dirigida por el Arzobispo Mons. Casanova a Mons. Celestino del 
Frate, Obispo de Tivoli”, Santiago, 19 de diciembre de 1890, en Fernando Retamal, 
Chilensia Pontificia (Santiago, Ediciones Universidad Católica de Chile, 2002), Volumen II, 
Tomo II, pp. 551-552. 

6 El Mercurio, Valparaíso, “1890-1891”, 1° de enero de 1891. 
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las cámaras y por las discusiones ilegales de la Comisión Conservadora, 
así como por el lenguaje de la prensa, “insolente, descompuesto y 
calumniador”.** También se puede ver el problema enfatizando las res- 
ponsabilidades del Presidente de la República, quien habría ejercido “una 
dictadura virtual” desde octubre, cuando terminó el Ministerio Prats, 
según aseguraba Mr. Kennedy en su primer informe de 1891.67 

El hecho era el mismo: el fin de la paz, que subsistía al menos for- 
malmente, con dificultades, como queriendo aferrarse a una última 
esperanza. 


Arturo de Ballesteros al Señor Ministro de Estado de Asuntos Exteriores de España, 
N? 1, 1° de enero de 1891, en Ministerio de Asuntos Exteriores, Madrid, España, Política 
Exterior, Legajo H2359. 

67 J. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 2 de enero de 1891, FO 16/288, N° 1. 
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CAPÍTULO II 
EL ESTALLIDO DE LA GUERRA CIVIL 


1. Balmaceda y el Manifiesto a la Nación, 
1? de enero de 1891 


Había comenzado 1891 y Chile se enfrentaba a una situación inédita y 
marcada por los temores de los sectores dirigentes. ¿Habría dictadura? ¿Se 
produciría la revolución? ¿Estallaría la guerra civil? Estas eran preguntas 
que golpeaban, preocupaban y producían un sentimiento de pavor. La 
dictadura, la revolución, la guerra civil: todos parecían conceptos nacidos 
para otras sociedades, pero no para “la excepción honrosa de América 
del Sur”, como se consideraba a Chile. 

En La Moneda hubo una reunión para recibir el Año Nuevo, en la 
que participó Monseñor Carlos Casanueva. El prelado señaló que “las 
pasiones hoy en efervescencia, han de ir poco a poco perdiendo su calor”. 
El presidente Balmaceda era de la misma opinión, convencido de que 
había actuado cumpliendo su deber y que las dificultades no pasarían a 
mayores. Había también satisfacción entre los ministros y militares cer- 
canos al gobernante. En la casa de gobierno parecía como si no hubiera 
pasado nada importante en las últimas semanas.’ 

El problema es que de un día para otro, del 31 de diciembre de 1890 
al 1° de enero de 1891, Chile había experimentado una transformación 
radical, largamente anunciada: el país, efectivamente, se encontraba 
sin las varias veces mencionadas leyes de presupuesto y la que fijaba las 
fuerzas de mar y tierra. La situación extraconstitucional ponía a Chile 
al borde del abismo y sólo cabía esperar cuáles serían las actitudes del 
gobierno y de la oposición de cara a esta nueva realidad. 

Balmaceda decidió anticipar sus resoluciones a través de la prensa, 
por medio del Manifiesto a la Nación, publicado en diferentes periódicos 


58 La narración corresponde a un testigo, Fanor Velasco, La Revolución de 1891. Memorias 
(Santiago, Imprenta y Litografía Universo, 1914), p. 72. 
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el 1? de enero. El Diario Oficiallo reproducía como órgano de gobierno, 
pero los medios opositores también llenaron sus páginas con el docu- 
mento presidencial. La Libertad Electoral, por ejemplo, publicaba el texto 
debajo de un breve pero elocuente editorial titulado “El reto”, en el cual 
señalaba que “el señor Balmaceda ha violado la Constitución” y que su 
crimen era una traición a su juramento constitucional. La Época repro- 
ducía el documento del gobierno en medio de las tradicionales líneas 
negras gruesas que acompañaban a los momentos de luto, como había 
ocurrido días atrás en el recuerdo de Isidro Ossa Vicuña.” “El crimen 
se ha consumado”, decía El Independiente”! mientras La Patria enfatizaba 
que el gobierno estaba “fuera de la ley”.? 

¿Qué decía el Manifiesto a la Nación? ¿Por qué causaba tantas 
reacciones? 

Al comenzar, Balmaceda procuró demostrar que Chile vivía una 
situación de normalidad, muchas veces repetida en la historia: 


“Hoy día 1° de enero de 1891 me encuentro gobernando a Chile en las mismas 
condiciones que durante todo el mes de enero y parte de febrero de 1887: sin 
ley de presupuestos y sin que se haya renovado la ley que fija las fuerzas del 
- mar y tierra. 

Todos los Presidentes desde 1833 hasta la fecha, con excepción de uno solo, 
hemos gobernado la República durante años, meses, o días, pero siempre 
por algún tiempo, sin ley de presupuestos y sin la que fija las fuerzas de mar 
y tierra”. 


La línea de argumentación se centraba fundamentalmente en 
razonamientos constitucionales, sobre la naturaleza del régimen de go- 
bierno chileno, a través de razones históricas y otras basadas en la Carta 
Fundamental. Balmaceda señalaba que “Las atribuciones del Congreso 
sobre el Poder Ejecutivo son meramente fiscalizadoras”, y que podían 
ejercerse a través de la crítica o la acusación contra los ministros, así 
como también contra el Presidente de la República (en este último caso ' 
sólo cuando hubiera concluido su periodo legal). Por ello, “no puede 
deducirse de aquí la pretensión extraordinaria de paralizar la marcha 
constitucional, de atentar contra el Ejército y la Armada, o contra la 


59 La Libertad Electoral, “El reto”, 1° de enero de 1891. 

70 La Época, “Los asesinos de la honra de Chile”, 1° de enero de 1891. Ver también “La sangre 
derramada”, 21 de diciembre de 1890, sobre la muerte de Isidro Ossa. 

n El Independiente, “El crimen se ha consumado”, 1° de enero de 1891. 

72 La Patria, Valparaíso, “Fuera de la ley”, 1° de enero de 1891. 
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administración pública”, menos si eso se hacía porque el gobierno 
nombraba libremente a su gabinete. 

En cuanto a las leyes periódicas, Balmaceda enfatizaba que su apro- 
bación era un deber constitucional del Congreso y no una facultad 
discrecional que podía usarse como arma política. En cuanto a él mismo, 
el gobernante establecía que no podía dejar, “ni por un solo instante, de 
administrar el Estado y conservar el orden público y la seguridad exterior 
de Chile”, por ende, observaría y haría observar la Constitución. Lo que 
hiciera la oposición era problema de ella, como lo decía Balmaceda con 
ironía y explayándose en acusaciones: 


“La mayoría del Congreso ha podido infringir la Constitución, dejando sin 
aprobación las leyes de presupuesto y que fijan las fuerzas de mar y tierra; ha 
podido excitar al Ejército a la desobediencia de sus jefes jerárquicos, y esti- 
mular al pueblo indiferente o desdeñoso, a que emprenda la revolución para 
salvarlo de la situación moral y política a que lo han precipitado sus errores; ha 
podido decir que el Presidente de la República empuña la dictadura, porque 
no se ha sometido a la dictadura parlamentaria, y porque no ha entregado las 
riendas del gobierno a los mismos que lo vituperan y desnaturalizan sus actos 
y propósitos; ha podido, en sus desvíos, proclamar la revolución en el palacio 
de las leyes”. 


El presidente Balmaceda aprovechó la ocasión para hacer un repaso 
documentado de lo que había sido su gestión, desde 1886 en adelante, 
de manera de ubicar la crisis de 1891 dentro de su contexto histórico, 
y hacer más comprensible la situación para el momento que se vivía. 
Expresó haber procurado la unidad del Partido Liberal desde un co- 
mienzo, como lo había reflejado en las designaciones de sus primeros 
gabinetes. Mencionó uno de los males principales de su periodo: “Jamás 
el desborde de la palabra y de la prensa tuvo caracteres más violentos y 
oprobiosos”. Rechazó la existencia de una supuesta candidatura oficial 
y la actitud asumida por el Congreso frente al Ministerio Sanfuentes, 
y dijo que el Ministerio Prats no se pudo sustraer de las influencias de 
la mayoría parlamentaria. Además, Balmaceda agregaba que él había 
comprometido sus esfuerzos en la realización de una Convención única 
del liberalismo, de modo que el tema de las candidaturas presidenciales 
se manejara de manera abierta y sin que provocara resquemores en los 
opositores, los que, sin embargo, no habían aceptado la buena volun- 
tad presidencial. Un tema central, quizá el más importante, era que el 
gobernante no estaba dispuesto a abdicar o a someterse a la coalición 
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parlamentaria. Por el contrario, “por convicción íntima de lo que es y 
debe ser el Gobierno de Chile, y porque se me provocó a un duelo irre- 
vocable, clausuré el Congreso y arrastré toda entera la responsabilidad 
de los acontecimientos”. 

Balmaceda también acusaba a la oposición de haber hecho una vio- 
lenta protesta contra esa situación, a través de la prensa y de la Comisión 
Conservadora. Así lo señalaba el gobernante, no sin amargura: 


“He sido objeto de invectivas y violencias de todo género, y se me llama tirano 
y dictador por la prensa que ha cruzado los límites de la libertad y llegado su 
licencia a extremos a que no se llegó jamás en ningún país de la tierra”. 


Todo esto se daba, curiosamente, en un escenario muy positivo para el 
país desde el punto de vista social y económico: las industrias prosperaban, 
se apreciaba un bienestar general y los obreros tenían trabajo constante 
y bien remunerado, “por esto es que el pueblo no se ha asociado ni se 
asociará a una obra que no es su obra, de meros intereses de círculo y 
de predominio del Congreso sobre el Poder Ejecutivo”, y las provincias 
también se mantenían tranquilas.?* El problema era esencialmente polí- 
tico, debido a las ambiciones de los círculos opositores y a su inadecuada 
interpretación de la Constitución chilena. 

Por eso Balmaceda piensa que es su obligación aclarar el problema 
de fondo: 


“GOBIERNO REPRESENTATIVO, O GOBIERNO PARLAMENTARIO. 
Este es el dilema. 

Opto por el gobierno representativo que ordena la Constitución. Lo practicaré 
por mi parte, y lo haré practicar, en obedecimiento al artículo 72 que me manda 
hacer guardar a todos la Constitución de Chile”. 


73 Se refería, sin duda, al verdadero asesinato de imagen que sufrió el propio Balmaceda 


durante 1890, que hemos explicado parcialmente en Alejandro San Francisco, “Las batallas 
de la pluma”, especialmente pp. 197-202. 

74 En abril Balmaceda enfatizó en que el pueblo se había mantenido tranquilo a comienzos 
de enero, “simpatizando con la causa del orden y con el Gobierno que había procurado 
instruirlos, fomentando activamente la enseñanza primaria, y enriquecerlo, mejorando 
sus salarios con la ejecución de obras superiores a las que habían emprendido todas las 
administraciones pasadas”. Ver José Manuel Balmaceda, Mensaje al Congreso Constituyente, 
20 de abril de 1891. 

75 El destacado aparece en el original. 
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La explicación en esta parte del Manifiesto de la Nación es ilustrativa 
de una de las convicciones principales del gobierno durante 1890 y 1891, 
que era la importancia de la discusión constitucional en la generación 
del conflicto y después en el estallido de la guerra civil. El argumento 
contribuye a la interpretación jurídico-política sobre las causas de esta 
guerra, que la historiografía ha recogido de manera abundante.” 
Balmaceda mantendría esta línea de interpretación en su discurso al 
Congreso Constituyente y también en su Testamento Político.” 

Sin embargo, el debate sobre el régimen de gobierno no era el único 
problema institucional en discusión, sino que, como se ha expuesto, 
había un segundo factor que estaba en el centro de los intereses tanto 
gubernamentales como antibalmacedistas: se trataba del asunto militar 
y de qué manera los sectores castrenses entendían el varias veces referi- 
do principio de obediencia y no deliberación de las Fuerzas Armadas. 
Balmaceda dedicó importantes reflexiones sobre el asunto en su Manifiesto 
a la Nación. 

En primer lugar, el gobernante denunciaba que la oposición había 
dejado “perecer en los archivos del Congreso los proyectos de ley que 
presenté para mejorar los sueldos del Ejército y Armada”. A continua- 
ción expresaba el inconveniente que se producía en Chile en el caso de 
que no hubiera un presupuesto funcionando regularmente en 1891, 
producto de la obstrucción congresista. 


“Toda la cuestión es ésta: 

1° SE PAGA O NO SUS SUELDOS AL EJÉRCITO Y A LA ARMADA Y EL 
SERVICIO DE LA DEUDA PÚBLICA Y LAS CONSTRUCCIONES NAVALES. 
2° SE PAGA O NO SUS SERVICIOS A LOS TREINTA MIL EMPLEADOS 
PÚBLICOS Y A LOS CUARENTA MIL OBREROS OCUPADOS EN LAS 
CONSTRUCCIONES DE FERROCARRILES, CAMINOS, PUENTES, ESCUELAS, 
LICEOS, CÁRCELES, TEMPLOS, PUERTOS Y TANTAS OTRAS QUE HACEN 
EL ENGRANDECIMIENTO DE CHILE”.?8 


Frente a esa situación, Balmaceda sostenía que cumpliría con sus 
mandatos constitucionales de “administrar el Estado y guardar el orden 


76 Así lo hemos resumido en Alejandro San Francisco, “Historiografía y nuevas perspectivas 
de estudio sobre la guerra civil chilena de 1891”, Bicentenario. Revista de Historia de Chile y 
América, Vol. 5, N* 1 (2006), especialmente pp. 89-100. 

77 José Manuel Balmaceda, Mensaje al Congreso Constituyente, 20 de abril de 1891, y 
Testamento Político, 18 de septiembre de 1891. 

78 Las letras mayúsculas en el texto original. 
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interior y exterior de Chile” y que, por lo tanto, no entregaría “al Ejército 
y la Armada a la miseria, ni a los servidores de Chile a la desesperación”, 
porque ellos eran la garantía de la seguridad y la paz social. 

Según se ha visto, 1890 fue un año en que tanto el gobierno como sus 
contrarios involucraron a los uniformados en la política. En diciembre la 
situación se había extremado y los llamados a los militares para resolver 
el conflicto fueron abiertos y sistemáticos. Así lo reconocería Balmaceda 
en su Manifiesto a la Nación, culpando a la oposición: 


“Se ha incitado al Ejército y a la Armada a la desobediencia y a la revuelta. 
¡Empeño vano! 

El Ejército y la Armada tienen glorias imperecederas conquistadas en la guerra 
y en la paz. Saben que soy su Jefe Constitucional, que por el artículo 148 de la 
Constitución son fuerzas esencialmente obedientes, que no pueden deliberar, 
y que han sido y continuarán siendo, para honra de Chile y reposo de nuestra 
sociedad, la piedra fundamental sobre la cual descansa la paz pública”. 


Con esta declaración, Balmaceda reconocía dos aspectos fundamen- 
tales de la revolución. El primero era la acción directa de los líderes del 
Congreso y su prensa para promover la deliberación militar en contra 
de su gobierno, manifestación de un espíritu sedicioso inaceptable. El 
segundo aspecto era el objeto de las convicciones y propaganda gobier- 
nista durante 1890 y también en medio de la guerra civil: difundir la idea 
de obediencia ciega al Presidente de la República, entender el principio 
de “obediencia y no deliberación militar” en sentido restringido, hacia 
el Generalísimo, sin que los uniformados pudieran debatir sobre la crisis 
constitucional o sobre otras manifestaciones del conflicto. “Empeño 
vano”, era la síntesis de la reflexión presidencial que, con el correr de 
los días, demostraría claramente que el exceso de confianza no tenía un 
soporte exacto en la realidad. 

Los últimos días de 1890 habían demostrado que ni el gobierno ni 
la oposición estaban dispuestos a ceder en sus posiciones, convencidos 
de tener la razón y también la fuerza. Lo resumiría sin ambigúedades 
Balmaceda al concluir su Manifiesto a la Nación: 


“La hora es solemne. 
En ella cumpliremos nuestro deber”. 


El Presidente de la República expresaba abiertamente que no habría 
vuelta atrás. Reconocía que el momento histórico era grave y que se 
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mantendría en su posición hasta las últimas consecuencias. “La indig- 
nación y la sorpresa están hoy en el corazón de todos los chilenos que 
conocen sus derechos”, fue la reflexión de Julio Zegers en un Memorandum 
Político que fue publicado profusamente por la prensa como respuesta 
al documento presidencial.” 

La oposición, que leyó el Manifiesto a la Nación con atención, enten- 
dió que efectivamente Chile estaba al borde del abismo y que el único 
responsable de todo era José Manuel Balmaceda. 


2. Todos contra “el hombre maldito” 


Al día siguiente del Manifiesto a la Nación, La Época publicó un editorial 
cargado de odiosidad, titulado “El hombre maldito”. El periódico opositor 
aseguraba que si Balmaceda todavía se mantenía en el poder era exclusiva- 
mente “porque unos cuantos oficiales que lucran con el presupuesto y con 
este orden de cosas lo rodean de bayonetas”, lo que había transformado 
al gobernante en un verdadero “esclavo de los que lo apoyan” .* 

Así resumía Julio Zegers la situación después de conocerse el Manifiesto 
a la Nación, ilustrando sobre la capacidad presidencial para cambiar de 
doctrinas, desde su antiguo parlamentarismo a su reciente defensa del 
régimen presidencial: 


“El señor Balmaceda que, en vida larga de parlamentario o de publicista, sostuvo 
esas doctrinas [de derecho público], las desconoce hoy y pretende asilarse en 
precedentes que no existen, en teorías artificiosas, en errores o hechos falsos, 
para justificar el mayor de los atentados que se hayan perpetrado en Chile. 
Dios demandará al señor Balmaceda la violación de su juramento 
[constitucional] ”.8! 


El Mercurio, por lo mismo, denunciaba “el Manifiesto del usurpador”, 
acusando a Balmaceda de asumir la dictadura, ocupar argumentos 
ajenos al sentido de la Constitución, todo propio de un hombre que 
se encontraba con una clara “perturbación mental”. El periódico del 


Julio Zegers, Memorandum Político, 3 de enero de 1891, p. 3. El texto fue reproducido, por 
ejemplo, en El Ferrocarril, 4 de enero de 1891; en La Libertad Electoral, 5 de enero de 1891; 
en El Mercurio, Valparaíso, 5 de enero de 1891. Citamos según la publicación hecha en 
octubre en forma de libro por Imprenta Cervantes. 

80 La Época, “El hombre maldito”, 2 de enero de 1891. 

8l! Julio Zegers, Memorandum Político, 3 de enero de 1891, p. 6. 
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puerto denunciaba el poder de hecho que comenzaba a gobernar en 
Chile, asegurando que “el crimen de la dictadura tiene los caracteres más 
odiosos porque ha sido aleve y es absolutamente indisculpable”.*? 
Joaquín Walker Martínez, a través de las páginas de El Chileno, se- 
ñalaba que Balmaceda era “un traidor cien veces más execrable que el 
general vendido al enemigo. Es un criminal digno de más rápido y más 
ejemplar castigo”. Al mismo tiempo llamaba a preparar las armas y todos 
los recursos para organizar la resistencia contra un dictador a quien el 
pueblo no debía más “respeto ni obediencia”.** Julio Zegers afirmó en 
su Memorandum Político que las argumentaciones de Balmaceda sobre el 
régimen político de Chile y sobre su actitud eran “una falsedad histórica 


que revela síntomas de demencia”.5* 


Joaquín Walker Martínez. Fotografía de la época. 


8 El Mercurio, “El Manifiesto del usurpador”, 3 de enero de 1891. 
83 El Chileno, “La revolución en Chile”, 7 de enero de 1891. 
81 Julio Zegers, Memorandum Político, 3 de enero de 1891, p. 8. 


64 


Capítulo II: El estallido de la guerra civil 


Un artículo de La Época, bajo la firma de Louis Anne, reproduce 
muy bien lo que pensaba la oposición sobre Balmaceda a comienzos de 
año. El texto debe entenderse también por la necesidad que tenían los 
antibalmacedistas de fijar claramente la imagen de un enemigo al que 
habrían de combatir. Después de hablar de sus “antecedentes criminales”, 
del “cinismo estúpido” que lo caracterizaba y de la traición que hacía al 
país, seguía con otros ataques al gobernante: 


“ÉI, protagonista de la dictadura, ladrón de la honra nacional, asesino de las 
libertades públicas, no puede apreciar en todo su alcance la trascendencia de 
esta época... Nosotros creemos que se trata de una gran traición, de un gran 
crimen, que se debe castigar con el decapitamiento público de los grandes 
traidores, de los grandes criminales... No podríamos estampar aquí el nombre 
de todas las víctimas que podrían lanzar al rostro del ex presidente Balmaceda... 
Y porque ha perseguido a sus conciudadanos, porque ha calumniado a sus 
adversarios, porque se ha hecho indigno de la consideración de los chilenos, 
la prensa ha dejado su moderación habitual... Se llama dictador al miserable 


que, irreligioso y criminal, lanza el cieno de su alma negra y corrompida, las 


palmas y los códigos de la nación”.* 


A ese hombre había que combatir, a juicio de sus detractores, y por 
lo mismo el artículo terminaba de una manera tan elocuente: “Por eso 
se le llama dictador, por eso la hora es solemne para la Patria y sus de- 
fensores, y por eso todos ellos cumpliremos con nuestro deber”. 

A esas alturas, efectivamente, el odio político había crecido de una 
manera alarmante, y los adversarios ya eran verdaderos enemigos. Gran 
parte de los sentimientos se concentraron precisamente en atacar al 
Presidente de la República, el gran culpable de todos los males, a juicio 
de los dirigentes de la oposición; el hombre que había establecido la 
dictadura, violado la Constitución y atentado contra las instituciones 
de Chile. 

Ismael Valdés Vergara resumía claramente cinco años después de la 
guerra civil la opinión que tenían los líderes opositores sobre Balmaceda. 
Lo consideraban, a fines de 1890, un hombre resuelto a todo, que no se 
preocupaba de las apariencias y que actuaba sin vacilaciones ni escrúpu- 
los. Por eso, cuando a mediados de diciembre regresó desde el sur a la 
capital, su paso frente a diferentes grupos de partidarios del Congreso 


85 La Época, “El Manifiesto dictatorial”, 6 de enero de 1891. 
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“hicieron elocuentes manifestaciones del odio que ya inspiraba el futuro 


dictador”. 


Ismael Valdés V. en uniforme de bombero. Fotografía de la época. 


Esa animadversión, en la práctica, sería un gran motor de acción 
para quienes encabezarían la revolución. Como todos los movimientos 
históricos relevantes, el levantamiento tenía múltiples razones, según 
quien las apreciara y de acuerdo a los bienes que se defendieran. Así 
cobraba importancia el problema constitucional y la defensa de las liber- 
tades, pero también la lucha contra el dictador y contra todos quienes 
fueran responsables de los crímenes que denunciaba la oposición. En 
momentos de preparación para una intervención armada, todos los 
medios eran importantes. 


86 Ismael Valdés Vergara, La Revolución de 1891 (Santiago, Editorial Francisco de Aguirre, 


1970 [1891, Primera edición]), pp. 3-15. 
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3. La tensa espera y los últimos días de la paz 


El representante alemán en Chile formuló una interesante reflexión en 
un informe de comienzos de 1891: 


“Dada la excitación de los ánimos, habría temeridad en pretender anunciar, 
con alguna probabilidad de acierto, lo que traerá el porvenir inmediato, puesto 
que hay que contar con lo inesperado”.*” 


En realidad, era difícil saber hacia dónde se inclinaría la situación 
política. Por una parte, existía el hecho objetivo y público de que 
Balmaceda se había salido fuera del orden constitucional, a través de 
un Manifiesto a la Nación que había suscitado las protestas enérgicas, 
a veces extremas y destempladas, de parte de la prensa opositora. Pero, 
como resumió un contemporáneo, “el tono de los diarios de oposición 
es de una altisonancia que no guarda armonía con la aparente tranqui- 
lidad del país”.$ 

Con el paso de los días, sin embargo, el clima político se volvería 
cada vez más enrarecido y aumentaría la polarización que había sido 
característica en Chile durante los últimos meses. La situación era de 
una gran complejidad, por cuanto la prensa y los sectores contrarios al 
gobierno habían anunciado profusamente que el país entraría en un 
trance inédito e inaceptable el 1° de enero de 1891. El día había llegado, 
Balmaceda había proclamado su Manifiesto a la Nación, la prensa con- 
gresista había estallado de indignación: pero la situación, en realidad, 
no era radicalmente distinta a la que enfrentaba, desde hacía varios 
meses atrás, al Presidente contra la oposición parlamentaria, cuando 
los diarios también eran expresión de odios y descalificaciones. Los 
periódicos podían atacar a Balmaceda, acusarlo de dictador, llenarlo de 
epítetos descalificatorios sobre el estado de su salud mental o sobre su 
errática actuación, pero los diarios no hacen revoluciones y la tinta no 
produce golpes de Estado. 

Había que pasar de las palabras a la acción, pero no había claridad 
sobre los respaldos con que contaba cada una de las partes, ni tampoco 
existía certeza de que habría una rebelión militar. Había comentarios 


87 Barón Gutschmid a Caprivi, Santiago, 3 de enero de 1891, N* 4, en Los acontecimientos de 


Chile, p. 6. 
88 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 73. Diario de 2 de enero de 1891. 
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y deseos, pero no existía claridad. Orrego Luco resume muy bien la 
situación desde la perspectiva de la oposición: 


“La verdad es que estábamos desesperados. El tan anunciado levantamiento del 
Ejército, en defensa de la Constitución y del Congreso, no llegaba ni siquiera 
después del manifiesto del Presidente que nos arrojó el guante ese 1? de enero. 


Nuestra inquietud, nuestro despecho y nuestra vergúenza crecían por minutos. 


El más hondo desaliento nos embargaba a los jóvenes”. 


Esa era la realidad, bastante menos épica que lo presupuestado a fines 
de 1890. Día a día se desarrollaban rumores y se tejían historias, pero 
quizá tenían más base en los deseos que en los hechos. Que se levantaría 
un regimiento, que desertarían soldados, que Baquedano estaba listo para 
encabezar el movimiento militar. Sin embargo, a pesar de las defecciones 
y de los retrasos, es evidente que con el correr de los días comenzaron 
a notarse ciertos síntomas predictores de la revolución.% 

Fanor Velasco resume muy bien el cambio producido, según anotó 
en su diario el 5 de enero: 


“Hoy siento flotar en la atmósfera algo de grave y desconocido... He estado 
en la calle con varios jefes del cuadrilátero, con Altamirano, con Matte, con 


Lastarria y he creído notarles en la fisonomía, en el modo de saludarme, en el 


tono de la conversación, alguna cosa indefinible”.* 


En realidad, ese día pasaría a ser decisivo en la historia de la guerra 
civil de 1891. En una medida previsible, largamente anunciada, el gobier- 
no decretó la ley de presupuestos para 1891, estableciendo que regiría la 
que había sido aprobada para 1890. El texto señalaba como razones que 
el Congreso no había despachado oportunamente la ley correspondiente 
y que no era posible “suspender los servicios públicos sin comprometer 
el orden interior y la seguridad exterior de la República”. 

Resulta curiosa la resolución presidencial, no tanto por la ilegali- 
dad e inconstitucionalidad del decreto, sino sobre todo por la rapidez 


89 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 331. 

90 Esta etapa de la preguerra civil a comienzos de enero está bastante documentada en 
Enrique Blanchard Ch., “La Revolución chilena de 1891”, Revista Zig Zag, N* 392-399, 24 
de agosto a 12 de octubre de 1912. 

91 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 78. Diario de 5 de enero de 1891. 

92 “Presupuestos para 1891”, Santiago, 5 de enero de 1891. En Boletín de Leyes y Decretos de la 
Dictadura (Santiago, Imprenta Nacional, 1892), p. 55. 
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con que fue despachado. Publicar dicha resolución el 5 de enero era 
una decisión imprudente -no sería la primera ni la última—, por cuanto 
anticipaba la completa arbitrariedad del gobierno, sin razones de peso y 
con obligaciones incumplidas. Si en octubre el Presidente de la República 
había clausurado las sesiones extraordinarias del Congreso dentro de sus 
prerrogativas, en enero había actuado fuera de sus atribuciones, cuestión 
que sabía perfectamente el Poder Ejecutivo. Como señala Bañados, “el 
decreto del 5 de enero de 1891, relativo al cobro de los Presupuestos 
sin acuerdo del Congreso, era, sin duda alguna, inconstitucional”. En 
realidad, el gobierno temía que si convocaba nuevamente al Congreso, 
entonces habría una acusación constitucional contra los ministros, con 
todas sus consecuencias. El decreto del 5 de enero debe entenderse, 
más que dentro del orden jurídico, en una perspectiva política y espe- 
cíficamente presidencial: para entonces Balmaceda ya estaba dispuesto 
a marchar resueltamente hasta el fin. 

En el plano del conflicto entre los poderes, y de la posibilidad de que 
hubiera una sublevación militar, el decreto es poco feliz, manifiesta la 
voluntad de gobernar y salvar el bien público, pero de paso ilustra sobre 
el deseo de hacerlo al margen de la Constitución. Es evidente que eso 
no provoca ni la sublevación ni la guerra civil, pero también es claro que 
la prórroga de los presupuestos del año anterior es la justificación ideal 
para quienes desde hacía tiempo buscaban deshacerse de Balmaceda. 

De hecho, a fines de 1890 algunos dirigentes opositores pensaban 
asaltar La Moneda, y obligar a Balmaceda, “pacíficamente o por medio 
de la violencia”, a someterse o dimitir. Si no se llevó a cabo esta iniciativa, 
que estaba a cargo de Enrique Valdés Vergara, fue porque “se quería 
que fuera el mismo Presidente el provocador del alzamiento, de una 
manera bien clara y precisa”, cuando quisiera seguir gobernando sin 
presupuestos.** Por eso muchos pensaron que el mismo 1° de enero 
se produciría un alzamiento militar contra el gobierno, pero eso, sin 
embargo, no sucedió sino hasta después del decreto presidencial del 
5 de enero. 

Por esos días la oposición actuaba en Valparaíso con un cierto halo 
de misterio. Arturo Alessandri estuvo ahí por razones profesionales el 
6 de enero, y fue a almorzar al Gran Hotel, donde comían, en mesas 
separadas, Ramón Barros Luco y Waldo Silva. Este último, tío político 


9 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 68. 
% La narración de estas alternativas en Ismael Valdés Vergara, Revolución de 1891, pp. 5-20. 
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de Alessandri, conversó un momento con el joven visitante, sobre todo 
temas familiares, después de lo cual se despidieron, tranquilamente. “No 
podía yo imaginar o sospechar que estaba decidido y próximo a ser el 
protagonista de una gran tragedia”, resumió el joven Arturo.” 


A 
a A pa 
ra A 


Vista del Gran Hotel. Fotografía de la época. 


En realidad, en el ambiente sí había sospechas, como lo prueba John 
Gordon Kennedy en un informe del 6 de enero. En esa ocasión señalaba 
que se decía que la oposición estaba organizando “una revuelta contra el 
Presidente en todo el país”, pero que el gobierno había tomado medidas 
-algunas de ellas arbitrarias- tales como las restricciones a la libertad de 
reunión y las expulsiones del Ejército y de la Marina de oficiales sospe- 
chosos políticamente. Las acciones e ideas que animaban al gobierno, 
sumadas a la indignación producida en la oposición, generaban una 
peligrosa situación, que anunciaba el drama: 


“Es casi seguro que la paz armada pronto dará paso a la guerra civil. Los líderes 
de la oposición recientemente han estado guardando un ominoso silencio con 


95 


La narración de estos hechos en Arturo Alessandri, Revolución de 1891. Mi actuación 
(Santiago, Editorial Nascimento, 1950), pp. 79-82. 
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respecto a sus planes, y se sabe que ambas partes están tratando por todos los 
medios posibles de asegurarse a los efectivos del Ejército y la Escuadra”.% 


Así ocurriría dentro de pocos días. El paso que faltaba por resolver 
era, precisamente, cuál sería la decisión de las Fuerzas Armadas y, por 
ende, cómo se produciría en la práctica la definición militar del conflicto 
entre el Ejecutivo y el Congreso. 


4. La compleja encrucijada del Ejército 


El 1° de enero en La Moneda fue un día de ratificación de fidelidades y 
análisis de la coyuntura. Un testigo, Emilio Rodríguez Mendoza, resume 
muy bien la importancia del factor militar a comienzos de año. 


“Abundan los militares de parada en esta reunión, en que se ve a don Claudio 
Vicuña de guante gris perla, alegre e irreprochable. 

El General Gana se mueve pesadamente de un sitio a otro, como acorazado 
viejo, obligado a salir del plácido fondeadero de su retiro. 

Barbosa, seguido de sus ayudantes, llega después de las tres, tirándose con una 
mano la gran pera, blanca al centro, y apuntalándose con la otra en su bastón 
negro con puño de oro. 

-Sin novedad, Presidente -dice el General al acercarse al Jefe del Estado. 
¿Nada de nuevo? -preguntan al célebre Comandante de Armas. 

-Sin novedad -repite el veterano”. 


Luego se suceden otros diálogos, que contienen la doctrina y praxis 
del balmacedismo a comienzos de 1891. 


“-¿Y qué hará la oposición ahora que ha leído el Manifiesto del Presidente? 
-Seguir estrellándose en la lealtad del Ejército..." 


Sin embargo, en su Memorandum Político Julio Zegers planteó la con- 
tradicción evidente en que vivía la administración: 


“Si el señor Balmaceda cuenta con la opinión pública, ¿por qué se encierra 
en La Moneda rodeado de bayonetas, desvelado por el ruido del tambor, por 
el ¡quién vive! de los centinelas, por el estrépito de las patrullas de infantería y 
caballería, en una palabra, por el rumor bélico que todo esto produce? Si tiene 


% J. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 6 de enero de 1891, N° 3, FO 16/264. 
97 Emilio Rodríguez Mendoza, Como si fuera ayer!..., pp. 133-141. 
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la conciencia tranquila ¿por qué impone al Ejército los desvelos, las fatigas y el 
cúmulo de penalidades de la vida de campaña?”% 


La verdad es que el gobierno, mientras sabía de la resolución de 
Barbosa, Velásquez, Gana y muchos otros jefes, también tenía temor 
respecto de otros representantes del Ejército que, se pensaba, podrían 
rebelarse en cualquier momento. Había quienes, dentro de la oposición, 
seguían esperando un pronunciamiento pronto de Baquedano, para que 
resolviera el asunto de inmediato. Como lo recordaba después Abdón 
Cifuentes, los dirigentes comenzaron a buscar sus respectivos escondites 
a comienzos de enero, “con tanta más razón cuanto que Baquedano re- 
tardaba el movimiento de tierra”.% El General, sabemos, se mantendría 
en la más estricta neutralidad durante la guerra civil.!% 

El gobierno tenía otras razones para preocuparse. En La Moneda 
recibieron noticias de jefes militares que se aprestaban a dejar la insti- 
tución por discrepancias con la línea oficial, como ocurrió con el caso 
del comandante Gabriel Álamos, de Zapadores. Su correspondencia con 
Barbosa y Velásquez apareció públicamente en la prensa de comienzos 
de enero, a través de las páginas de El Mercurio, por ejemplo.!%! 

Uno de los documentos resumía la renuncia del uniformado, quien 
argumentaba que sus discrepancias habían comenzado durante 1890, 
cuando se hizo firmar una carta de adhesión a Balmaceda en medio de 
la crisis del Ministerio de Mayo.!% A comienzos de 1891 Álamos pedía 
retirarse del Ejército, de manera indeclinable, por discrepancias con el 
General Velásquez en la apreciación de la situación política del país. Esa 
es la clave: diferencias políticas, no de otra naturaleza. Velásquez, según 
sabemos, consideraba el hecho de la mayor gravedad, según se lo relató 
a Fanor Velasco.!% Cuando los documentos en cuestión aparecieron 
en la prensa, Álamos fue reducido a prisión por “juzgar actos políticos 
de sus superiores”: permanecería en la cárcel -con otros tantos presos 
políticos civiles y militares- hasta el 29 de agosto, es decir, durante toda 


98 Julio Zegers, Memorandum Político, 3 de enero de 1891, p. 32. 

9 Abdón Cifuentes, Memorias (Santiago, Editorial Nascimento, 1936), Tomo II, p. 309. 

100 El tema fue analizado en el Tomo 1, Capítulo IX, de esta obra. 

101 La documentación en El Mercurio, “La renuncia del comandante Álamos del batallón 
Zapadores”, 5 de enero de 1891. 

102 Hemos revisado parcialmente el tema en el Tomo 1, Capítulo VI de la presente obra. 

103 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 76. Diario de 3 de enero de 1891. 
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la guerra civil. Cuando llegó a la prisión fue recibido como un héroe, 
por su grandeza al haber renunciado antes de servir a la dictadura. !% 

Sin embargo, a pesar de este tipo de circunstancias, la verdad es que 
a nivel de Ejército los opositores carecían de una organización precisa, 
con mandos y decisiones claras. “Se contaba, sí, con jefes y generales; pero 
no con procedimientos acertados”, sintetiza Blanchard Chessi. Por otro 
lado, sabemos, el gobierno desarrollaba una política de espionaje y de 
resguardos que permitía ponerse en guardia frente a cualquier iniciativa 
de rebelión en los cuarteles.!% Lo había denunciado La Libertad Electoral 
a fines de 1890, al señalar que si un oficial salía a la calle “sus agentes lo 
cuidan con vigilancia tan paternal que no le pierden pisada, palabra ni 
gesto, que se encarga de comunicar después al cariñoso protector que 
por todos vigila en La Moneda”.!% 

Julio Bañados resume muy bien la situación: 


“En aquellos días aciagos y de terribles inquietudes, Balmaceda pasaba hasta 
muy tarde de la noche esperando el momento del asalto y de la sublevación. 
En el día combinaba con los Jefes superiores de la policía y del Ejército los 
medios de defensa y el plan de seguridad, y después esperaba con impasible 
resignación la hora del estallido. 

Hubo noches en que se fijó hasta la hora precisa del motín. Los denuncios 
eran especialmente sobre el 5° de Línea y la Artillería N° 2. 

El incansable y heroico General Barbosa era el centinela avanzado de aquella 


crítica situación. Todas las noches visitaba asiduamente los cuarteles”, 1% 


Si bien tiene razón Bañados, la renuncia y la cárcel para Álamos no 
deben ser dejadas de lado como meras anécdotas, ni tampoco deben 
considerarse situaciones aisladas dentro del Ejército y de la guerra civil. 
De hecho, los periódicos de la oposición le dieron una gran importan- 
cia y llenaron varias páginas procurando establecer muy claramente el 
significado de la persecución que sufrían los uniformados desafectos a 
la administración. Cuando Álamos fue apresado, La Época habló de un 


“ultraje a la lealtad”, y resumía la visión que Balmaceda tenía sobre los 
militares de una manera enérgica y clarificadora: 


104 Una interesante narración de esta situación en José María Solano, En la cárcel. Apuntaciones 
para la historia de la revolución de 1891 (Santiago, Imprenta Ercilla, 1892), pp. 63-65. 

105 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución chilena de 1891”, Revista Zig Zag, N° 399, 12 de 
octubre de 1912. 

106 La Libertad Electoral, “Vano intento”, 31 de diciembre de 1890. 

107 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 18. 
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“El Dictador quiere que los guerreros del Ejército chileno se conviertan en ciegos 
instrumentos de la usurpación política; que de ser soldados de la República 
pasen a ser mercenarios y cómplices de un rebelde temerario, infatuado con 


el poder; que en el Ejército se abata y extinga todo sentimiento de dignidad 


para ser sustituido por la sumisión humillante de los siervos”. !% 


El gobierno, decía el medio opositor, “persigue, espía, destituye, arresta 
y encausa a los militares más dignos”, para desahogar sus venganzas y 
para intentar atemorizar al Ejército. Por ello, el arresto de Álamos era 
“un honor” y el país sabía quiénes eran sus verdugos. 

El mismo diario, precisamente el día en que estallaba la rebelión de la 
Armada, destacaba que Balmaceda había decidido violar la Constitución y 
ésa era la razón por la cual el soldado decidió que “no le era lícito prestarle 
el apoyo de su espada, y que debía abandonar las filas de un Ejército que 
serviría de instrumento a una audaz usurpación”. Contrastaba su figura 
con la del General Barbosa, instrumento del gobierno para conseguir 
las adhesiones dentro del Ejército mediante la presión.!% 

La Libertad Electoral, por su parte, destacaba que si el gobierno hablaba 
de desacato, la renuncia de Álamos más bien era símbolo de “la rectitud 
de sus procedimientos y la honradez de sus convicciones”. Recordaba 
el artículo que si los soldados estaban acostumbrados a obedecer a sus 
superiores era porque éstos respetaban a las instituciones patrias. El 
teniente coronel, en tal sentido, era un ejemplo como soldado y como 
ciudadano. !!% 

El castigo al Comandante de Zapadores era una reacción inmediata a 
su dimisión y también pretendía fijar una posición clara, que entendie- 
ran todos los uniformados: el gobierno no cedería a las presiones. Los 
militares que se insubordinaran -aunque fuera de la manera más tenue- 
serían perseguidos, enviados a la cárcel, castigados. Eso le permitió a la 
administración tener el respaldo, ampliamente mayoritario, del Ejército 
al comenzar la guerra civil y también contribuyó a que los uniformados 
pensaran dos veces antes de rebelarse contra el gobierno. Pero, sin 
duda, esto también facilitó el doble discurso de muchos miembros del 
Ejército, quienes mostraban una “lealtad” externa hacia el Presidente 
de la República, aunque en realidad trabajaban para el enemigo o al 
menos estaban abiertos a cambiarse de bando en cualquier momento. 


10 Eg Época, “Ultraje a la lealtad”, 6 de enero de 1891. 
109 La Época, “Actualidad política”, 7 de enero de 1891. 
n0 La Libertad Electoral, “Castigo a la honradez y al patriotismo”, 5 de enero de 1891. 
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Durante la guerra civil, desde las primeras campañas hasta las batallas 
decisivas, se producirían numerosas deserciones en el Ejército presidencial, 
mientras las fuerzas de la oposición sumarían nuevos contingentes que 
en la víspera luchaban al frente, contra ellas. En este sentido, es posible 
interpretar el arresto y castigo al teniente coronel Gabriel Álamos como 
un éxito inmediato del gobierno, pero que a la larga se transformaría 
en un arma de doble filo. 

En estas circunstancias, la oposición procuró seguir con la propaganda 
a través de la prensa, de manera de preparar los ánimos del Ejército para 
que secundaran el movimiento que se produciría en la Armada. 

En El Chileno, por ejemplo, había un enérgico llamado a la rebelión. 
“Infames son los soldados que no ponen sus armas al servicio del orden 
constitucional de la República”, decía Joaquín Walker Martínez, y luego 
agregaba: 


“El traidor sonríe a estas horas en medio de un Ejército que comprenderá sus 


deberes para con la patria, no obstante el empeño que ponen para extraviarlo 


los que son entre ellos una excepción por su falta de patriotismo”.!!! 


Cuando Balmaceda publicó el Manifiesto a la Nación, La Libertad 
Electoral aseguró que ni el Ejército ni la Armada se harían cómplices del 
gobernante en su infame violación a la Constitución.!!? La Época insistía 
el 4 de enero que sin ley que fijara las fuerzas de mar y tierra cesaba la 
obligación de servir en el Ejército, contra lo que decía el gobierno y su 
prensa para mantener a la institución subordinada.!!* 

En definitiva, se trataba de repetir los argumentos de fines de 1890, 
para que la propaganda tuviera efectos y propiciara la intervención del 
Ejército contra el gobierno, en momentos en que la Armada ya había 
tomado, mayoritariamente, una decisión. 


MI El Chileno, “La Revolución en Chile”, 7 de enero de 1891. 
12 La Libertad Electoral, “El reto”, 1° de enero de 1891. 
n3 La Época, “Sin ley no hay obligación”, 4 de enero de 1891. 
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5. El levantamiento de la Escuadra en Valparaíso. 
7 de enero de 1891 


La Nación, en una muestra elocuente del espíritu jurídico que animaba 
al sector dirigente chileno de fines del siglo XIX, publicó un interesante 
editorial en la jornada del 7 de enero de 1891. Bajo el título “Grandes 
revelaciones históricas”, los defensores de Balmaceda desarrollaban lar- 
gamente una serie de argumentos que buscaban contradecir la posición 
sostenida por los congresistas en el seno de la Comisión Conservadora, 
en la discusión sobre el régimen de gobierno chileno. Mientras los 
opositores defendían la existencia de un sistema parlamentario en el 
país, el periódico oficialista enfatizaba que, de acuerdo a la historia de 
la Constitución de 1833, era claro que los autores del texto fundamental 
habían consagrado un sistema representativo (presidencial). Citando 
estudios de Julio Bañados Espinosa llegaban a la conclusión de que 
la postura sobre el parlamentarismo defendida por la oposición en la 
Comisión y en la prensa era “abiertamente inconstitucional”.!!* 

Los argumentos podían ser interesantes y eran fruto de la vastísima 
educación jurídica de Julio Bañados, pero se apartaban bastante de los 
intereses reales del momento. El 7 de enero de 1891 no era el mejor 
día para hacer estudios constitucionales, porque el país había entrado 
derechamente al plano de la definición militar. 

Más práctica resultaba la posición de El Mercurio, que el mismo día 
declaraba sin ambigúedades su postura frente a la situación política: 
“Iremos todos hasta el fin, y si el pueblo también opone resistencia in- 
declinable a la dictadura, ese fin estará próximo y no será ciertamente 
el derecho el que perecerá”.!!* Precisamente por ese camino irían las 
resoluciones más importantes para Chile y el periódico lo sabía, porque 
ya había comenzado la rebelión. El Congreso, organizador político del 
movimiento antibalmacedista, pasaba a contar con el respaldo militar 
de la Armada. !!* 

Durante la mañana, desde el puerto de Valparaíso, llegó la gran 
noticia a La Moneda: “Anoche ha salido la Escuadra sin orden”, decía 


14 La Nación, “Grandes revelaciones históricas”, 7 de enero de 1891. 

115 El Mercurio, Valparaíso, “Resistencia indeclinable”, 7 de enero de 1891. 

116 Sobre la Armada en la primera etapa de la guerra civil de 1891 ver Patricia Arancibia, Isabel 
Jara y Andrea Novoa, La Marina en la historia de Chile (Santiago, Editorial Sudamericana, 
2005), Tomo 1, siglo XIX, pp. 523-539. 
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el escueto telegrama de Joaquín Villarino, intendente del puerto.!!” 
Jorge Montt y Francisco Javier Molinas se habían embarcado en el 
Blanco Encalada, en la compañía de Ramón Barros Luco (Presidente 
de la Cámara de Diputados), Waldo Silva (Vicepresidente del Senado), 
Isidoro Errázuriz y Enrique Valdés Vergara. En la misma jornada zarpa- 
ron la corbeta O'Higgins, el blindado Cochrane, el crucero Esmeralda y la 
cañonera Magallanes. 
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A bordo del Blanco Encalada los dirigentes revolucionarios. Fotografía de la época. 


Un día antes los líderes de la oposición y de la Marina habían puesto 
por escrito su resolución de levantarse contra el gobierno, consideran- 
do la decisión presidencial de administrar el país sin el acuerdo del 
Legislativo, según lo prescrito en la Carta Fundamental. 


“En tan grave emergencia al Congreso Nacional corresponde tomar a su cargo 
la defensa de la Constitución y adoptar todas las medidas que las circunstancias 
exijan para restablecer su imperio”. 


El documento, firmado por Waldo Silva y Ramón Barros Luco, esta- 
blecía que el Ejército y la Armada tenían el deber de resistir la violencia 
gubernamental contra las instituciones y disponía la organización de una 


117 Reproducido en Joaquín Villarino, José Manuel Balmaceda. El último de los presidentes consti- 
tucionales de Chile (Mendoza, Tipografía La Perseverancia, 1892), p. 165. 
n8 Patricia Arancibia, Isabel Jara y Andrea Novoa, La Marina en la historia de Chile, p. 535. 
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División Naval “para hacer comprender al Presidente de la República 
que la Armada obedece a la Constitución”. Reconocían a Jorge Montt, 
Capitán de Navío, como jefe de la División.!!* Así respondió el marino 
a la confianza de los congresistas: 


“Valparaíso, 6 de enero de 1891.- En vista de las consideraciones expuestas en 
el oficio precedente, acepto la designación que se hace para la organización de 
una división naval que quedará bajo mis órdenes, para cumplir las disposiciones 
que se adopten por los señores delegados del Congreso Nacional. 

Póngase la presente resolución en la orden del día, y el oficio de los señores 
delegados, a fin de que lleguen a conocimiento de los señores jefes, oficiales 
y equipajes de la división naval. 

Anótese.- Jorge Montt”.!?% 


La otra cara de la situación la representaban los marinos que no 
participaron del levantamiento de la Escuadra, entre ellos algunas de las 
máximas figuras de la institución, tales como Juan Williams Rebolledo, 
Luis Uribe, Juan José Latorre y Policarpo Toro. El Almirante Williams 
hizo ver su desazón y desilusión en una sentida carta al presidente 
Balmaceda: 


“El acto revolucionario llevado a cabo por la Escuadra, en cuya completa 
adhesión contaba, ha venido a empañar el lustre de su legendaria lealtad y 
los altos hechos de gloria y grandeza de que podía enorgullecerse su historia, 
colocándome a mí, como su inmediato jefe, en la imposibilidad de seguir 
sirviendo al Supremo Gobierno con eficacia y decisión”. !? 


Ante la dificultad de seguir desempeñando el cargo de Comandante de 
Marina con la dignidad que requería esa responsabilidad, el Almirante pasó 
a presentar su renuncia, la que Balmaceda aceptó inmediatamente. 

Así como el gobierno contaba con el respaldo del Ejército a comien- 
zos de 1891, las autoridades también habían preguntado especialmente 
por la otra rama de la fuerza militar: yo “respondo por la Marina”, fue la 
respuesta de Manuel Salas Lavaqui, subsecretario de la Marina, quien se- 
guramente hablaba más con voluntarismo que con argumentos basados en 


119 “Nota con que fue acompañada el Acta precedente”, Valparaíso, 6 de enero de 1891, en 
Memorandum de la Revolución de 1891, Documento N? 3, pp. 31-32. El texto se refiere al 
Acta de Deposición de Balmaceda. 

120 “Aceptación de don Jorge Montt”, Valparaíso, 6 de enero de 1891, en Memorandum de la 
Revolución de 1891, Documento N? 3, p. 32 

121 La carta está reproducida en Héctor Williams, Balmaceda (Santiago, 1945), pp. 163-164. 
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la realidad, ya que hacía muchos meses que no se aparecía por Valparaíso, 
donde la oposición no había descansado en sus gestiones. !? 


Luis Uribe en 1905. Fotografía de la época. 


A mediados de diciembre de 1890 Balmaceda había sufrido faltas 
de respeto e incluso amenazas de secuestro, en medio de un viaje por 
barco a la zona de Talcahuano. El 1° de enero de 1891 el Presidente 
manifestaba una plena confianza en ambas ramas de las Fuerzas Armadas 
en su Manifiesto a la Nación, rechazando como un “empeño vano” el 
esfuerzo opositor por incitarlas a la desobediencia y deliberación. El 7 
de enero, sin embargo, se produjo la sublevación de la Armada, según 
el movimiento de barcos y personas mencionado anteriormente. 


122? La frase de Salas Lavaqui en Emilio Rodríguez M., Como si fuera ayer!..., p. 145. 
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Vuelven a ser necesarias las preguntas siguientes: ¿Por qué Balmaceda 
se equivocó tan claramente en relación con la Marina? ¿Creía realmente 
en sus colaboradores como Salas Lavaqui? ¿Consideraba exageradas las 
prevenciones que le hicieron algunos cercanos sobre una eventual des- 
lealtad al interior de la Armada? ¿Creía que la presencia del Ejército era 
suficiente garantía de seguridad militar frente a la oposición?!? 

Probablemente la razón no estuviera ni en la confianza en sus 
colaboradores ni tampoco en el tema de la supuesta deslealtad de los 
marinos, que le advertían algunos cercanos. La razón quedó expresada 
por el propio Balmaceda a comienzos de 1891: “Saben que soy su Jefe 
Constitucional”, por ello era impensable para el mandatario una suble- 
vación violatoria de sus principios rectores en el plano institucional, es 
decir, la obediencia y no deliberación en materias políticas. !?* 

A ello se sumaba la convicción de contar con el Ejército como principal 
soporte en medio de una crisis que podía definirse militarmente. Con las 
fuerzas de tierra de su lado, la Marina no parecía ser de un interés primor- 
dial para Balmaceda. Los números aclaraban todavía más esta asimetría 
con las preocupaciones gubernamentales: por mencionar un ejemplo, 
mientras los oficiales de la Armada eran apenas 124 en 1890, el Ejército 
contaba con un número ampliamente superior: 945 personas.!? 

A fines de 1891 era claro que, en caso de que Balmaceda se pusiera 
fuera de la Constitución, la Armada se rebelaría. Así lo describe Jorge 
Montt: 


“Recuerdo que estando en mi casa, de la calle Lira, recibí la visita de Cornelio 
Saavedra, que era el alma del movimiento, de Alejo Barrios, de Javier Riesco 
y Antonio Gacitúa, tío de Lindor Pérez Gacitúa, que por ese entonces man- 
daba el O'Higgins. La campaña contra la dictadura se había hecho muy activa 
y sostenida, de manera que no nos podía extrañar grandemente todo lo que 
pudiera venir. Lo esperábamos en realidad, presintiéndolo. El 31 de diciembre 
nos hablaron a los marinos y declaramos, casi con unanimidad de pareceres, 
que mientras el Presidente de la República se mantuviera dentro de la ley, la 
Escuadra no haría sino obedecerle y acatar su autoridad”.!? 


1233 Algunas de estas preguntas están planteadas en Héctor Williams, Balmaceda, p. 107. 

124 Así lo expresaría con toda confianza y claridad el presidente Balmaceda en su Manifiesto 
a la Nación, 1* de enero de 1891. 

125 Ver Memoria de Marina, 1890, p. VI, y Memoria de Guerra, 1890, p. 8. Ver también Bernardo 
Ibarrola, El ejército de Balmaceda: modernización y crisis, Capítulo V, “Salto al abismo: Los 
militares, la política y la guerra”. 

126 “Anécdotas de don Jorge Montt sobre la preparación del 7 de enero de 1891”, en La Unión, 
Valparaíso, 14 de octubre de 1922, entrevista de Armando Donoso. 
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Palacio de la Intendencia de Valparaíso. The Republic of Chile. 


Las puertas quedaban abiertas para el caso de que Balmaceda se 
pusiera fuera de la ley. Así ocurriría en 1891. 

Los líderes de la oposición habían demostrado, con el levantamiento 
de la Escuadra, que era posible resistir militarmente “a la dictadura”. Había 
algarabía entre los partidarios del Congreso y una sensación de esperanza 
que invadía a todos los que confiaban en el éxito del movimiento de la 
Armada. Luis Orrego Luco, quien asistió al “centro congestionado” esa 
mañana del 7 de enero, reproduce vívidamente las reacciones: 


“Un grito unánime, un ¡Viva el Congreso Nacional!, ¡Viva la Constitución!, se 
hizo oír. La noticia se esparció rápidamente. Fue inmenso el júbilo de aquella 
multitud integrada por gente de todos los partidos y de todas las clases sociales: 
mujeres, clérigos, librepensadores, beatas y masones, todos abrazaban unos a 


127 


otros en oleadas espontáneas de inmenso júbilo”. 


127 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 334. 


81 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 - Tomo 2 


Como siempre en estos casos, las guerras civiles encierran un drama. 
Mientras en un lugar de la ciudad se vivía un ambiente de fiesta, a pocas 
cuadras se comenzaba a vivir una catástrofe que duraría muchos meses. 
Estaba comenzando la guerra civil. 


6. Las reacciones en La Moneda y el estallido de la guerra 


La rebelión del Congreso con el apoyo de la Marina y las reacciones 
que el suceso produjo en La Moneda están bien resumidas en la obra 
de Julio Bañados Espinosa: 


“La noticia de la sublevación de la Escuadra, comunicada desde Valparaíso a 
La Moneda en la mañana del 7 de enero, produjo profunda extrañeza en el 
Presidente de la República y en los principales cooperadores de su política. 
Ni Balmaceda, ni muchos de los que lo acompañaron en sus horas de amargura, 
creyeron capaz a los directores de la Coalición Parlamentaria de llegar hasta 
la Revolución. Y si podían de cuando en cuando abrigar sospechas interiores 
acerca de algunos jefes del Ejército, nunca imaginaron que la Escuadra, con 
tan honrosas tradiciones de respeto al orden público, con su alejamiento de 
los focos ardientes de la política, con la decidida protección que a manos llenas 
había recibido de la Administración Balmaceda, con el ejemplo recibido de 
los fundadores de la Armada en horas de crisis supremas para la República, y 
con la naturaleza tan especial como exclusiva de su institución, como es la de 
defender la honra nacional en guerras exteriores; nunca imaginaron, lo que 
repito, que la Escuadra pudiera convertirse en instrumento de los partidos an- 
tagónicos, en fuerza material destinada a inclinar la balanza de las ambiciones 
de círculo en este o aquel sentido. 

La noticia de la sublevación de la Escuadra, tuvo naturalmente, y por esta causa, 
que producir en algunos espíritus abatimiento y postración”.!? 


En realidad, el gobierno no esperaba la revolución. Creía contar 
con el respaldo del Ejército y también consideraba que no era posible 
un movimiento de esa naturaleza en Chile. Balmaceda, después de la 
noticia, estaba “sumamente afectado”, a juicio de un testigo, Luis Claro 
Solar, quien confirma que había un acuerdo en el sentido de resistir el 
movimiento opositor. !2 


128 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 13-14. 

122 Una completa explicación sobre la actividad en La Moneda el 7 de enero en la narración 
de Luis Claro Solar que se cita, reproducida en Ismael Valdés Vergara, La Revolución de 
1891, pp. 27-40. 
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La Nación consideró que la sublevación era “el más triste y doloroso 
ejemplo de insubordinación militar que registren los anales de nuestra 
historia”. Pero, contra esa situación, valoraba la obediencia y lealtad del 
Ejército y la calma que reinaba en todas las ciudades, así como también 
en los funcionarios de la administración.!*% Sin embargo, días después, 
el medio gobiernista comprobaba no haber comprendido cabalmente la 
situación, cuando enfatizaba que “el intento de revolución será sofocado, 
y dentro de breve tiempo la nación ni recordará el incidente lamentable 
que hoy nos preocupa”.!*! 

Meses después Balmaceda reflexionó sobre el significado del movi- 
miento de la Armada: 


“Se han roto las tradiciones de paz, de moderación y sensatez que distinguían 
la política interna, y se ha quebrantado la lealtad de los marinos que debían 
obediencia para mantener el orden en el interior de la República y la seguridad 
exterior del Estado... 

No pudiendo la Marina deliberar porque la Constitución se lo prohíbe, y de- 
biendo siempre obedecer al Presidente de la República porque la Constitución 


se lo manda, se declaró, no obstante, a favor de la pretendida delegación del 
» 132 


Congreso”. 
Esa era la convicción gubernamental, que estaba marcada por la 
decepción y también por la sorpresa que representó la sublevación. 
De inmediato el gobierno de Balmaceda intentó algunas medidas 
de justicia, escarmiento, venganza o simplemente disuasión. Un par de 
decretos procuraron otorgar estímulos económicos a quienes permane- 
cieran leales al Generalísimo: el primero de ellos ofreció una gratificación 
equivalente a dos años de sueldo, si es que un buque y su tripulación 
volvían a la disciplina y se sometían al gobierno; el segundo decreto, por 
su parte, fijaba un aumento de sueldo de 25 por ciento para los miembros | 
de la Marina que no hubieran tomado parte en la insurrección.!% | 
Con mayor fuerza actuó La Moneda contra los líderes de la revo- 
lución: Jorge Montt y Francisco Javier Molinas fueron expulsados de la 
Marina por “traidores a la patria”, quizá la mayor condena que podía 
recibir un uniformado. Seguramente Balmaceda procuraba con esto 


130 La Nación, “La situación”, 8 de enero de 1891. 

131 La Nación, “La situación”, 13 de enero de 1891. 

132 José Manuel Balmaceda, Mensaje al Congreso Constituyente, 20 de abril de 1891. 

133 Ver decretos “Gratificaciones”, Santiago, 10 de enero de 1891, y “Aumento de sueldo”, 
Santiago, 12 de enero de 1891, en Boletín de Leyes y Decretos de la Dictadura, pp. 122-123. 
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evitar mayores deserciones o que las que hubiera no tuvieran costos 
para quienes violaban sus obligaciones constitucionales. La Escuadra 
nacional sublevada, por su parte y como era previsible, quedó fuera de 
la ley por una resolución del Ejecutivo. !% 

Un decreto gubernamental del 8 de enero había condenado el golpe 
de la Marina, señalando que la sublevación “ha destrozado la Constitución, 
el orden interno y la paz pública”, y asegurando que el pueblo había 
permanecido al margen del movimiento y que permanecía tranquilo. No 
obstante, reconocía que eso había significado una situación anormal que 
requería que el gobierno asumiera prerrogativas extraordinarias.!* 

Los decretos anteriores y algunas reacciones al interior del gobier- 
no podrían hacer pensar que el único objetivo perseguido era sofocar 
la rebelión de la Armada. Sin embargo, como narra Luis Claro Solar, 
Balmaceda tenía una visión más comprensiva del asunto, como lo ma- 
nifestó ante un grupo de colaboradores en la jornada del 9 de enero: 
había que dar una solución política y doctrinal al conflicto, que evitara 
que se repitiera a futuro.!% 

Los decretos, sumados a este tipo de reflexiones, significaban un 
nuevo y dramático cambio de escenario: comenzaba la dictadura, otra 
de las realidades que se suponía no tendrían nunca lugar en Chile. 


154 Ver decretos “Jorge Montt y Javier Molinas”, Santiago, 7 de enero de 1891, y “Escuadra 
Sublevada”, Santiago, 9 de enero de 1891, ambos en Boletín de Leyes y Decretos de la Dictadura, 
pp. 120-121. 

185 “Decreto por el cual S. E. el Presidente de la República asume la plenitud del poder 
público”, Santiago, 7 de enero de 1891. En Boletín de Leyes y Decretos de la Dictadura 1891, 
pp- 7-8. 

156 Las palabras de Balmaceda referidas por Claro Solar en Ismael Valdés Vergara, La Revolución 
de 1891, p. 34. 
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1. Balmaceda a comienzos de 1891 


Julio Bañados Espinosa, un testigo presencial y privilegiado de los sucesos 
políticos de la guerra civil, nos da una interesante descripción sobre el 
presidente Balmaceda al comenzar 1891, especialmente después de que 
se produjo el levantamiento de la Escuadra: 


“Balmaceda, cuyo carácter, con exterioridades de inconstancia y hasta debi- 
lidad, era tejido con los hilos de una malla de combate y con los materiales 
diáfanos, pero impenetrables, con que la naturaleza elabora el diamante, no 
titubeó un segundo, no manifestó ni un solo rasgo de vacilación, y como el 
león sorprendido repentinamente en la selva observó tranquilo el campo y se 
alistó para dar asaltos desesperados. 

Es difícil, muy difícil que Jefe de Estado alguno mostrara como Balmaceda, 
en trance tan imprevisto, mayor resolución de carácter, mayor entereza de 
espíritu, mayor audacia de procedimientos, mayor incansable actividad y valor 
moral más sereno. 

Puede mostrarse o se habrá mostrado igual abnegación y firmeza; pero, creo 
imposible que pueda llegarse más allá de la línea de acero que se trazó en su 
alma el 7 de enero. 

Esta actitud inicial de Balmaceda se verá mantenida con la lógica y unidad de 
una fórmula matemática hasta el día de su muerte. Desde el 7 de enero al 19 
de septiembre de 1891 la vida, resoluciones, e ideas de tan insigne estadista 
se parecen a las facetas de un mismo diamante. Valiente, tranquilo, resuelto 
a todo, convencido hasta las últimas profundidades de su conciencia y de su 
pensamiento, penetrado de sus deberes de hombre y de primer mandatario 
de un pueblo enérgico, e inspirado en el ejemplo de sus predecesores en el 
Gobierno de la República, comprendió desde el momento inicial cuál debía 


ser su conducta”. !?7 


137 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 14-16. 
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ulio Bañados E. Pacífico Magazine, abril 1916. 
i l gi 


Si se sustraen los aspectos de apreciación más partidista o de afectos 
personales resulta bastante claro que, tras el levantamiento armado de 
la oposición, Balmaceda tomó la decisión de enfrentar resueltamente, 
hasta las últimas consecuencias, dicho movimiento. Fue ese el instante 
en que cobraron aún más vigor las ideas fundamentales que habían 
alimentado sus últimos y difíciles años en La Moneda: la importancia 
del principio de autoridad, la necesidad de resguardar el orden público 
y la seguridad del país, la estabilidad de Chile como un bien que era 
fuente de prestigio internacional, la Presidencia de la República como 
encarnación de esos valores, el convencimiento de que el triunfo de la 
revolución sería funesto para las instituciones chilenas, la certeza de que 
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no podía abdicar o llegar a acuerdos sin perder dignidad, no personal, 
sino de todo lo que su función pública representaba. !* 

Por lo mismo, en esos primeros días de enero el presidente Balmaceda 
no se abrió a posibilidades de arreglo con los rebeldes, sino que mostró 
claramente su posición. “Desgraciadamente, se negó a oír las palabras 
“reconciliación” o “arreglo”. Parecía más firmemente resuelto que nunca 
a proceder con toda energía”, resumió el barón von Gutschmid después 
de visitar al gobernante en La Moneda.!* Cuando Enrique Salvador 
Sanfuentes ofreció su mediación, a comienzos de 1891, para buscar un 
arreglo político, Balmaceda fue enfático: “No se equivoque. Hoy es hora 
de batalla”.!* “Esta no es hora de filosofía: es momento de acción y de 
guerra”, le señaló a su intendente Joaquín Villarino.!*! En los meses si- 
guientes conservó la misma visión de los hechos y no hubo posibilidades 
reales de acuerdo político sino hasta después de terminada la contienda 
en los campos de batalla. 

Esa línea de acción es perfectamente coherente con la fórmula es- 
tablecida por el Presidente de la República en su Manifiesto a la Nación 
del 1° de enero. Al concluir ese documento, Balmaceda señaló sin am- 
bigúedades: “La hora es solemne. En ella cumpliremos nuestro deber”, 
anunciando que llegaría hasta las últimas consecuencias, plenamente 
consciente de la gravedad de la situación que enfrentaba el país.!* 

Desde entonces, Balmaceda se dedicó incansablemente a enfrentar 
a los sublevados y también a infundir entusiasmo en sus seguidores, a 
pesar de las dificultades. Cuando comprendió que la guerra se extendería 
“entró en una actividad que no se debilitó en toda la Revolución”, en 
palabras de Rodríguez Mendoza.'* El ministro británico fue testigo de 


138 Algunos de estos argumentos se encuentran en Julio Bañados E., “Don José Manuel 
Balmaceda”, El Comercio, Lima, 23 de septiembre de 1891. 

139 Barón von Gutschmid a Caprivi, Santiago, 18 de enero de 1891, N” 23, en Los Acontecimientos 
de Chile, p. 18. 

140 Las cartas de Balmaceda con Sanfuentes a comienzos de enero de 1891 están reproducidas 

en Alejandro Méndez García de la Huerta, “Una correspondencia inolvidable”, Revista 

Chilena de Historia y Geografía, N° 164 (Santiago, 1998), pp.263-268. La respuesta citada de 

Balmaceda es del 13 de enero de 1891, ante una carta enviada por Sanfuentes al gober- 

nante cuatro días antes, donde le señalaba: "Aunque estimo que Ud. puede conseguir el 

restablecimiento del orden, ello costaría dolores y lágrimas sin cuento a nuestra querida 

patria”. 

José Manuel Balmaceda a Joaquín Villarino, enero de 1891, en Archivo Fernando Bravo, 

CIDOC-Universidad Finis Terrae, N° 47277. 

142 José Manuel Balmaceda, Manifiesto a la Nación, 1° de enero de 1891. 

143 Emilio Rodríguez Mendoza, Como si fuera ayer!...., p. 151. 


141 
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esa intensidad en la acción: “Su energía es inagotable para dirigir y resol- 
ver todos los asuntos”.!** Esto era así aunque, como reconoce Bañados, 
“el poder lo tenía cansado”, producto de las decepciones e ingratitudes 
que había sufrido en sus años en La Moneda. 

Quizá como consecuencia de eso, uno de los cambios más radicales 
que experimentó el gobernante en esos meses de guerra civil fue en 
relación con una de las características de su gobierno, como era su ca- 
pacidad e interés por desplazarse a las distintas provincias de Chile, en 
una práctica política inédita y de enorme contenido.!*' Todo cambió en 
1891. Poco después de comenzada la guerra civil, Fanor Velasco declaró: 
“Hoy hace un mes que el Presidente no se asoma a los balcones ni pone 
el pie en los umbrales de La Moneda”.!* En abril, el gobierno inauguró 
las sesiones del Congreso Constituyente y en esa ocasión Balmaceda 
“dejó su residencia oficial por primera vez desde mediados de diciembre 
último”, como lo precisó Kennedy.!'* El representante británico señaló 
tiempo después: “Su Excelencia nunca deja su residencia”.!*% 

La única excepción se produjo a fines del gobierno y de la guerra, 
específicamente después de la batalla de Concón, cuando Balmaceda 
decidió trasladarse al frente de combate. Era el 22 de agosto y la idea 
era mover los espíritus de sus partidarios, aunque también se interpretó 
que el Presidente se pondría a la cabeza de su Ejército para conducirlo 
a la victoria. La verdad fue diferente, y después de una noche solitaria, 
Balmaceda volvió a La Moneda sin haber logrado sus objetivos y en un 
contraste evidente con sus días de mayor gloria.!* 


2. El principio de autoridad y la justificación de la dictadura 


En el discurso de apertura del Congreso Constituyente, Balmaceda señaló 
que los grupos opositores se habían unido “para abatir la dignidad y 
la autoridad del Jefe de la Nación”. Y luego agregaba: “He procurado 


144 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 23 de junio de 1891, FO 16/265, N° 61. 

145 Julio Bañados Espinosa, “Don José Manuel Balmaceda”, El Comercio, Lima, 23 de septiembre 
de 1891. 

146 El tema está ampliamente tratado en Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur. El viaje 
presidencial como práctica política en Chile. siglo XIX (Santiago, DIBAM, 2001). 

147 Velasco, La Revolución de 1891, p. 173. Diario de 7 de febrero de 1891. 

148 J. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 27 de abril de 1891, FO 16/264, N° 40. 

149 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 23 de junio de 1891, FO 16/265, N° 61. 

150 Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur, pp. 401-412. 
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reunir los elementos necesarios para defender y hacer triunfar el prin- 
cipio de autoridad en Chile, sin el cual nada sólido ni duradero podría 
emprenderse en lo porvenir”.!?! Tiempo después señaló en un impor- 
tante documento que “al resistir la revolución en armas... he cumplido 
el deber elemental de mantener el principio de autoridad, sin el cual 
no hay gobierno posible”.!*2 

Se podrían buscar muchas explicaciones para intentar comprender 
el significado real de este “principio de autoridad”, de cómo debía ejer- 
cerse en el plano público y cómo se relacionaba en la práctica el propio 
Balmaceda con dicho principio. En cualquier caso, la idea implica al 
menos la capacidad de resistir una rebelión, de manera que el país no 
fuera un lugar apropiado para que cualquier caudillo ambicioso o alguna 
facción buscara el poder por la fuerza y no fuera resistido. En tal caso, 
las rebeliones se multiplicarían y eso sería un desastre para Chile. 

He aquí algunos de los factores principales que contribuían para 
que, a juicio de Balmaceda y sus partidarios, fuera precisamente él quien 
mejor encarnara el principio de autoridad en momentos como los que 
vivió el país en esos años. 

Desde luego, asoma inmediatamente un asunto de personalidad, 
referido a la alta concepción que tenía el gobernante de sus responsa- 
bilidades públicas, pero también por sus propias características, como 
una autoestima que se hacía evidente y que se realzaba en el ejercicio 
de sus funciones. Así lo resume Kennedy después de la finalización de 
la guerra civil: “[Balmaceda] poseía un gran encanto y notables poderes 
de convencimiento. Pero todas estas cualidades eran contrapesadas por 
su extraordinaria vanidad, obstinación y duplicidad”.'** En realidad, la 
descripción parece acertada. El Presidente generaba fascinación: “Salí 
con una opinión netamente favorable de José Manuel Balmaceda”, fue 
el comentario de Maurice Hervey, corresponsal del Times británico, 
después de su primera reunión con el mandatario, en plena guerra ci- 
vil.19% El tema de “duplicidad” o “versatilidad” es más discutible, y quizá 
se le atribuye por los cambios constantes de gabinete y de grupos de 
apoyo durante su gobierno, pero es probable que eso se debiera más 


151 José Manuel Balmaceda, Mensaje al Congreso Constituyente, 20 de abril de 1891. 

152 “Dimisión de Balmaceda”, Santiago, 29 de agosto de 1891, en Memorandum de la Revolución 
de 1891, pp. 344-345. 

153 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 21 de septiembre de 1891, FO 16/266, N° 97. 

154 Maurice Hervey, Días oscuros en Chile (Santiago, Editorial Francisco de Aguirre, 1974 
[Londres, 1892, 1* Edición]), p. 73. 
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a la naturaleza del sistema político que a las características propias de 
Balmaceda. A fines de 1890 y durante 1891 la postura presidencial fue 
resuelta hasta el fin.!? 

Un segundo elemento que vitalizaba el principio de autoridad es el 
crecimiento objetivo de la figura de Balmaceda durante su administra- 
ción, producto de factores tales como las grandes obras públicas que 
había llevado a cabo, la admiración que provocaba en las provincias, 
la adulación de sus más cercanos y la confusión entre Balmaceda y la 
Presidencia de la República. Así lo resume Orrego Luco: “Vivía pen- 
diente de su acción pública, preocupado de los nuevos ferrocarriles, de 
caminos y obras públicas, de construir muchas escuelas”.'5* Medallas, 
retratos, discursos, fotografías, imágenes en la prensa: todo contribuía 
a presentar a Balmaceda a la población, a ilustrar con su figura todo 
lo que él representaba desde el punto de vista político. Balmaceda usó 
todos esos medios para influir y generar una opinión positiva respecto de 
sí mismo y de su gobierno.!*” Tenía al respecto una actitud dominante 
que resume muy bien Bañados Espinosa: 


“Era refractario a política estrecha, y estaba dominado por la más noble de 
las ambiciones humanas: la de vincular el engrandecimiento personal en el 
engrandecimiento de la patria. 
He aquí su gloria y su falta”. 198 


Sagredo es convincente cuando afirma que “la personalidad de 
Balmaceda y la evolución política de la institución que personificó en 
la sociedad estuvieron estrechamente relacionados”.!*% Por lo mismo, 
temas como el principio de autoridad, la autorrepresentación del 
poder y la necesidad de darle al cargo de Presidente de la República 
la dignidad que le correspondía fueron elementos visibles en torno a 
la crisis de 1891. 

No cabe duda que la polarización política desempeñó un papel 
crucial para potenciar a Balmaceda y su ejercicio del principio de auto- 
ridad. A medida que avanzó su período, las alabanzas y críticas se fueron 


155 


Así se lo ha preguntado un historiador, contradiciendo esta supuesta versatilidad de 
Balmaceda: “¿De dónde surgió el hombre de una pieza que se destaca entre octubre de 
1890 y agosto de 18917”, en Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XIX, p. 474. 
Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 233. 

157 Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur, pp. 439-448. 

158 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 113. 

159 Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur, p. 477. 
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concentrando casi exclusivamente en él -también en sus colaboradores, 
pero en cuanto estaban a su servicio—, del mismo modo que sus adeptos 
comenzaron a engrandecer su figura. Se convirtió, de esta manera, en 
objeto de los grandes amores y odios personales. Fue por mucho tiempo 
el último de los presidentes que generó este tipo de posiciones extre- 
mas que se mantendrían también en la historiografía.!% Sus virtudes 
personales son alabadas hasta lo indecible, y lo hacen aparecer como 
modelo de hombre, marido, padre, patriota, ciudadano y Presidente de 
la República.!*! Sus defectos lo indican como traidor, veleidoso, poco 
creíble, capaz de los peores males.!% La guerra civil consolidaría esta 
situación y Balmaceda sería defendido hasta la muerte por muchos de 
sus leales, así como se buscaría derrotarlo por la vía militar hasta acabar 
con su existencia. 

Finalmente, es necesario considerar la realidad histórica que le 
correspondió enfrentar a Balmaceda, que permite entender de una 
manera más clara su visión, tanto del principio de autoridad como de 
sus principales aplicaciones en el ejercicio del poder. El primer aspecto 
relevante lo configura el problema constitucional: Balmaceda y sus cerca- 
nos, a comienzos de 1891, ya estaban convencidos sobre la necesidad de 
aplicar un sistema de gobierno representativo en Chile, donde el eje de 
la administración fuera el Presidente de la República y no el Congreso. 
Eso, evidentemente, influiría en la división política y en el engrande- 
cimiento del Poder Ejecutivo. Por eso insistía en que no renunciaría 
a sus prerrogativas, establecidas claramente en la Carta Fundamental. 
El segundo aspecto es de orden práctico y se refiere al ejercicio dicta- 
torial del poder. El asunto puede ser considerado consecuencia de los 


160 Así lo ilustran por ejemplo dos historiadores: Balmaceda era “ególatra y vanidoso, mega- 
lómano, cruel y sanguinario, provocó la gran tragedia que ensangrentó al país”, según 
Ricardo Donoso, Las ideas políticas en Chile (Santiago, Facultad de Filosofía y Educación, 
Universidad de Chile, 1967), p. 314; otro, en cambio, afirma: “Por eso, para reavivar nues- 
tra fe en el destino de Chile, hemos evocado la figura, hemos reseñado la obra y hemos 
actualizado el ideario de ese estadista ejemplar que amó a su patria por sobre todas las 
cosas de la vida. Recojamos el legado de Balmaceda, adaptémoslo a las condiciones de 
nuestra época y así tendremos una enseña más, que nos guiará en el cotidiano esfuerzo 
por contribuir a la grandeza de Chile y a la felicidad de nuestro pueblo”, Hernán Ramírez 

Necochea, Balmaceda (con Alberto Baltra, Pedro Aguirre Cerda, Santiago, Editorial Orbe, 

1960), p. 48. 

161 Esta visión está claramente presente en Mario Correa Saavedra, “Personalidad íntima de 
Balmaceda. Algunos rasgos de su vida”, en Club José Manuel Balmaceda, Visión y verdad 
sobre Balmaceda (Santiago, Instituto Cultural de Providencia, 1972), pp. 9-59. 

162 Visión presente en Raúl Silva Castro, Balmaceda (Santiago, Editorial Nascimento, 1969). 
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hechos de fines de 1890, también un objetivo buscado por Balmaceda, 
pero lo cierto es que las circunstancias políticas contribuyeron a que, a 
comienzos de 1891, el gobierno no fuera uno normal, sino una dicta- 
dura, ensayada parcialmente el año precedente, pero claramente visible 
durante la guerra civil. 

Es preciso señalar que los intereses dictatoriales de Balmaceda habían 
sido denunciados hacía mucho tiempo antes, al menos desde comienzos 
de 1890. Pero eso tenía más que ver con la disputa de prerrogativas de 
los poderes del Estado que con una realidad vigente en Chile.!% Sin 
duda el asunto se hizo todavía más intenso hacia fines de año, cuando 
las acusaciones contra la eventual dictadura de Balmaceda eran casi 
cotidianas en la prensa.!% De manera que, cuando en enero de 1891 
el Presidente efectivamente comenzó a gobernar, asumiendo “todo el 
poder público”, la situación se convirtió en una especie de profecía 
autocumplida. Había que defender el principio de autoridad, a juicio 
de la administración. 

Para la oposición el problema no era de ejercicio de autoridad, sino 
que Balmaceda tenía una clara ambición, al confundir la patria con su 
propia posición en la estructura del Estado. En palabras de Ismael Valdés 
Vergara, “había olvidado que su mandato lo derivaba del pueblo, y pa- 
recía un autócrata consagrado por la divinidad”. Su fórmula parecía ser 
“El Estado soy yo”.!% Era la acusación que le hacían sus detractores de 
manera sistemática a fines de 1890: “El papel se ha apropiado de tirano”, 
señaló un poema difundido repetidas veces en la prensa.!% 

Podrían haber exagerado, pero el hecho es que a comienzos de 1891 
se inició efectivamente el gobierno dictatorial de Balmaceda. 


163 Por ejemplo, un importante autor estima que la dictadura se inició, de hecho, en octubre 
de 1890, con la clausura del Congreso y la designación del Ministerio Vicuña. Ver Julio 
Heise, Historia de Chile. El Período Parlamentario 1861-1925 (Santiago, Editorial Andrés Bello, 
1974), Tomo I, p. 96. Esto, sin embargo, constituye una exageración, si se considera el 
lenguaje y circulación de la prensa a fines de 1890, e incluso las gestiones abiertas desti- 
nadas a promover un levantamiento contra el gobierno. 

Ver Capítulo X del tomo 1 de esta obra y Alejandro San Francisco, “Las batallas de la 
pluma”. 

Ismael Valdés Vergara, La revolución de 1891, pp. 10 y 12. 

166 El Fígaro, “El Rey”, 19 de noviembre de 1890. 
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3. El ejercicio del poder y la represión 


El 1? de enero de 1891 el presidente José Manuel Balmaceda se anticipó 
a explicar la situación que comenzaba a vivir el país, en que confluían, 
por una parte, la ausencia de leyes constitucionales aprobadas para regir 
durante todo el año y, por otra, que el Congreso Nacional se encontra- 
ba clausurado y sin posibilidades reales de poder volver a funcionar. El 
documento central del Presidente de la República fue, como ya se ha 
mencionado, su Manifiesto a la Nación. 

En dicho texto, Balmaceda abundaba en argumentos para defender 
su posición en el caso extremo en que se encontraba Chile, particular- 
mente en lo que concierne a seguir gobernando a pesar de la situación 
extraordinaria creada por la ausencia de leyes constitucionales y la 
clausura del Congreso. 

Balmaceda era claro en su postura: “No puedo dejar, ni por un solo 
instante, de administrar el Estado y conservar el orden público y la se- 
guridad exterior de Chile”. Más adelante agregó un par de conceptos 
claves en relación con el tema que se discutía: 


“No reconozco las pretensiones del Congreso, y por eso no disuelvo el Ejército 
y la Armada, porque eso sería concluir con el orden público en el interior y con la 
seguridad exterior de la República; ni dejaré sin remuneración a los servidores de 
Chile, porque eso sería concluir con la administración y el gobierno del Estado” 157 


La verdad es que la decisión de dar el “golpe de Estado” se había 
tomado mucho antes, en compañía de sus ministros y ante la imposibi- 
lidad de llegar a acuerdo con la oposición.!% El discurso oficialista por 
medio de la prensa también era elocuente, y el gobierno había anunciado 
públicamente su voluntad de seguir al mando a partir del 1° de enero, 
con o sin leyes periódicas.!% La razón de la actitud la explicó muy bien 
el barón Gutschmid, representante alemán en Chile: 


167 José Manuel Balmaceda, Manifiesto a la Nación, 1° de enero de 1891. Los destacados en 
el original. 

168 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, 25 de noviembre de 1890, p. 49. 

16 Diario Oficial, “El Ejército y la Armada”, 9 de diciembre de 1890, y “El Ejército y la Armada, 
12 de diciembre de 1890. 
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“Hace algunos días, me dijo S. E. que la convocación del Cuerpo Legislativo 
sería inútil, porque este Cuerpo, en lugar de discutir los Presupuestos del año 
venidero, presentará, según noticias que ha recibido, desde la primera sesión, 
la acusación contra los miembros del último Ministerio Sanfuentes-Mackenna, 
y se mantendrá, por este medio, en permanencia”. !? 


El decreto que consumó la ilegalidad del régimen fue el siguiente: 
“Mientras se dicte la Ley de Presupuesto para el presente año de 1891, 
regirán los que fueron aprobados para el año 1890 por ley de 31 de di- 
ciembre de 1889”. El texto estaba firmado por el presidente Balmaceda 
y por sus seis ministros, que ya no eran los mismos que comenzaron 
el Ministerio Vicuña en octubre.!”! En efecto, durante diciembre se 
habían producido tres cambios importantes: habían renunciado Rafael 
Casanova, Eulogio Allendes y Lauro Barros, los que fueron reemplaza- 
dos por Ismael Pérez Montt, Guillermo Mackenna y José Miguel Valdés 
Carrera. Los dos primeros —contra la opinión de Balmaceda y del resto 
de los ministros- manifestaron sus aprensiones por la no convocatoria 
a las sesiones del Congreso Nacional, ya que juzgaban que había que 
darle el tiempo necesario para el cumplimiento de sus deberes, es decir, 
para la aprobación de las leyes periódicas. “Este desacuerdo amistoso 
fue causa de la crisis parcial del 6 de diciembre”, como señala Bañados. 
Lauro Barros, por su parte, renunció “por delicadeza personal” cuando 
Diego Barros Arana, su hermano, fue separado de sus funciones como 
perito en la Comisión de límites.!”? Todos los ex ministros, sin embargo, 
continuaron apoyando al gobierno. 

Con el decreto presidencial de enero se llegaba al final de una situa- 
ción largamente anunciada, pero también se daba inicio a una realidad 
inédita y de resultados imprevisibles. En alguna medida esa decisión 
aceleró la resolución del conflicto, por la vía militar. 

El 7 de enero se produjo el alzamiento de la Escuadra, y el gobierno 
estimó que era necesario reaccionar con la mayor severidad. El propio 


170 El informe del representante alemán agrega: “No pudiendo clausurar el Congreso el 
Ejecutivo, según disposición constitucional, mientras haya pendiente una acusación contra 
cada uno de los llamados “ministros del conflicto”, para poder seguir, de esta manera, 
reunido hasta la convocación del Congreso el 1° de junio de 1891; esto, sin embargo, no 
lo tolerará el Presidente”. Ver Gutschmid a Caprivi, Santiago, 9 de diciembre de 1890, 
en Los Acontecimientos de Chile. Documentos publicados por la Cancillería Alemana (Santiago, 
1892), p. 3. 

171 “Presupuestos para 1891”, Santiago, 5 de enero de 1891. En Boletín de Leyes y Decretos de la 
Dictadura, p. 51. 

172 La información de ambos casos en Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 691-693. 
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Balmaceda se preocupó hasta de los más pequeños detalles, con el objeto 
de enfrentar la sublevación, usando los recursos extraordinarios que el 
escenario aconsejaba.!”* 

El gobierno decidió asumir poderes omnímodos, en un documento 
que era la consagración efectiva de la dictadura, bajo la argumentación 
de que la rebelión había “destrozado la Constitución, el orden interno y 
la paz pública”, lo cual condujo a una “situación anormal que requiere el 
ejercicio de todo el poder público para asegurar la tranquilidad nacional 
y dominar la revuelta armada”. Por esa gravísima realidad, Balmaceda 
resolvió lo siguiente: 


“Desde esta fecha asumo el ejercicio de todo el poder público necesario para la 
administración y gobierno del Estado y el mantenimiento del orden interior; y 
en consecuencia quedan suspendidas por ahora las leyes que embaracen el uso 


de las facultades que fuesen menester para asegurar el orden y la tranquilidad 
» 174 


interna del Estado y su seguridad exterior”. 

Para dar más claridad, en mayo una ley consolidó las prerrogativas 
presidenciales, “mientras se obtiene la completa pacificación del país”, 
según precisaba el texto. Estas facultades extraordinarias incluían poder 
arrestar y trasladar personas de un lugar a otro; aumentar las fuerzas de 
mar y tierra; invertir los recursos del Estado sin necesidad de presupuestos; 
declarar el estado de sitio o asamblea donde lo considerara necesario; 
nombrar o destituir empleados públicos en todos los niveles; suspender 
o restringir el derecho de reunión y también limitar el ejercicio de la 
libertad de prensa.!”? En realidad, la mayoría de estas cuestiones ya 
tenían plena vigencia desde enero y la ley más bien se proponía dar un 
respaldo legal a la acción del gobierno. 

El comienzo de la dictadura tuvo consecuencias prácticas en la 
organización del poder y la represión de los opositores. El gobierno 
procuró, a partir de entonces, el control político, el uso discrecional 
de las arcas fiscales, una subordinación más directa y controlada de 


173 Es interesante como resume Julio Bañados esta situación: “Se puede trabajar igual; pero casi 


imposible más que Balmaceda en el primer tiempo de la Revolución”. Ver Julio Bañados 
E., Balmaceda, II, 100. 

174 “Decreto por el cual S. E. el Presidente de la República asume la plenitud del poder 
público”, Santiago, 7 de enero de 1891, en Boletín de Leyes y Decretos de la Dictadura 1891, 
pp. 7-8. El decreto también lleva la firma de todos los ministros. 

175 “Ley que da al Presidente de la República facultades extraordinarias”, Santiago, 9 de mayo 
de 1891, en Boletín de Leyes y Decretos de la Dictadura, pp. 309-311. 
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las fuerzas militares, además de la fiscalización rigurosa de los líderes 
opositores, la prohibición para que enajenaran sus bienes, el encarcela- 
miento de muchos adversarios, la suspensión de la libertad de prensa, la 
clausura de las universidades y numerosas restricciones a las libertades 
constitucionales. !76 

Así resumía Mr. Kennedy la situación del país a mediados de enero, 
en un informe que ilustra el ambiente político, pero también el impacto 
social de la dictadura: 


“Se han clausurado clubes, se han suprimido todos los periódicos, el servicio de 
telégrafos y teléfonos ha quedado reservado exclusivamente para el Gobierno, 
los arrestos y visitas domiciliarias son incesantes y de hecho, como política, el 
Gobierno ha instituido un reino del terror que ha tenido el efecto de suprimir 
todas las manifestaciones externas de oposición al Gobierno y de empujar a la 
clandestinidad a todos los miembros del Congreso y a otros conectados con la 
hasta ahora oposición legalmente constituida”.!77 


Efectivamente, durante 1891 Chile vivió, en realidad, un clima de 
terror, curiosamente dejado de lado en muchos análisis del conflicto. 
No corresponde hacer ahora una revisión detallada de todos los temas, 
pero al menos deben ser mencionados algunos de ellos. 

Uno de los aspectos más interesantes se produjo en relación con 
las prisiones, que se llenaron de opositores. La cárcel política, como 
problema histórico, tiene una enorme gravitación en los momentos de 
crisis y requeriría de un estudio especial, para 1891 y para otros momen- 
tos.!78 Para el caso de la guerra civil que mencionamos existen algunos 
documentos que se refieren específicamente al asunto, además de una 
serie de artículos posteriores al conflicto que aparecieron en la prensa 
de los vencedores.!?? 


176 Ricardo Salas Edwards, Balmaceda y el parlamentarismo en Chile, Tomo II (Santiago, Imprenta 
y Litografía Universo, 1925), pp. 24-30. 

177 J. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 22 de enero de 1891, FO 16/264, N° 4. 

178 El tema está parcialmente tratado en Marco Antonio León, Encierro y corrección. La con- 
figuración de un sistema de prisiones en Chile (1800-1911) (Santiago, Universidad Central 
de Chile, 2003), Tomo II, pp. 521-532. Hemos tenido a la vista, para el caso de 1891, el 
trabajo inédito de Paula Hurtado, “Lo permitido, lo prohibido y lo negociable”. Reos políticos y 
vida carcelaria tras la guerra civil: Santiago, 1891-1892 (Instituto de Historia, Universidad 
Católica de Chile, 2006). 

179 Ver, fundamentalmente, José María Solano, En la Cárcel; El Vizconde del Palacio, Historia 
de la cárcel política de Santiago (la Bastilla chilena) (París, Imprenta Rochefort, 1893), Tomo 
I. El Gobierno de Balmaceda y de Baquedano (único publicado); Rodolfo Ríos Guzmán, 
El patio número 15: 1891 (recuerdos de la cárcel) (Santiago, Imprenta de El Día, 1891). 
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Los presos eran de diferentes orígenes y condiciones, al punto que 
Solano —exagerando, sin duda- afirmó que “el Dictador tiene el pen- 
samiento de dejar a las poblaciones sin habitantes”, después de los que 
llegaron a compartir la cárcel el 4 de febrero de 1891: 


“Enumeremos a los que acaban de llegar a participar de nuestras amarguras: 
Alejandro Frederick, gerente de una compañía de remolcadores de Valparaíso; 
Lindorfo Rojas, sacerdote, cura párroco de Casablanca; Teófilo Rojas; Vicente 
Merino González; Pedro Ríos; Faustino Manríquez; Antonio Campos, pescador; 
Abraham Riveros, aguador; Emilio Carrasco, grumete; Julio Alfaro, pintor; Pedro 
Javier Morales; Martín Valdovinos; Secundino Huerta, fletero; Pantaleón Rojas, 
carpintero; Juan Francisco Astorga; Constancio Florez; José Luis Barahona, 
zapatero; Juan Francisco Vergara”.!* 


Las personas eran apresadas por órdenes expedidas por funcionarios 
de diversos niveles, entre ellos los intendentes de Santiago, Agustín Correa 
Bravo y Gregorio Cerda Ossa, el alcaide de la cárcel Vicente Álvarez, el 
General Orozimbo Barbosa, el secretario de la 1* División Emilio Aris y 
el coronel Exequiel Fuentes. !®! 

Solano clasificó a los reos políticos, en una ocasión, en varios grupos 
distintos, según se habían organizado en una ocasión para ser fotogra- 
fiados en la cárcel de Santiago: había un grupo de Valparaíso, otro de 
la capital; había personas venidas del sur, un contingente importante 
de militares y también miembros de la prensa.!*? 

Los reos declararon con insistencia, posteriormente, que su presencia 
en las cárceles dependía de la voluntad arbitraria del gobierno y que la 
mayoría de las veces no tenían mayores explicaciones sobre los delitos 
cometidos.!** Gran parte de ellos también salió de la cárcel sin motivos 
justificados, aunque sin duda influyó el cambio de autoridades en la mayor 
flexibilidad que mostró La Moneda a partir de fines de mayo, cuando 
muchos opositores fueron enviados desde las cárceles al norte. 

Adicionalmente, en cuanto a la represión, hubo flagelaciones y 
torturas que significaron incluso la muerte de algunos de los afectados. 
También desaparecieron algunas personas, hubo confiscaciones y exac- 
ciones, además de un clima generalizado de alarma pública, predominio 


180 José María Solano, En la cárcel, p. 193. 

181 Ver “Apéndice a las pruebas rendidas”, en Acusación al Ministerio Vicuña, pp. 236-237. 
182 José María Solano, En la cárcel, pp. 213-215. 

183 Numerosos relatos en “Primera Minuta”, Acusación al Ministerio Vicuña, pp. 5-40. 
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del autoritarismo, medidas arbitrarias e incluso bombas en las calles.!% 
Quizá exista algo de exageración, pero la evidencia refleja un ejercicio 
muchas veces arbitrario del poder y también la existencia de persecu- 
ciones contra los congresistas que duraron desde los primeros días de 
1891 hasta la etapa final de la guerra civil. 

Por ejemplo, a medida que se acercaban las últimas batallas y el en- 
frentamiento era inminente, algunas autoridades militares del gobierno 
tomaron medidas enérgicas para evitar las comunicaciones entre los 
opositores. Por medio de un decreto firmado por el General José Miguel 
Alzérreca, la administración decidió dos cosas: 


“1. Se prohíbe en absoluto llevar y remitir por medio de pasajeros, empleados 
de naves u otras personas toda clase de correspondencia dirigida a lugares 
ocupados por fuerzas revolucionarias, que hacen armas contra el Gobierno 
de la República. 2. Queda así mismo prohibido que particulares, empleados 
u otras personas traigan correspondencia de cualquiera clase que sea de los 
lugares ocupados por los sublevados”.!9% 


Como castigo para quien vulnerara estas disposiciones se aplicaría 
de inmediato “la pena de muerte con ejecución de ella en el modo que 
corresponda a la calidad y carácter del delincuente”. Era el empleo del 
máximo rigor contra los rebeldes, con quienes no hubo contemplación. 
En realidad, como han señalado Bravo, Bulnes y Vial, una represión tan 
abusiva y persistente permitió el surgimiento de una serie de personajes 
de baja estofa, hombres viles, entre “delincuentes, fanáticos, sádicos, apro- 
vechadores inescrupulosos”, como suele ocurrir en este tipo de procesos 
históricos. Así cobraron siniestra importancia Ramón Valdés Calderón, 
Pío Fierro, Tristán Stephan y otros miembros de la administración. !*% 

Todo esto en un contexto en que era muy difícil escuchar voces 
disidentes, considerando la persecución que vivió la prensa opositora y 
sus grandes difusores. 


184 Sobre los presos en 1891, ver José María Solano, En la Cárcel. El libro incluye lo que deno- 
mina “Reos políticos de la dictadura”, que incluye a quienes estuvieron presos en Santiago 
durante la guerra civil. Ver pp. 375-384. 

185 El documento, publicado por la Imprenta Universo, es una hoja suelta titulada “José 
Miguel Alzérreca, General de Brigada y Comandante en Jefe de la 2* División del Ejército 
en Campaña”, Valparaíso, 16 de julio de 1891. 

186 Fernando Bravo, Francisco Bulnes y Gonzalo Vial, Balmaceda y la guerra civil, p. 255. 
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4. La clausura de la prensa y el nacimiento 
de la clandestinidad informativa 


Una de las manifestaciones más visibles de la restricción a las liber- 
tades durante 1891 fue la desaparición de los periódicos contrarios 
a Balmaceda, que dejaron de circular por disposiciones expresas 
de las autoridades.!%” Un decreto prohibió de inmediato la circula- 
ción de El Independiente, El Estandarte Católico, La Época, La Libertad 
Electoral, El Día, El Fígaro, El Ají y Las Provincias.!%8 Similar situación 
vivieron los adversarios de la administración en Valparaíso, donde a 
la clausura de diarios se sumó el encarcelamiento de algunos perio- 
distas.!%% Lo mismo sucedió con el periódico El Sur de Concepción, 
donde “al amanecer del 10 de enero de 1891 se presentó a las puertas 
de la imprenta [del diario] un piquete de treinta soldados, quienes 
derribaron puertas y ventanas a golpe de culatazos”, impidiendo su 
circulación hasta una vez concluida la guerra.!% El único medio al 
que se le permitió libre circulación fue a El Ferrocarril, el cual, sin 
embargo, decidió compartir la suerte de los demás periódicos y no 
gozar de privilegios especiales, en medio del grave atentado que había 
sufrido la libertad de prensa.!*! 

Varios periodistas y dueños de medios fueron a parar a la cárcel, 
como se ha mencionado. En la penitenciaría capitalina estaban Carlos 
Lyon y Moisés Escala, director y redactor de La Unión de Valparaíso, 
respectivamente; Ramón Briseño, de La Patria; Eusebio Segundo Lillo 
y Teófilo Durán, de La Libertad Electoral; Carlos Luis Húbner y Ángel 
Custodio Espejo, colaboradores de diversos periódicos; Emilio Espinosa, de 


187 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución Chilena de 1891”, Revista Zig Zag, N° 412, 11 de 
enero de 1913. 

188 El documento está publicado en Acusación al Ministerio Vicuña-Godoy (Santiago, Imprenta 
Nacional, 1893), p. 42. La Segunda Minuta de dicha Acusación se refiere precisamente a 
la clausura de las imprentas y de los clubes y centros de reunión social, en pp. 41-57. 

189 Así lo cuenta un testigo periodista y testigo presencial de esta situación, que lo condujo a 
la cárcel. Ver José María Solano, En la cárcel, pp. 14. 

190. Cristián Medina, “Semblanza de un diario penquista. El Surde Concepción”, Boletín de la 
Academia Chilena de la Historia, Año LXVIII, N° 111 (Santiago, 2002), pp. 305-335, la cita 
en p. 315. 

191 Así lo señaló Ramón Carvallo Orrego al ser convocado a declarar en el marco del juicio al 
gabinete que instauró la dictadura. Ver Acusación al Ministerio Vicuña-Godoy, pp. 41-42. Esta 
es información de primera mano, por cuanto el coronel Carvallo Orrego, prefecto de la 
Policía de Santiago, junto al intendente Alzérreca fueron los funcionarios que suprimieron 
la prensa opositora. 
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El Puchacay, de La Florida; Lorenzo Monsalve, de El Imperial de Coronel; 
además del propio José María Solano, de El Heraldo." 

La razón de la prohibición de los medios de comunicación enemigos 
del balmacedismo es, evidentemente, la instauración de la dictadura, que 
tuvo consecuencias variadas en términos de restricción a los derechos 
personales. Sin embargo, el gobierno tenía otras razones para limitar la 
libertad de prensa, que resumió muy bien el presidente Balmaceda en 
la inauguración del Congreso Constituyente: 


“La licencia de la prensa ha llegado en nuestro tiempo a extremidades a que 
no se llegó jamás en ningún país de la tierra... La licencia se ha precipitado en 
la pendiente del escándalo, y ha llegado a ser una de las causas del trastorno 
que aflige a los chilenos pacíficos y honrados”.!% 


A pesar de las restricciones, la oposición siguió difundiendo sus ideas 
a través de la prensa clandestina, que se convirtió quizá en el mayor 
dolor de cabeza del gobierno. Entre los periódicos principales se pueden 
mencionar los siguientes: La Horca, La Dictadura, La Venganza, La Justicia, 
La Libertad, El Heraldo, La Patria, El Constitucional, El Congreso, El Republicano, 
La Revolución. '** El periódico gobiernista El Recluta menciona también 
otros además de algunos de los señalados, por ejemplo El Amigo del 
Pueblo. 

En esos medios, como reconoce un adversario de Balmaceda, “las 
verdades” que proclamaban eran “a veces exageradas por la vehemencia de 
ver a la patria restaurada y a los opresores justamente castigados”. !% 

La labor de la prensa clandestina era muy difícil. El peligro de ser 
detenido, enviado a la cárcel e incluso torturado siempre estuvo presente. 
“Al calabozo con este bellaco... en la noche cantará”, oyó decir Arturo 


192 


José María Solano, En la cárcel, p. 215. 

193 José Manuel Balmaceda, Discurso de Apertura del Congreso Constituyente, 20 de abril 
de 1891. 

1 Raúl Silva Castro, Prensa y periodismo en Chile (1812-1956) (Santiago, Ediciones Universidad 
de Chile, 1958), Cap. IX, “Prensa Clandestina de 1891”, pp. 321-339, y Patricia Arancibia 
Clavel, “La prensa clandestina durante la guerra civil de 1891. Un estudio de caso. ‘La 
Revolución, periódico montonero sacado a lance”, Dimensión Histórica de Chile N° 8 (Santiago, 
1991), pp. 11-29. Hemos estudiado el tema en Alejandro San Francisco, “La otra guerra. 
Prensa y guerra civil en el Chile de 1891”, paper presentado en el panel “Latin American 
Press History”, en la Conferencia de la Society for Latin American e Nottingham, 
31 de marzo-2 de abril de 2006. 

19 El Recluta, “¡Qué insolencia!”, 11 de julio de 1890. 

196 José María Solano, En la cárcel, p. 339. 
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Alessandri al momento de su detención mientras repartía La Revolución, 
aunque finalmente no sufrió flagelaciones.!*” Pero el caso más dramático 
fue, sin duda, el de Álvaro Lamas, redactor del Diario Oficial del verdadero 
gobierno, quien recibió más de cien azotes, fue dejado en libertad luego de 
varias semanas, con secuelas que se extendieron de por vida.'* Domingo 
Godoy reconoció los tormentos, pero aseguró que se habían aplicado 
sin conocimiento de las autoridades. !% 


Arturo Alessandri. Fotografía de la época. 


Arturo Alessandri, Revolución de 1891, pp. 104-107. 

Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 341; José María Solano, En la cárcel, 
pp. 330-331; Arturo Alessandri, Revolución de 1891, p. 107. 

La información en Fanor Velasco, La Revolución de 1891, pp. 184-185, Diario de 11 de 
febrero de 1891, y pp. 262-265, Diario de 2 de abril de 1891. 
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La difusión se hacía mediante esos “periodistas clandestinos”, pero 
también contribuyeron las mujeres, que se convirtieron en el principal 
respaldo de los revolucionarios en la propagación de sus ideales. A me- 
diados de año La Nación estimó su deber publicar una lista de mujeres 
“accionistas, protectoras y propagadoras de pasquines”, que se habría 
encontrado en una imprenta descubierta por las autoridades. El objeti- 
vo del medio de gobierno era denunciar a quienes habían contribuido 
con las calumnias de esos periódicos clandestinos, “en menoscabo de la 
sociedad, de la familia, del hogar y de la Patria”.2% 

La existencia de esa prensa opositora era el reflejo de la vida en la 
clandestinidad. El gobierno, por su parte, se preparaba para la legaliza- 
ción de sus actos y se organizaba para darle una continuidad histórica a 
lo que había sido el proyecto de su administración en los últimos años 
de Balmaceda en el poder. 


5. La dictadura constituyente. Tradición y cambio en Chile 


La dictadura fue una reacción al movimiento revolucionario, pero al- 
gunas de sus características tenían otro origen, distante del problema 
meramente militar. Quizá la más interesante de todas sea el carácter 
constituyente que asumió el gobierno. 

En palabras de Julio Bañados, Balmaceda no quiso la dictadura, sino 
que “la aceptó como mal inevitable, como ultima ratio”.291 Lo anterior 
es válido, sin embargo, para la primera fase del conflicto. Es obvio que, 
con el pasar del tiempo, el ejercicio de poderes extraordinarios no tuvo 
un objetivo de mera resistencia contra la rebelión, sino que fue mucho 
más amplia y se convirtió en lo que los romanos denominaban una dic- 
tadura rei publicae constituendae (para la restauración de la república). 
Esto le daba al gobierno no sólo atribuciones para limitar las libertades 
personales, sino que la administración se autoasignaba facultades cons- 
tituyentes, tanto para realizar reformas en la Carta Fundamental, como 
para sustituir derechamente el texto vigente de 1833. 

Balmaceda resumió claramente su visión al respecto a comienzos 
de enero: 


200 La Nación, “Vergonzoso escándalo”, 29 de julio de 1891. 
201 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 21-29. 
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“He estado meditando que no haríamos nada útil para el país, como hombres 
de Estado y de gobierno, si nos limitáramos a sofocar la revolución. Siempre 
quedarían latentes las causas políticas que han dado lugar a este movimien- 
to, y haríamos imposible para el porvenir la situación del Ejecutivo ante un 


Congreso invasor. Creo que debemos dar a este conflicto la única solución que 


le corresponde, la solución política y de doctrina”. 


Con ello anticipaba el carácter constituyente de la nueva situación 
política. En una sesión del Congreso, Bañados señaló: “Los aconteci- 
mientos de que hoy es teatro sangriento la República ¿justifican reforma 
trascendental en la Constitución que nos rige desde 1833? Creo que sí”.2% 
Con ello, desechaba las críticas de procedimiento y las sugerencias sobre 
esperar a que la paz estuviera restablecida. Como conocedor de la historia, 
él sabía que la misma Carta Fundamental había sido impuesta décadas 
atrás después de una guerra civil y en circunstancias en que los opositores 
a los vencedores de Lircay se encontraban perseguidos, encarcelados o 
en el exilio: “Las constituciones humanas viven lo que el demonio de la 
causa que las engendró. Si triunfamos, la reforma vivirá”.20 

El documento que convocó a elecciones para Congreso Nacional, 
a realizarse el 29 de marzo de 1891, estableció que “las Cámaras de 
Senadores y Diputados revestirán el carácter de Congreso Constituyente 
y podrán reformar la Constitución del Estado”. El escrito aseguraba que 
el Presidente de la República debía procurar el restablecimiento del ré- 
gimen constitucional, poniendo término a las desgracias provocadas por 
la revolución y también “removiendo las causas originarias del conflicto, 
a fin de asegurar en lo futuro la estabilidad de las instituciones”. Por 
ello, uno de los objetivos fundamentales del Congreso sería “reformar 
la Constitución del Estado en cuanto... establecer las atribuciones de los 


202 La referencia es de Luis Claro Solar en Ismael Valdés Vergara, La Revolución de 1891, 
p: 34. 

203 Congreso Constituyente, Cámara de Diputados, Sesión 34* Ordinaria de 14 de julio de 1891, 
pp. 401-409. 

201 Congreso Constituyente, Cámara de Diputados, Sesión 39*, 20 de julio de 1891. En esa misma 
ocasión agregó: “No espero a nadie; porque sé lo que de ello puedo esperar. Y como no- 
sotros han obrado todos los autores de las famosas Constituciones. Me basta recordar las 
mismas que han servido de tema dominante en la discusión. ¿Dónde estaban los vencidos 
de Lircay, mientras se discutía en la Gran Convención la Carta de 1833? ¿Por ventura, 
tenían asiento en la Convención y concurrían a sus debates? No, señor Presidente; vivían 
en las cárceles o comían el amargo pan del destierro”. Otro interesante análisis desde esta 
perspectiva en La Nación, “El Congreso Constituyente de 1891 ante la historia de Chile”, 
19 de abril de 1891. 
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poderes del Estado de manera que no puedan engendrarse conflictos 
de atribuciones”.2% 

La oposición, como era previsible, desconoció el valor de las elecciones 
de senadores y diputados para la formación del mencionado Congreso. 
Un documento de comienzos de marzo denunció que Chile vivía en 
circunstancias completamente anormales, pues había muchos parlamen- 
tarios presos o que vivían perseguidos, por lo cual no podían ejercer sus 
derechos. Por lo mismo, el texto firmado por Waldo Silva y Ramón Barros 
Luco señalaba que las elecciones establecidas en el “decreto dictatorial” 
eran “contrarias a la Constitución y a las leyes electorales”. 

El problema no era de simple legalidad, sino que de resoluciones en 
la situación extraordinaria en que se encontraba Chile. “La revolución 
armada traía como consecuencia lógica la revolución legal”, en palabras 
de Julio Bañados, quien agregaba lo siguiente: 


“Convencido a fondo Balmaceda que el pretexto legal de la Revolución y sus 
medios preparatorios, fueron las interpretaciones erróneas de la Carta, creyó 
que había llegado el momento de curar a fondo el mal exigiendo al país la 
elección de un Congreso con facultades necesarias para reformar y depurar 
la Constitución de lo que se prestara a dudas y que pudiera en el porvenir 
pretextar nuevos conflictos de poderes”, 


Así lo declaró el propio Presidente en su mensaje de abril al Congreso 
Constituyente: “Nuestro deber es reconquistar el orden público perturbado, 
y dar, por disposiciones constitucionales permanentes, solución racional 
y legal a los conflictos pasados y prevenir los futuros”.2% El Ministro del 
Interior, Domingo Godoy, manifestó las mismas ideas al representante 
inglés en Chile, según resumía después el diplomático: 


205 “Elecciones de Senadores, Diputados y Municipales”, Santiago, 11 de febrero de 1891, en 
Boletín de Leyes y decretos de la Dictadura, pp. 132-134. 

206 “Decreto declarando nulidad de las elecciones convocadas por Balmaceda”, Iquique, 1° 
de marzo de 1891, en Memorandum de la Revolución de 1891, pp. 111-112. 

207 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 312. En otro momento el mismo Bañados señaló: “Abrigo 
las esperanzas de que en el porvenir no habrá más en Chile revoluciones producidas 
por antagonismo de poderes... La revolución comenzada el 7 de enero ha producido la 
reforma... ¡Que de la sangre derramada salga la estabilidad futura de las instituciones de 
Chile”, en Congreso Constituyente, Cámara de Diputados, Sesión 35* ordinaria, 15 de julio 
de 1891, p. 422. 

208 José Manuel Balmaceda, Mensaje al Congreso Constituyente, 20 de abril de 1891. 
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“Al discutir los procedimientos anteriormente mencionados con el señor 
Godoy señalé que él y el Presidente estaban haciendo una revolución, a lo 
que Su Excelencia replicó: “Sí, nosotros somos revolucionarios, y los otros son 
amotinados”. El señor Godoy declaró que deseaba barrer con las instituciones 
existentes para así construir un mejor aparato estatal con el que Chile pueda 
disfrutar de paz y prosperidad por los cincuenta años venideros”.20% 


En definitiva, se trataba de “echar las bases de un sistema de 
Gobierno que perpetuamente impida la anarquía por errores, vacíos o 
falsas interpretaciones constitucionales”, de manera que la experiencia 
del estallido de la guerra civil sirviera para corregir los problemas y, de 
esa manera, asegurara una función constituyente “benéfica y duradera” 
para el Congreso que se había organizado.*!” Después de todo, como 
expresaba La Nación a mediados de julio, “el origen de la revolución 
fue el sistema parlamentario que quiso implantar la oligarquía aristo- 
crática”, el cual obligaba a consagrar el régimen representativo propio 
de las repúblicas.?!! 

En una ocasión Bañados citaba a Balmaceda, pero en realidad re- 
producía sus propias convicciones constitucionales: 


“Estima el Excelentísimo Presidente de la República que el remedio contra 
todos los males que aquejan nuestro sistema constitucional está en abrir ancha 
sepultura al parlamentarismo que levantan como pendón los revolucionarios, 
y en fundar sobre sus ruinas el sistema representativo, tal como lo aconsejan 
la ciencia política, las dolorosas experiencias de la última época y la práctica 
de las Repúblicas más libres del mundo”.?? 


En los hechos, el gobierno efectivamente ejerció el Poder Legislativo, 
que adoptó una doble tarea fundamental. La primera era consagrar la 
“indemnidad” de los gobernantes, legalizando “todos los actos ejecutados 
por el gobierno desde el 1° de enero”.21 En la discusión senatorial, Adolfo 
Ibáñez y otros congresistas argumentaron en favor de esa ley, señalan- 
do que la situación del país era una consecuencia de las circunstancias 
políticas extraordinarias nacidas de la rebelión de enero. Por lo mismo 


209 J, G, Kennedy a Salisbury, Santiago, 14 de marzo de 1891, FO 16/264, N° 24. 

210 Las palabras son de Bañados en Congreso Constituyente, Cámara de Diputados, Sesión 2* 
Ordinaria, 28 de abril de 1891, pp. 31-32. 

211 La Nación, “La Reforma”, 12 de julio de 1891. 

212 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión del 14 de julio de 1891, p. 402. 

213 “Ley que da al Presidente de la República facultades extraordinarias”, Santiago, 9 de mayo 
de 1891, en Boletín de Leyes y Decretos de la Dictadura, pp. 309-311. 
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se aconsejaba dar facultades extremas al gobernante para restaurar la 
normalidad: salus populi suprema lex est, como declaró el senador Alfredo 
Ovalle Vicuña.?!* 

De hecho, durante 1891 el gobierno no sólo ejerció el tradicional 
Poder Ejecutivo, sino que también creó un nuevo Poder legislativo, el 
llamado Congreso Constituyente, y reformó el Poder Judicial, para dejar 
atrás las trabas que ponían los tribunales, nombrando jueces de la con- 
fianza de Balmaceda. En febrero quedaron suspendidas las funciones 
de la Corte Suprema y las Cortes de Apelaciones hasta nueva orden.*!? 
En la práctica, muchos de los jueces eran amigos o parientes de algunos 
de los líderes de la revolución y comenzaron a poner inmediatamente 
obstáculos al gobierno a comienzos de enero. 

Cuando todos los poderes quedaron bajo el dominio de Balmaceda, 
el embajador inglés declaró sin ambigúedades: 


“Se puede decir que dicha medida es como la corona de la estructura de poder 
despótico que el presidente Balmaceda ha construido para sí. Los miembros 
del actual Congreso prácticamente fueron nominados por Su Excelencia, y han 


probado ser serviles a su amo. De los tres poderes del Estado, el Legislativo, el 


Judicial y el Ejecutivo, sólo queda este último”.?19 


En definitiva, la Constitución de 1891 —con este nombre- fue aprobada 
en julio de ese año. Es decir, los constituyentes no se conformaron con 
la mera reforma constitucional que habían prometido, sino que prefi- 
rieron fijar una nueva Carta Fundamental.?!” Esta decisión, en realidad, 
era la expresión extrema del presidencialismo y de las facultades del 
mencionado Congreso, lo que incluso provocó una discusión interna 
dentro del balmacedismo. Algunos congresistas, por ejemplo, preferían 
concluir la guerra y luego avanzar sobre la reforma jurídica, de manera 
de que no hubiera un “pecado original” que afectara la legitimidad del 
estatuto supremo del país. Bañados, según se ha mencionado, era de la 
opinión contraria, la que se impuso finalmente dentro del oficialismo: 


214 La frase latina significa “la salvación del pueblo es la ley suprema”. La discusión en Congreso 
Constituyente, Cámara de Senadores, Sesión 2* Ordinaria, 24 de abril de 1891, pp. 17-23. 

5 “Corte Suprema y Corte de Apelaciones de la República”, Santiago, 27 de febrero de 1891. 
En Boletín de Leyes y Decretos de la Dictadura, pp. 157-158. En su Testamento Político, Balmaceda 
explicó que había decidido expulsarlos de sus puestos por “ser revolucionarios”. 

216]. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 7 de julio de 1891, FO 16/264, N° 69. 

217 Ver Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 30* Ordinaria, 10 de agosto de 1891, 

pp. 280-281. 
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era necesario llevar adelante la consagración de sistema representativo, 
incluso aunque no hubiera acabado aún la guerra civil.?18 

Con esto, Bañados lograba un triunfo constitucional en una discusión 
que se había extendido durante muchos meses, en los cuales la dictadu- 
ra se hizo sentir sobre la población, que veía más hechos prácticos que 
meras discusiones jurídicas. Fue durante la administración de Domingo 
Godoy cuando los efectos de la represión se sintieron con más fuerza 
sobre los grupos opositores. 


6. La figura de Domingo Godoy 


El despotismo gubernamental estuvo asociado generalmente a la figura 
de Domingo Godoy, hombre violento y sin vacilaciones, que habría 
terminado la rebelión en unos pocos días, según contaba a quien le 
preguntara. 

Godoy había asumido la cartera de Relaciones Exteriores en el 
Ministerio Vicuña, pero pocas semanas después su nombre ya sonaba 
como Ministro del Interior, cuando el jefe de gabinete se levantaba 
como el próximo candidato presidencial.?1% La idea no se concretó 
durante 1890. 

A comienzos de 1891, y especialmente después de la sublevación de 
la Escuadra, Godoy fue el más decidido entre los líderes de la adminis- 
tración. Estaba dispuesto a tomar medidas extremas que permitieran 
reprimir a los rebeldes y asegurar la mantención del orden público, tarea 
en la que estaba empeñado el gobierno. Se reunía habitualmente con 
civiles y uniformados de gobierno para discutir temas políticos, donde 
se daban órdenes para detener a sus rivales.?2 

En marzo Godoy consolidó su liderazgo al ser nombrado Ministro 
del Interior, cuando Claudio Vicuña se desligó del gobierno para asumir 
su candidatura presidencial. 


218 La discusión sobre este tema en Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 34* 
ordinaria, 14 de julio de 1891, pp. 401-403. 

21% La información en Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 51. Diario de 26 de noviembre 
de 1890. 

220 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 191. Diario de 16 de febrero de 1891. 


107 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 - Tomo 2 


Se reunió en ocasiones con John Gordon Kennedy, y a través del 
diplomático británico tenemos una interesante descripción del Ministro 
Godoy: 


“He visto al señor Godoy, quien es prácticamente el Dictador de Chile, casi 
todos los días desde el comienzo del movimiento revolucionario. 

Con respecto a las perspectivas de mediación entre las partes en pugna, el señor 
Godoy a menudo me ha dicho que él exige la rendición incondicional de la 
Escuadra antes de comenzar las negociaciones y que insiste en el severo castigo 
de todos los líderes de la Revolución. Su Excelencia insiste en la necesidad de 
fortalecer el principio de autoridad en Chile y de castigos lo suficientemente se- 
veros para disuadir a los políticos de cualquier nuevo intento de revolución. 
En vista de los feroces sentimientos del señor Godoy, me he abstenido de ofrecer 


mis servicios en caso de que haya alguna apertura para la mediación”.2?! 


A fines de marzo el representante británico declaraba nueva- 
mente: 


“La última vez que vi a Su Excelencia, hace aproximadamente quince días, él 
admitió francamente la intención del Gobierno de destruir y confiscar y hostigar 
toda propiedad o persona que pudiera de cualquier manera ayudar a la causa de 


la Oposición. El objetivo de Su Excelencia es establecer un reinado del terror, 


y en lo que a los ciudadanos chilenos respecta ha tenido mucho éxito”.22 


Efectivamente, a comienzos de mayo se produjo una discusión sobre 
los azotes que estaban recibiendo los opositores cuando eran detenidos. 
Domingo Gana le planteó a Godoy que acciones como esa le hacían 
mucho daño al gobierno, porque ayudaban a que gente seria se volcara 
hacia la oposición. La respuesta de Godoy, escueta y clara, resume muy 
bien lo que era su pensamiento en esos días: “Nunca he sido partidario 
de los azotes: habría preferido que se fusilara a una media docena de 
revolucionarios”.?2 

Godoy sufrió un atentado con dinamita, que no tuvo consecuencias 
fatales, mientras se desarrollaban las negociaciones de paz promovidas 


por los ministros diplomáticos de Francia, Brasil y los Estados Unidos. 


221]. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 17 de febrero de 1891, FO 16/264, N° 14. Confidencial. 
En otra ocasión lo menciona como “el dictador de facto de la República”, Santiago, 4 de 
marzo de 1891, N° 22. 

222 J, G. Kennedy a Salisbury, Viña del Mar, 16 de marzo de 1891, FO 16/264, N° 27. 

223 La conversación en Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 322. Diario de 6 de mayo de 
1891. 
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Se reunió con los tres y los acusó de ser “protectores de dinamiteros y 
criminales”, señalando que retiraría los salvoconductos entregados a los 
negociadores del Congreso, pero fue desautorizado por Balmaceda.??* 
Comenzaba a distanciarse del gobierno. 

En realidad, mientras Godoy estuvo en el Ministerio del Interior, la 
dureza del régimen y su arbitrariedad fue mayor que en los meses previos 
y en los posteriores a su gestión. Ello le significó críticas e impopularidad 
ala administración. Las siguientes amenazas de La Nación, a propósito del 
mismo acontecimiento mencionado, ilustran sobre el discurso público y 
el amedrentamiento que procuraba el gobierno a sus detractores: 


“Señores revolucionarios: si volvéis a repetir alguna agresión como la de que 
han sido objeto los señores ministros... no debéis extrañar que los hombres 
que constituimos un partido y que necesitamos defender nuestras personas y 
nuestras propiedades, lleguemos hasta vuestras cabezas, cualesquiera que estas 
sean, y que en vuestras personas y en vuestras propiedades hagamos escarmiento, 


que no se borrarán de vuestra memoria ni de la de vuestros hijos”.?2 


En estas circunstancias, a fines de mayo el gobierno anunciaba un 
cambio de gabinete, y el Ministro del Interior fue reemplazado por Julio 
Bañados Espinosa. “Godoy consideraba posible su permanencia, pero el 
Presidente se vio en el caso de significarle lo contrario”, le señaló Ricardo 
Cruzat, Ministro de Relaciones Exteriores, a Fanor Velasco.?2% 

Virgilio Figueroa narra una conversación que tuvo años más tarde 
con Domingo Godoy, en la que éste, junto con reconocer que tuvo una 
mano cada vez más dura durante la guerra civil, expuso sus argumentos 
que lo llevaron a pensar y a obrar de esa manera: 


“Me han atribuido medidas de rigor y despotismo. En parte es cierto, pero 
mi procedimiento era salvador y humano. Con él se habrían evitado diez mil 
víctimas, miles de millones de pesos y se habría salvado el naufragio de las 
instituciones y del país. Yo fui partidario, y lo soy aún, de haber apresado a 
los cabecillas de la revolución; haber fusilado a varios en caso de que hubiera 


224 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 12 de mayo de 1891, FO 16/265, N° 44. Otra fuente 
señala que en la ocasión Godoy habría indicado: “Los miembros del Comité Revolucionario 
serán aprehendidos dentro de pocos instantes, y mañana aparecerán colgados de los 
faroles de la plazuela... Mañana serán irremisiblemente fusilados los revolucionarios, los 
asesinos del Comité”. Ver Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 331. Diario de 9 de mayo 
de 1891. 

225 La Nación, “La represalia”, 9 de mayo de 1891. 

22 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 359. Diario de 18 de mayo de 1891. 
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estallado la revolución que se preparaba y haberlos tenido de rehenes hasta la 
terminación del conflicto con retención de sus bienes y capitales, para que no 
hubieran tenido fondos con que comprar conciencias y elementos de guerra. 
Propuse esto desde que se organizó el Gabinete de octubre y se me desoyó. Y se 
fue con guante blanco y yo era partidario del guante de fierro. Si se hace lo que 


yo propongo, habrían caído algunas cabezas, no habríamos tenido revolución 


y el país no estaría en el abismo que hoy se encuentra”.?2 


Quizá tuviera razón Godoy: no lo podemos saber. Lo que sí cono- 
cemos es que Balmaceda retiró, en los hechos, su confianza al Ministro 
del Interior, reemplazándolo con su colaborador más cercano, Julio 
Bañados Espinosa, quien lo acompañó hasta los sangrientos días de 
agosto, cuando la guerra llegó al ocaso. 


7. Julio Bañados Espinosa, Ministro del Interior. 
La moderación progresiva de la dictadura 


Bañados era, sin duda, una de las figuras más importantes del gobierno, 
hombre de confianza del Presidente de la República, amigo personal de 
Balmaceda. Durante la guerra civil también había prestado importan- 
tes servicios a la administración: asumió desde enero como Secretario 
General del Ejército y sería la figura principal de la reforma a la Carta 
Fundamental en el Congreso Constituyente.*% El Ministerio del Interior 
coronaría su liderazgo dentro del balmacedismo. 
La Nación felicitó al nuevo jefe de gabinete: 


“Joven todavía, lo vemos llegar a notable altura pública en virtud de su trabajo 
constante y decidido, cuyo paso, en medio del fragor de las luchas políticas y 
de la sucesión de acontecimientos, se ha divisado siempre firme, sin vacilar en 
defensa de sus ideas, y avanzando siempre hacia el triunfo”.22 


A continuación el periódico de gobierno felicitaba la “brillante carrera 
pública” del nuevo ministro, valorando su lealtad al Partido Liberal en la 
prensa, el gobierno y la tribuna parlamentaria. Como manifestación de 


227 “Godoy Cruz, Domingo”, en Virgilio Figueroa, Diccionario histórico, biográfico y bibliográfico 
de Chile (Santiago, Establecimientos Gráficos Balcells & Co., 1929), Tomo III, p. 325. 

28 Ver Alejandro San Francisco, “Julio Bañados Espinosa (1858-1899). El constituyente del 
presidente José Manuel Balmaceda”, Boletín de la Academia Chilena de la Historia, N* 113 
(Santiago, 2004), pp. 333-385. 

229 La Nación, “El Gabinete”, 21 de mayo de 1891. 
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aprecio y admiración, el medio publicó una biografía de Julio Bañados, 
redactada por Ricardo Fernández Montalva, que apareció durante junio 
en varios números de la publicación.?%% 

El nuevo gabinete quedó integrado de la siguiente manera:”! 


Ministro del Interior: Julio Bañados Espinosa 

Ministro de Relaciones Exteriores: Manuel María Aldunate 
Ministro de Justicia: Francisco Javier Concha 

Ministro de Hacienda: Manuel Arístides Zañartu 

Ministro de Guerra: General José Velásquez 

Ministro de Obras Públicas: Nicanor Ugalde 


En su presentación a las cámaras, Bañados aseguró que la reforma 
ministerial representaba “un cambio de servidores de la Nación, pero no 
de ideas ni de propósitos”.?? El principal periódico de gobierno secundó 
este análisis, enfatizando que “el cambio de Ministerio no obedece a razón 
alguna que afecte a la política que el Gobierno ha mantenido durante 
la revolución, ni a la dirección de esa misma política”.29 A pesar de eso 
es evidente que la situación, al menos parcialmente, experimentó un 
cambio en el rigor de las medidas y se produjo una mayor moderación 
en la persecución de los adversarios, lo cual, sin embargo, no logró mo- 
dificar sustancialmente la opinión existente sobre el gobierno. 

Estando en el exilio, después de la derrota balmacedista en los campos 
de batalla, Julio Bañados Espinosa escribió una interesante carta en la 
que procuraba explicar lo que había sido su actuación como Ministro 
del Interior de José Manuel Balmaceda durante la guerra civil. 


“Desde que entré al Ministerio, no perseguí a nadie, puse en libertad a más 
de doscientos presos, suavicé el trato a los detenidos, y no hice nada que no 
estuviera absolutamente justificado por la opinión sensata. 

Nadie que imploró mi caridad, dejó de encontrarla franca, igual y 
abierta”.2% 


230 Ver La Nación, “Julio Bañados Espinosa”, del 2 de junio al 14 de junio de 1891. 

251 Luis Valencia Avaria, Anales de la República, Tomo I, pp. 511-512. 

232 Congreso Constituyente, Cámara de Diputados, Sesión 12* Ordinaria, 21 de mayo de 1891, 
p. 101. 

233 La Nación, “El Gabinete”, 21 de mayo de 1891. 

234 Julio Bañados Espinosa a Ester Valderrama, Valparaíso, 3 de septiembre de 1891, en Julio 
Bañados Espinosa, Cartas del Destierro, 1891-1894 (Santiago, Centro de Estudios Bicentenario, 
2006, edición de Pilar Vigneaux), p. 13. Hemos adaptado la ortografía original. 
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Los contemporáneos y la historiografía reconocieron el cambio que se 
produjo a partir de la llegada de Bañados al gobierno. De hecho, cuando 
falleció el orador balmacedista en 1899, la prensa que había sido contra- 
dictora de sus posiciones lamentó su muerte y señaló lo siguiente: 


“El señor Bañados, de entre los hombres de influencia que sostenían la dic- 
tadura, fue el más benévolo, el más dispuesto siempre a la benignidad, uno 
de los pocos que en esa época se empeñaron por evitar las prisiones, las per- 
secuciones y otras medidas de rigor. Porque el señor Bañados era a la vez un 


hombre bueno, incapaz de odios y rencores”. 2% 


Arturo Alessandri, por ejemplo, asegura que estando detenido y 
pronto a ser torturado, y por intercesión de su hermano José Pedro, lo 
salvó precisamente Bañados, “jovial y bondadoso... generoso y bueno”. 
Sólo le dijo, adicionalmente, que no se mezclara “en cosa tan grave y 
seria como era la revolución”. Alessandri siempre le quedaría agradecido 
al Ministro del Interior de Balmaceda en la última etapa de la guerra 
civil. Como resumió Emilio Rodríguez Mendoza, Bañados “era todo 
corazón... de oro, de la mejor ley”.? 

Quizá esas afirmaciones sean comentarios de admiradores, pero los hechos 
contribuyen a confirmar que la situación efectivamente cambió en Chile 
bajo el liderazgo de Bañados, imponiéndose un nuevo ambiente de menor 
represión y dureza que ha sido reconocido por la historiografía. 28 

Un claro ejemplo se produjo en relación a los presos políticos, por 
cuanto el nuevo Ministro del Interior decidió que ellos fueran trasladados 
a Iquique, para “no coartar, en manera alguna, la libre manifestación de 
las ideas, sean cuales fueren”. En obediencia a esa indicación, Salvador 
Sanfuentes -hombre riguroso en el ejercicio del poder como Intendente 
de Concepción- resolvió a fines de junio dejar libre para viajar al norte a 
“todo partidario de la revolución, de cualquier edad, sexo o condición, 
que desee prestar servicios a su causa”.2% 


235 La Libertad Electoral, 19 de febrero de 1899. La misma idea en El Ferrocarril, 19 de febrero de 
1899, que destacó que después de 1891 Bañados había desempeñado “un papel templado 
y morigerador, que conquistó sincero aprecio entre amigos y adversarios”. 

236 La narración de los hechos en Arturo Alessandri, Revolución de 1891, pp. 104-109. 

237 Emilio Rodríguez Mendoza, Como si fuera ayer!..., p. 81. 

Hay autores que han reconocido el cambio que se produjo a partir de la llegada de Bañados 

al Ministerio del Interior. Ver, por ejemplo, Francisco Antonio Encina, Historia de Chile, 

Tomo XX, Capítulo XXIII, pp. 195-219; F. Bravo, F. Bulnes y Gonzalo Vial, Balmaceda y la 

guerra civil, pp. 256-257. 

23% “Bando del Intendente S. Sanfuentes, de Concepción”, 29 de junio de 1891, en Memorandum 
de la Revolución de 1891, pp. 255-256. 
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Después se produjo una situación puntual, que enfrentó a Domingo 
Godoy contra Julio Bañados, y que ilustra claramente la transformación en 
el estilo de gobierno que se produjo con el cambio de gabinete. Cuando 
quedaban pocas semanas para el final de la guerra civil, Balmaceda decidió 
dar un salvoconducto a Agustín Edwards, lo que molestó intensamente a 
Godoy, quien se dirigió al Presidente de la República para confirmar la 
noticia. Cuando recibió la respuesta afirmativa, el ex Ministro declaró: 


“No lo creía, y lo siento, porque desde este mismo instante dejo de prestar 
mi concurso político. 
-Puede Ud. salir del partido cuando quiera, dice Balmaceda. 


-Bien, Presidente, pero debo prevenirle que mañana mismo formulo interpelación 


en el Senado acerca de este asunto”,24 


Aunque el gobernante trató de disuadirlo, la interpelación se for- 
muló finalmente. En esa ocasión Godoy preguntaba por qué se había 
producido esa consideración con Agustín Edwards, a quien “la conciencia 
pública” acusaba como “el principal autor de la revolución”. Bañados 
explicó que ante la imposibilidad de capturarlo y a proposición de la 
familia del empresario y líder opositor, se negoció para que saliera de 
Chile. Godoy en modo alguno se dio por satisfecho con las respuestas, 
y estimaba que era posible que Edwards partiera a Iquique a sumarse a 
la revolución, por lo que sugería detener su partida en Valparaíso hasta 
que no diera garantía de que “no intervendrá más en los negocios de la 
revolución”. Bañados cerró la discusión afirmando que el salvoconducto 
a Edwards era “un compromiso de honor de parte del gobierno” y que 
por tanto sería cumplido íntegramente.?*! 

El tema, sin embargo, conserva una evidente ambigúedad. Mientras 
las decisiones del gobierno procuraban una cierta moderación de la 
represión, la prensa oficialista mantenía un lenguaje odioso y que cla- 
maba venganza, contribuyendo con ello a una situación compleja en que 
primaba un doble discurso, incluso bajo el liderazgo de Bañados. 

La Nación, por ejemplo, poco ayudaba a ese nuevo ambiente 
gubernamental. 


240. Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 553. Diario de 31 de julio de 1891. 
241 La interpelación de Godoy y la respuesta de Bañados en Congreso Constituyente, Sesiones 
del Senado, Sesión 28* del 31 de julio de 1891, pp. 257-268. 
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“Las personas de Matte, Edwards y Ross, deben ser juzgadas con arreglo a las leyes, 
y sus feas y repugnantes personas colgadas en medio de la calle de Huérfanos 
para futuro y perpetuo escarmiento de los traficantes de la paz y de la honra 
de la patria. La hora del juicio y del castigo no está distante”.2 


En otras ocasiones el mismo medio clarificaba cuál debía ser la acción 
sobre los opositores y revolucionarios. Después de hacer una descripción 
negativa sobre el gobierno de Iquique y de insultar a los rebeldes de 
distintos modos —“porción maldita del pueblo chileno”- La Nación pedía 
“que el castigo llegue pronto, y nos redima de tanta vergúenza”.?% 

Sin embargo, el problema político o ciertas libertades civiles no eran 
el centro del problema a comienzos de 1891. Tampoco la discusión de 
reformas constitucionales, fueran éstas aceptadas o no por la sociedad. 
Las amenazas abiertas o veladas desempeñaban una importante fun- 
ción de propaganda, pero no sería en ese ámbito donde se definiría la 
guerra civil. 

¿Cuál era la posición de Balmaceda en torno a la represión, los azotes 
y la pena de muerte, por ejemplo? 

El asunto es complejo. El Presidente de la República quizá no sabía o 
no quería saber lo que ocurría, como señalaron algunos contemporáneos. 
Godoy afirmó en una ocasión que el gobierno había apartado a todos 
los que habían aplicado azotes, por no ser parte de las políticas oficiales: 
entre los caídos se encontraban Valdés Calderón y Pío Fierro.?4 

No se adoptó la misma actitud con otros colaboradores del gobier- 
no, tales como Salvador Sanfuentes y José Miguel Alzérreca. El primero 
porque su “mano de hierro mantiene en quietud completa a Concepción 
y a todo el sur”; el segundo porque en las circunstancias que se vivían 
no era posible exigir al gobierno “que se prive de los importantes ser- 
vicios que le presta un militar de la reputación de Alzérreca”, según le 
expresaba Godoy a Fanor Velasco.?% 

En una ocasión Balmaceda fue informado de que sería fusilado un 
ingeniero opositor. La respuesta presidencial ilustra bien sobre su actitud 
en esas circunstancias: 


242 La Nación, “Judíos y traidores”, 12 de junio de 1891. 
243 La Nación, “Siempre hipócritas”, 4 de julio de 1891. 
244 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, pp. 322. Diario de 6 de mayo de 1891. 
%5 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 346. Diario de 11 de mayo de 1891. 
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“Yo desearía no volver a tener conocimiento de estas tristes aplicaciones de la 


pena capital; querría que las sentencias de los comandantes de armas se cum- 


plieran sin necesidad de que llegasen a noticia del Gobierno”, 


Quizá tuviera razón Kennedy a fines de la guerra civil, cuando señaló 
que le parecían exageradas las acusaciones de crueldad extrema que se 
hacían contra Balmaceda. El Presidente, a juicio del representante bri- 
tánico, se vio “forzado a autorizar actos de salvaje brutalidad en los que 
insistían sus asesores militares y partidarios”, porque de ello dependían 
las posibilidades de triunfo del gobierno contra la revolución.?% En otra 
ocasión explicaba su intercesión ante Balmaceda, en favor de Ricardo 
Cumming -por el intento de volar la cañonera Lynch con dinamita- y 
de cuatro hombres que habían desertado del Ejército presidencial y de 
dos que se habían amotinado, todos los cuales fueron fusilados: 


“Yo me había atrevido a interferir a favor de dichas personas y le había rogado al 
Presidente conmutar la sentencia de muerte aduciendo que la esposa de uno de 
los sargentos era inglesa; que Richard Cumming era un civil condenado por un 
tribunal militar, e hijo de inglés; que dos chilenos empleados en el Consulado 
General de Su Majestad eran hijos de extranjeros y habían sido falsamente acu- 
sados de complicidad en el intento de deserción de la torpedera, y finalmente, 
en que todos esos intentos habían sido descubiertos y frustrados. 

El Presidente sin embargo, alegó la necesidad de ser fuertes frente al terror, 
y de apoyar a los tribunales militares, y claramente mostró que no podía, por 
un acto de misericordia, alienar a los militares que le rodeaban, de los cuales 
dependía el triunfo de su causa”, 


El tema se puede analizar más, pero la definición fundamental de la 
administración fue controlar todo el poder político, ejerciendo muchas 
veces la violencia injustificada o la represión desmedida, con el objetivo 
de lograr el orden público y el restablecimiento del orden constitucional, 
principal tarea gubernamental en tiempos de crisis. Para ello se requería 
mantener la unidad de criterios entre los colaboradores del gobierno, 
particularmente de los más cercanos y de los militares. 

Por otro lado, resulta evidente que Balmaceda ejerció una dictadura 
que, voluntariamente y de acuerdo a las tradiciones de Chile, procuró una 


246 El comentario en Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 606. Diario de 17 de agosto de 
1891. 

%7 J. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 21 de septiembre de 1891, FO 16/266, N° 97. 

248 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 26 de septiembre de 1891, FO 16/266, N° 101. 
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limitación de tiempo, al promover las elecciones —bastante restringidas por 
lo demás- para decidir quién lo sucedería en La Moneda a partir del 18 de 
septiembre, fecha en que originalmente concluía el período presidencial 
de Balmaceda. Con la elección de Claudio Vicuña se volvían exageradas y 
falsas las acusaciones opositoras en el sentido de que Balmaceda buscaba 
perpetuarse en el poder. El propio Presidente de la República explicaba 
su posición en su mensaje al Congreso Constituyente: 


“Próximo a dejar el Poder, volveré a la vida privada como llegué al Gobierno, 
sin odios y sin prevenciones, extrañas a la rectitud de mi espíritu e indignas 


249 


de un Jefe de Estado”. 


José Manuel Balmaceda. Fotografía de la época. 


249 José Manuel Balmaceda, Mensaje al Congreso Constituyente, 20 de abril de 1891. 
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Previamente, sin embargo, había que asegurar el éxito de las 
armas. 

En realidad, y según era previsible esperar después de un levan- 
tamiento armado contra el gobierno, como el que había ocurrido en 
enero, la principal preocupación de los balmacedistas y sus detractores 
se concentró en la actuación que tendría el Ejército, en saber si esta 
institución seguiría los pasos de la Marina o, por el contrario, permane- 
cería leal al Presidente de la República. No es que en un caso hubiera 
deliberación y en el otro no: más bien puede decirse que en una situación 
la deliberación militar conducía a defender al gobierno, mientras en la 
otra ello significaba seguir el camino de la oposición. 

En realidad, ya a comienzos de 1890 los militares, instigados por 
el gobierno primero y más tarde por la oposición, habían cruzado su 
Rubicón que separa la obediencia sin deliberación de la intervención 
contingente en materias políticas. Las consecuencias de ello se mostra- 
rían durante todo 1890 y estarían en la base de las definiciones de los 
uniformados al empezar el nuevo año y, con él, la guerra civil. 
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UN PAÍS, DOS EJÉRCITOS Y LA POLÍTICA 


1. La situación jurídica del Ejército de Chile al comenzar 1891 


En diciembre de 1890 tanto el gobierno como la oposición se habían 
manifestado en torno a la situación legal en que se encontraría el Ejército 
al comenzar 1891. Los partidarios de la administración insistían en ar- 
gumentos de salud pública, de seguridad del Estado, de bien general 
de la sociedad, que impedían siquiera ponerse en el caso de que Chile 
siguiera funcionando sin sus Fuerzas Armadas. Los antibalmacedistas, 
por su parte, señalaban que sin aprobación legal del Ejército éste carecía 
de vida, y cualquier fuerza que se organizara no pasaba de ser una banda 
armada, en ningún caso representativa de una fuerza militar legal en 
una república. El asunto quedaba abierto, carecía de precedentes y, sin 
duda, era otra de las fuentes de enfrentamiento entre el gobierno y la 
oposición. 

La Comisión Conservadora dedicó gran parte de las sesiones del 10 
y 15 de diciembre de 1890 a contestar los editoriales del Diario Oficial 
del 9 y 12 del mismo mes, periódico en el cual el gobierno defendía la 
subsistencia legítima de las fuerzas de mar y tierra después del 1° de 
enero del año siguiente, aunque el Congreso no aprobara la ley res- 
pectiva. Pedro Montt, quien lideró la defensa de las ideas opositoras en 
este aspecto, declaró que un elemento de la mayor importancia había 
sido no despachar la ley respectiva durante el periodo en que estuvo 
funcionando el Congreso, porque eso habría significado desprenderse 
de un recurso que puede ser usado para alterar el mal rumbo que siga 
una administración.?! Reconocía, de esta manera, que los adversarios 


250 Esta parte es sólo un comentario breve sobre el tema, que ha sido tratado con más deten- 
ción en el Tomo 1, Capítulo X, de esta obra. 

21 Congreso Nacional, Comisión Conservadora, Sesiones de 10 y 15 de diciembre de 1890, 
pp- 227-238 y 241-246. 
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de la administración daban un uso político a su obligación legislativa, 
cuestión que fue denunciada en varias ocasiones por el propio presi- 
dente Balmaceda. 

Sin embargo, las opiniones del gobierno chileno a través de los 
medios de prensa y los argumentos de la oposición expuestos a través 
de sus diarios y de la Comisión Conservadora no pasaban de constituir 
un elemento más de la lucha política, por muy claros que fueran los 
argumentos esgrimidos o por muy versados que fueran los abogados de 
cada causa. Para que esas opiniones tuvieran un valor más nacional, pro- 
piamente jurídico y no político, era necesario el pronunciamiento de un 
órgano del Estado que hasta esta etapa del conflicto había permanecido 
al margen: el Poder Judicial, que debía manifestar su opinión incluso a 
través de la Corte Suprema, si se estimaba necesario.?? 

Finalmente, el Poder Judicial emitió su postura públicamente. Hubo 
dos sentencias que, en lo esencial, siguieron la doctrina opositora, es- 
tableciendo que a falta de ley que autorizara la existencia de la fuerza 
armada, el país quedaba sin estas instituciones. Los documentos fueron 
un dictamen del Auditor de Guerra, del 1° de enero de 1891 y una re- 
solución, más importante aún, de la Corte Suprema. 

Fanor Velasco señala en sus memorias que los tenientes coroneles Frías 
y Larenas presentaron recursos de protección ante la Corte Suprema, 
en contra de las órdenes de la Comandancia de Armas, y que el texto 
de Abraham Kónig, el Auditor mencionado, había declarado que la 
jurisdicción militar estaba extinguida.?* En efecto, en un documento 
publicado en la prensa el 2 de enero había una clara manifestación de 
respaldo a las doctrinas sostenidas por los partidos opositores frente 
a la situación chilena a comienzos de 1891.2* El escrito se basa en el 
proceso seguido al soldado Luis Orellana, del batallón 5* de Línea, por 
haber abandonado su destacamento y, por ende, haber consumado la 
deserción en tiempo de paz. Lo que en otro momento habría sido un 


22 El problema con el Poder Judicial preocupaba sobremanera al gobierno, como se pudo 
ver en los primeros días de 1891. La relación de estos hechos en Ismael Valdés Vergara, La 
Revolución de 1891, pp. 26-42 (se basa, especialmente, en un informe de Luis Claro Solar, 
entonces subsecretario de Justicia de Balmaceda). 

33 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 75. Diario de 3 de enero de 1891. 

254 El texto está reproducido, por ejemplo, en La Libertad Electoral, “No hay Ejército regular ni 
delitos militares, ni jurisdicción militar”, 2 de enero de 1891. Se puede consultar también 
en “Dictamen del Auditor de Guerra de 1° de Enero de 1891”, en José de la Cruz Salvo, La 
Jurisdicción Militar, 2* edición (Santiago, Imprenta Cervantes, 1894), pp. 60-64. Las citas 
siguientes están tomadas del mismo texto de Kónig. 
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trámite formal y reglamentario, se transformaba en enero de 1891 en un 
problema de fondo: era preciso aclarar la situación jurídica del Ejército 
y, a partir de ello, avanzar a una clarificación sobre los deberes de los 
soldados en esa situación extraordinaria. 

Kónig hizo algunas declaraciones relevantes: “La Ordenanza es una 
ley especial destinada al Ejército; no habiendo Ejército, la Ordenanza 
no tiene aplicación”. La razón es que la ley que fijaba la vigencia de 
la institución militar debía ser anual de acuerdo a la Constitución, tal 
como había sido entendido por todos los congresos y gobiernos desde 
tiempos de Joaquín Prieto. 


“Cuando la ley señala el tiempo de su duración, es evidente que, transcurrido 
el plazo, la ley no existe, deja de producir sus efectos: la ley de 21 de diciembre 
de 1889 es anual; ha sido dictada para que rija en 1890; expirado el año, la ley 
ha terminado de hecho. ¿Cuál es la consecuencia precisa de lo expuesto? Una 
muy evidente: que no hay Ejército de línea en Chile”. 


Por la misma razón, la Ordenanza no podía ser aplicada a comienzos 
de 1891. Incluso más: el texto de Kónig agrega que un país no necesita 
de un ejército para existir, según demostraba la experiencia de algunos 
países -de Inglaterra por ejemplo- en algunos momentos de su historia. 
Como consecuencia de la situación que se vivía, el Auditor explicaba que 
“los soldados no tienen porqué quedar en los cuarteles, ni hacer guardia, 
ni mucho menos obedecer a los clases y oficiales”. Esto porque resulta 
evidente que la obediencia militar se refiere, precisamente, al ejercicio 
de las armas, y deja de existir en ausencia del Ejército. 

La interpretación del Auditor de Guerra es importante por su audacia 
y su doctrina. La Nación contestó de inmediato esa postura, conside- 
rando que König pretendía “desquiciar el orden público, quitándole 
el apoyo de la fuerza encargada de su mantenimiento”, valiéndose de 
justificaciones insostenibles. La existencia del Ejército y la Marina, es- 
timaba el diario oficialista, emanaba de la necesidad social de amparar 
y proteger a la nación. Por lo demás, Kónig caía en una contradicción 
abierta al dictaminar en un proceso militar, en circunstancias en que 
él mismo sostenía que no existía ni el Ejército ni la Ordenanza.” Una 
vez más se aprecia la discusión jurídica y constitucional, que corre por 
una parte, y la realidad y sus dramáticas expresiones, que iban en una 
dirección muy distinta. 


255 La Nación, “Cesa el trabajo, pero subsiste la renta”, 5 de enero de 1891. 


121 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 - Tomo 2 


El hecho es que otro organismo judicial, la Corte Suprema, llegó 
exactamente a la misma conclusión en un documento del 10 de enero de 
1891, cuando ya se había iniciado la guerra civil y también la dictadura de 
Balmaceda. El máximo organismo de justicia estimaba que, ante la ausencia 
de la ley respectiva, el Ejército que se conserva carecía de existencia legal 
y, por tanto, no tenían aplicación las leyes secundarias que organizan el 
Ejército y establecen las condiciones bajo las cuales él debería subsistir. La 
resolución constituye un documento fundamental, que es prácticamente 
desconocido y que conviene reproducirlo en su totalidad:?* 


“Santiago, 10 de enero de 1891. 

Considerando: 

1° Que el artículo 28 de la Constitución dispone literalmente lo siguiente: “Sólo 
en virtud de una ley se puede... 3° Fijar igualmente en cada año las fuerzas de 
mar y tierra que han de mantenerse en pie en tiempos de paz y de guerra”; 
2* Que los términos en que está concebida la disposición constitucional antes 
transcrita, manifiestan claramente que no puede mantenerse en pie fuerza 
alguna de mar o de tierra sino en virtud de la ley que debe dictarse periódica- 
mente para autorizar su existencia; 

3° Que habiendo expirado el 31 de diciembre último la ley que determinó las 
fuerzas que debían existir hasta esa fecha y no habiéndose dictado la ley que 
autorice las que hayan de mantenerse en pie durante el presente año de 1891, el 
Ejército que se conserva actualmente organizado carece de existencia legal; 
4° Que no existiendo legalmente el Ejército por no haberse dictado la ley fun- 
damental que con arreglo a la Constitución debe legitimar su existencia, no 
tienen aplicación las leyes secundarias que organizan dicho Ejército y establecen 
las condiciones en que debe subsistir; 

5° Que no estando, por tanto, en vigor las leyes orgánicas y reglamentarias del 
Ejército, no pueden entrar en funciones los tribunales militares, ni pueden, por 
consiguiente, ejercer la jurisdicción militar establecida por la Ordenanza. 
Con arreglo a las precedentes consideraciones y lo dispuesto en el artícu- 
lo 134 de la Constitución, se declara que don Roberto de la Cruz y don 
Alberto Larenas deben ser puestos a disposición de la justicia ordinaria, 
la cual, en atención al delito que se les imputa, procederá como fuere de 
derecho. Acordada contra el voto de los señores Ballesteros y Silva, quienes 
opinaron que los recursos establecidos por Cruz y Larenas se declararan sin 
lugar- Ábalos.- Ballesteros.- Amunátegui.- Barceló.- Riso.- Silva. 

Pronunciada por la Ilustrísima Corte Suprema.- Márquez de la Plata, secretario 
interino”. 


256 Ver Corte Suprema de Justicia, Santiago, 10 de enero de 1891, en José de la Cruz Salvo, 
La Jurisdicción Militar, pp. 64-65. 
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A juicio de la prensa y de la historiografía balmacedistas, la Corte 
Suprema había optado “por la resistencia”, excediendo sus atribuciones 
y avalando de hecho las razones de los revolucionarios, lo que llevó al 
gobierno a decretar el cierre temporal de los tribunales superiores de 
justicia. 27 

El asunto, sin duda, era mucho más complejo y el tema de fondo era 
que el país completo y sus instituciones se habían puesto fuera de la ley. En 
ese escenario, el gobierno decidió tomar la medida extrema y dictatorial 
de cerrar los tribunales, porque con la Corte Suprema y la de Apelaciones 
funcionando “se embarazaría la obra de pacificación reclamada por los 
más altos intereses nacionales”.2 Sean razones fundadas en asuntos de 
interés público o argumentos ad hoc, lo cierto es que hacia comienzos de 
1891 Balmaceda ya había decidido un camino sin retorno. 

Con independencia de las apreciaciones particulares, el hecho obje- 
tivo es que con estas decisiones judiciales el país entró en una realidad 
desconocida en su historia, cual era la de tener un Ejército sin base 
legal. En otras palabras, Chile no contaba con un Ejército constituido 
regularmente. La situación representa una notable paradoja entre le- 
galidad y realidad: mientras se declaraba públicamente que no habría 
vigencia de las instituciones armadas durante 1891, comenzaba la mayor 
movilización militar de la historia de Chile.” 

Las condiciones del Ejército en la práctica, más allá de la movilización, 
comenzaron a cambiar drásticamente, y tuvieron repercusiones tanto al 
interior de la sociabilidad de los uniformados como en la organización 
castrense, en un amplio sentido. Las revistas institucionales que procura- 
ban el adoctrinamiento y formación de los militares fueron clausuradas: 
así, comenzando 1891, dejaron de circular la Revista Militar de Chile, el 
Círculo Militar y el Ensayo Militar2% En el plano social, el Círculo Militar 


257 Julio Bañados Espinosa, Balmaceda, II, 27-29. 

258 Ver “Corte Suprema y Cortes de Apelaciones de la República”, Santiago, 27 de febrero de 
1891, en Boletín de Leyes y Decretos de la Dictadura, pp. 157-158. 

39 Para mediados de abril, 14 semanas después de iniciada la movilización, el Ejército contaba 
con treinta mil hombres, cuando durante los cinco años de la guerra del Pacífico, habían 
sido movilizados poco más de cincuenta mil. Véase “Resumen general de efectivos”, 21 
de abril de 1891, Archivo Nacional de Chile, Guerra, N° 1871) que da cuenta de 1.666 
mandos y 28.425 soldados. La referencia en Bernardo Ibarrola, El Ejército de Balmaceda: 
modernización y crisis, Capítulo V, “Salto al abismo: Los militares, la política y la guerra”. 

260 La Revista Militar de Chile volvió a funcionar después de la victoria opositora, mientras las 
dos últimas no reaparecerían después de la guerra civil. 
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también fue prohibido, en lo que después fue calificado como una *in- 
tromisión del gobierno dictatorial” en la institución.?*! 

A ellos se sumarían, según se verá, las clausuras de las instituciones 
formales de enseñanza del Ejército. En enero la Escuela Militar dejó de 
funcionar, en medio de una división que se expresaría claramente durante 
la guerra civil.2% Lo mismo ocurrió en la Academia de Guerra del Ejército, 
institución creada pocos años atrás, precisamente durante el gobierno 
de Balmaceda: en enero el establecimiento también fue clausurado, en 
medio de las circunstancias excepcionales que vivía Chile.?0% 

La situación obvia frente a la división entre los poderes del Estado era 
de un profundo desconcierto en el seno de las Fuerzas Armadas, que se 
ponían en la difícil circunstancia de tener que decidir entre obedecer al 
gobierno y su generalísimo, el Presidente de la República, o bien aceptar 
estas decisiones judiciales que les ponían en una posición diferente. Esto 
abría nuevamente paso a uno de los principales puntos de quiebre de 
los uniformados en tiempos de crisis, cual era la deliberación política, 
la toma de decisiones al margen de la mera obediencia. 


2. La lucha desatada por el apoyo del Ejército 


El gobierno, según se ha mencionado, comenzó su tarea de conven- 
cimiento hacia los militares durante 1890. En diciembre de ese año, 
realizó una campaña sistemática por la prensa y, finalmente, junto a la 
llegada de 1891, procuró fortalecer la fidelidad castrense por medio de 
la propaganda y de los contactos personales. 

Un ejemplo ilustrativo de lo anterior se ve reflejado en el Manifiesto 
a la Nación del 1° de enero, cuando Balmaceda declaró su convicción 
de que tanto el Ejército como la Armada seguirían al gobierno, ante las 
circunstancias excepcionales que vivía Chile a comienzos de 1891. En los 
días siguientes, las cosas siguieron por el mismo camino, particularmente 
después de la rebelión de la Armada: los medios de gobierno decidieron 


261 Al respecto se puede revisar la “Memoria del Presidente del Círculo Militar”, 15 de marzo 

de 1892, en Revista Militar de Chile N* 56, 1° de abril de 1892, pp. 330-339. 

Una narración de primera mano se puede encontrar en Coronel Monreal, La Escuela 

Militar en 1890. Reminiscencias (Talca, Imprenta de la Revista de Ingenieros, 1924). 

263 El decreto respectivo era muy simple: “Queda en receso hasta segunda orden la Academia 
de Guerra”, Santiago, 9 de enero de 1891, firmado por Balmaceda y el General Gana. La 
cita en Reseña Histórica de la Academia de Guerra (Santiago, 1926), p. 43. 
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entonces fortalecer el respaldo del Ejército, tanto a través de adulaciones 
como de llamados al cumplimiento del deber. 

En su primer editorial del año, el periódico satírico Pedro Urdemales 
buscó demostrar la unión existente entre el pueblo y el Ejército, desta- 
cando que “el soldado y el obrero son hermanos” en la lucha contra los 
“caballeritos de la aristocracia”: 


1 
“El soldado y el obrero son los mejores gendarmes de la paz pública; y cuando 
ésta se vea turbada por los ladrones de levita, pueden entrar a saco en los palacios 


del poderoso, porque quien roba a ladrón tiene cien días de perdón”.?%* 


“¡Viva el Ejército!”, decía La Nación al día siguiente de la rebelión 
armada, asegurando que esa institución había sido la primera “en ofrecer 
a S. E. su poderosa adhesión”, al visitarlo en La Moneda, ofreciéndole 
“garantías de orden y disciplina”. El Presidente de la República, por 
su parte, se había manifestado “profundamente conmovido ante estos 
actos de honor y de patriotismo”.*% Días después, el mismo medio de 
comunicación destacaba el “gran entusiasmo de la gente por entrar al 
Ejército”, reproduciendo una hoja que había circulado en Valparaíso. “¡A 
las armas! Guerra implacable a los traidores”, era el agresivo y decidido 
llamado de los gobiernistas.?% El propio Balmaceda expresó su visión 
en una proclama que conviene reproducir en toda su extensión: 


“¡AL EJÉRCITO! 


¡La patria está en peligro! 

Treinta años de orden público que habían dado a Chile progreso en el interior 
y crédito sin mancilla en el exterior han sido bruscamente interrumpidos por 
la sublevación de una parte de la Armada. 

El Congreso, que inició la obra revolucionaria con la perturbación de los servi- 
cios públicos, con el aplazamiento de las leyes sobre que descansa la sociedad 
chilena y con la propaganda constante contra el prestigio de las autoridades 
constituidas, la ha consumado con el apoyo de jefes y oficiales de la Escuadra 
que, en un arrebato de delirio, han arrojado negras sombras a su historia, a 
sus tradiciones gloriosas, a su deber y a su disciplina. 

En presencia de esta rebelión de parte de las fuerzas destinadas a la tranquilidad 
pública y al sostenimiento de la honra nacional, tengo que hacer cumplir la 
Constitución con inflexible energía. 


264 Pedro Urdemales, “El pueblo y el Ejército”, 7 de enero de 1891. 
25 La Nación, “La situación. Actitud de la República. El Ejército”, 8 de enero de 1891. 
266 La Nación, “Boletín del día”, 15 de enero de 1891. 
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Cuento para ello con la autoridad que me conceden la Carta Fundamental y 
las leyes, con la resolución que saben inspirar el patriotismo y la conciencia 
del deber, con la adhesión de todos aquellos de mis conciudadanos que están 
resueltos a defender el crédito de Chile y especialmente con la disciplina, la 
abnegación y el espíritu de orden del glorioso Ejército que ha sido, es y será 
el sostén más poderoso de la paz y de la honra nacional. 

Que vuestra conducta, moralidad y patriotismo formen profundo contraste con 
la actitud de una parte de la Escuadra, cuya bandera debe hoy enlutarse. 

De vosotros, soldados de la República, dependen en alto grado, la defensa 
del principio de autoridad y salvar el nombre inmaculado de aquel Ejército 
que paseó el tricolor nacional a través de memorables batallas y de heroicas 
campañas. 

Soy vuestro Jefe Constitucional y tengo plena confianza en que hoy, como ayer 
y como siempre, seréis honrados defensores del orden cuyo sostenimiento está 
encargado al Presidente de la República. 

La grandeza del nombre de Chile ante el mundo civilizado y su crédito inalte- 
rable no han tenido otro fundamento que el orden interior. 

Los hombres públicos y el noble carácter de los ciudadanos que han preparado 
el glorioso pasado histórico de Chile, han contribuido a los fines de progreso y 
de labor que han sido las únicas divisas de la sensata sociedad chilena. 

Pero, es al Ejército, a sus virtudes cívicas, a su heroísmo, a su ejemplar disciplina 
y a su respeto a sus superiores jerárquicos, a quien principalmente debe Chile 
su puesto envidiable en el viejo como en el nuevo mundo. 

Confío en que no tendré en estas horas de prueba para la honra del país, mejor 
y más seguro apoyo que el noble Ejército que ha sido siempre el primero en 


la guerra y el primero en la paz”.2%7 


Los rebeldes del Congreso no se quedaron atrás, sino que procura- 
ron convencer al Ejército de la necesidad de que se sumara a su causa. 
A bordo del Blanco Encalada, el 8 de enero, presentó una proclama 
cuyo contenido, por su importancia, reproducimos completamente a 
continuación: 


“AL EJÉRCITO 


¡Oficiales y soldados del Ejército de Chile! 
Al llamamiento que el Congreso ha hecho a los defensores del país por el 
órgano de sus delegados para que acudan a amparar la Constitución y las leyes 


267 “Proclama del Presidente de la República don José Manuel Balmaceda al Ejército de 
Chile el 7 de enero de 1891”, en Aníbal Bravo K., La Revolución de 1891 (Santiago, 1946), 
pp. 465-466. Esta proclama se la entregó Luis Velásquez, hijo del General y oficial de 
Artillería en 1891, a Aníbal Bravo, quien conservó el original y lo publicó en su libro 
sobre la guerra civil. 
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conculcadas por el gobierno dictatorial, la noble, la gloriosa Marina de Chile 
ha contestado con un movimiento unánime y enérgico y a estas horas todas 
las naves de la Escuadra y el personal en masa de jefes, oficiales y marinería se 
hallan en armas bajo la bandera de la Constitución y decididos a rendir la vida 
antes que consentir que una tiranía inmoral se afiance en nuestro suelo. 
Gracias sean dadas en nombre de la Representación Nacional y en nombre de la 
Patria ultrajada, a la Marina Nacional por esta actitud digna de los más grandes 
días de la República y de la inmaculada tradición marítima de Chile. 

Nos dirigimos ahora a vosotros, soldados valientes y pundonorosos del Ejército 
de Chile, a vosotros que bajo las órdenes de Baquedano, de Lagos, de Gorostiaga, 
de del Canto, de Arriagada, de Novoa y de tantos otros distinguidos jefes re- 
corristeis de victoria en victoria el centro de la América del Sur, atravesando 
desiertos inclementes y escalando alturas casi infranqueables; a vosotros nos 
dirigimos pidiéndoos que sigáis el sendero que os marcan vuestras inmortales 
tradiciones y que os apuréis a unir vuestra acción a la de vuestros hermanos 
de la Escuadra, a fin de que Chile vuelva cuanto antes y sin efusión de sangre 
de chilenos a la vida de la legalidad y de trabajo, de honor y de seguridad 
interrumpida y perturbada por la acción de un solo hombre. 

La dictadura, en su agonía, no contenta con afrentar al país con sus bandas de 
huelguistas y asesinos, no contenta con pisotear la Constitución que es la base 
y la honra del Estado, pretende ahora sembrar antagonismo y rivalidad entre 
vosotros soldados chilenos de Pisagua, de Tacna y de Chorrillos y los marinos 
de Iquique y Angamos, como si unos y otros no fueran hijos de la misma patria, 
como si soldados y marinos no hubiesen peleado juntos en cien combates, 
como si en tierra no se amara al país y a sus instituciones con el mismo ardor 
y la misma abnegación que en el mar. 

¡Soldados del Ejército de Chile! No toleréis por más tiempo que se os reduzca 
al papel de servidores de un dictador, declarado fuera de la ley por la opinión 
y por el Congreso, protestad enérgicamente contra el empeño de exigir de 
vosotros un servicio que hoy es solamente propio de siervos y agrupaos, cuanto 
antes en torno de vuestros antiguos capitanes para devolver a Chile sus leyes, 
su buen nombre y su tranquilidad. 

Waldo Silva.- Ramón Barros Luco.- E. Valdés Vergara, secretario”.28 


La prensa clandestina opositora también comenzó a difundir sus pro- 
clamas hacia los militares en el mismo sentido, como se puede apreciar, 
por ejemplo, en las páginas de El Constitucional. Recién estallada la guerra 
civil, sus páginas animaban a los soldados a responder al desafío igual 
como lo habían hecho en la Guerra del Pacífico, pues ahora había un 
enemigo dentro del país “que despedaza nuestra nacionalidad tan altiva, 


268 “Al Ejército”, A bordo del Blanco Encalada, 8 de enero de 1891, en Memorandum de la 
Revolución de 1891, Documento N? 5, pp. 33-34. 
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tan respetada”.29 Días después, promovía la unidad del pueblo y el Ejército, 
que habían dado tantas glorias a Chile, asombrando al mundo. Ahora era 
necesario combatir al “usurpador” y defender las libertades de la repúbli- 
ca.27 El periódico opositor estimaba que el Ejército no era el culpable de 
lo que ocurría en el país, ni tampoco “cómplice del tirano” ni de los “pocos 
indignos jefes” que “se prostituyen a sus pies”: por lo mismo, invitaba a 
los oficiales del Ejército a meditar sus deberes, a sentir la humillación que 
sufría Chile y a levantarse por evitar el naufragio de la patria.?”! 

Como se puede apreciar, las posturas discordantes apuntaban al 
mismo objetivo: tener el respaldo del Ejército frente a una conflagración 
que se presentaba como inminente. Los argumentos jurídicos o doctri- 
nales, más o menos convincentes para cada lado, pasaban a tener ahora 
menos importancia práctica o sólo se exhibían como fundamentos para 
la acción militar. En realidad, los aspectos más relevantes del debate 
apuntaban a las emociones más que a la teoría: oponerse a un dictador 
inaceptable, no manchar un historial de honor, reprimir a los traidores 
a la patria o cumplir con las obligaciones militares se convertían así en 
los grandes valores que había que defender. De la decisión que tomaran 
los uniformados dependería desde qué bando abrirían fuegos. 


3. Los militares balmacedistas y la defensa 
del régimen en 1891. Se inicia la guerra civil 


En una reunión en La Moneda, inmediatamente después del levan- 
tamiento de la Escuadra, el Presidente de la República conversó con 
algunos de sus más cercanos colaboradores, en un ambiente marcado por 
la confusión y el dolor. Entonces tomó la palabra el General Orozimbo 
Barbosa, quien declaró que el Ejército lamentaba la acción naval y que 
solicitaba al gobernante que continuara en el puesto al que lo había alzado 
el pueblo y que defendiera el principio de autoridad. Más importante 
todavía, le recordaba que podía contar con el Ejército “que había sabido 
ser constantemente obediente y había conquistado tantas glorias”. El 
Jefe de Estado, conmovido, agradeció las palabras y la fidelidad de los 
soldados chilenos, en quienes confiaba absolutamente.?? 


El Constitucional, “Nuestra primera palabra”, 15 de enero de 1891. 

270 El Constitucional, “El pueblo y el Ejército”, 21 de enero de 1891. 

271 El Constitucional, “Oficiales del Ejército”, 29 de enero de 1891. 

272 La narración de esta reunión en Enrique Blanchard Ch., “La Revolución Chilena de 1891”, 
Revista Zig Zag, N* 412, 11 de enero de 1913. 
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Efectivamente, el comienzo de 1891 encontró al presidente Balmaceda 
con una amplia mayoría de los miembros del Ejército convencidos de 
la necesidad de obedecer al Presidente de la República sin deliberar, 
idea que constituyó uno de los pilares de la organización republicana en 
Chile durante todo el siglo XIX. Así lo ha reconocido, por lo demás, la 
amplia bibliografía existente sobre la guerra civil de 1891 en particular 
o sobre la historia de Chile en general. 

La organización del Ejército presidencial se estructuró de la siguiente 
manera:?”* 


General en Jefe: el Ministro de la Guerra, General de división José 
Francisco Gana. 

Jefe de Estado Mayor: General José Velásquez. 

Secretario General del Ejército: Julio Bañados Espinosa. 

En una primera etapa se crearon siete divisiones: 

1* División, Santiago: Jefe, el General Orozimbo Barbosa. 

2* División Valparaíso: Jefe, el coronel Gutiérrez. 

3* División, Quillota: Jefe, el coronel Carlos Wood. 

4* División, Talca: Jefe, el coronel Ruiz. 

5* División, Chillán: Jefe, el comandante Manuel Jesús Jarpa. 

6* División, Angol: Jefe, el coronel Solo Zaldívar. 

7* División, Concepción: Jefe, el comandante Daniel García 
Videla. 


Tiempo después se formó una 8* División, en la provincia de Coquimbo, 
que fue liderada por el coronel Lucio Martínez.?* Ellos, sumados a 
los soldados que integrarían el “Ejército permanente en campaña”, en 
plena guerra civil, conformarían el Ejército de Balmaceda en la grave 
crisis de 1891.27? 

Mantener esta posición gobiernista significaba, en resumen, que las 
instituciones militares estimaban que lo correcto era obedecer “ciegamen- 
te”, en forma pasiva, al gobernante de turno, como generalísimo de las 
Fuerzas Armadas. Así lo había observado el General Barbosa a mediados 


273 La información en Julio Bañados E., Balmaceda, II, 102. 

274 Ver Francisco J. Díaz Valderrama, La guerra civil de 1891. Relación histórica militar (Santiago, 
Imprenta La Sud América, 1942), Tomo 1, pp. 42. 

275 La información oficial en “Ejército permanente”, Santiago, 7 de enero de 1891, y “Divisiones 
del Ejército”, Santiago, 12 de enero de 1891, ambos en Boletín de Leyes y Decretos de la 
Dictadura, p. 62 y pp. 76-78. 
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de 1890, en un banquete con los ministros del Ministerio de Mayo: todos 
los soldados del Ejército sabían que la Constitución les prohibía deliberar 
y que la Ordenanza les enseñaba a someter su acción a las autoridades 
legalmente constituidas, todo lo cual no se podía vulnerar sin dejar de 
lado el honor y la dignidad que les eran propios.”% Ese había sido, por lo 
demás, el mensaje de la prensa balmacedista durante diciembre de 1890 y 
también el contenido esencial del Manifiesto presidencial del 1° de enero de 
1891: los miembros del Ejército y la Armada, a juicio de Balmaceda, sabían 
que él era su Jefe Constitucional y obrarían en consecuencia, dejando de 
lado cualquier respuesta positiva a la desobediencia y la toma de posiciones 
políticas a que los había alentado la oposición durante diciembre. 

Las acciones del General Barbosa para impedir el levantamiento en 
algún cuartel, así como las previsiones de Balmaceda para evitar que el 
Ejército se amotinara, permitieron que esta institución se alejara del 
fantasma de la rebelión contra el Presidente.?”” Aparte de las cuestio- 
nes legales o de opinión, el hecho fue que la mayoría de los soldados 
optaron por seguir junto al gobierno, en una situación que mezclaba 
elementos de política práctica con tradiciones profundamente arraigadas 
en el Ejército. Dentro de lo primero, es evidente que contribuían a la 
solidez de la administración ciertas designaciones y cargos con destacada 
presencia militar: el Comandante de Armas de Santiago era el General 
Orozimbo Barbosa, el intendente de la capital era el General José Miguel 
Alzérreca, el Ministro de Guerra era el General José Francisco Gana, a 
quienes podría añadirse el General José Velásquez, quien ya había des- 
empeñado la misma cartera en 1890, en dos ocasiones, y otras tantas 
figuras como intendentes y gobernadores, según ha sido mencionado 
anteriormente. 

Así lo resumieron en el seno del gobierno cuando se consultó 
sobre qué pasaría con la oposición luego de conocerse el manifiesto 
presidencial, pregunta que recibió una respuesta contundente: “Seguir 
estrellándose en la lealtad del Ejército”.?8 Pero esta fidelidad castrense 
no era tan clara, como lo demostraba la prensa y las presiones políticas 
ejercidas sobre los militares. En otras palabras, la obsesión por destacar 
la fidelidad del Ejército y la repetición de alabanzas hacia sus miembros 


276 El texto del discurso de Barbosa en La Nación, 16 de agosto de 1890; el contexto en el 
Tomo 1, Capítulo VII de la presente obra. 

277 Julio Bañados E., Balmaceda, 1, 15 y 18-20. 

278 Emilio Rodríguez M., Como si fuera ayer!..., p. 138. 
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-a veces lindando con la zalamería— parecían más bien manifestaciones 
de dudas que de certezas, invitaciones a permanecer en sus posiciones 
precisamente ante el riesgo de que fueran abandonadas. 

Un testigo balmacedista cuenta cómo en una ocasión el General 
Velásquez hizo jurar a todos los generales, coroneles y comandantes de la 
guarnición de Santiago que iban a ser fieles al Presidente, lo que por un 
lado es símbolo de lealtad al generalísimo, pero también de duda respecto 
de la verdadera posición de los subordinados.?”* El propio Presidente de 
la República dirigió la proclama mencionada en líneas anteriores, sentida 
y llena de alabanzas al Ejército, donde manifestaba su plena confianza en 
la institución como soporte de su gobierno en las horas de prueba. 

A pesar de las interpretaciones que se formulen, pudo apreciarse 
-en términos generales- una gran adhesión al gobierno en los cuerpos 
regulares del Ejército, el que se había logrado mantener “enteramente 
leal”, según expresó el representante norteamericano en Chile pocos 
días después de la rebelión de la Marina.% De hecho, no se produjeron 
levantamientos ni en las ciudades del país ni tampoco en los diferentes 
batallones y regimientos, que permanecieron leales al gobierno por regla 
general, dejando de lado una participación conjunta con la Armada en 
la rebelión contra el gobierno.%! La razón habitualmente mencionada 
al respecto se refiere a la obediencia tradicional del Ejército, a su no 
deliberación en cuestiones políticas y a la necesidad de cuidar el orden 
y la seguridad pública amenazados por la revolución. 

El Presidente de la República enfatizó este aspecto con orgullo 
y claridad en su mensaje al Congreso Constituyente, buscando con- 
trastar las actitudes de las dos instituciones de las Fuerzas Armadas 
en el cumplimiento de sus obligaciones constitucionales: “El Ejército, 
fiel a las tradiciones de lealtad y honor que han robustecido el poder 
público y engrandecido a la nación ante el mundo culto, permaneció 
en el puesto del deber”, agregando que siempre merecerían confianza 
“los que mantuvieron intacta la subordinación y disciplina militar”.?82 


279 Emilio Rodríguez M., Como si fuera ayer!..., p. 145. 

280 Mr. Egan a Mr. Blaine, PRUSN? 120, Santiago, 12 de enero de 1891. “Hasta el momento las 
tropas han permanecido leales al Presidente” fue la declaración del representante británico, 
en J. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 22 de enero de 1891, FO 16/164, N° 4. 

281 Balmaceda destacó este aspecto en su discurso al Congreso Constituyente: “Después de más 
de tres meses, no ha habido ni un motín, ni una asonada, ni un solo movimiento popular 
en favor de la revuelta provocada por los marinos dueños del Océano”, en José Manuel 
Balmaceda, Discurso de Apertura del Congreso Constituyente, 20 de abril de 1891. 

282 José Manuel Balmaceda, Mensaje al Congreso Constituyente, 20 de abril de 1891. 
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Ya en enero había hecho una reflexión importante, en medio de la 
amargura por el estallido de la rebelión de la Marina: 


“El pueblo ha permanecido tranquilo y feliz. Pero la oligarquía santiaguina lo 
ha corrompido todo. Ha corrompido la Escuadra. Felizmente no ha podido 
corromper el Ejército”.285 


Si bien se puede reconocer este ideal de obediencia y no deliberación 
como el factor principal que mantuvo al Ejército -mayoritariamente- en 
una posición gobiernista, es imprescindible señalar que una adecuada 
comprensión del asunto requiere buscar explicaciones pluricausales más 
que unívocas. La complejidad del tema exige la distinción de múltiples 
variables, más que una simplificación que contribuya a una explicación 
fácil, pero al costo de alejar de la realidad. 

En primer lugar, es necesario señalar, sobre el particular, que 
Balmaceda tomó una importante decisión política y económica respecto 
de esta materia, cuando ofreció a los militares que permanecieran fieles 
al gobierno el aumento de un cincuenta por ciento del sueldo que estu- 
vieran gozando en esos momentos.?%* “Se buscaban todos los estímulos y 
medios de convicción”, como señaló tiempo después Bañados Espinosa, 
pero procurando, en lo posible, “que no se quebrantara la espontánea 
iniciativa del soldado”.?9* 

La oposición consideró esta oferta como “una vergonzosa granjería”, 
con que el gobierno pretendía seducir al Ejército.” Sin entrar en las 
calificaciones y descalificaciones, es evidente que el gobierno consideró 
a comienzos de 1891 que un incentivo económico a los militares sería 
útil para confirmar las “lealtades” de ellos con la Constitución y con el 
Presidente de la República, lo que no dejaba de constituir un precedente 
peligroso. Terminada la guerra civil Kennedy afirmó que Balmaceda había 
asegurado las simpatías de los soldados al darles un doble pago.?9” 

La oposición descalificó las ofertas económicas de la dictadura, 
porque atentaban contra la dignidad de los soldados y eran un claro 


283 Carta de José Manuel Balmaceda a Joaquín Villarino, enero de 1891, N? 47277, en Archivo 
Fernando Bravo, CIDOC, Universidad Finis Terrae. 

284 El decreto en Julio Bañados E., Balmaceda, II, 100. 

285 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 105. 

286 Ver “2° Manifiesto de la Junta Ejecutiva. El Ejército y el actual conflicto político”, 10 de 
febrero de 1891, en Fanor Velasco, La Revolución de 1891, pp. 185-188 

287 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 29 de agosto de 1891, FO 16/265, N° 90. 
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signo de decadencia, como lo refirió el mencionado Himno Nacional 
entonado en Iquique: 


“Ha empezado la lucha sangrienta; 
No es hermano el falaz dictador 
Que ha infligido a su patria la afrenta 


Corrompiendo al soldado de honor”.?8 


Las razones son múltiples para esta mayoritaria adhesión hacia el 
gobierno, como lo resumió el ministro británico en Chile: 


“Gran parte de los oficiales, desde el grado de mayor hacia arriba, eran leales a 
la causa de Balmaceda; la mayoría por sentido del deber, y algunos motivados 
por el interés de un ascenso y paga”.?8% 


Sin embargo, el mismo diplomático añadía otro importante elemento 
a mediados de marzo, que refleja otro tema crucial en materia de par- 
ticipación dentro del Ejército balmacedista: 


“Hasta el momento las tropas han permanecido leales al Presidente y se ha 
aumentado su número, de alrededor de cinco mil a alrededor de veinte mil, 
principalmente por reclutamientos forzados”.?9 


Se producía entonces una verdadera “caza de hombres”, destinada a 
enrolar personas para el Ejército por la vía violenta.%! Leopoldo Geisse, 
soldado balmacedista en 1891 y que años más tarde escribiría sus me- 
morias, reconoce la situación y la expone con claridad: 


“Transcurrieron después días de calma dentro del cuartel, interrumpida, de vez 
en cuando, con la llegada de algunas comisiones enviadas a cazar voluntarios, 
que traían con las manos atadas por detrás. Faltaban doscientas plazas que llenar 
para completar el número de seiscientos de que debía constar el batallón. 

Estos cazadores de voluntarios debían poner a prueba su ingenio para atrapar 
a sus piezas, así como los cazadores de fieras. El invierno había sido escaso en 
lluvias; agua no había en el campo sino en contadas vertientes, que nacían po- 
bremente bajo la fronda de los peumos y arrayanes de las quebradas. En estos 


288 Ver “Canción Nacional Chilena”. Cantada en la Plaza de Iquique el 16 de febrero de 
1891. 

289 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 11 de noviembre de 1891, FO 16/266, N° 126. 

29]. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 22 de marzo de 1891, FO 16/264, N° 4. 

291 El concepto en Ricardo Salas Edwards, Balmaceda y el parlamentarismo, Tomo II, p. 139. 
Cursiva en el original. 
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sitios se ocultaban los cazadores para atrapar a sus presas, cuando bajaban de 
las cumbres a hacer provisión de agua; pero la organización que la experiencia 
les aconsejara para no caer en el lazo de sus perseguidores, había disminuido 


el éxito de éstos de tal modo que muchas comisiones regresaban sin un solo 


hombre”.292 


El enrolamiento forzoso desempeñó, en la práctica, una impor- 
tante fuente de brazos para el Ejército presidencial, pero de la misma 
manera supuso una clara posibilidad de deserciones para los momentos 
decisivos de la lucha. La Acusación al Ministerio Vicuña, que se entabló 
después de la guerra civil, dedicó un apartado especial a este asunto, 
pues consideraba que el gobierno había promovido la obligatoriedad 
del reclutamiento, y había usado del engaño, incluso provocando terror 
en los trabajadores, para que abandonaran sus lugares de trabajo y se 
sumaran a la defensa del gobierno.*%* Tal era el caso, por ejemplo, de 
Parral, donde no quedaba ningún obrero, “pues todos han sido en- 
rolados en el Ejército”; lo mismo que en Lota y Lebu, lo que hacía 
pensar a un testigo que el régimen de los trabajadores en Chile era el 
de la esclavitud.” En realidad, se equivocaba Balmaceda en su discurso 
al Congreso Constituyente, cuando afirmaba que el pueblo se había 
apresurado a sumarse al Ejército y que había negado su concurso a los 
revolucionarios. De hecho, el propio Julio Bañados reconocía que, 
a diferencia de las guerras internacionales, donde se desarrollaba con 
fuerza el espíritu patriótico, en los conflictos intestinos la cuestión de 
los enrolamientos es diferente y “se convierte en peligro evidente, en 
probabilidades de derrota, en asomos de indisciplina”.?%” 

Por último, hay otra razón que mantuvo a los militares —o al menos 
a algunos de ellos- dentro del Ejército balmacedista: la presión que 
se ejerció sobre ellos, las amenazas de castigos y cárcel, donde comen- 
zaron a ser enviados los disidentes desde enero mismo. Incluso antes 


282 Ver Leopoldo Geisse, Reminiscencias del 91. Episodios lugareños (Santiago, Centro de Estudios 
Bicentenario, 2007, Edición y estudio preliminar de Cecilia Morán), pp. 27-28. Agradezco 
precisamente a Cecilia Morán haber llamado mi atención sobre las publicaciones de 
Geisse en La Opinión del Norte, Illapel, 1931-1932, ahora editadas por ella misma en el libro 
citado. 

293 Ver Acusación al Ministerio Vicuña-Godoy, Novena Minuta, pp. 181-195. 

294 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, 7 de abril de 1891, p. 270. 

295 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, 7 de febrero de 1891, p. 177. 

296 José Manuel Balmaceda, Discurso de Apertura del Congreso Constituyente, 20 de abril 
de 1891. 

297 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 105. 
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de la rebelión de la Armada, fue enviado a prisión el coronel Álamos, 
del Zapadores $ días después ocurrió lo mismo con Larenas, Bravo y 
Roberto de la Cruz.’ Numerosos soldados fueron reconocidos después 
por la Junta de Gobierno de los vencedores, por no haber defendido a 
Balmaceda, a pesar de las penas de cárcel que debieron soportar. 

Consultado en una ocasión el comandante Álamos sobre su renuncia 
al Zapadores, en vez de permanecer dentro del Ejército para procurar 
servir desde ahí a la causa revolucionaria, señaló que no correspondía a 
un soldado de honor tener esa actitud, sino que defender al gobierno o 
bien presentar la renuncia y sufrir las consecuencias, como había sido su 
caso.” El hecho tiene dos repercusiones de enorme valor: muchos mili- 
tares decidieron no seguir en servicio activo, sino abandonar la defensa 
del gobierno por no compartir las políticas presidenciales; el segundo 
aspecto es la otra interpretación de los deberes militares, por cuanto 
numerosos uniformados siguieron efectivamente dentro del Ejército 
balmacedista, pero en la práctica fueron contrarios a la administración, 
en una suerte de doble militancia que perjudicaría enormemente a 
Balmaceda en las horas finales de la guerra civil. 3%! 

En consecuencia, no todos los miembros del Ejército permanecieron 
leales al gobierno. Como se comenzó a probar en 1890, hubo un número 
importante de militares que optaron por seguir a la oposición en su 
conflicto contra el gobierno de Balmaceda. Ese número se acrecentó 
con el correr de los meses en el año siguiente. 


4. Los militares antigobiernistas y la organización 
del Ejército constitucional 


La doctrina era radicalmente contraria e incluso extrema para los líderes 
del Congreso que llegarían a hablar de la obligación de los militares 
de desobedecer a un gobierno que ha caído en la ilegimitidad, como 
habría sido el caso de Balmaceda a juicio de sus detractores. Ello no se 
quedaba sólo en declaraciones formales, sino que tenía una consecuencia 


298 En Fanor Velasco, La Revolución de 1891, 5 de enero, p. 78. 

29 José María Solano, En la cárcel, pp. 69-75. 

300 La explicación de Gabriel Álamos en José María Solano, En la cárcel, pp. 357-362. 

31 El tema está tratado en el trabajo inédito de Cecilia Morán, Sublevación, traición y deserción 
militar en la Revolución de 1891. El caso del Ejército balmacedista (Santiago, Instituto de Historia, 
Universidad Católica de Chile, 2006). 
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práctica que pudo observarse muy luego, cuando designaron al Capitán 
de Navío Jorge Montt para que coadyuvara “a la acción del Congreso, a 
fin de restablecer el imperio de la Constitución”, situación que derivó 
en el levantamiento de la Armada del 7 de enero de 1891.92 

Esto sirvió para que el día siguiente, desde el buque Blanco Encalada, 
según se ha señalado, los congresistas hicieran un llamado abierto al 
Ejército de Chile para sumarse a la acción de la Marina, convocándolo a 
acudir al amparo “de la Constitución y las leyes conculcadas por el gobier- 
no dictatorial”. Adicionalmente, ellos planteaban un asunto de la mayor 
trascendencia, que había estado en la mente de los opositores durante 
diciembre de 1890: esperaban que la suma de esfuerzos del Ejército y 
la Marina contra el gobierno impediría el desarrollo de una guerra que 
sería necesariamente sangrienta. De esta manera el país podría volver 
muy pronto a la legalidad y al trabajo normal de las instituciones sin 
tener que lamentar el derramamiento de sangre de chilenos.*% Ese era, 
efectivamente, el plan original de la oposición, como resumió Kennedy: 
“Es mi parecer que el plan original de la Oposición era efectuar una 
revuelta simultánea del Ejército y la Escuadra, lo que habría decidido 
la cuestión en veinticuatro horas”. 

Entre los miembros del Ejército, en realidad, hubo quienes se opusie- 
ron a una interpretación rígida del precepto constitucional —obediencia 
sin deliberación- y que optaron por una fórmula que incluía, como 
consecuencia natural, una deliberación política y la posibilidad de un 
levantamiento contra el gobierno de turno. Al respecto, las referencias 
de la prensa habían sido abundantes durante 1890, particularmente en 
diciembre, a medida que se acercaba el estallido de la guerra. También 
esa fue la doctrina de Estanislao del Canto en su famoso discurso con- 
memorativo de la batalla de Tacna, el 26 de mayo de 1890, donde había 
expresado que la Constitución no se había puesto en el caso de conflicto 
de poderes, y dejaba abierta la posibilidad de que los militares siguieran 
tanto al Legislativo como al Ejecutivo, cuestión que le valió una persecu- 
ción judicial.” La misma idea había desarrollado Jorge Boonen en su 
llamado a la desobediencia militar, hecho por la prensa a fines de año. 


%2 Acta suscrita por la mayoría del Congreso Nacional, 1° de enero de 1891. 

33 “A] Ejército”, A bordo del Blanco Encalada, enero 8 de 1891, en Memorandum de la Revolución 
de 1891, pp. 33-34. 

304 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 24 de enero de 1891, FO 16/264, N*7. 

305 Tema revisado en el Capítulo VI, del Tomo 1 de esta obra. 
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De esta manera, se comenzaba a notar en los inicios de 1891 el impacto 
que la deliberación política de los militares -presente a lo largo de todo 
el año anterior- tendría durante la guerra civil.” 

El tema de fondo no era el levantamiento del Ejército contra un 
gobierno legítimo, cuestión que habría sido impensable en la doctrina 
de los militares chilenos en el siglo XIX, sino la posibilidad de un alza- 
miento contra un Presidente de la República que se había salido de la 
Constitución y las leyes y que comenzaba a gobernar despóticamente. Para 
ello había argumentos abundantes en la prensa, en las discusiones del 
Congreso Nacional y de la Comisión Conservadora y, ya iniciado 1891, en 
los dictámenes de la Corte Suprema y las declaraciones de los dirigentes 
de las cámaras legislativas. De esta manera, los uniformados tomaban 
decisiones sobre la base de un conjunto de documentos que consideraban 
ilegítimo el ejercicio del gobierno por parte de Balmaceda. 

El 7 de enero, según se ha visto, se sublevó la Armada. La mayoría 
del Ejército, también según ha sido mencionado, permaneció fiel al 
Presidente de la República. Pero el tema es mucho más complejo que 
dejar ambas afirmaciones sin contrastarlas, aceptándolas acríticamente, 
por mera repetición, porque así lo han dicho reiteradamente los his- 
toriadores: que la Marina siguió al Congreso y que el Ejército siguió al 
Presidente de la República.” 

El asunto debe ser planteado de la siguiente manera. La verdad es que 
la mayoría del Ejército permaneció junto a Balmaceda al comienzo de la 
guerra, pero también hubo quienes se rebelaron contra el Ejecutivo, antes 
de 1891, en el estallido del enfrentamiento bélico y durante el conflicto 
mismo. Hay un grupo de notable interés: el que habiendo permanecido 
en el Ejército balmacedista durante parte más o menos importante de la 
guerra, terminó combatiendo por el bando revolucionario. Con ello se 
confirma que “el Ejército” no permaneció leal a Balmaceda durante la 
guerra civil, sino que tuvo evoluciones, mutaciones o, como dijeron los 
balmacedistas, traiciones. Una segunda consideración se refiere a otro 
hecho: los revolucionarios, cuando se instalaron en Iquique, formaron 
el Ejército constitucional, es decir, un cuerpo de tierra preparado para 
la guerra, que sería la base del Ejército chileno después de 1891. Ellos 
eran hombres que, en su mayoría -y tal como ocurría en el Ejército 


36 La postura de Boonen en este Tomo 2, Capítulo I. 
307 Esa visión tradicional está en gran parte de la literatura mencionada, como Edwards, Díaz 
V., Bañados Espinosa, Ramírez Necochea y Blakemore, entre otros. 
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presidencial- no formaban parte de las Fuerzas Armadas y sólo se in- 
corporaron a ellas a la luz de los acontecimientos. Estos son elementos 
que es necesario conocer y comprender. 

Por ejemplo, ¿qué pasó con los alumnos que en los días previos a 
la guerra civil formaban parte de la Escuela Militar? ¿Y con los alum- 
nos y profesores de la recién creada Academia de Guerra? El tema, 
sin duda, tiene enorme interés, y se puede rastrear en las fuentes. 
En la Escuela Militar los pronunciamientos políticos de los alumnos 
precedieron a 1891, sea en favor del gobierno -la mayoría- o del 
Congreso. Entre los defensores de la oposición hubo algunos que se 
embarcaron al norte en el vapor Maipo, como fueron los alféreces 
Dartnell, Dublé, Hinojosa, Larenas, Bravo y Briones (los tres primeros 
llegarían a generales) 208 

Así lo resume un ex alumno de la Escuela en 1890, el coronel 
Monreal: 


“Ingresaron, pues, a la Revolución en uno o en otro bando la casi totalidad de 
los noventa muchachos que componían los cuatro cursos de la Escuela Militar, 
pasando primero, la mayor parte de ellos, por las filas del Ejército dictatorial, 
desde donde esperaron algunos que se presentara la ocasión de pasarse al 
bando opuesto”.30 


En la Academia de Guerra también hubo problemas derivados de la 
situación política y revolucionaria, y muchos de sus alumnos no siguie- 
ron al gobierno y tras la guerra civil llegaron a ser incluso profesores o 
inspectores del establecimiento, como Roberto Goni, Alberto Herrera, 
Carlos Rojas y Aníbal Wilson.3!% El caso de los profesores es todavía más 
claro, como demuestran los ejemplos fundamentales de Emilio Kórner, 
Jorge Boonen R. y José de la Cruz Salvo.*!! La institución, como se ha 
mencionado, fue cerrada a comienzos de enero. 


La mayor parte de estas informaciones las hemos tomado de Coronel Monreal, La Escuela 

Militar en 1890, pp. 13-18, 20 y 66-67. 

309 Coronel Monreal, La Escuela Militar en 1890, p. 28. Puede haber influido el hecho de que 
los primeros que se pronunciaron contra el gobierno fueron encarcelados, ver p. 17. 

310 Los datos en Academia de Guerra, Reseña Histórica de la Academia de Guerra 1886-1926 

(Santiago, Instituto Geográfico Militar, 1926), pp. 27 y 51. 

De la Cruz Salvo, teniente coronel de Ejército y abogado, publicó poco después de la 

guerra civil un interesante estudio sobre la jurisdicción militar, donde expresa documen- 

tadamente la visión congresista sobre los deberes militares y las consecuencias prácticas 

de esa interpretación. 
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A ellos deben sumarse otras personas que llegaron a bordo del 
Maipo al norte de Chile, para combatir por los revolucionarios. Entre 
ellos estaban el mencionado Boonen junto a otros tenientes coroneles, 
como Florencio Baeza, Vicente Palacios y José Manuel Ortúzar. Quizá 
más interesante todavía sea el hecho de que en ese barco iban algunos 
civiles dignos de ser mencionados: Jorge Barceló, Luis Altamirano, 
Patricio Larraín, Pedro Morandé y Eduardo Gormaz, quienes llega- 
rían más tarde a ser importantes coroneles y generales del Ejército 
de Chile.31? 


Roberto Goñi. Fotografía de la época. 


312 Todas estas referencias, y las de esta nota, las hemos tomado de Coronel Monreal, La Escuela 
Militar en 1890, pp. 66-67. Monreal menciona además otras personas que se embarcaron en 
el Maipo: los mayores Roberto Silva Renard, Roberto Goni, Juvenal Bari, Enrique Bernales 
y Evaristo Gatica; los capitanes Aurelio Berguño, Arístides Pinto Concha, José María Bari, 
Manuel Poblete y Carlos Hurtado; el presbítero Francisco Lisboa; además de otros que se 
sumaron más tarde, como Aníbal Frías, Santiago Aldunate, Javier Vial Solar, Juan de Dios 
Vial y Alfredo Vial Solar. 
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De esta manera, una vez que concluyó la guerra civil, la Revista Militar 
resumía la situación de ambas instituciones de enseñanza y sus alumnos, y 
su relación con los bandos que se enfrentaban por las armas en 1891: 


“Ambos establecimientos fueron puestos en receso... de esos colegios se irra- 
diaba la luz, y era necesario apagarla; eran focos de ilustración y de estudio, y 
se necesitaba ignorancia y abyección... De aquí proviene que los oficiales que 
habían cursado con provecho en la Academia de Guerra o en la Escuela Militar, 
emigraban para presentar su espada al verdadero poder constituido que tenía 


la representación del Congreso”.*1* 


Jorge Barceló Lira. Colección Escuela Militar. 


En efecto, durante 1891 y a medida que se desarrollaba el conflicto, 
se fueron sumando nuevas fuerzas a los revolucionarios, incluso algunos 
soldados que se pasaron desde las tropas balmacedistas a las opositoras, 
como se pudo apreciar desde las primeras escaramuzas en el norte de 
Chile. Para el control de la provincia de Tarapacá, por ejemplo, se pudo 
ver que “varias compañías de tropas de gobierno se han unido a las 


313 Para esto revisar Revista Militar de Chile, N? 53, 1° de enero de 1892, pp. 5-9. 
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fuerzas del Congreso durante la batalla”, según informaba la oposición 
tras los combates en Tarapacá, como señaló J. G. Kennedy.*!* Días des- 
pués el mismo diplomático agregaba: “Se ha informado de numerosas 
deserciones de soldados del gobierno, quienes han pasado al lado de la 
oposición, y en el curso de la semana pasada el gobierno mostró renova- 
dos bríos en el arresto de personas prominentes acusadas de simpatizar 


con la revolución”.315 


Revolucionarios en Antofagasta. Las Fuerzas Armadas, 1928. 


Lo mismo aparece claramente expresado en los recuerdos del General 
Estanislao del Canto: 


“Efectuado el desembarco y después de unos disparos hechos desde a bordo, 
la pequeña guarnición se rindió y se le condujo a bordo, quedando el oficial 
en calidad de prisionero y la tropa enrolada en las filas constitucionales, lo 
que aceptó gustosamente una vez que se le explicó con claridad las causas 
que defendían uno y otro bando... a los dictatoriales, que iban en precipitada 
fuga, se les desmembró alguna tropa que con mucho gusto se enroló en las 


filas constitucionales”.316 


314 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 17 de marzo de 1891, FO 16/264, N°? 25. 

315 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 31 de marzo de 1891, FO 16/264, N° 31. 

316 Estanislao del Canto, Memorias Militares, Octava Parte, Capítulos IV y IX. El mismo Körner 
atribuía que el Ejército constitucional se había formado, en buena medida, “por algunas 
tropas que había desertado del Ejército (balmacedista), y por nuevas formaciones organi- 
zadas por oficiales que también habían desertado”, en “El desarrollo histórico del Ejército 
chileno por Emil Kórner, General de División chileno”, p. 197. 
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La razón de esa situación era evidente, por cuanto se trataba —en 
muchos de los casos- de reclutas forzados, sin voluntad de participar en 
el Ejército balmacedista, que no habían tenido ocasión de desertar o que 
bien temían a las penas impuestas para quienes adhirieron durante los 
meses previos a los cuadros opositores. O bien eran personas que espe- 
raban la primera posibilidad para sumarse a las fuerzas revolucionarias 
contra un gobierno en el cual no confiaban.*!” 

El Ejército constitucional o revolucionario tuvo su etapa de formación 
principal y de consolidación en el norte de Chile, en Iquique, una vez 
que esta zona fue controlada por los opositores, en marzo de 1891. En 
esa ciudad los líderes de la revolución formaron un gobierno provisorio, 
que eligió una Junta de Gobierno integrada por Jorge Montt, Waldo 
Silva y Ramón Barros Luco. Desde ahí en adelante también el Ejército 
comenzó a tomar su fisonomía casi definitiva, en la medida en que fue 
designado Estanislao del Canto como Comandante en Jefe y Adolfo 
Holley como ministro de Guerra.*** 


=> 
pragi 


== 
4 


Mi 


Plaza de armas de Iquique. The Republic of Chile. 


317 
318 


Cecilia Morán, Sublevación, traición y deserción militar, pp. 26-33. 

El documento clave, con abundantes informaciones sobre el gobierno de Iquique, es 
Boletín Oficial de la Junta de Gobierno, mayo a noviembre de 1891 (Santiago, Imprenta 
Nacional, 1891). En total se publicaron desde el N* 1, Iquique, 28 de mayo de 1891, al 
N° 72, Santiago, 10 de noviembre de 1891. 
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Entre los grandes refuerzos con que contaron los opositores estaba 
el alemán Emilio Kórner, el reformador del Ejército de Chile. De inme- 
diato Kórner impuso, en conjunto con del Canto, una ruda disciplina 
militar. Un soldado constitucional y después memorialista cuenta que se 
levantaban a las 5 de la mañana todos los días.’ El alemán predicaba 
con el ejemplo, según el cronista de un importante diario, El Mercurio, 
como ocurrió cuando tomó pala y carretilla para trasladar tierra de 
un lugar a otro, siendo imitado por los demás soldados presentes.*? 
También alentaba así a los nuevos miembros de su Ejército: “Los chilenos 
nacen soldados”, decía Körner, quien luego agregaba que “los reclutas 
aprenden en un mes lo que los conscriptos europeos en un año”.*2! En 
otra ocasión repetía: “El soldado chileno es un modelo de disciplina y 
de obediencia”.*2 

La mística que Kórner daba al joven Ejército revolucionario es de 
la mayor importancia, por cuanto se trataba de formar un ejército, de 
improvisarlo en realidad, a partir de mineros del salitre y voluntarios 
de la capital y del sur del país, pero en ningún caso era un ejército pro- 
fesional, que llevara varios años trabajando juntos. Se trataba más bien 
de aprovechar la fortaleza natural de esos mineros, y la experiencia de 
algunos en la Guerra del Pacífico, para que aprendieran rápida y disci- 
plinadamente. A juicio de Körner, ellos tenían buen ánimo y peleaban 
por defender la Constitución, deseos de aventura e incluso ánimo de 
hurto, si se daba la ocasión. 


“No faltaba el elemento humano, pues la más bien escasa población de las pro- 
vincias de Tarapacá, Antofagasta y Atacama sobresalía por la particularidad de 
que ésta se componía en gran parte de mineros... Llenar los escuadrones con 
soldados sólo dependía de la buena voluntad de los mineros y los patrones... 
Mucha de esa gente, cuyo número no era menor de 30 a 35 mil personas en 
las tres provincias, había servido en la campaña contra Perú y Bolivia, y podía 
considerarse como un material receptivo en lo concerniente a disciplina y 


rápido aprendizaje”.*% 


319 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 361. 

320 Eloy Caviedes, Las últimas operaciones del Ejército Constitucional (Valparaíso, Imprenta del 
Universo, 1892), p. 23. 

321 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 361. 

32 Eloy Caviedes, Las últimas operaciones del Ejército Constitucional, p. 23. 

323 “El desarrollo histórico del Ejército chileno por Emil Kórner, General de División chileno”, 
p. 197. 
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Sin embargo, queda por responder una pregunta: ¿Por qué los 
mineros se mostraron favorables a la causa del Congreso? La cuestión 
no debiera ser obvia a primera vista, considerando el balmacedismo 
popular que se desarrolló años después en la zona norte de Chile. Los 
salitreros estaban movidos también por un cierto recelo y oposición al 
gobierno de Balmaceda, en cuanto éste había encabezado la represión 
de los obreros en su huelga de 1890.92 

En las primeras batallas el bando congresista contó con el respaldo 
de importantes grupos de obreros, algunos de los cuales fueron de- 
tenidos, en medio de un ambiente de tensión por las movilizaciones 
que desarrollaban los trabajadores del salitre para obtener empleos. 
El gobierno temía las reuniones masivas de personas -sin duda influi- 
do por los sucesos del año anterior—, lo que vino a ser la génesis del 
“segundo desencuentro” entre la administración y los trabajadores, 
en enero y febrero de 1891. Se vivía un contexto de “relajamiento de 
los mecanismos de control estatal”, en medio de una efervescencia 
social que se extendió por todo el año.” En esa ocasión la protesta 
popular culminó con una verdadera batalla contra los pampinos en 
la oficina Ramírez, donde murieron más de cien personas, resultando 
cerca de doscientos heridos. Los trabajadores prácticamente carecían 
de armas en la desigual y sangrienta contienda.* Inmediatamente se 
produjo la rendición de los salitreros, pero las autoridades militares del 
gobierno estimaron necesario escarmentar a los rebeldes, de manera 
que no se produjeran nuevos motines: como resultado de lo anterior, 
fueron ejecutados dieciocho líderes obreros, con quienes se procedió 
sumariamente y con gran crueldad.*?” Terminaba, de esa manera 
dramática, la represión del movimiento de trabajadores en Tarapacá, 
con éxito en cuanto a concluir con el amotinamiento y las reuniones 


324 Al respecto ver Julio Pinto, “1890. Un año de crisis en la sociedad del salitre”, Cuadernos 
de Historia, N* 2 (Santiago, 1982); Sergio Grez, “Balmaceda y el movimiento popular”, 
en La época de Balmaceda, pp. 71-101, y De la “regeneración del pueblo” a la huelga general, 
pp. 705-750. 

35 Sergio Grez, “Transición en las formas de lucha: motines peonales y huelgas obreras en 
Chile (1891-1907)”, Historia, N* 33 (Santiago, 2000), especialmente pp. 141-148. 

36 La información en Enrique Blanchard Ch., “La Revolución Chilena de 1891”, Revista 
Zig Zag, N* 480, 2 de mayo de 1914. Otras fuentes hablan de cifras considerablemente 
menores de muertes, entre 15 y 20 personas. 

327 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución Chilena de 1891”, Revista Zig Zag, N* 481, 9 de 
mayo de 1914. 
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masivas, pero generando a su vez un abismo entre la masa obrera y la 
administración de Balmaceda.*% 

El resultado, lamentable para el gobierno, pero en alguna medida 
natural a la luz de los acontecimientos, permitió a los congresistas sumar 
brazos mineros en la lucha de 1891, los que constituyeron -junto a los 
desertores y a los hombres que se trasladaron voluntariamente desde 
la capital y el sur- las principales fuerzas militares de la oposición. Lo 
resume muy bien Julio Pinto: “Después de Ramírez la causa balmacedista 
estaba condenada a cargar con el baldón de haber sido responsable de 
una masacre obrera”.32 

A lo anterior hay que sumar, necesariamente, la presencia conside- 
rable de personas de la clase alta chilena, especialmente jóvenes, que 
se movilizaron a Iquique para servir a la revolución y lo hicieron desde 
cargos de dirección intermedia en el Ejército Constitucional, basados en 
su mejor formación y capacidad de liderazgo. Así se lo expresó el coronel 
Vicente Palacios a uno de estos jóvenes, Luis Orrego Luco: “Necesitamos 
oficiales. Tráiganme caballeritos de Santiago. Esos saben pelear tan bien 
como bailar en los saraos. Así lo demostraron en la guerra del 79”. 
Una vez finalizada la guerra este tema volvió a reaparecer en las ideas 
del nuevo gobierno, que estimaba necesario contar con esta gente de 
mejor posición social dentro de las filas del Ejército.*%! 


5. El Ejército y la actividad política en Chile 
durante la guerra civil 


Como manifestación natural de la guerra civil, los miembros del Ejército 
tradicional lucharon contra los revolucionarios en defensa del gobierno de 
Balmaceda, como lo habían hecho, por lo demás, en 1851 y 1859, en medio 


328 Enrique Reyes, “Los trabajadores del área salitrera, la huelga general de 1890 y Balmaceda”, 
en Luis Ortega, La Guerra Civil de 1891, p. 105-107; Julio Pinto, Trabajos y rebeldías en la 
pampa salitrera (Santiago, Ediciones Universidad de Santiago, 1998), pp. 202 y 231-241. 

32 Julio Pinto, Trabajos y rebeldías en la pampa salitrera, p. 239. 

33 En Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 361. 

351 Después de la guerra se produjo un aumento de sueldos para el nuevo Ejército. En palabras 
del embajador británico: “El considerable aumento de la paga a los Oficiales del Ejército, 
es sin lugar a dudas una recompensa; pero se dice que se hizo con el fin de mantener en 
el Ejército a algunos oficiales de buena familia”, en J. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 
31 de diciembre de 1891, FO 16/266, N* 147, 
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de las rebeliones que enfrentó el presidente Manuel Montt. Lo anterior 
era propio de la vida militar y no representa ninguna novedad. 

Hay un segundo aspecto, en cambio, que significó un gran giro y 
marcó un nuevo signo en la politización del Ejército durante el conflic- 
to que sacudió a Chile: fue la participación de los uniformados en el 
Congreso Nacional, de carácter constituyente, que organizó Balmaceda 
en 1891. Esta representación política había comenzado en los gabinetes 
de 1890: en dos de ellos el Ministro de Guerra fue José Velásquez (Adolfo 
Ibáñez y Enrique S. Sanfuentes), mientras José Francisco Gana lo fue en 
el tercero (el Gabinete Vicuña). En 1891 la “tradición” se mantendría, 
comenzando Gana como Ministro entre enero y mayo; luego nuevamente 
el General Velásquez, quien ejerció el cargo hasta agosto, cuando debió 
dejar los cargos públicos al haberse quebrado una pierna. 

En realidad, en 1891 la situación se acentuó y la participación po- 
lítica de los militares se profundizó, con la decisión de Balmaceda de 
incorporar a sus militares más cercanos en calidad de parlamentarios en 
el Congreso Constituyente. Con ello, asumieron funciones legislativas y 
constituyentes varios generales y otros miembros de menor graduación. Y 
no sólo eso. Según Fanor Velasco, entonces subsecretario de Relaciones 
Exteriores, durante los primeros meses del año se desarrollaron en el 
Ministerio de Guerra unas reuniones a las que asistían los ministros 
Godoy y Valdés Carrera, además de los Generales Barbosa y Alzérreca, 
entre otros. “Allí se distribuyen los asientos de las Cámaras, y se da orden 
de proceder con mano firme en la aprehensión de opositores”.*2 Lo 
anterior no deja de ser paradójico, considerando que sólo años antes el 
propio General Velásquez se había manifestado en contra de la presencia 
de los militares en el Poder Legislativo, porque eso podría significar una 
politización de los militares.” Sin duda, las cosas habían cambiado, y 
en este caso la politización antecedía la presencia de los uniformados 
en los gabinetes, primero, y luego en el Congreso. 

El presidente Balmaceda había fijado muy claramente los objeti- 
vos del Congreso de 1891: como la conflagración tuviera causas bien 
determinadas, correspondía realizar una reforma moderada y dirigida 
a corregir los factores que habían ocasionado el conflicto.** De esta 


382 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, 16 de febrero de 1891, p. 191. 

333 Ver Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 5* Extraordinaria, 25 de octubre de 
1888, pp. 77-78, y Sesión 11* Extraordinaria, 8 de noviembre de 1888, pp. 170-171. 

35 José Manuel Balmaceda, Mensaje al Congreso Constituyente, 20 abril 1891. 
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manera, no resulta claro en modo alguno que los militares debieran ser 
parte necesaria de esa institución. 

Sin embargo, Fanor Velasco, privilegiado espectador de los aconte- 
cimientos de 1890-91, nos da algunas pistas de la razón que motivaba 
al gobierno a sumar uniformados al órgano legislativo. Cuenta en sus 
memorias lo siguiente: 


“Muy vagamente me insinúa Cruzat la resolución o la conveniencia de que 
tomen parte en el gobierno del país elementos de una clase social que hasta 


hoy han permanecido lejos de él... o el Ejército, me agrega después de una 
» 335 


prolongada interrupción”. 

Es decir, las figuras principales del Ejército chileno pasaban a formar 
parte de un nuevo sector gobernante, que reemplazaría a la aristocra- 
cia tradicional. Esto es de la mayor importancia, y es parte del discurso 
antiaristocrático del balmacedismo durante la guerra civil. El mismo 
Presidente tuvo algunas reflexiones interesantes en este sentido, al co- 
menzar las sesiones del Congreso Constituyente.’ 

Los miembros militares del Congreso balmacedista eran Orozimbo 
Barbosa, José Francisco Gana y José Velásquez (senadores) y Francisco 
Pérez, Luis Solo de Saldívar, Mateo Martel, David Marzán y Exequiel 
Fuentes (diputados). Los generales Barbosa y Velásquez se incorporaron 
desde la primera sesión del Senado, el 22 de abril de 1891, mientras 
Gana comenzó a asistir en la quinta sesión, cuya fecha fue el 20 de 
mayo de 1891. En el caso de los diputados, participaron desde la pri- 
mera sesión, 21 de abril de 1891, David Marzán y Francisco Pérez; se 
incorporaron Mateo Martel y Exequiel Fuentes en la segunda sesión, 
realizada 28 de abril de 1891; finalmente, con Luis Solo de Saldívar 
ocurre algo curioso, por cuanto en la primera sesión aparece integrando 
la Comisión de Guerra y Marina; sin embargo, no participa de ninguna 
de las sesiones del Congreso Constituyente. La regla general de los se- 
nadores y diputados balmacedistas fue participar en las comisiones de 


2% Fanor Velasco, La Revolución de 1891, Diario de 20 de mayo de 1891, p. 363. Es importante 
destacar que Ricardo Cruzat era entonces el Ministro de Relaciones Exteriores del gobierno 
de Balmaceda, de ahí la importancia de su comentario. 

336 José Manuel Balmaceda, Discurso de Apertura del Congreso Constituyente, 20 de abril de 
1891. Entre otras cosas, Balmaceda dijo en esa ocasión lo siguiente: “Estamos sufriendo 
una revolución anti-democrática, iniciada por una clase social centralizada y poco nume- 
rosa, y que se cree llamada por sus relaciones personales y su fortuna a ser la agrupación 
predilecta y directiva del gobierno chileno”. 
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Guerra de las respectivas cámaras.**” Encina estima que esta fue “una 
de las notas originales” del gobierno en 1891, por medio de la cual 
“Balmaceda quiso halagar” a los uniformados que pasaban a integrar las 
cámaras.” La verdad es que dicha presencia constituía una continuidad 
lógica respecto de lo que había sido la política gubernamental hacia 
los militares en 1890 y lo que significaba su apoyo decisivo en la lucha 
armada durante la guerra civil. A ellos también dedicó el Presidente 
de la República algunas de las palabras finales de su discurso inaugural 
en abril: “Siempre merecerán confianza los que mantuvieron intacta 
la subordinación y disciplina militar”.?99 

Además de la presencia en el Congreso Constituyente, durante 1891 
se comenzó a hablar de la posibilidad de que un uniformado sucediera a 
Balmaceda en La Moneda, como ya se había mencionado a Baquedano a 
fines del año anterior. El hombre escogido para tal evento fue el General 
y dos veces ministro de Estado José Velásquez. La razón era doble: por 
una parte, influía el prestigio de Velásquez, pero no cabe duda que 
también era un argumento importante la militarización de Chile, que 
invitaba a mirar candidatos en los cuarteles donde antes sólo se buscaba 
en el foro parlamentario o en los gabinetes. Esto lo había anunciado 
recién comenzando el año el ministro inglés: “Los principales peligros 
futuros parecerían ser el que el Ejército y la Escuadra se dividan o que 
algún militar ambicioso asuma el gobierno del país”.*%% En cuanto los 
militares eran el principal sostén del gobierno, muchos dirigentes oposi- 
tores pensaban que el Ejército debía hacer un cambio de frente, a través 
de la figura de Velásquez, reemplazando a Balmaceda en el gobierno, 
evitando así que continuara el derramamiento de sangre y haciéndolo 
merecedor de la gratitud nacional. 

Finalmente el gobierno marchó en una línea diferente, a través 
de un sistema de elección presidencial —restringido, obviamente- que 
excluyó a los opositores, en el cual el partido de gobierno eligió como 
nuevo Presidente de Chile a Claudio Vicuña. No era del perfil de la 
“nueva clase social” que teóricamente debía asumir las funciones de 
gobierno, sino que se trataba hombre millonario que había sido el jefe 


357 Para todos estos datos hemos revisado las sesiones del Congreso Nacional, tanto del Senado 
como de la Cámara de Diputados durante 1891, entre abril y agosto de ese año. 

338 Francisco Antonio Encina, Historia de Chile, Tomo XX, p. 140. 

33 José Manuel Balmaceda, Discurso de Apertura del Congreso Constituyente, 20 de abril 
de 1891. 

340 Mr. Kennedy a Salisbury, Santiago, 6 de enero de 1891, F° 16/264, N° 3. 

MI Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 249. Diario de 23 de marzo de 1891. 
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del gabinete con el cual comenzó la revolución, y que había tomado la 
decisión de establecer la dictadura. 

Hay un último aspecto que merece ser considerado en relación con 
la presencia de los militares en funciones de gobierno, que se refiere a 
las posibilidades de llegar a acuerdo con la oposición, a través de una 
mediación de paz encabezada por algunas de las potencias que obser- 
vaban el conflicto con preocupación.** En realidad, hay argumentos 
como para creer que ambos bandos deseaban la paz, pero no a cualquier 
precio; o más bien que ninguno estaba dispuesto a ceder en elementos 
centrales para llegar a un acuerdo. Por ejemplo, la oposición exigía la 
dimisión inmediata de Balmaceda antes de sentarse a conversar, mientras 
el gobierno demandaba el término del levantamiento armado antes de 
cualquier trato. 

Sin perjuicio de lo anterior, hay otro elemento que fue señalado en 
su momento por los diplomáticos extranjeros. 


“Tengo razones para creer que el Presidente una o dos veces ha jugado con 
la idea de facilitar una reconciliación a través de su renuncia o por medio de 
otras concesiones a las demandas de la oposición parlamentaria, pero en cada 
ocasión las intenciones conciliatorias de Su Excelencia se han visto sumariamente 
frustradas por su entorno militar, el cual insiste en que retenga la Presidencia, 
mientras ellos se abocan a llevar a cabo su anunciada política de desafiar al 
Congreso, la cual, de tener éxito, asegurará al elemento militar el control del 


gobierno de Chile en los años venideros”.34 


En alguna medida, esto se podía reflejar en algunas de las posturas 
de hombres como Velásquez o Barbosa, que despreciaban las capa- 
cidades militares de sus adversarios, como también esperaban que 
hubiera una represión que significara la consolidación del principio 
de autoridad y un justo castigo a los sublevados. Eso hacía pensar a 
Mr. Kennedy que eran ellos los que se oponían a algún acuerdo de paz 
con los revolucionarios: 


342 Al respecto hemos seguido fundamentalmente los informes diplomáticos de los em- 
bajadores de Estados Unidos, Mr. Patrick Egan; Inglaterra, Mr. John G. Kennedy; y 
Alemania, el Barón von Gutschmid. Esos países, junto con Brasil y Francia, promovieron 
negociaciones de paz entre los contendores de 1891. Ver también Pedro Montt, “La 
mediación diplomática en la Revolución de 1891”, Revista Chilena de Historia y Geografía 
N° 118 (1951), pp. 169-183. 

%3 J, G. Kennedy a Salisbury, Viña del Mar, 31 de marzo de 1891, FO 16/264, N° 31. 
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“Estoy cierto de que los consejeros militares del Presidente se oponen fir- 


memente a darle cualquier término a la guerra civil que no sea la rendición 
» 344 


incondicional de la Escuadra rebelde”. 

Sin embargo, es claro que en esa misma postura estaba Domingo 
Godoy y otras personas de la administración, aunque el tema central 
seguía siendo qué era realmente lo que estaba dispuesto a conceder cada 
cual para llegar a una solución. También es evidente -no es correcto 
históricamente cargar todas las culpas a los uniformados- que Balmaceda 
mismo se opuso a ciertos acuerdos políticos o militares durante el con- 
flicto, como prueba su correspondencia con algunos de sus principales 
colaboradores. 

En enero de 1891 Enrique S. Sanfuentes ofreció a Balmaceda mediar 
para llegar a una solución con la oposición, que evitara el derramamiento 
de sangre. La respuesta del Presidente fue contundente: 


“Si aceptara siquiera la idea de que Ud. fuese a la oposición en mi nombre a 
buscar a sus enemigos y mis enemigos, sacrificaría el principio de autoridad, 
el porvenir de Chile y mi honor de hombre y político. Cuando nos veamos 
hablaremos, pero no se equivoque, hoy es hora de batalla” (13 de enero). 


Sanfuentes replicó que prefería “para el patriotismo una honrosa 
solución de paz antes que la que sea resultado de una guerra civil” (15 
de enero). Ante la imposibilidad de arribar a acuerdos, el ex ministro 
recibió una dura carta de parte de Balmaceda. La última respuesta de 
Sanfuentes fue igual de firme: 


“Mi adhesión al amigo y al político fue leal, honrada y sincera. Desgraciadamente 
hombres y convicciones me alejaron de Ud. Iré [a Santiago] en el momento en 
que Ud. crea que puedo ser útil para la obtención de la armonía y la concordia 
de los chilenos” (7 de abril) .3% 


Ese mismo mes, Juan Eduardo Mackenna, ministro de Relaciones 
Exteriores en 1890, escribió a Balmaceda promoviendo una solución 
política. Así señalaba en algunos puntos centrales del documento: 


344 J. C. Kennedy a Salisbury, Santiago, 12 de mayo de 1891, FO 16/265, N° 44, 

35 Estas cartas se encuentran reproducidas en Alejandro Méndez García de la Huerta, 
“Una correspondencia inolvidable”, Revista Chilena de Historia y Geografía N* 164 (1998), 
pp. 263-268. 
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“Considero que el momento para solucionar el actual conflicto por las armas, ha 
pasado. Podría aún esperarse, pero el transcurso del tiempo en la prolongación 
de la contienda, trae consigo la más absoluta ruina del país... Llame y consulte, 
querido Presidente, al general Baquedano y a don Francisco Echaurren. Nadie 
se negará a servirle y a acompañarle para salvar a la patria”. 


La respuesta de Balmaceda fue clara y en la misma línea que había 
contestado a Sanfuentes: 


“No busco ni puedo buscar la solución patriótica, sino defendiendo resuelta- 
mente el principio de autoridad y el orden público... Yo no mido hoy sino la 
justicia de mi causa, y creo que Chile no se salva en lo futuro sino sosteniéndome 
aunque sea con mi sacrificio final”.34 


Las palabras de Balmaceda resultarían proféticas, pero no habría 
acuerdo político con la oposición. 

Frente a eso, sólo quedaba una alternativa: preparar los respectivos 
ejércitos para las batallas decisivas de la guerra civil. 


M6 Las cartas en Juan E. Mackenna, Carta Política dirigida a su hijo Juan Mackenna Eyzaguirre 
(Valparaíso, Imprenta Mercantil, 1893), pp. 73-75. 
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EL CAMINO HACIA LA DEFINICIÓN MILITAR 
DE LA GUERRA CIVIL DE 1891 


1. Chile. Dos estados, dos ejércitos 


Entre las numerosas “vergüenzas” que debió afrontar Chile en 1891 
destaca una muy decisiva y triste: el hecho de que el país se dividiera 
territorialmente en dos, lo que significó muy pronto la existencia de 
algunas provincias dominadas por el gobierno y otras controladas 
por la oposición. Sin embargo, aquel no era el único cisma de la 
guerra civil: también se conformaron dos ejércitos, que luchaban 
entre ellos por el poder, entre otros aspectos, en favor del Presidente 
de la República o bien de los opositores. Este asunto es de la mayor 
importancia. 

Es bien sabido que la rebelión de enero fue encabezada por la 
Armada, pero no se sumó el Ejército de manera inmediata, como 
habrían deseado los opositores. Con el correr de los días, la mayoría 
de los miembros de esta institución siguió junto a Balmaceda, por fi- 
delidad constitucional, por temor a las represalias, por el aumento de 
salarios o alguna otra razón. El hecho es que los opositores, si querían 
efectivamente derrotar a los “dictatoriales”, debían primero formar 
un contingente capaz de enfrentarse a los invictos de la guerra del 
Pacífico. 

El primer objetivo buscado por los revolucionarios fue la conquista 
del norte, específicamente de Iquique, donde podrían quedarse con 
las inmensas riquezas provenientes del salitre. Así enfrentarían al go- 
bierno constituido en la capital y que dominaba, en la práctica, gran 
parte del país. El mismo día de la sublevación de la Armada, Ricardo 
Vicuña le escribía al Presidente de la República: 


“Según los movimientos de idas y venidas que he notado en la Escuadra du- 
rante el día y cuando creíamos que sus objetos eran apoderarse de Iquique y 
fuerzas del norte, juzgué que estos tienen plan fijo y combinado y que confían 
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únicamente en los movimientos con que pudieren ser secundados en Valparaíso 
347 


o en Santiago”. 
Desde la capital, por los mismos días, Carlos Walker Martínez escri- 
bía una carta decisiva, fijando la postura opositora en relación con el 
asunto: “Conviene ciertos golpes de brillo de la Escuadra, y desembarcos 
constantes para manifestar su actividad, pero sobre eso, y sobre todo, 


está Iquique”. 


Ejército revolucionario en Iquique. Fotografía de la época. 


Toda la primera etapa de la guerra civil se desarrolló, efectivamen- 
te, en la zona norte de Chile, en la pampa salitrera, con el objetivo 
preciso de conquistar territorio y riquezas conjuntamente. No es el 
momento de narrar las vicisitudes del conflicto bélico, ni cada una de 
las batallas ni tampoco las estrategias desempeñadas por las partes para 
defender un territorio (el gobierno) o conquistarlo (la oposición). Este 
trabajo se concentra más bien en la irrupción política de los militares 


317 Ricardo Vicuña a José Manuel Balmaceda, Valparaíso, 7 de enero de 1891, N° 47199, en 
Archivo Fernando Bravo, CIDOC-Universidad Finis Terrae. 
La carta está reproducida en Enrique Blanchard Ch., “La Revolución Chilena de 1891”, 


Revista Zig Zag, N* 447, 13 de septiembre de 1913. 
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y los efectos que ésta tuvo durante 1891, en plena guerra civil, con 
la formación de dos ejércitos y la resolución violenta de un conflicto 
político. Por lo demás, el tema propiamente militar armamentos, 
fuerzas, tácticas, batallas, figuras militares- ha sido bien tratado en 
diversos estudios de historia militar y de historia de la guerra civil: así 
lo muestran Bravo Kendrick, Bañados, Díaz Valderrama y Blanchard 
Chessi, entre los más importantes.*% Existen también otros escritos 
muy ilustrativos, basados en memorias de actores que participaron 
en las batallas decisivas del norte, como los de Estanislao del Canto 
y Artemio Aguirre Perry. 

La primera gran definición militar se produjo en la zona de Tarapacá. 
Hacia allá se dirigieron los barcos y las escasas tropas de los opositores, 
con el objeto de quedarse con el territorio y las riquezas salitreras. Según 
afirma Bañados, “la preocupación dominante de Balmaceda desde el 
mismo 7 de enero fue la defensa de Tarapacá contra los ataques posibles 
de la Escuadra”.*! 

En el norte se sucedieron las batallas con resultados desiguales, 
algunos en favor de los rebeldes, otros que favorecían al gobierno. 
Todo comenzó en Pisagua, donde se levantó la guarnición en favor del 
Congreso, incluyendo a muchos ex oficiales del Ejército más gente de la 
localidad.*? Los encuentros armados se desarrollaron en Zapiga, donde 
hubo cerca de veinte bajas por cada lado; luego hubo un combate en 
Alto Hospicio, que culminó en la “batalla de los abrazos”, con escasas 
pérdidas humanas; finalmente la oposición controló Pisagua, al mando 
del coronel Estanislao del Canto. 

El gobierno envió entonces tropas al norte, al mando del coronel 
Eulogio Robles, con lo cual se reiniciaron los enfrentamientos. Así, a 
comienzos de febrero se desarrolló el combate de San Francisco (una 
completa derrota de las fuerzas gobiernistas, con decenas de muertos) 
y el de Huara (el 17 de febrero, donde los revolucionarios dejaron más 


349 En el ámbito de la historia militar Aníbal Bravo Kendrick, La Revolución de 1891(Santiago, 
1946), pp. 28-50, y Francisco J. Díaz V., La guerra civil de 1891, especialmente Tomo I. En 
la historiografía, Julio Bañados E., Balmaceda, II, 117-173; Enrique Blanchard Ch., “La 
Revolución Chilena de 1891”, Revista Zig Zag, N* 454, 1° de noviembre de 1913, a N° 505, 
21 de octubre de 1914. 

350 Estanislao del Canto, Memorias militares (Santiago, Imprenta La Tracción, 1927), Tomo I, 
Octava Parte, Capítulos II-X; Artemio Aguirre Perry, Impresiones de campaña. Guerra civil 
chilena 15891 (Santiago, Imprenta Albión, 1892). 

31 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 141. 

352 Francisco J. Díaz Valderrama, La guerra civil de 1891, Tomo I, p. 58. 
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de doscientos hombres sobre el campo de batalla, además de numerosos 
prisioneros). 

Un momento importante fue la ocupación de Iquique por la 
Escuadra, que reforzó la presencia congresista en el norte. El gobierno 
envió nuevas avanzadas a la zona de combate: mil seiscientos hombres 
al mando del coronel Francisco Pérez, novecientos cincuenta bajo la 
dirección del coronel José Francisco Vargas y mil doscientos con Ramón 
Carvallo Orrego (estos últimos no pudieron desembarcar en Tarapacá, 
y lo hicieron finalmente en Huasco).** 

El 7 de marzo se produjo la batalla de Pozo Almonte, una de las más 
cruciales de la campaña del norte. De los mil trescientos miembros el 
Ejército presidencial cayeron cerca de 400, y otros tantos fueron hechos 
prisioneros o se trasladaron al bando congresista, que también sufrió 
pérdidas importantes, que sumaron más de doscientos muertos.** Entre 
los caídos se encontraba el mismo coronel Robles, quien fue asesinado 
cuando se encontraba herido, en una clara demostración de los odios que 
se repartían durante las batallas y fuera de ellas.” El Congreso pasaba 
a conquistar el norte, ya sin contradicción. Así lo relató Kennedy: 


“A juzgar por las apariencias, parecería que el Gobierno ha abandonado toda 
idea de volver a tomar posesión de las provincias del norte y, exceptuando 
Coquimbo, donde se dice que hay acampadas entre 3.000 y 4.000 tropas de 
Gobierno, que yo sepa, no hay tropas al norte de la línea de ferrocarril que 
une Valparaíso a Santiago. 

La anteriormente mencionada victoria de las fuerzas de la Oposición ha sido 
un severo e inesperado golpe para el Gobierno 

Los líderes de la Oposición después de dos meses de forzada inactividad ahora 
han comenzado la guerra civil en serio y con éxito; sin embargo, todavía tienen 
alrededor de unos 3.000 o 4.000 soldados contra, supuestamente, unos 30.000 
o 40.000 del Gobierno”.*”7 


La algarabía en las fuerzas del Congreso fue total. Incluso en la 
cárcel había celebraciones a medida que llegaban las buenas noticias. 


33 En la batalla de Huara, a juicio de los revolucionarios, el coronel Robles ordenó el fusi- 
lamiento de algunos oficiales congresistas, aunque Bañados desecha la idea por falta de 
pruebas. Ver Julio Bañados E., Balmaceda, II, 132-135. Los muertos en Huara habrían sido 
142 por parte de la oposición y 108 en las fuerzas del gobierno, según Francisco J. Díaz 
Valderrama, La guerra civil de 1891, Tomo 1, p. 76. 

354 La información en Julio Bañados E., Balmaceda, II, 143. 

355 Francisco J. Díaz Valderrama, La guerra civil de 1891, Tomo 1, p. 95. 

356 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 152-154. 

357 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 17 de marzo de 1891, FO 16/264, N°? 25. 
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Por ejemplo, cuando se conoció de la rendición de Iquique, Magdalena 
Vicuña de Subercaseaux llevó vino a la prisión, para celebrar el impor- 
tante hecho. 

El impacto de la derrota balmacedista en el norte fue inmenso, 
como se lo hizo saber una mujer viñamarina al propio Presidente de la 
República a mediados de marzo: 


“En este instante acabo de saber los grandes desastres del norte. Me han causado 
una honda herida en mi corazón de chilena y si su gobierno no toma medidas 
muy enérgicas nuestro tan amado Chile se sepultará en la ruina. La falta de 


medidas fuertes está debilitando el ánimo del Ejército, así se dijo ayer en una 
» 359 


reunión de oficiales del Ejército en Valparaíso”. 

La campaña del norte había culminado con una triste derrota para el 
gobierno. La oposición, dueña de la zona del salitre, se preparaba para 
una nueva etapa que requería, también, una nueva organización. 


2. Jorge Montt, el gobierno de Iquique 
y la organización del Ejército opositor 


En la práctica, lo que ocurrió fue la formación de dos ejércitos nuevos, 
diferentes a lo que existía en 1890, cuando la institución contaba apenas 
con cinco mil hombres y cerca de un millar de oficiales.*% En 1891 el 
gobierno estableció un ejército de más de treinta mil hombres, en la 
movilización de fuerzas más grandes que tuviera lugar en la historia 
de Chile. La oposición, en tanto, levantó una institución paralela en 
el norte, preparada bajo los liderazgos y vigilancia de Estanislao del 
Canto y del alemán Emilio Kórner, que llegó a contar con unas diez 
mil personas. 

Una de las primeras tareas de los vencedores de Tarapacá fue orga- 
nizar un nuevo gobierno, considerando la existencia de circunstancias 
excepcionales que vivía el país, y procurando también resolver cuestiones 
administrativas, la guerra misma y un adecuado funcionamiento de la 
porción del territorio que podían controlar. A ello se sumaba un aspecto 


38 José María Solano, En la cárcel, pp. 319-320. 

39 Lutgarda Vicuña a José Manuel Balmaceda, Viña del Mar, 13 de marzo de 1891, N° 47269, 
Archivo Fernando Bravo, CIDOC-Universidad Finis Terrae. 

360 Las cifras en Francisco J. Díaz, La Guerra Civil de 1891, Tomo I, pp. 18-20. 


157 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 - Tomo 2 


muy relevante, como era la disponibilidad de recursos provenientes de 
las exportaciones del salitre. 

Una vez establecidos en Iquique, los líderes del movimiento -Montt, 
Barros Luco y Waldo Silva- convocaron a una importante reunión a 
realizarse el 11 de abril, a la que asistieron algunas destacadas figuras 
militares, como el General Gregorio Urrutia y el coronel Estanislao 
del Canto, además de algunos civiles influyentes, entre ellos Enrique 
Valdés Vergara, Isidoro Errázuriz y Joaquín Walker Martínez, además 
de los comandantes Florencio Valenzuela Day, del Cochrane, José María 
Santa-Cruz, del Huáscar, y Joaquín Muñoz Hurtado, comandante de la 
Magallanes. 


General Gregorio Urrutia. Fotografía de la época. 


361 La narración sobre la reunión y sus resultados en Julio Bañados E., Balmaceda, II, 
342-346. 
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A pesar de que Jorge Montt pidió expresamente que él no fuera la 
figura principal del gobierno del norte, por no considerarse “ni con las 
facultades ni los conocimientos necesarios para este género de tareas”, 
finalmente se impuso como líder de la administración congresista en 
Iquique. 

Aparentemente se produjo una discusión interesante en medio de la 
reunión, que ilustra ciertas discrepancias al interior de los congresistas, 
según narra -quizá con exageración- el coronel Estanislao del Canto. 
En parte, el problema era que algunos marinos se habían sublevado por 
lealtad a Montt, o bien porque se los había solicitado tal o cual figura 
del Congreso, “de suerte que en estos señores marinos no había ni 
un átomo de patriotismo; todo, todo, se reducía a afecciones perso- 
nales”. La idea de que Montt liderara la situación parecía constituir 
una dictadura para combatir a otra, lo que indicaba la presencia de 
caudillismos. Entonces del Canto levantó su voz, para decir casi con 
violencia: 


“He visto que se pretende convertir en dictador al amigo Montt, para que trate 
de combatir la dictadura de Balmaceda, esto es, que un tirano combata a otro 
tirano. Si un tirano mata, si roba, si se hace dueño de vida y haciendas, 
quien lo combate debe hacer lo mismo. ¡Lindo principio moderno!, ¡sabias 
máximas y procederes! Esto, señores, no es otra cosa que querer abusar del 
carácter y paciencia del amigo Montt. He oído también a los congresales de 
mi país darse recíprocamente el calificativo de ambiciosos y de personalistas, 
lo que me revela, señores, que el patriotismo está ausente y que aquí domi- 
nan ideas muy bastardas. No olviden, señores, que el que habla tiene a su 
espalda un campamento, pero un campamento de amigos; y si en adelante 
sigo oyendo las frases que he oído, soy muy capaz de sacar mi espada y 
pinchar en la pared, como rata o murciélago, al primer ambicioso que se 
presente... Perdonadme, señores, que haya sido tan brusco en mi manera 
de expresarme: sabéis bien que yo no tengo antecedentes para poseer algún 
rasgo parlamentario; me he criado y he vivido encerrado en los cuarteles 
tantos años; por consiguiente no es raro que haya cometido la torpeza de 
expresarme en la forma que lo he hecho. Sin embargo, os ruego y pido por 
lo más sagrado que hay, señores; por el amor que todos tenemos a esta patria 
tan querida; por el cariño a nuestras familias, y a fin de salvar a nuestros her- 
manos de la tiranía y hacer que imperen la Constitución y las leyes chilenas, 
os pido, repito, que formemos una junta de Gobierno, a imitación de las 
que hubo durante las guerras de la independencia del país, junta compuesta 
de tres, cinco o siete miembros; y que abandonemos la idea de dejar el 
mando a una sola persona a fin de que combata la tiranía con el carácter de 
dictador; porque la responsabilidad que va a pesar en el jefe que nombremos 
es demasiada carga para un solo hombre. Y como es urgente constituir un 
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gobierno que represente, encarne y dirija la causa constitucional, suplico, 
pues, no demoremos la designación de una junta; constituyámonos en sesión 
permanente hasta que se haga la elección. Imitemos los cónclaves en las 
elecciones de papas; y como ya se nos ha avisado recientemente que es la 
hora de comer, hago indicación para que suspendamos por un momento 
la sesión, pero para que continúe esta misma noche, sin separarnos de aquí 
hasta que se haya hecho la elección”.*? 


“Generalísimo, Ud. ha salvado la situación”, le dijo Waldo Silva a 
del Canto, y la idea de Junta de Gobierno fue tomando cuerpo. Como 
resultado de todo esto, Jorge Montt fue elegido como Presidente de la 
Junta de Gobierno de Iquique, siendo acompañado precisamente por 
los líderes del Congreso Ramón Barros Luco y Waldo Silva, quedando 
Enrique Valdés Vergara como secretario, básicamente la misma estructura 
que se había adoptado en enero. 


Junta de Gobierno en Iquique. Colección Museo Histórico Militar. 


362 Estanislao del Canto, Memorias militares, Tomo 1, Octava Parte, Capítulo XL 
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Entre los argumentos en favor de Montt se encontraba el hecho de 
que había encabezado la exitosa rebelión en favor de las instituciones, lo 
que le daba un liderazgo de hecho que no se podía olvidar, más todavía 
considerando que había asumido importantes riesgos profesionales y 
personales. De hecho, el gobierno de Balmaceda lo había expulsado de 
la Marina por “traidor a la patria”, como rezaba el decreto respectivo. 
Por lo demás, según contaban quienes lo conocieron en el norte, carecía 
de ambiciones personales y era equidistante de los partidos, por lo cual 
se volvía confiable para todos. 

El ministerio quedó integrado de la siguiente manera: 


Del Interior y Obras Públicas: Manuel José Irarrázaval. 

De Relaciones Exteriores, Justicia, Culto e Instrucción Pública: Isidoro 
Errázuriz. 

De Hacienda: Joaquín Walker Martínez. 

De Guerra y Marina: Coronel Adolfo Holley. 


De esta manera, quedaba constituido el gobierno de Iquique, pero 
que tenía una vocación nacional, que emprendería muy pronto un ataque 
sobre la capital con el objeto de derrotar al gobierno de Balmaceda. 
Sin embargo, como ha señalado Harold Blakemore, a pesar de los “dos 
países” y los “dos ejércitos”, esta fue “una de las guerras más extrañas 
de la historia moderna”, por cuanto después de la conquista del norte 
por parte de los revolucionarios se produjo una situación de calma que 
se extendería por varios meses, donde prácticamente no se produjeron 
acciones de guerra. Mientras Balmaceda carecía de barcos para perse- 
guir a los rebeldes hasta Iquique, los opositores no tenían ni Ejército 
-plenamente consolidado- ni armas.** En palabras del representante 
alemán, recordando la metáfora militar, “el elefante y la ballena no 
pueden causarse daño uno a otro”.*4 

Hubo un momento, sin embargo, en que gobierno y oposición sí 
pudieron enfrentarse, en una situación que produjo un inmenso daño: 
fue en el hundimiento del buque Blanco Encalada, uno de los grandes 
triunfos balmacedistas durante la guerra civil. 


33 Harold Blakemore, British Nitrates and Chilean Politics, p. 193. 
34 Gutschmid a Caprivi, Viña del Mar, 10 de enero de 1891, N? 16, en Los Acontecimientos de 
Chile, p. 12. 
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3. Un momento extremo: el hundimiento del Blanco Encalada 


A fines de abril se produjo uno de los hechos más dramáticos de la 
guerra civil de 1891, cuando cerca de Caldera, en la zona de Copiapó, 
se produjo el hundimiento del Blanco Encalada, una de las glorias de las 
fuerzas navales chilenas. 

El hecho ocurrió en la madrugada del 23 de abril, cuando los caza- 
torpederos Lynch y Condell, al mando de los capitanes Alberto Fuentes y 
Carlos Moraga, dos de las pocas fuerzas navales del gobierno, atacaron al 
buque que estaba en manos de los opositores.36 Éste se encontraba lleno 
de gente, teniendo entre sus tripulantes nada menos que al secretario 
de la Escuadra, Enrique Valdés Vergara; al presidente de la Cámara de 
Diputados, Ramón Barros Luco, y a otras tantas personas, entre marinos 
y civiles. Uno de los torpedos dio sobre el centro del Blanco Encalada, 
que se hundió rápidamente. Así resume las consecuencias Luis Goñi, 
comandante del blindado afectado: 


“Socorrida la tripulación por botes de tierra, se pudo salvar como a doscientas 
personas, pereciendo ahogadas, sin embargo, como ciento veinte, entre ellas 
el valiente y entusiasta secretario de la Escuadra Enrique Valdés Vergara, y los 
no menos valientes oficiales teniente Pacheco, ingeniero 1° Trewhela, cirujano 
Boza, aspirante Soto Aguilar y la mayor parte de los ingenieros, sargentos y 


cabos de mar”.366 


En la ocasión se salvó el propio Goñi, además de Barros Luco. Esta 
noticia positiva no lograba aminorar el drama que había significado tanto 
la pérdida del buque como de numerosas y valiosas vidas. De inmediato 
comenzaron las recriminaciones contra el gobierno. 

“¡Sólo a Balmaceda le fue permitido olvidarse de que el blindado Blanco Encalada 
era una gloria nacional!”, resumió años más tarde Estanislao del Canto.’ 
La prensa clandestina, por su parte, también quiso dejar evidencia de lo 
que había significado el hecho. La Revolución aseguró que se trataba de 


365 Ver Jorge Sepúlveda Ortiz, Influencia del poder naval en la guerra civil chilena de 1891 (s/f, c. 
1968), pp. 37-42. 

366 “Parte oficial de la pérdida del Blanco”, Caldera, 23 de abril de 1891; ver también “Parte 
oficial del comandante Moraga sobre el combate naval de Caldera”, Valparaíso, 26 de 
abril de 1891, ambos en Memorandum de la Revolución de 1891, Documento N° 41 y N° 42, 
pp- 182-185 y 185-189. 

367 Estanislao del Canto, Memorias militares, Tomo 1, Octava Parte, Capítulo XII. 
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un “horroroso crimen mandado cometer por el tirano Balmaceda”.38 
El Heraldo, en su primer número, rendía homenaje a Enrique Valdés 
Vergara, amenazando con la venganza: “¡Tiemble el tirano y tiemblen 
sus sayones, porque se acerca la hora de la justicia inexorable!”3% “La 
sangre pide sangre”, clamaba El Constitucional al denunciar “el último 
crimen de la dictadura”.?70 

El hundimiento del Blanco Encalada fue una noticia que La Moneda 
recibió con alegría y claramente con esperanzas de victoria futura. Días 
después el gobierno propuso que los capitanes de fragata Alberto Fuentes 
y Carlos Moraga fueran ascendidos a capitanes de navío, lo que fue 
aprobado inmediatamente y por unanimidad en el Senado.?”! Eso llevó 
a algunos partidarios del gobierno a proponer una celebración, quizá 
una fiesta pública. La respuesta de Balmaceda fue escueta y clara: 


“Las victorias contra hermanos no se celebran con fiestas. Son hechos dolorosos 


impuestos por el deber de salvar las instituciones; pero, no pueden ni deben 


ser causa de manifestaciones de júbilo”.37? 


La sensación de dolor o los deseos de moderación frente a esos hechos 
no concitaban consenso dentro del balmacedismo, y el hundimiento del 
Blanco Encalada probaría cuán lejos habían llegado los sentimientos de 
odio dentro de la familia chilena. La Nación, celebrando la victoria de 
Caldera, anunciaba que “las buenas causas acaban siempre por triun- 
far”, asegurando que la Escuadra era “impotente ante los dos buques 
del gobierno constituido”, contrastando la situación bochornosa de su 
actuación revolucionaria en enero con el orden representado por la 
victoria del 23 de abril.’ 

Un editorial de El Recluta, bajo el elocuente título “Empieza el castigo”, 
ilustra muy bien la animosidad que despertó la nueva situación militar: 


“¡Es verdad! La Lynch había lanzado dos torpedos contra el Blanco, con tan 
matemática puntería, que éste se había hundido en el mar, pereciendo ciento 
ocho de sus tripulantes... Como comprenderá el lector, en Santiago no quedó 


368 La Revolución, “23 de abril”, 21 de mayo de 1891. 

369 El Heraldo, “Enrique Valdés Vergara”, 28 de mayo de 1891. 

370 El Constitucional, “El último crimen de la dictadura”, 25 de abril de 1891. 

371 Ver Congreso Constituyente, Cámara de Senadores, Sesión 3* Ordinaria, 4 de mayo de 1891, 
pp. 25-27. 

372 Julio Bañados E., Balmceda, II, 625. 

373 Ver La Nación, 28, 29 y 30 de abril de 1891. 
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ayer una botella de champaña: hasta los más pobres se dieron el lujo de des- 
tapar media docena, bebiendo a la salud de los tripulantes de la Lynch, de su 
digno jefe, señor Fuentes, a la salud del Presidente de la República y a la salud 
de la Democracia chilena, que acaba de obtener el más brillante triunfo sobre 
la orgullosa Aristocracia”.*?* 


Días después, el mismo medio comentaba los efectos positivos del 
hecho: un resultado material y moral sobre las tropas balmacedistas 
esperando, por el contrario, que hubiera “deserción, indisciplina y 
revuelta” entre los congresistas. “La Revolución está muerta”, concluía 
jactanciosamente El Recluta.’ 

Esta postura presente en los círculos gobiernistas no consideró la 
reacción opositora. Si bien fue un golpe muy duro a las fuerzas del 
Congreso, y generaron un desánimo inmediato como reacción, el ataque 
había producido también un “indescriptible desagrado” en el Ejército 
constitucional, “siendo de notar que la tropa, con lágrimas en los ojos y 
completamente emocionada, pedía a gritos la venganza” .?7 


Julio Bañados a bordo de la Lynch. Fotografía de la época. 


374 El Recluta, “Empieza el castigo”, 25 de abril de 1891. 
375 El Recluta, “El hundimiento del Blanco y sus efectos”, 28 de abril de 1891. 
376 Estanislao del Canto, Memorias militares, Tomo 1, Parte Octava, Capítulo XII. 
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Este sentimiento sería uno de los motores de la acción opositora en 
los últimos meses de la guerra civil. Así lo confesó el propio Ismael Valdés 
Vergara a su mujer, cuando debió asumir como Secretario General de 
los constitucionales, en reemplazo de su hermano Enrique, muerto pre- 
cisamente en Caldera, “confiando en que el sentimiento de la venganza 
ha de suplir mi incapacidad”.?”” 

Los meses siguientes servirían precisamente para poner en marcha 
los deseos de derrotar militarmente a la dictadura, de vengar la muerte 
de los correligionarios y de devolver la libertad a la república, como 
lo expresaban los congresistas por diversos medios y en todas las 
circunstancias. Entremedio, sin embargo, deberían enfrentar la difícil 
situación de no poder emprender el ataque a la capital, por carecer 
de armamentos suficientes para una campaña con posibilidades reales 
de éxito, 


4. Las dificultades militares del gobierno de Iquique 


Se había iniciado la guerra, y poco tiempo después se producía un punto 
muerto que duró varios meses. Mr. Kennedy esperaba a fines de mayo 
que la expedición constitucional al sur no tardaría en organizarse, pero 
días más tarde el mismo diplomático lamentaba lo siguiente: 


“La continua inactividad de las fuerzas revolucionarias en el norte es muy 
criticada, y ha disminuido enormemente el prestigio de su causa, pero sin 
aparentemente descorazonar a sus numerosos e influyentes simpatizantes en 


este país y en Europa, quienes continúan firmemente convencidos del triunfo 


final de la Revolución”.??8 


El ministro británico llegó a pensar que los opositores se establece- 
rían en la provincia de Tarapacá incluso hasta el 18 de septiembre, día 
en que terminaría el mandato de Balmaceda. 

El problema que tenía el Ejército constitucional en el norte era la 
carencia de equipamiento militar. Por lo mismo, no se podían realizar 
actividades suficientes de preparación para las batallas, y con ello se hacía 


377 Ismael Valdés Vergara a Leticia Alfonso de Valdés, 25 de abril de 1891, en Una familia bajo 
la Dictadura (Buenos Aires, Editorial Francisco de Aguirre, 1972), p. 13. 

378 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 26 de mayo de 1891, FO 16/266, N° 51, y Santiago, 
23 de junio de 1891, N* 61. 
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imposible la instrucción adecuada de las personas que se habían alistado. 
Adicionalmente, los problemas de falta de armamentos provocaban que 
muchos de los que habían viajado a enrolarse al norte se sintieran de- 
fraudados con la falta de acción y, en concreto, de batallas que definieran 
la guerra. Además, en esas condiciones era imposible avanzar hacia la 
capital con medianas posibilidades de éxito. Como señala un cronista 
de los hechos, la ociosidad, el aburrimiento y el tedio comenzaron a 
dominar en las tropas. Caviedes, el corresponsal de El Mercurio, expresó 
el resultado esperable en tales circunstancias: 


“Las deserciones alcanzaron a una cifra alarmante, el descontento ganaba 
cuerpo... Una sombra de tristeza, una indiferencia fúnebre, un torpor (sic) 
moral se apoderaban de muchos... El peso de la pérdida del Blanco gravitaba 
sobre los alentados corazones de los jefes y oficiales de Marina...¡Días larguí- 
simos y amargos!”*79 


Así informaba la dramática realidad que se vivía en Iquique el propio 
Secretario General de la Escuadra: “El período transcurrido desde el 23 
de abril hasta el 3 de julio ha sido tan crítico y tan desesperante como no 
es posible imaginarlo. Nada era posible hacer ni intentar, porque todo 
faltaba”.38 El mismo Ismael Valdés Vergara agregaba en otra parte que 
“el número de descontentos fue aumentando considerablemente, y su 
crecimiento fue ayudado por la falta de trabajo en que vivían muchos 
de los recién llegados”. 

Estanislao del Canto narra una situación propiamente militar, deri- 
vada de esta situación. A mediados de mayo se acercó a él un grupo de 
mineros del salitre, para plantearle un tema que los aquejaba ante la 


falta de movimiento: 


“Mi Coronel, nuestras familias se van sintiendo pobretonas, pues no ganamos 
sueldo suficiente para mantenerlas: las herramientas [refiriéndose a las armas] 
quién sabe cuando llegarán; ¿por qué no nos permite ir por algunos días 
a trabajar a las salitreras para ganar algo para nuestras familias, y tan luego 
como lleguen las herramientas volvemos otra vez a su lado?”382 


379 Eloy Caviedes, Las últimas operaciones del Ejército constitucional, pp. 14-16. 

380 Ismael Valdés Vergara a Leticia Alfonso, Caldera, 14 de julio de 1891, en Una familia bajo 
la Dictadura, pp. 60-61. 

381 Ver Ismael Valdés Vergara, La revolución de 1891, p. 88. 

382 Estanislao del Canto, Memorias militares, Tomo 1, Octava Parte, Capítulo XIII. 
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Del Canto acogió la petición, los obreros fueron autorizados y se 
generó un sistema que permitiera que los trabajadores se fueran a las 
salitreras hasta que llegaran las armas para entrar en combate. 

Quizá a ese tipo de dificultades se referían los balmacedistas cuando 
hacían sus análisis sobre lo que ocurría en el norte. En una carta al 
presidente Balmaceda, su ex ministro Lauro Barros le señalaba que 
existía impaciencia por dirigirse al sur, pero que era imposible saber 
cuándo se llevaría a efecto ese plan. Suponía la existencia de un Ejército 
opositor que era “por naturaleza indisciplinado, porque se compone de 
hombres acostumbrados a ganar un jornal muy alto y vivir con mucha 
independencia”.385 

En realidad, el asunto de la disponibilidad de armas, como en toda 
guerra, era un problema grave, que el gobierno revolucionario de Iquique 
intentó enfrentar por varias vías, las cuales mostraron serias dificultades. 
Ese era, en realidad, el secreto de la inacción militar por parte de los con- 
gresistas durante dos meses y medio. En una ocasión, todo parecía estar 
solucionado a través del barco tata, que partió con material de guerra para 
ser utilizado en las batallas.*% Lamentablemente para los opositores, esta 
iniciativa fracasó, en gran medida por la acción del gobierno norteame- 
ricano que capturó dicho buque y le prohibió seguir adelante. 

La segunda vía se desarrolló en Europa, a través de los ministros 
plenipotenciarios Agustín Ross y Augusto Matte, en una campaña inter- 
nacional que resultaría exitosa.” Ellos, por una parte, hacían gestiones 
para dificultarle a Balmaceda recibir ciertos barcos que ya estaban 


383 Lauro Barros a José Manuel Balmaceda, 2 de junio de 1891, N° 47343, en Archivo Fernando 
Bravo, CIDOC-Universidad Finis Terrae. 

381 Ismael Valdés Vergara a Leticia Alfonso, Caldera, 14 de julio de 1891, en Una familia bajo 
la Dictadura, p. 61. 

385 El barco zarpó desde Arica el 8 de abril y llegó a su destino en San Diego, California, el 3 

de mayo de 1891. Fue detenido dos días después. Este tema ha sido estudiado en Osgood 

Hardy, “The Itata incident”, Hispanic American Historical Review, V (1922), pp. 195-226. 

Ver también “Parte pasado por el comandante del transporte Itata, capitán M. Tejeda, al 

Ministerio de Relaciones Exteriores”, Valparaíso, 4 de septiembre de 1891, en Memorandum 

de la Revolución de 1891, Documento N°? 95, pp. 403-411. 

El hecho, desde una perspectiva “constitucional”, en Ismael Valdés Vergara, La revolución 

de 1891, pp. 74-87. El autor realiza numerosas críticas a los “yankees” y a la actitud de 

los Estados Unidos durante la guerra civil, por su apoyo al gobierno de Balmaceda. Ver 

también Osgood Hardy, “Was Patrick Egan a Blundering Minister?”, Hispanic American 

Historical Review, N* 8, 1 (February 1928), pp. 65-82. 

El documento más completo sobre las gestiones diplomáticas de los opositores en Europa 

es Augusto Matte y Agustín Ross, Memoria presentada a la Excma. Junta de Gobierno (París, 

Paul Dupont, 1892). 
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encargados por su gobierno, el Presidente Pinto y el Presidente Errázuriz, y 
también para conseguir las armas necesarias para obtener la victoria en 
el plano militar.*9 

El resultado de estas gestiones, en términos generales, fue amplia- 
mente favorable para los revolucionarios, que ganaron la batalla por 
la opinión pública internacional sin mayores dificultades.*9% Además 
consiguieron los correspondientes pertrechos de guerra, con los cuales 
los líderes de Iquique pudieron tomar la decisión militar libremente, 
sin las trabas que significaba la ausencia de armamentos.” 

La situación estuvo decidida a comienzos de julio. Entonces arribó a 
las costas de Iquique el vapor Maipo, el cual llevaba el material de guerra 
necesario para acometer la embestida final contra el centro del país: se 
acababa el misterio, la larga espera y los temores de los congresistas. Lo 
resumió muy bien un editorial de La Patria, de Iquique, titulado, con 
transparencia hacia la opinión pública, “El secreto de cuatro meses”. 
¿Cuál era el secreto? Muy simple, y también muy difícil: las fuerzas cons- 
titucionales carecían de armas en los primeros meses de 1891. 

La revelación del secreto tenía una doble finalidad muy clara: por 
una parte, demostrar que el Ejército de la dictadura carecía de capaci- 
dad militar y política para derrotar a unos adversarios casi desarmados; 
por otro lado, procuraba demostrarle al gobierno que a partir de julio 
el Ejército constitucional iba a estar preparado militar y anímicamente 
para asumir la tarea de vencer al gobierno en la guerra que se libraba. 
Ya contaban con armas y el secreto había sido develado. Así concluía el 
editorial del periódico nortino: 


“Esperábamos como el Mesías a la primera nave que llegara a nuestros puertos 
trayendo a bordo el castigo de los malvados y la salvación de la patria. 
Celebren nuestros amigos del sur, como un gran día de la campaña constitucio- 
nal, el TRES DE JULIO. Las horas amargas pasaron y no tardará en anunciar 
el canto de los gallos la proximidad del alba”.39 


388 Esta situación y las relaciones diplomáticas en general durante 1891 están bien narradas 
en Harold Blakemore, “Chilean Revolutionary Agents in Europe, 1891”, Pacific Historical 
Review, Vol. XXXIII (1964), pp. 425-446, y Ricardo Couyoumdjiam, “La dimensión inter- 
nacional de la revolución de 1891”, en La época de Balmaceda, pp. 103-121. 

389 Así se puede comprobar en Alberto Fagalde, La prensa extranjera y la dictadura chilena 
(Santiago, 1891). En esta tarea los representantes revolucionarios en Europa también 
cumplieron un papel muy destacado en favor de la oposición. Ver Augusto Matte y Agustín 
Ross, Memoria presentada, pp. 19-28. 

39 Augusto Matte y Agustín Ross, Memoria presentada, pp. 3-18. 

31 La Patria, Iquique, “El secreto de 4 meses”, 6 de julio de 1891. 
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Ahí cambió la situación, como resumió años después Kórner: se le 
entregaron los fusiles a la tropa, también las correspondientes municio- 
nes y comenzaron los ejercicios de tiro al blanco y en forma de combate. 
Finalmente, los soldados que habían pedido licencia volvieron a las filas, e 
incluso trajeron gente adicional para servir en el bando congresista.* 


Körner en uniforme de teniente coronel del Ejército Constitucional. Fotografía de la época. 


392 “El desarrollo histórico del Ejército chileno por Emil Kórner, General de División chileno”, 
pp. 199-200. 
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Con ello, el Ejército constitucional tuvo el material con el cual en- 
frentaría las batallas finales: 


5.000 fusiles Grass y 4.000 fusiles Mannlicher. 

16 cañones Krupp, de montaña. 

2 millones de cartuchos para fusiles Mannlicher. 
2 millones de cartuchos para fusiles Grass. 

3.700 granadas.*% 


5. El liderazgo militar del Ejército constitucional. 
Kórner y Estanislao del Canto 


Los dos grandes líderes militares del Ejército opositor o constitucional 
fueron el reformador alemán Emilio Kórner y el soldado chileno, de 
larga trayectoria, Estanislao del Canto. 

El coronel alemán Emilio Kórner fue un gran refuerzo que reci- 
bió el bando congresista. Él se trasladó al norte para luchar contra el 
gobierno que, meses antes, pagaba su sueldo. De hecho, el embajador 
alemán, el barón von Gutschmid había prevenido al militar para que 
permaneciera al margen del conflicto, como correspondía a su calidad 
de extranjero.*% La opción de Körner, sin embargo, fue la contraria, y 
se dirigió muy pronto a Iquique, donde llegó en mayo, para ser “desde 
entonces un poderoso auxiliar, porque siendo como era, un hombre 
activo y muy perseverante, dio desde luego un mayor impulso en todo lo 
concerniente al servicio del Ejército”.*% Balmaceda decidió expulsarlo 
de sus cargos, cancelando el contrato respectivo.3% 

¿Por qué Kórner optó por seguir esa arriesgada postura, ajena a 
la tradición y a sus deberes militares? 

El tema tiene rasgos de incertidumbre, y el propio Kórner era muy 
parco al referirse al tema: “El Presidente se convirtió en dictador y 
los representantes de la Constitución se reunieron en el norte para 


393 Los datos están extraídos de Francisco Javier Díaz, La Guerra Civil de 1891, Tomo 2, 
. 6-7. 

nd e del Baron von Gutschmid, Ministro Alemán en Chile al Canciller Imperial 
General von Caprivi, fechado en Santiago el 12 de junio de 1891”, en Patricio Quiroga/ 
Carlos Maldonado, El prusianismo en las Fuerzas Armadas chilenas, p. 225. 

395 Estanislao del Canto, Memorias Militares, Octava Parte, Capítulo XIII. 

39 “Destitución de don Emilio Kórner”, Santiago, 3 de junio de 1891. En Boletín de Leyes y 
Decretos de la Dictadura, p. 394. 
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llevar a efecto su destitución”.39 La misma línea, incluso más extre- 
ma, sigue un libro publicado en Alemania sobre la guerra civil, que 
ensalza la figura de Körner como la principal del conflicto. “Chile 
estuvo suspirando casi ocho meses bajo el peso de plomo del más 
sangriento yugo tirano”, decía Hugo Kunz en la introducción a su 
trabajo. Luego añadía, crípticamente: 


“La mala estrella de Balmaceda quiso que el hombre que había venido hasta 
aquí a reformar el Ejército chileno, el hombre, que personificaba en este país 
el nuevo arte de la guerra, estuviera distante al gobierno. En el momento pre- 
ciso no pudo ponerse a disposición del Presidente y concedió valientemente 


su total apoyo a la causa del Congreso”. 


El alemán también habría estado motivado por razones familiares 
y de carácter personal, como señalaba el representante alemán en 
Chile: 


“La causa principal de su actitud debe buscarse en sus relaciones familiares. Está 
casado desde hace dos años con la hija de nuestro cónsul aquí, el señor Junge, 
el que personalmente está alejado de toda participación política, pero cuya 
otra hija está casada con uno de los más estrepitosos miembros de la oposición, 
un doctor Puelma que era diputado. Entre este último que se encuentra hace 
meses oculto en la casa de su suegro Junge, y su cuñado Kórner existe una gran 
amistad e intimidad. Este hecho, como así también las estrechas relaciones 
personales que lo unen con el señor Boonen Rivera, parecen haber tenido 
una influencia decisiva”. 9% 


Otra postura declara que Kórner se habría movido como consecuencia 
del imperialismo alemán en Chile, por cuanto el coronel habría abando- 
nado al gobierno como resultado de la presión que sufrió por parte de 
los intereses salitreros y comerciales germanos, los que estaban contra 
Balmaceda.*% En la misma línea se expresan dos autores que trabajaron 


397 “El desarrollo histórico del Ejército chileno por Emil Kórner, General de División chileno”, 
p. 196. 

38 Hugo Kunz, Der Bürgerkrieg in Chile (Leipzig, In Comission Bei F. A. Brockhaus, 1892), 
pp. IX y 60. Agradezco especialmente a Christine Gleisner por la traducción del texto de 
Kunz desde el alemán al español. 

39% Ver “Informe del Barón von Gutschmid, 12 de junio de 1891”, pp. 224-226. La misma idea 
en Joaquín Rodríguez Bravo, El conflicto entre el Ejecutivo y el Congreso, II, 256-257. 

400 Julio César Jobet, “El Nacionalismo Creador de José Manuel Balmaceda”, Combate N* 23, 
julio y agosto de 1962, p. 65. 
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el prusianismo en las Fuerzas Armadas chilenas, al afirmar que Kórner 
fue un “representante del militarismo alemán en Chile”. 

Finalmente, no se puede descartar una razón estrictamente pro- 
fesional. Francisco Javier Díaz, militar e historiador, y gran impulsor 
del modelo alemán en Chile, sostiene que la única razón que movió a 
Kórner fue el deseo de reformar a todo trance el Ejército chileno bajo 
el modelo alemán, sin haber tenido motivaciones políticas para esa 
determinación.*” 

Cuando se incorporó al Ejército constitucional a mediados de año, 
de inmediato se sumó a las tareas militares. Los contingentes entonces se 
organizaban para atacar al gobierno de Balmaceda. Körner -quien viajó 
sin exigir nada a cambio- fue reconocido por el gobierno de Iquique, 
asimilado como coronel y finalmente designado como Jefe de Estado 
Mayor General.1% Los testigos de la época dan cuenta del compromiso 
pleno del coronel prusiano con la causa, un gran liderazgo basado en 
los conocimientos y en el ejemplo, además de una gran capacidad para 
transmitir el arte de la guerra a los improvisados soldados contrarios al 
gobierno.*% “Cuanto se diga -comentaba Ismael Valdés Vergara- para 
ponderar la acción del coronel Kórner en la preparación y organización 
del Ejército, apenas dará una idea de la realidad”, considerando sus 
sacrificios personales, amor a la libertad, capacidad de trabajo e incluso 
simpatía, que hacían de él un hombre superior.1% Sater y Herwig en- 
fatizan que Kórner traicionó a Balmaceda y que las motivaciones de su 
acción no quedan claras.*% 


401 Patricio Quiroga/Carlos Maldonado, El Prusianismo en las Fuerzas Armadas Chilenas, pp. 57-60; 
Carlos Maldonado, “Kórner y la intervención alemana: acerca de la presencia militar del 
imperialismo alemán en Chile (1886-1900)”, Estudios Latinoamericanos, N* 11, Kraków, 
Polonia, 1988, pp. 131-134. 

102 Francisco Javier Díaz, Instrucción Militar Alemana, p. 37. La misma idea en J.P. Blancpain, 
“L'armée chilienne et les instructeurs allemands”, p. 364. Ibarrola explica también que 
hacia 1890, las reformas de Kórner no pasaban por su mejor momento y que era posible 
que el gobierno siguiera más bien las propuestas presentadas por otros miembros del 
Ejército, como el General Gana, por ejemplo. 

403 Ver Boletín Oficial de la Junta de Gobierno, N? 15, 1% de agosto de 1891, y N°? 16, 4 de agosto 
de 1891. 

104 Eloy Caviedes, Las últimas operaciones del Ejército Constitucional, pp. 18-24; Estanislao del 
Canto, Memorias Militares, Octava Parte, Capítulo XIII, y “Parte Oficial de Estanislao del 
Canto, Comandante en Jefe del Ejército Constitucional, sobre las batallas de Concón y 
Placilla (21 y 28 de agosto de 1891)”, en Memorandum de la Revolución de 1891, Documento 
N° 75, pp. 328-343. 

405 Ismael Valdés Vergara, La Revolución de 1891, pp. 137-138. 

106 William F. Sater y Holger H. Herwig, The Grand Illusion. The Prussianization of the Chilean 
Army (Lincoln and London, University of Nebraska Press, 1999), p. 45. 
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Cualquiera que hubiera sido la motivación original del alemán en su 
determinación a luchar por el Congreso contra las fuerzas balmacedistas, 
lo cierto es que las fuentes -no sólo las germanas- coinciden en asignarle 
una posición preeminente en el triunfo opositor. El embajador alemán 
en Chile, barón von Gutschmid, declaró al concluir la guerra: “El capitán 
Körner es el héroe del día”.*%” Estanislao del Canto, Comandante en Jefe 
del Ejército Constitucional, señaló que “sus distinguidos servicios y su 
abnegada consagración a la causa constitucional lo hacen digno de seña- 
lados merecimientos y lo recomiendan a la consideración del Supremo 
Gobierno y a la gratitud de los chilenos”. El “verdadero Mesías del 
Ejército constitucional”, en palabras de un corresponsal de guerra de El 
Mercurio. Hugo Kunz expresó de esta manera el aporte de Körner: 


“En esta ocasión nos llenamos de alegría y orgullo, al recordar a un paisano 


alemán, al coronel Kórner, cuya brillante figura pasó a primer plano, ante todas 


las demás, en el transcurso de la campaña”. 110 


Sin embargo, como se vería después del conflicto, la presencia de 
Kórner en el ejército constitucional, sería determinante en lo que ocurrió 
en el Ejército chileno en los años que siguieron a la guerra civil. Desde 
luego, estuvo en el centro de la profunda división político-militar que 
se produjo después del conflicto, cuando los balmacedistas rechazaran 
su participación y lo llegaran a calificar, incluso, de ser un capitán ex- 
tranjero “desleal y mercenario”.*!! Por otra parte, la victoria en Concón 
y Placilla fue un antecedente clave para asumir el proceso de reforma 
del Ejército que se conoce como la modernización o prusianización de 
la institución. *!? 

En cuanto a Estanislao del Canto, este era un hombre que había 
consagrado su vida al Ejército de Chile, convirtiéndose en un gran 
actor de la Guerra del Pacífico, donde se transformó en un héroe muy 


107 Gutschmid a Caprivi, Documento N* 257, Telegrama, 2 de septiembre de 1891, en 
Los Acontecimientos de Chile (Documentos publicados por la Cancillería Alemana) (Santiago, 
1891), p. 188. 

108 Ver Estanislao del Canto, “Parte Oficial de Estanislao del Canto, Comandante en Jefe 
del Ejército Constitucional, sobre las batallas de Concón y Placilla (21 y 28 de agosto de 
1891)”. 

10% Eloy Caviedes, Las últimas operaciones del Ejército Constitucional, p. 18. 

410 Hugo Kunz, Der Bürgerkrieg in Chile, pp. 56-57. 

411 Nemo (Rafael Balmaceda), La revolución y la condenación, p. 7. 

112 Este tema ha sido visto parcialmente en el Tomo 1, Capítulo III de esta obra y se volverá 
sobre él en las consecuencias de la guerra civil, Capítulo VIII del presente Tomo. 
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popular entre sus camaradas de armas.*!* Por ello, su adscripción al 
movimiento opositor le significó un rechazo inmediato en la institu- 
ción y en el gobierno. 

Según hemos visto, en el año que precedió a la guerra civil el co- 
ronel fue uno de los hombres que manifestó posturas contrarias a la 
administración de Balmaceda, permitiéndose deliberar públicamente 
en un banquete militar, poniendo en duda el principio de obediencia 
pasiva al Presidente de la República.*!* Eso mismo le significó una 
persecución judicial y el envío posterior a Tacna, donde lo sorprendió 
el comienzo de la guerra en enero de 1891.45 

En Tacna, sin embargo, del Canto no vivió en un completo aisla- 
miento, pues contaba incluso con el afecto de algunas personas que 
trabajaban en la administración, con relaciones de familia y amistades, 
entre ellos Epifanio del Canto, Presidente de la Corte de Tacna. Desde 
Santiago, sin embargo, se miraba con recelo al soldado, considerado 
como opositor para todos los efectos políticos. 

“Es de gran importancia que haga usted vigilar momento a momen- 
to al coronel Canto”, le expresaba Guillermo Mackenna al Intendente 
de Tacna. El 9 de enero el General José Francisco Gana le expresaba 
al mismo funcionario: “Arreste en cuartel seguro hasta nueva orden al 
coronel Canto”, señalando los movimientos que se habían producido 
en el seno de la Marina.*!* El telegrafista anunció a del Canto la grave 
situación que lo esperaba, y el coronel pudo prevenir su arresto, ocul- 
tándose en la casa de José Miguel Varas, ministro de la Corte, de quien 
recibió también algún dinero. Días después el coronel Estanislao del 
Canto partió a sumarse a las fuerzas revolucionarias. *!” 


113 La narración que el propio del Canto hace de los hechos de la guerra contra Perú y 
Bolivia constituye casi la totalidad de sus memorias. Ver Estanislao del Canto, Memorias 
Militares, Tomo 1, Segunda a Sexta Parte. 

414 Ver el Tomo 1 de la presente obra, Capítulo V. 

415 No convence la descripción meramente profesional de las actividades de Estanislao del 
Canto, según hemos demostrado previamente. Blanchard Chessi destaca, sin duda exa- 
gerando, que “ocupaba un lugar sobresaliente entre los militares... que huía de todo lo 
que fuese la política”, en “La Revolución Chilena de 1891”, Revista Zig Zag, N* 457, 22 de 
noviembre de 1913. 

416 Ambas notas en Enrique Blanchard Ch., “La Revolución Chilena de 1891”, Revista Zig Zag, 
N°? 458, 29 de noviembre de 1913. Del Canto recordaba tiempo después de la siguiente 
manera la nota del Ministro de Guerra: “Ponga preso al coronel Canto, en un cuartel, con 
grillos si es necesario, a fin de que no vuele este pájaro”. Ver “El General del Canto”, en 
Armando Donoso, Recuerdos de Cincuenta Años (Santiago, Editorial Nascimento, 1947). 

117 Las “aventuras” de del Canto en esta etapa en Enrique Blanchard Ch., “La Revolución 
Chilena de 1891”, Revista Zig Zag, N* 459, 6 de diciembre de 1913. 
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El gobierno reaccionó inmediatamente, convencido de que su 
participación podía tener efectos negativos para la administración, 
especialmente por la popularidad y capacidad militar del coronel. De 
esta manera, adoptó una decisión radical, aunque tardía: 


“He acordado y decreto: Expúlsase del Ejército y bórrese del Escalafón 


Militar por traidor a la patria al Coronel de Ejército don Estanislao del Canto. 


Balmaceda.- José F. Gana”.*18 


Estanislao del Canto participó en numerosos hechos de armas du- 
rante la guerra civil: el 21 de enero en el combate de Zapiga; dos días 
después el combate de Hospicio; el 27 y 28 del mismo mes la toma de 
Huanillos y Tocopilla; al mes siguiente el combate y toma de Pisagua el 
6 de febrero; el 15 y el 17 las batallas de Dolores y Huara; el 7 de marzo 
participó en la batalla de Pozo Almonte; finalmente, en abril contribuyó 
una vez más a la victoria con la toma de Arica y Tacna.*!% 

Eloy Caviedes describe muy bien el prestigio del coronel, que se 
demostró en numerosas ocasiones una vez que comenzó a estructurarse 
formalmente el Ejército congresista: 


“El coronel Canto demostró las excelentes cualidades que lo adornan y los 
méritos que tan justamente lo habían designado para el alto puesto de coman- 
dante en jefe de nuestro Ejército. Su modestia arrastraba todas las simpatías. 
Su trato cariñoso, insinuante y cortés, realzado por el contraste que formaban 
estas prendas con su reconocida bravura, lo rodeaba de una atmósfera de 
popularidad muy ventajosa para el prestigio de una causa que era la del país 


entero”,40 


Según un testigo directo, también partidario de la causa del Congreso, 
del Canto “crece y toma proporciones de gigante en el campo de batalla”, 
y es capaz de afrontar los peligros con serenidad.*?! La admiración hacia el 
soldado hizo crecer el mito y se compusieron incluso poemas en su favor, 


como uno que le hablaba a la patria de “este soldado noble y generoso 
que viene a redimir tus libertades”: era Estanislao del Canto. 


+18 El documento en Archivo General del Ejército, Tomo 1493. Ver “Datos biográficos del 
General de División Estanislao del Canto”, en Archivo General del Ejército, Fondo Histórico, 
Hojas de Vida, Tomo 117, A-C, 1896. El documento en Archivo General del Ejército, 
Tomo 1493. 

3119 Esas actividades militares son narradas por el mismo coronel en Estanislao del Canto, 
Memorias Militares, Octava Parte, Caps. 2-10. 

120 Eloy Caviedes, Las últimas operaciones del Ejército Constitucional, p. 57. 

121 El comentario es de Ismael Valdés Vergara, La Revolución de 1891, p. 157. 
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“Con la altivez del león lleva en sus venas 
La sangre del chileno y su nobleza: 

Odia la tiranía y sus cadenas, 

Ama la libertad y su grandeza”. 


En definitiva, Kórner y del Canto se convirtieron indiscutiblemente 
en figuras trascendentales de la oposición militar a Balmaceda. Ambos, a 
juicio de muchos, conducirían sus fuerzas a la victoria. En el otro bando, 
la situación era mucho más compleja, por las divisiones en el seno del 
Ejército balmacedista y los discutibles liderazgos de sus generales. 


6. Los generales del gobierno de Balmaceda. 
Velásquez, Barbosa y Alzérreca 


Los tres grandes generales del gobierno en la etapa final de la guerra 
civil fueron José Velásquez, Comandante en Jefe y ministro de Guerra; 
Orozimbo Barbosa, el Comandante de Armas de Santiago y para muchos 
el más leal al gobierno; finalmente José Miguel Alzérreca, quien tendría 
una relevancia creciente durante 1891. 

El General Velásquez había sido el uniformado más importante del 
gobierno, más por sus cargos políticos que por su preeminencia militar. 
Si bien no había comenzado el año como ministro de Estado -la cartera 
de Guerra estaba en manos de Gana- lo cierto es que seguía conservando 
un lugar importante dentro de la administración. En los primeros días 
de enero, en medio de las tensiones y después del estallido de la guerra, 
asumió de inmediato el liderazgo militar del balmacedismo. 

En febrero fue nombrado miembro del Consejo de Estado, reempla- 
zando en tal función al General Luis Arteaga, de quien se sospechaba 
por su distancia con la administración.** Adicionalmente, según se 
mencionó, fue uno de los generales que formaron parte del Congreso 
Constituyente. Hubo quienes sugirieron durante la guerra civil que 
Velásquez podría ser la persona ideal para asumir la Presidencia de la 
República. En mayo, con ocasión del cambio de gabinete, volvió a ser 
Ministro de Guerra en el gabinete de Julio Bañados Espinosa. En tal 


122 Anónimo, “Estanislao del Canto”, en E. Quezada y D. Portales, La Dictadura y las musas, 
p. 59. 

423 “Consejero de Estado”, Santiago, 7 de febrero de 1891, en Boletín de Leyes y Decretos de la 
Dictadura, p. 131. 
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calidad defendió ante el Senado la propuesta de ley sobre requisición 
de caballos y animales para el Ejército, considerando especialmente las 
necesidades de la guerra.*?* También se comprometió en el proyecto de 
aumento de sueldos y gratificaciones para el Ejército y la Marina. 
Como señala Virgilio Figueroa, “fue el arma y el organizador del 
Ejército presidencial”.* En agosto el Congreso Constituyente recono- 
ció sus servicios a la causa presidencial, cuando se aprobó su ascenso a 
General de División. Durante la discusión en el Senado Adolfo Ibáñez 
señaló que “el formidable Ejército del orden” se había formado en gran 
medida “a costa de los desvelos y del entusiasmo del General Veláquez”.*?” 
Lamentablemente para el gobierno, sufrió un accidente poco antes de que 
terminara la guerra civil. Después de un simulacro de batalla realizado por 
el Ejército presidencial a comienzos de agosto, ya de vuelta en Santiago, 
se cayó del caballo, quebrándose una pierna, en uno de esos imprevistos 
que tienen consecuencias. Recibió de inmediato la visita de Balmaceda, 
quien lo encontró “sereno y animoso en medio de la desgracia”.*8 
Conocido el accidente, los partidarios del gobierno sintieron la 
situación por los efectos que podría tener sobre la organización militar. 
Así se lo manifestó un miembro de la administración a Fanor Velasco: 


“El más serio contratiempo que el gobierno ha experimentado, es la fractura 
del General Velásquez, colocado en la imposibilidad de asumir el mando del 
Ejército. No encuentro a ningún otro militar que pueda reemplazarlo. Para 
dirigir una batalla no sirven de nada ni Gana ni Barbosa. Me parece que lo único 


que hay que hacer es que el Presidente se ponga al frente de las fuerzas”. 


El General Barbosa, en tanto, era el gran militar balmacedista en 
terreno. Ya lo había sido, por distintos conceptos, durante 1890, pero 
lo seguiría expresando todavía con más fuerza durante la guerra civil, 
comprobando con ello su adhesión a ciertos principios tradicionales del 
Ejército, pero también una amistad muy cercana con Balmaceda y varios 


424 Ver Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 24* Ordinaria, 20 de julio de 1891, 
pp. 218-219. 

425 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 25* Ordinaria, 22 de julio de 1891, 
pp. 229-231. f 

426 “Velásquez Bórquez José”, en Virgilio Figueroa, Diccionario histórico, Tomo IV-V, p. 1014. 

127 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 30* Ordinaria, de 10 de agosto de 1891, 
pp- 279-283. 

438 La Nación, “Simulacro de batalla en Montenegro”, 4 de agosto de 1891. 

12% Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 578. Diario de 8 de agosto de 1891. 
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miembros de la administración, además de su visión política sobre la 
crisis que vivía Chile. Como aseguraba después el hijo del General, tuvo 
una deliberación corta a comienzos de 1891, por cuanto de inmediato 
continuó defendiendo la causa presidencial y decidió “vencer o morir” 
en la guerra civil. 40 

La participación de Barbosa durante el conflicto también fue doble: 
militar y política. En el primer plano, según se ha visto, era el centinela 
que cuidaba la fidelidad de los soldados hacia la administración, vigilaba 
regimientos y posibles deserciones, siempre alerta ante las perspectivas 
de problemas que pudieran dificultar el control del orden público. En 
el ámbito político, Barbosa participó en el Congreso Constituyente, al 
cual asistió habitualmente, donde se refirió a aspectos meramente profe- 
sionales y también a algunos temas de carácter más político.*! También 
visitaba diariamente La Moneda, donde se reunía con el presidente 
Balmaceda y con los ministros.*? 

La prensa gobiernista reconocía los servicios invaluables de Barbosa, 
como lo hicieron ver biográficamente las páginas de La Nación.*** La 
oposición, por su parte, veía en el General balmacedista a uno de sus 
peores enemigos, como lo expresaron algunos poetas con claro conte- 
nido racista y clasista: 


“Después que plata robó 
Se hizo ladrón de animales 
¡Que ni aún a sus iguales 
Este zambo respetó!” 


Su figura, así como la de otros militares gobiernistas, generaba odios 
y resentimientos entre los adversarios de la administración: Velásquez 
y Barbosa “personifican la ambición y el servilismo”, en palabras de 
Valdés Vergara. 

José Miguel Alzérreca, por su parte, era un hombre de acción, que 
había tenido un importante ascenso en su carrera, civil y militar, du- 
rante 1891. Primero fue convocado a integrar la administración como 


450 Enrique Barbosa, Como si fuera hoy..., p. 18. 


151 Ver Congreso Constituyente, Cámara de Senadores, Sesión 5* Ordinaria, 20 de mayo de 1891, 
pp- 38-39, y Sesión 18* Ordinaria, 26 de junio de 1891, pp. 153-154. 

432 Enrique Barbosa, Como si fuera hoy... 

433 Ver La Nación, mayo de 1891. 

1454 El Heraldo, “Pillos dictatoriales”, 21 de agosto de 1891. 

155 Ismael Valdés Vergara, La Revolución de 1891, p. 175. 
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Intendente de Santiago, además recibió su ascenso a General de la 
República. Durante la guerra civil le correspondió tomar decisiones muy 
importantes, como la clausura de la prensa opositora, así como el control 
del orden público, con amenazas de aplicación extrema de la ley. Fue el 
único de los militares balmacedistas de mayor relevancia en 1891 que no 
integró el Congreso Constituyente, aunque contaba habitualmente con 
la confianza del gobierno y con las distinciones reflejadas en cargos de 
naturaleza civil y propiamente militar. Fue finalmente, con Barbosa, la 
cabeza del Ejército presidencial en las batallas decisivas. 


7. Los enemigos internos. La propaganda 
y la violencia de la prensa 


Enrique Blanchard Chessi hace una afirmación provocadora y quizá 
exagerada, pero sin duda elocuente y basada en los hechos que prece- 
dieron a la guerra civil de 1891: “Ella fue [la prensa], en verdad, la que 
dio lugar principalmente a la guerra civil”. En realidad, la prensa fue 
un medio excepcionalmente efectivo a la hora de atacar a los adver- 
sarios y de generar divisiones en Chile. En 1891 hubo una guerra en 
los campos de batalla y también comenzó otra guerra a través de los 
medios de comunicación gubernamentales y de la prensa clandestina 
de la oposición.*” 

La mayor parte de los editoriales y las noticias de la prensa oficial no 
estaban hechos para informar, sino que tenían como objetivo infundir 
ánimos en el gobierno y robustecer las fuerzas, a veces alicaídas, de sus 
partidarios, a la vez que denostaban a la oposición, sus principales líderes 
y la causa que defendían, muchas veces de manera violenta y grosera. 
Así lo expresaba La Nación a comienzos de la guerra civil: 


“¡Ay de los traidores en aquella hora que, a pasos agigantados, se aproxima; ay 
de los traidores en ese día terrible y próximo del castigo, porque verán entonces 
que con su sangre maldita se lavará la afrenta de Chile”.*98 


436 Enrique Blanchard Ch., “La Revolución Chilena de 1891”, Revista Zig Zag, N* 408, 14 de 
diciembre de 1912. 

157 Hemos desarrollado el tema en Alejandro San Francisco, “La otra guerra. Prensa y guerra 
civil en el Chile de 1891”, paper presentado en la Conferencia de la Society for Latin 
American Studies, Nottingham, Reino Unido, 31 de marzo al 2 de abril de 2006. 

438 La Nación, 15 de enero de 1891. 
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A fines de mayo el diario gobiernista publicó un artículo llamado 
“Oligarquía y banqueros”. Meses antes se había referido al mismo tema 
en otra forma: “La emancipación [del pueblo] es un hecho”, en contra 
de la oligarquía que pretendía derrocar al gobierno.*% “La revolución 
y la guerra emprendida por la aristocracia santiaguina es una vergúenza 
universal”, argumentaba contra los antibalmacedistas.**! Y pedía castigo 
para los principales responsables: 


“Matte, Edwards y Ross deben ser juzgados conforme a las leyes, y sus feas y 
repugnantes personas ahorcadas en medio de la calle para futuro y perpetuo 


escarmiento de los que trafican con la paz y la honra de la patria”.*2 


Años después de la guerra civil, el escritor brasileño Joaquim Nabuco 
dejaba sus impresiones, precisando que “el odio contra los llamados 
millonarios y el odio contra el extranjero se predica diariamente” durante 
la guerra civil. 4% 

Así resumía la situación el representante británico a mediados de 
1891: 


“Desde el estallido de la Revolución, las ideas señaladas anteriormente han sido 
presentadas al público bajo los títulos de política y protección, por inspirados 
periódicos que recuerdan a sus lectores que el Coronel North y la Comunidad 
Anglo Chilena conectada con la industria del salitre, han sido partidarios, por 


no decir instigadores, de la presente Revolución”.** 


En cuanto a las posibilidades de solución del conflicto, La Nación 
sostenía la necesidad de venganza contra los opositores. “La venganza 
es la justicia” era la implacable definición del medio gobiernista en los 
primeros meses de 1891.*% Más todavía contra quienes “han derramado 


toda una tempestad de odio y sangrientas injurias”. En otra ocasión 


demandaba “no retardar más el día de la reparación y del castigo”.*P 


La Nación, “Oligarquía y banqueros”, 28 de mayo de 1891. 

410 La Nación, 2 de febrero de 1891. 

MI La Nación, 9 de mayo de 1891. 

#2 La Nación, “Judíos y traidores”, 12 de junio de 1891. 

“3 Joaquím Nabuco, Balmaceda (Santiago, Editorial Universitaria, 2000), p. 81. 
4 J. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 27 de julio de 1891, FO 16/288, N° 78. 
45 La Nación, 25 de febrero de 1891. 

46 La Nación, 24 de febrero de 1891. 

47 La Nación, 1° de julio de 1891. 
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Es interesante El Recluta, que no se inscribió dentro de la línea satírica 
que había sido tradicional en Rafael Allende.*% Por el contrario, como 
ha destacado Ricardo Donoso, “la sátira desapareció de sus columnas, 
y el periodista se hizo el más enconado instrumento de rabiosa injuria 
de los adversarios del gobierno”.*%% Se sabe que Allende recibió durante 
la guerra civil una subvención del Ejecutivo, para imprimir sus papeles 
contrarios a la oposición. #0 

Irónicamente, el medio se refería a los “mocitos de la juventud 
dorada de Santiago”, en un artículo sobre la matanza de Lo Cañas.*! 
Este periódico también denunciaba la existencia de una serie de medios 
y pasquines opositores, “panfletos revolucionarios que circulan casi 
diariamente en la ciudad. ¿Puede darse insolencia mayor?”*? “Mueran 
los aristócratas millonarios”, era el grito de odio de El Recluta pocos días 
antes de las batallas decisivas de Concón y Placilla, mientras llamaba a 
vengar las estafas y afrentas de tres cuartos de siglo.*** 

Otro medio “presidencial” era El Imparcial, periódico más moderado 
debido a Juan E. Mackenna y que, por lo mismo, no era el mejor repre- 
sentante de las ideas que primaban en el gobierno de Balmaceda.** 
Incluso El Comercio llegó a pedir censura previa para las hojas que se 
publicaban, manifestando su desacuerdo con las declaraciones de El 
Imparcial“ Finalmente, tenemos noticias de que este periódico fue 
clausurado por la policía a comienzos de julio de 1891.46 

La oposición desarrolló un discurso principalmente antidictatorial 
y específicamente dirigido en contra de Balmaceda, como persona y 


48 Sobre la figura de Allende ver Maximiliano Salinas, Daniel Palma, Christian Báez y Marina 
Donoso, El que ríe último... Caricaturas y poesías en la prensa humorística chilena del siglo XIX 
(Santiago, Editorial Universitaria, 2001). 

#9 Ricardo Donoso, La sátira política en Chile (Santiago, Imprenta Universitaria, 1950), p. 103. 

150 La referencia en Fanor Velasco, La Revolución de 1891. pp. 233-234. Velasco se refiere al 
periódico La Aristocracia (cuyo título ya es ilustrativo) también editado por Allende, que 
“inserta artículos espeluznantes sobre distinguidas señoras de Santiago, pertenecientes a 
familias de la Oposición”. Allende recibió, del Ministro Godoy y del General José Miguel 
Alzérreca, Intendente de Santiago, “ciento veinte pesos por la impresión de seis mil hojas 
sueltas”, 

451 El Recluta, 20 de agosto de 1891. 

452 El Recluta, 16 de julio de 1891, 

453 El Recluta, “La hora decisiva”, 15 de agosto de 1891. 

454 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, pp. 311-313. Diario de 3 de mayo de 1891. 

455 El Comercio, Valparaíso, 2 de mayo de 1891. 

156 Así se lo narra “Francisco Valdés Vergara a Ismael Valdés Vergara”, Valparaíso, 2 de julio 
de 1891, en Una familia bajo la Dictadura, p. 197. 
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como gobernante.*” De esta manera, el Presidente de la República se 
convirtió en fuente de inspiración para los poetas del odio, que proli- 
feraron en esos días: 


“En tanto yo, en nombre de Chile te maldigo 
desde el hogar lejano de amarga proscripción, 
y mientras llega el día tremendo del castigo 
por Chile a Dios le pido tu eterna maldición”.%8 

Otros versos abundaban en calificativos contra el gobernante, lla- 
mándolo “inocentón, candoroso... pedante, amanerado... petulante, 
antipático... cortesano, adulón... ladrón, cochino, indecente... canalla, 
asesino, traidor ahora que eres Dictador”.%? 

Se podrían buscar muchos otros versos, pero los siguientes ilustran 


muy bien la situación que se vivía a mediados de 1891: 


“Arruinado, pequeño, vil tirano, 

infame hijo, infame ciudadano 

grande solo en oprobio y en delito 

tú te llamas ¡maldito! 

De hoy más para expresar con sólo un nombre 
cuanto de malo puede ser un hombre 

un nombre nuevo en el idioma queda: 

tú nombre es: ¡Balmaceda!”*% 


En este clima de odios y amenazas, de maldiciones y mugre, de 
execraciones y condenas hacia la posteridad, era muy probable que se 
pasara en algún minuto del pensamiento a la acción. Ya se había demos- 
trado violencia excesiva en algunas de las batallas del norte, mientras 
el hundimiento del Blanco Encalada representaba, hasta entonces, el 
mayor crimen de la dictadura. Faltaba, sin embargo, lo peor: ocurriría 
pocos días antes de las batallas decisivas, y se conocería como masacre 
de Lo Cañas. 


457 Para esta parte es interesante el trabajo inédito de Francisca Carvallo, Un motivo para 
morir. Odio político en la prensa antibalmacedista (1890-1891) (Santiago, Instituto de Historia, 
Universidad Católica de Chile, 2006). 

458 El Constitucional, “Al Dictador de Balmaceda”, 6 de junio de 1891. 

15% El poema “Balmaceda” en El Heraldo, 11 de agosto de 1891. 

460 El Heraldo, “A Balmaceda”, 29 de julio de 1891. 
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8. En presencia de la barbarie: la masacre de Lo Cañas 


A medida que los congresistas planificaban el ataque al centro del país se 
hacía necesaria la colaboración de otras personas y grupos que se encon- 
traban precisamente en Santiago y Valparaíso, cuya contribución podía 
ser útil en otorgar información o en ciertas acciones bélicas. Entre éstas, 
quizá la más importante fue la que planificó el Comité Revolucionario 
de la capital, consistente en la organización de una montonera que 
procuraría realizar atentados que impidieran la reunión de las tropas 
balmacedistas. El resultado de esta iniciativa fue un completo fracaso, 
que terminó en lo que se conoce como la matanza de Lo Cañas.*%! 

El 18 de agosto un importante grupo de jóvenes, alrededor de cin- 
cuenta personas, se reunió en el fundo de Lo Cañas, en la precordillera, 
de propiedad del líder conservador Carlos Walker Martínez.*%? La ma- 
yoría de ellos eran miembros de prominentes familias de la capital. Los 
acompañaban unos quince artesanos opositores.*% El grupo era una 
montonera cuyo desafío principal consistía en cortar puentes y caminos, 
destruir líneas férreas y telégrafos, de manera de dificultar el contacto 
y las posibilidades de reunión de los *dictatoriales”. Esta acción estaba 
íntimamente unida a la ofensiva final de los congresistas, por cuanto 
unas personas que habían llegado a Copiapó informaron, verbalmente 
y por escrito, que tanto el comité constitucional de Santiago como los 
amigos de Valparaíso, “estaban preparados y dispuestos a cortar el telé- 
grafo y puentes del ferrocarril, a fin de impedir que Balmaceda pudiese 
juntar o hacer la concentración de las divisiones que tenía en Santiago, 
Valparaíso y Concepción”, con lo que al otro día se decidieron las acciones 
sobre el centro del país.*** A pesar de eso, como reconoció Ismael Valdés 
Vergara, antes del desembarco final, los revolucionarios “estábamos en 


161 Hemos tratado el tema en el contexto del odio político en Alejandro San Francisco, “The 
“Lo Cañas” Massacre and the ransacking on the Balmacedist property after the 1891 
Chilean Civil War”, paper presentado en el panel “Crime, Punishment and the Body”, en 
la Conferencia de la Society for Latin American Studies, Manchester, 11-13 de abril de 
2003. 

462 El relato más completo de los hechos está en Jorge Olivos, La Matanza de Lo Cañas (Santiago, 
Imprenta Barcelona). 

163 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión del 18 de agosto de 1892. Entre los arte- 
sanos se encontraba nada menos que Antonio Poupin, quien había sido presidente del 
Partido Democrático en los años previos a la guerra civil. Se presume que murió en la 
precordillera, precisamente mientras procuraba escapar de la masacre de Lo Cañas. 

164 La referencia en Estanislao del Canto, Memorias Militares, Octava Parte, Capítulo XV. 
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la más completa ignorancia acerca de los resultados de esos proyectos”, 
por cuanto nadie había llegado desde la capital o desde Valparaíso para 
entregar información de lo que había ocurrido con el sabotaje. *% 


Carlos Walker Martínez. La Lira Chilena. 


La preparación de los jóvenes montoneros no era profesional, e in- 
cluso desconocían los riesgos que implicaba su acción. Ellos demostraron 
coraje más que organización, y compromiso con la causa constitucional 
más que conocimientos militares. Pronto el sistema de espionaje del 
gobierno tuvo noticias de la reunión en Lo Cañas, de manera que envió 
el 19 de agosto un escuadrón a rodear y detener a los jóvenes, que una 
vez descubiertos fueron rápidamente aprehendidos. Lo anterior no 
debe extrañar, considerando que el fundo pertenecía a Carlos Walker 
Martínez, uno de los adversarios principales del gobierno y uno de los 
miembros del Comité Revolucionario de Santiago durante la guerra civil, 
por ende una persona que estaba en constante vigilancia.*% 


165 Ismael Valdés Vergara, La Revolución de 1891, pp. 154-155. 

466 El Comité Revolucionario de Santiago funcionaba clandestinamente en la capital, bajo la 
dirección de Carlos Walker M. y Gregorio Donoso. Le correspondía llevar negociaciones 
de parte del gobierno de Iquique, promover prensa clandestina, reclutar jóvenes, acercar 
a militares a la causa del Congreso, entre otras medidas. 
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Desde esė momento comenzó la carnicería, cuando fueron asesina- 
dos inmediatamente ocho jóvenes, sin seguirles un juicio previamente, 
mientras otros fueron apresados.*” Según los defensores del gobierno, la 
matanza de Lo Cañas se basó en una aplicación estricta de la Ordenanza 
Militar: de hecho, pocos días antes de la masacre, el gobierno había 
advertido que se aplicaría todo el rigor de la ley contra los montoneros 
que intentaran cortar puentes, caminos o telégrafos. Así lo disponía u 
decreto: 


“El hecho de cortar las comunicaciones telegráficas o las de los ferrocarriles, 
y la tentativa o conato de interrumpir esas comunicaciones, mientras no se 
restablezca por completo el orden público, son delitos militares que deben 


juzgarse de conformidad con las prescripciones de la Ordenanza General del 
» 468 


Ejército”. 

La ley, internacional y chilena, establecía que no debían considerarse 
como prisioneros de guerra los organizadores de sabotajes y que, por lo 
tanto, podrían ser ajusticiados.** La misma doctrina era la que tenía el 
General Orozimbo Barbosa, uno de los hombres encargados de aplicar 
dichas disposiciones: el líder militar balmacedista dispuso la creación de 
un Consejo de Guerra que debía juzgar sumariamente, en un término de 
seis horas, lo que correspondiera como castigo a esta montonera.” Él 
mismo le contó a su hijo Enrique las consecuencias de dicha disposición: 
“¡Van a ser fusilados unos jóvenes, casi unos niños, un poco mayores que 
tú! La Ordenanza es implacable”. 

Sin embargo, la situación también es reveladora de los odios acumulados 
durante la guerra, que estaba a punto de llegar a sus momentos decisivos. 
Varios de los jóvenes apresados fueron ejecutados al día siguiente, el 20 
de agosto. Uno de los relatores de los hechos destaca como un asunto de 
interés el hecho de “que no se fusilara a ningún obrero compañero de los 


467 Sobre este y otros aspectos de Lo Cañas ver “Los fusilamientos de Lo Cañas” y “Lo Cañas”, 
en Memorandum de la Revolución de 1891, Documento N* 71 y Documento N° 72, pp. 281- 
284 y 284-287. 

168 Ver “Bando del General en jefe del Ejército sobre comunicaciones telegráficas o de los 
ferrocarriles”, Santiago, 10 de agosto de 1891, en Boletín de Leyes y Decretos de la Dictadura, 
pp- 519-520. 

469 Ver Julio Bañados E., Balmaceda, II, 294-295. En su explicación Bañados sigue casi literal- 
mente los argumentos esgrimidos por Balmaceda en su Testamento Político. 

170 El documento de Barbosa en “Los fusilamientos de Lo Cañas”, p. 283. 

471 Enrique Barbosa, Como si fuera hoy..., p. 100. 
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jóvenes”.? Ahí no terminó la tragedia, por cuanto después tanto las casas 
como muchos de los cuerpos de los jóvenes ejecutados fueron quemados. 47? 
Así lo describe un testigo: “Debo destacar que algunos cadáveres llevados 
al Cementerio de Santiago, como el de don Wenceslao Aránguiz, de don 
Luis Zorrilla y otros, estaban completamente carbonizados”.** 

La prensa balmacedista más extrema, representada por El Recluta, 
demostró de manera elocuente que el clima estaba envilecido: “Los sol- 
dados del orden no erraban tiro: disparo que hacían, pije que caía”.17? 

La noticia circuló rápidamente, incluso a niveles diplomáticos. 


Mr. Kennedy decía lo siguiente: 


“[El gobierno] sin duda estaba ansioso, por medio de una muestra de severidad 
feroz, de infundirles terror a todas las bandas de guerrilleros que se habían 
formado para cortar las comunicaciones ferroviarias en un momento que se 
estimaba crítico. La política fue exitosa con respecto a los ferrocarriles y el 


telégrafo; pero se han despertado sentimientos de odio contra Balmaceda y 
» 476 


sus Ministros”. 

El representante norteamericano, en tanto, declaraba que muchos de los 
muertos eran niños de 15 o 20 años de edad, los que fueron asesinados “a 
sangre fría y en circunstancias de gran barbaridad”. Agregaba que también 
se habían reportado algunas ejecuciones sumarias en otras partes de Chile 
y que aparentemente se acercaba una “lucha desesperada”.*” El embajador 
alemán seguía la misma línea de repugnancia por los hechos, destacando 
que Chile estaba viviendo en un despotismo de la peor especie.*8 

¿Qué responsabilidad tuvo Balmaceda en la matanza de Lo Cañas? 
Es difícil decirlo. Las fuentes opositoras le atribuyen directamente el 
hecho, mientras sus partidarios lo exculpan totalmente. Fanor Velasco 
señala que “desde un principio, Balmaceda se mostró sordo a la voz 
de la clemencia, declarando que era necesario proceder militarmente, 
conforme a la Ordenanza”.*”* Sin embargo, quizá sólo tuvo una actitud 


472 “Los fusilamientos de Lo Cañas”, p. 283. Lo anterior prueba, de alguna manera, el carácter 
clasista de la resolución, que atacaba a jóvenes de las mejores familias de la capital. 

173 Jorge Olivos, La Matanza de Lo Cañas, pp. 18-21. 

474 La referencia es de José Benito Fernández, en “Lo Cañas”, p. 285. 

175 El Recluta, 20 de agosto de 1891. 

176 J. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 29 de agosto de 1891, FO 16/265, N° 89. 

177 Mr. Egan a Mr. Blaine, 19 de agosto 1891, PRUS, N° 192. 

178 Barón Gudschmid a Caprivi, 21 de agosto 1891, N* 227. 

419 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 613. Diario de 20 de agosto de 1891. 
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pasiva, algo complaciente, con los que debían aplicar la pena. Así lo 
sintetizó tiempo después un hijo del General Barbosa: “El Presidente de 
la República tuvo que mostrarse inflexible, y la sentencia se cumplió, sin 
debilidades que el deber no acepta y sin crueldades que la conciencia 
rechaza”.%! 

En su Testamento Político, Balmaceda vuelve sobre el punto, expre- 
sando la claridad de la Ordenanza Militar y el Derecho Internacional. 
Agregó que nunca fueron más críticas la seguridad del Ejército y la ne- 
cesidad de concentración de las fuerzas. Y terminaba expresando: 


“Si las fuerzas destacadas en persecución de las montoneras y el cuidado de los 
telégrafos y de la línea férrea de la cual dependía la existencia del gobierno y la 
vida del Ejército, no han observado estrictamente la Ordenanza Militar y han 
cometido abusos o actos contrarios a ella, yo los condeno y los execro. Estoy 
cierto que conmigo los condenan igualmente todos los que contribuyeron a la 
dirección del gobierno en las horas peligrosas de la revolución. 

Todos sabemos que hay momentos inevitables y azarosos en la guerra, en que 
se producen arrebatos singulares que la precipitan a extremidades que sus 
directores no aceptan y reprueban”. *? 


Referencias como las de Kennedy y del propio Balmaceda en su 
Testamento Político han llevado a calificar a los militares como los grandes 
culpables de las situaciones extremas que se produjeron en 1891. Incluso 
algunos estimaron que los actos de mayor crueldad y represión del go- 
bierno se debieron a la acción de ellos, que habían llegado al poder para 
acompañar a Balmaceda y para vencer a los revolucionarios. Por ejemplo, 
tiempo después de la guerra, Julio Bañados dijo a un joven opositor lo 
siguiente, al referirse a uno de los principales actos de brutalidad de la 
administración, como fue la matanza de Lo Cañas: “jAh, los militares! No 
tenían entrañas. Impusieron el fusilamiento de Lo Cañas”.** Sin embargo, 
consta que el General Velásquez, postrado en cama en esos días, había 
“condenado con dureza ese cobarde asesinato”. 


480 Respecto de estos temas, Balmaceda había dicho al General Gana: “Yo querría no volver a 
tener conocimiento de estas tristes aplicaciones de la pena capital; querría que las sentencias 
de los comandantes de armas se cumplieran sin necesidad de que llegaran a noticias del 
gobierno”. Nos hemos referido a este tema en el Capítulo II de este tomo de la obra. 

481 Enrique Barbosa, Como si fuera hoy..., p. 103. 

182 José Manuel Balmaceda, Testamento Político, 18 de septiembre de 1891. 

483 En Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 411. Cursiva en el original. 

184 Así lo señala Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 614. Diario de 20 de agosto de 
1891. 
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Entre los militares que participaron de los hechos destacan el coronel 
Ramón Vidaurre, los tenientes coroneles Emilio Aris, Eduardo Infante, 
Julio Sepúlveda, Manuel Escala, Alejo San Martín y Vicente Subercaseaux. 
“Con algunos de éstos ya se ha ejercitado la justicia popular”, afirmaba 
a comienzos de septiembre una crónica de El Chileno.*%* 

Mr. Kennedy declaraba poco después de la guerra civil que se exageraba 
en cuanto a la supuesta crueldad y deshonestidad personal de Balmaceda, 
haciendo responsables de esas acciones inescrupulosas a los subordinados 
del Presidente. Concluía el embajador británico señalando: 


“El triunfo de Balmaceda dependía exclusivamente de su Ejército y sus em- 


pleados, y él estuvo forzado a autorizar actos de salvaje brutalidad en los que 


insistían sus asesores militares y partidarios”.*6 


Quizá se exagere en esas aclaraciones, pero son indicativas de la exis- 
tencia de un cogobierno cívico-militar y, por ende, de responsabilidades 
compartidas. Quizá algunos elementos civiles del gobierno prefirieron 
mirar para el lado en esos momentos más dramáticos de ejecuciones y 
torturas, pero también es cierto que muchos balmacedistas justificaron 
más tarde hechos como la matanza de Lo Cañas.*” Más allá de estos 
elementos, hay indicios claros que muestran que la masacre de Lo Cañas 
fue conocida por las tropas revolucionarias antes de los enfrentamien- 
tos decisivos de Concón y Placilla. Como resumió un joven miembro 
del Ejército constitucional, esa noticia fue suficiente para comprender 
“que nuestra alternativa como soldados de la causa era sólo vencer o 


morir”.188 


485 El Chileno, “Los horrores de la Dictadura. La matanza de Lo Cañas”, 5 de septiembre de 
1891. 

486 Mr. Kennedy a Salisbury, Santiago, 21 de septiembre de 1891, FO 16/266, N? 97. Esta misma 
idea está presente en Encina, para quien Balmaceda tenía el propósito de no parecer débil 
ante los militares. Francisco A. Encina, Historia de Chile, Tomo XX, pp. 252-253. 

187 Sólo dos ejemplos al respecto, Julio Bañados E., Balmaceda, II, 285-295; Joaquín Villarino, 
Balmaceda, pp. 221-235. 

488 Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 378. 
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CAPÍTULO VI 


CONCÓN Y PLACILLA. EL FIN DE LA FASE ARMADA 
DE LA GUERRA CIVIL 


1. Las últimas provocaciones de la propaganda 


La guerra civil de 1891 está ampliamente asociada a la importancia de 
la difusión pública de ciertos ideales políticos, fundamentalmente a 
través de la prensa, así como también a la generación de un clima bélico 
y crecientemente descalificador hacia los adversarios, que contribuyó a 
preparar el ambiente del enfrentamiento armado. A fines de 1890 los 
llamados a la intervención militar fueron explícitos, y durante 1891 la 
situación continuó por medio de los diarios de gobierno y la prensa 
clandestina, que desarrollaban la guerra por otros medios, pero con 
un mismo objetivo: demoler al adversario ante la opinión pública, para 
luego hacerlo en los campos de batalla. 

A medida que pasaban los meses, los periódicos de uno y otro bando 
comenzaron a desarrollar una campaña dirigida a mostrar al enemigo 
como temeroso de enfrentar batalla, o bien ilustrar sobre sus diversos 
males, que justificaban comprometerse militarmente para derrotarlo. 
En las semanas que precedieron a las batallas decisivas, este discurso de 
la prensa se hizo cada vez más abierto, agresivo y militante. 

El 15 de agosto El Recluta publicó una proclama incendiaria, a pocos 
días de la definición armada: 


“¡Pueblo! ¡Ejército! De vuestro patriotismo, de vuestra lealtad, depende que al 


fin en Chile tengamos gobierno republicano o que continuemos uncidos al carro 


de los banqueros y agiotistas, nuestros verdugos de tres cuartos de siglo”.*8% 


Más adelante el medio balmacedista agregaba, con un tono amena- 
zador pocas veces visto a pesar de la procacidad de los periódicos en esos 
días, que los aristócratas podían temblar “por sus palacios, reducidos a 


489 El Recluta, “La hora decisiva”, 15 de agosto de 1891. 
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cenizas por la justa cólera popular” y que también debían temer “por sus 
mujeres e hijas, pasto de las lujurias de nuestros compañeros de armas”. 
Fanor Velasco resumió en su diario que el objetivo del texto era azuzar 
“los instintos brutales de la soldadesca”, con el agravante de que la lectura 
de El Recluta “se recomienda o se ordena a los soldados”.*% 

La Nación también insistió en este discurso clasista en los últimos 
días de la guerra civil, asegurando que el conflicto tenía su base en el 
poder de las clases acomodadas, en el predominio de la aristocracia, y 
en la “opresión y tiranía para los desheredados de la fortuna”, los cuales 
ahora contaban con un defensor “patriota y honrado”: el presidente 
Balmaceda. El periódico gobiernista advertía a los revolucionarios por 
“el día en que el pueblo, exasperado y sacado de quicio mediante su 
petulancia y descaro, vengue, en escarmiento horrible y aterrador” todos 
los males sufridos por la obra de sus verdugos.** 

La oposición tampoco se quedaba atrás en sus artículos y panfletos 
dirigidos a extremar los ánimos contra la dictadura. La Revolución se 
alegraba los primeros días de agosto porque se acercaba la hora de 
las batallas cruciales, cuando se le preguntaría a Balmaceda sobre qué 
había hecho “de su hermano y de su patria”, como a Caín. El régimen 
estaba terminando, a juicio del periódico clandestino, “y los sacrificios 
heroicos del Ejército y del país entero cubrirán la mancha de infamia 
que la dictadura pretendió arrojar en nuestra historia”.*%? 

El amigo del pueblo proclamaba que el ejército de Balmaceda no 
era el legítimo y verdadero de Chile, asegurando que, además de los 
muchos soldados que participaban de la causa revolucionaria y los que 
estaban presos, muchos esperaban “la ocasión de ir a servir junto con sus 
compañeros, y se encuentran detenidos por el espionaje de Barbosa”, 
anunciando las futuras deserciones dentro del balmacedismo. El mismo 
medio manifestaba su confianza en la obtención de la victoria congre- 
sista, porque su causa era justa, porque contaban con militares valientes 
y jefes preparados: 


19 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, pp. 599-600. Diario de 16 de agosto de 1891. 
191 La Nación, 13 de agosto de 1891. 
192 La Revolución. Periódico montonero sacado a lance, “La buena nueva”, 6 de agosto de 1891. 
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“Pero ya los días están contados, y el tirano hace [bien] de temblar, porque el 
Ejército de la Libertad y del Derecho viene y el pueblo lo espera impaciente 


para romper las cadenas que la traición impusiera. Esperamos confiados en 


la victoria”. 193 


Otro diario procuraba convencer “a los soldados de la dictadura” 
de la necesidad de repensar su posición y defender la causa del país, la 
cual consistía en derrocar a la tiranía. El Constitucional advertía que los 
militares balmacedistas serían maldecidos como enemigos de la patria, 
y por eso se atrevía a invitarlos a sumarse a la causa congresista: 


“Aún es tiempo de tomar una resolución generosa. Id, si queréis, al encuentro 
de vuestros hermanos del Norte, pero no a pelear, sino a darle el abrazo de la 
fraternidad para derrocar juntos el trono de la tiranía y restablecer en la patria 
común, sin sangre y sin lágrimas, el imperio de nuestras leyes y el reinado de 
la libertad”.94 


Era 12 de agosto y quedaban pocos días para los enfrentamientos que 
decidirían la guerra civil. Mientras la prensa procuraba desacreditar al 
adversario y obtener respaldos políticos y militares, el gobierno congre- 
sista del Norte comenzaba a jugar algunas de sus cartas fundamentales, 
como era iniciar la ofensiva final contra el régimen de Balmaceda. 


2. La definición del frente de batalla. Hacia “el corazón de la tiranía” 


En marzo de 1891 el ministro británico, Mr. Kennedy, había hecho un 
profético análisis del conflicto y de sus eventuales resultados: “El éxito 
dependerá de la actitud de la tropa del Ejército del Gobierno”, era la 
sucinta declaración. El diplomático ya había tenido ocasión de percibir 
las defecciones de algunos miembros del bando gobiernista y las con- 
secuencias desfavorables que habían traído para la administración. Sin 
embargo, agregaba con claridad: 


“El Gobierno puede probablemente contar con la lealtad de los oficiales a 
quienes el éxito en esta lucha les asegurará una buena cuota de influencia en 


la política del Gobierno de la República durante mucho tiempo”. *% 


493 El amigo del pueblo, “El Ejército” y “Nuestra confianza en el éxito”, 11 de agosto de 1891. 
49 El Constitucional, “Al Ejército de la Dictadura”, 12 de agosto de 1891. 
495 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 17 de marzo de 1891, FO 16/264, N° 25. 
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A mediados de año, la situación militar de los opositores se había 
clarificado, debido a la consolidación de la instrucción profesional del 
Ejército Constitucional y a la llegada de armamentos. Así lo resumió el 
Comandante en Jefe congresista: 


“Por eso, sólo a mediados de mayo pudo emprenderse la formal organización 
del Ejército Constitucional, improvisado en el norte y destinado a operar en el 
centro de la República, centro también del poder dictatorial, sin embargo de 
que aquella organización no pudo eficazmente acelerarse y completarse sino 
cuando la feliz llegada del transporte Maipo llevó a Iquique armas y municiones, 
de que carecíamos, en los primeros días de julio, con lo que los preparativos 
de la expedición entraron en un período de grande actividad”.%% 


Sólo faltaba la decisión de realizar el ataque final contra el go- 
bierno, situación que trajo una discusión interna en el ámbito de los 
líderes revolucionarios, civiles y militares. Emilio Kórner, por ejemplo, 
era partidario de hacer el asalto primero a la zona de Coquimbo (casi 
500 kilómetros al norte de Santiago), en lo cual recibió apoyo de varias 
personas, como fueron el coronel Holley, el General Urrutia y los se- 
ñores Isidoro Errázuriz, Eulogio Altamirano, Manuel José Irarrázabal, 
Joaquín Walker Martínez y Ramón Barros Luco. Estanislao del Canto, en 
tanto, era de opinión absolutamente contraria al plan propuesto por el 
alemán, pues estimaba conveniente atacar al “corazón de la tiranía”, es 
decir, cerca del puerto de Valparaíso y luego a Santiago.*” Waldo Silva 


1496 Estanislao del Canto, “Parte Oficial del Comandante en Jefe del Ejército Constitucional”, 
en Memorandum de la Revolución de 1891, pp. 328-343. 

497 Estanislao del Canto, Memorias Militares, 8* Parte, Capítulo XIV. Jorge Boonen Rivera refuta 
esta visión, señalando que del Canto “lejos de proponer las operaciones hacia el centro, 
Valparaíso y Santiago, manifestó el deseo de no moverse de Iquique y sólo cuando tuvo 
noticias de que la operación se llevaría a cabo sin su concurso, y al mando del coronel 
Adolfo Holley, de mala gana tomó parte en ella”, ver la entrevista a Boonen Rivera en 
Armando Donoso, Recuerdos de Cincuenta años, p. 393. Sin embargo, otra fuente muy au- 
torizada y admiradora de Kórner, privilegia ya en 1891 la versión señalada por del Canto. 
Eloy Caviedes reconoce que las opiniones estaban divididas respecto del punto donde 
dirigir el ataque: “los unos se inclinaban a Coquimbo, los otros a Valparaíso, no pocos a 
Santiago, y, por fin, los menos a Concepción”. Después agrega que “el debate fue largo y 
animado. El coronel Canto expresó francamente su opinión de que el próximo objetivo 
debía ser Valparaíso”. Como no hubiera acuerdo y la mayoría seguía prefiriendo un ataque 
en el norte, “el coronel Canto juzgó oportuno insistir en su idea de expedicionar sobre 
Valparaíso en vez de hacerlo sobre Coquimbo”. Las citas precedentes en Eloy Caviedes, 
Las últimas operaciones del Ejército Constitucional, pp. 49-50 y 58. Una visión que reafirma la 
posición de del Canto y le suma a Kórner en Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, 
p. 372: “Las opiniones estaban divididas: unos querían ir a Coquimbo, como Holley; en 
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y Jorge Montt no expresaban sus puntos de vista. Finalmente, y contra 
los pronósticos iniciales, la posición originalmente minoritaria sostenida 
por del Canto se impuso y los constitucionales empezaron a preparar 
su ataque a Quintero. 


Batallón de Artillería en Iquique. 


El gobierno tampoco tenía muy claro cuál sería la resolución definitiva 
de los opositores, e incluso algunos creían que no habría realmente un 
ataque militar contra la administración. Así se lo expresaba un soldado 
balmacedista al Presidente de la República, en una carta de mediados 
de agosto: 


“Hemos creído, señor, y creemos actualmente, que el enemigo no se atreverá 
jamás a atacarnos. El triunfo de los revolucionarios no pueden buscarlo en 


combates con el numeroso ejército que defiende la causa del orden”.*%8 


cambio Kórner y el coronel del Canto señalaban el ataque al centro, como única maniobra 
hábil y posible”. 

498 Francisco Pérez a José Manuel Balmaceda, Valparaíso, 15 de agosto de 1891, en Archivo 
Fernando Bravo, CIDOC-Universidad Finis Terrae. 
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El gobierno tampoco sabía dónde se produciría el desembarco de 
las fuerzas congresistas. Por lo mismo, La Moneda preparó varias posi- 
bilidades. Como asegura Julio Bañados, a fines de julio y comienzos de 
agosto llegaron noticias acerca de “la marcha al sur de los revoluciona- 
rios”. Balmaceda se puso en dos casos: “1° Desembarco en Coquimbo; 
2” Desembarco en Valparaíso, San Antonio o Talcahuano”.*% 

En cualquier caso, es evidente que reinaba la confusión y las noticias 
contradictorias, como prueba esta carta de Manuel A. Zañartu dirigida 
al Presidente de la República, a mediados de mayo: 


“Muy preocupado me vine con la idea de un desembarco en el Sur, donde hay 
gente tan belicosa y cargada. 

Por lo que he oído a los opositores, con quienes he estado en contacto, me 
parece seguro el desembarco en algún punto de la bahía de Talcahuano, 
y también que harán volar el puente del Itata, que tanto se presta, y otros”. 


En este escenario, el plan de Balmaceda consistió en tener “una divi- 
sión en cada uno de los centros principales de población más próximos al 
mar”: La Serena, capital del norte; Concepción, capital del sur; Valparaíso, 
el puerto principal de la República, y Santiago, capital de Chile y que 
podía ser atacado por San Antonio o por el mismo Valparaíso. 


Oficiales balmacedistas a bordo de la Lynch. 


49 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 450-452. 
500 Manuel A. Zañartu a José Manuel Balmaceda, Santiago, 15 de mayo de 1891, N° 47321, 
Archivo Fernando Bravo, CIDOC-Universidad Finis Terrae. 
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Finalmente, se prepararon dos alternativas en cuanto al plan de 
operaciones militares: el desembarco en Coquimbo y el desembarco 
en Valparaíso. En el primer caso, las tropas deberían enfrentarse a los 
enemigos congresistas por su cuenta, mientras en el segundo la previsión 
del gobierno estimaba que lo conveniente era “no empeñar batalla” antes 
de recibir el apoyo de las divisiones de Santiago y Concepción. La razón 
de esta decisión era de carácter militar, pero también procuraba “evitar 
la efusión de sangre”, basado en una cuestión de cantidad de hombres 
con que contaba cada ejército para la batalla." 

Es importante conocer cuáles eran los contingentes que tenían las 
fuerzas militares que se enfrentarían muy pronto. 

Los presidenciales contaban, según se ha mencionado, con cuatro 
divisiones: la de Santiago, al mando del General Orozimbo Barbosa, 
tenía 6 mil hombres; la de Concepción, 10 mil, y era dirigida por el 
coronel Daniel García Videla; la de La Serena, por su parte, contaba 
con 9 mil soldados al mando de Ramón Carvallo Orrego; mientras la de 
Valparaíso, comandada por el General José Miguel Alzérreca, llegaba a 7 
mil defensores del gobierno. Todo esto da un total de 32.000 hombres, 
cifra que triplicaba las fuerzas opositoras." 

En cuanto a las tropas de los congresistas, estas se mostraban bastante 
menos numerosas. Se agruparon en tres brigadas y los comandantes de 
cada una de ellas eran el teniente coronel Aníbal Frías en la Primera 
Brigada, el coronel Salvador Vergara en la Segunda Brigada y Enrique 
del Canto en la Tercera: ellas contaban con 2.524, 3.029 y 3.731 hombres 
respectivamente, lo que daba un total de 9.284.2% La cifra total, como 
se puede apreciar, es considerablemente inferior a la que ostentaban 
sus enemigos. Así lo resumía el Almirante Valois, Jefe de la Escuadra 
alemana en el Pacífico, en nota enviada a su gobierno: 


“Emprender el ataque sobre el centro mismo de todas las fuentes de recursos 
del Gobierno significa aventurar el todo en una sola jugada. En poco tiempo 
más, habrá concentrada allí una fuerza dos veces superior a la de la oposición; 


501 Ver Julio Bañados E., Balmaceda, II, 452. 

502 En toda esta parte hemos seguido la información proporcionada por Julio Bañados E., 
Balmaceda, 450-452. 

503 Las cifras en “Parte oficial del Jefe de Estado Mayor General, don Emilio Kórner”, en 
Memorandum de la Revolución de 1891, pp. 290-292. 
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esto indicaría que se cuenta con la defección de las tropas del Gobierno. El porvenir 
demostrará si esto es exacto”. 


Se trataba de un análisis certero. Los números de las tropas balma- 
cedistas eran mucho mayores, y aunque no supiera exactamente dónde 
se produciría el ataque, lo cierto es que la superioridad cuantitativa sería 
clave para la victoria, según estimaban los líderes del oficialismo. Por eso 
Balmaceda insistió a sus generales sobre la necesidad de no entrar en 
batalla sino hasta reunir las fuerzas que estaban en Concepción con las 
de Valparaíso, de manera que la victoria fuera más segura, por doblar 
en número al Ejército opositor. 

El resultado de la guerra se presentaba como imprevisible, aunque 
la administración parecía contar con mejores posibilidades de victoria. A 
mediados de agosto, el representante británico informaba a su gobierno 
lo siguiente: “Es probable que el Presidente Balmaceda triunfe llegando 
a completar su período presidencial”.99 

Sin embargo, en la oposición existía la convicción contraria, fun- 
damentalmente porque contaban con las deserciones de los soldados 
“presidenciales”, que se cambiarían de bando en tanto se entablara 
combate, según estaba presupuestado. Así lo resume el corresponsal 
de El Mercurio, presente en todos los preparativos del viaje congresista 
al centro del país: 


“Las comunicaciones recibidas de Santiago contribuían también a demostrar 
la conveniencia de expedicionar sobre el centro de la República. 

Se asegura desde allí que a lo menos un 25 por ciento de la tropa dictatorial se 
encontraba también minada por las ideas revolucionarias que, o se plegaría en 
masa a nuestras banderas, o a lo menos no se batiría. Se agregaba que hasta Jefes 
de Brigada y de Cuerpos estaban solemnemente comprometidos a hacer causa 
común con los nuestros en cuanto las fuerzas constitucionales desembarcaran 


en las inmediaciones de Valparaíso”. 


“¿Qué mayores probabilidades de triunfos?”, se preguntaba Julio 
Bañados años después, al hablar de la “traición” que había sufrido el 
balmacedismo en la hora final de la guerra civil, y que podía permitir la 


504 Almirante Valois al Almirante en Jefe (Berlín), Valparaíso, 20 de agosto de 1891, en Los 
Acontecimientos de Chile, p. 167. El destacado es nuestro. 

505 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 488. 

506 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 17 de agosto de 1891, FO 16/265, N° 85. 

507 Eloy Caviedes, Las últimas operaciones del Ejército constitucional, p. 60. 
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victoria de la expedición que originalmente tenía mucho menos fuerzas 
militares que el gobierno.%% 

Para entonces el Ejército constitucional ya había resuelto donde sería 
el ataque final: el centro de Chile. Precisamente en la capital se vivió, 
a mediados de agosto, una de las situaciones más crueles de la guerra 
civil, que se conoció como la matanza de Lo Cañas. Era el preludio, 
ya revisado anteriormente, de la sangre que correría a raudales en los 
combates definitorios de la guerra civil. 


3. La batalla de Concón y la primera derrota balmacedista 


No es el momento de hacer las narraciones de las batallas de Concón 
y de Placilla, que ya han sido tratadas de buena manera en otras partes 
y se apartan de los propósitos de esta investigación." Además de la 
bibliografía abundante sobre estas acciones militares, existen algunos 
informes diplomáticos extranjeros que tienen el mayor interés al referirse 
a estos combates que decidieron el conflicto.*!% 

En los días previos a la. batalla de Concón, “Balmaceda multiplicaba 
sus telegramas en el sentido de que no se empeñara la acción antes de 
que llegara la división del sur que venía en camino desde el día 20”.91 
Esto claramente ilustraba sobre la preocupación presidencial en todos 
los temas relacionados con la guerra, pero las órdenes y repeticiones 
también mostraban cierta desconfianza hacia sus generales. El bando 


508 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 446. 

509 Ver, por ejemplo, Las últimas operaciones del Ejército Constitucional. Partes oficiales de las bata- 
llas de Concón y Placilla, agosto 21-28 de 1891 (Santiago, Imprenta Nacional, 1892) (incluye 
los partes de Estanislao del Canto y de Emilio Kórner, pero también de los jefes de los 
distintos batallones, regimientos y secciones del Ejército antibalmacedista); Eloy Caviedes, 
Las últimas operaciones del Ejército Constitucional, pp. 129-680; Estanislao del Canto, Memorias 
Militares, Octava Parte, Capítulos XVI-XXII; Julio Bañados Espinosa, Balmaceda, II, 435-585; 
Francisco J. Díaz, La Guerra Civil de 1891, Yomo Il, pp. 33-129 (incluye mapas); Andrés 
Avendaño, Concón y Placilla: las batallas decisivas de la guerra civil chilena de 1891 (inédito). 
Lamentablemente no disponemos, como es obvio, de los informes militares de los balma- 
cedistas, cuya visión queda reflejada en la obra de Bañados. 

510 Por ejemplo, Reports by Lieutenant Reginald B. Colmore on (1) Battles of Concon & 
Placilla, FO ADM1/7068, 6 November 1891. También, con varias referencias a informes 
extranjeros de primera mano, Sir William L. Clowes, “The Chilian Revolutionary War 
of 1891”, en Sir William Laird Clowes, Four Modern Naval Campaigns (Hazel, Watson $ 
Viney, London, 1902) pp. 169-185, y Lt. James H. Sears y Ensign B. W. Wells Jr., The Chilean 
Revolution of 1891 (Washington DC, 1893). 

511 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 484. 
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gobiernista tenía, a diferencia del congresista, una clara línea de mando 
militar ejercida por el propio Presidente de la República, que hacía que 
sus oficiales fueran en realidad “ejecutores profesionales” de mandatos 
superiores.?!? Un telegrama ponía acento en una de las mayores difi- 
cultades que tenía el Ejército presidencial: Balmaceda le decía a Julio 
Bañados, entre otras instrucciones, que era necesario “armonizar a 
Barbosa y Alzérreca para la acción”.** 

A pesar de eso, la primera batalla se produjo en Concón el 21 de agosto, 
con un resultado claro en favor de los congresistas, aunque murieron 
cerca de 200 de sus hombres, mientras que en el Ejército de Balmaceda 
los muertos se acercaron a mil. Los opositores también tuvieron 122 
desaparecidos, probablemente debido al cruce del río para enfrentar a 
los gobiernistas.?!* “El campo de batalla estaba cubierto de cadáveres”, 
como reconoció un soldado balmacedista, quien luego agregaba: 


“En una extensión de seis cuadras, o más, era fácil tropezar a cada paso con algún 
heroico infante o denodado artillero que yacía en tierra con el cráneo despe- 


dazado, las piernas o los brazos rotos, o el pecho acribillado a balazos” .*1* 


¿Por qué no se retiraron los generales balmacedistas, como había 
ordenado expresamente su Generalísimo, para esperar la reunión de 
todas las tropas presidenciales? La respuesta la da, parcialmente, Julio 
Bañados: influía en el General Barbosa “el temor casi supersticioso a 
una retirada al frente del enemigo y su orgullo de soldado”, a lo cual 
se sumaba el “profundo desprecio que los generales tenían por la cali- 
dad y disciplina de las tropas revolucionarias, a la vez que la confianza 
absoluta en las del viejo Ejército de Chile”.?!% Alzérreca llegó a decir lo 
siguiente días antes del enfrentamiento: “La operación de desembarcar 
un ejército y proceder a un ataque inmediato es algo que los enemigos 


no lo harán, no tienen calidad para ello”.?” 


512 Andrés Avendaño, Las batallas de Concón y Placilla, Cap. 5. 

513 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 512. 

514 Ver “Parte oficial del Jefe de Estado Mayor General, don Emilio Kórner”, en Memorandum 
de la Revolución de 1891, pp. 326-327. 

515 Víctor J. Arellano, Batallas de Concón y Placilla. Reminiscencias de un ex-Tercerano (Buenos 
Aires, 1892), p. 37. 

516 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 488. 

517 José Miguel Alzérreca a Presidente de la República, 18 de agosto de 1891, en Julio Bañados 
E., Balmaceda, II, 458. 
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Bañados olvida u omite, sin embargo, un elemento fundamental: 
se trata del relajamiento de la disciplina al interior del balmacedismo, 
de la carencia grave de subordinación y obediencia “ciega” en un mo- 
mento crítico, la incapacidad de subordinar sus propias convicciones 
a la planificación pensada por Balmaceda para las instancias finales. El 
tema es central, por cuanto algunos militares deliberaron y se sumaron 
a las posturas del Congreso; otros lo hicieron siguiendo a Balmaceda, 
sus generales también eran parte del Ejército presidencial, pero que 
desobedecieron a su Generalísimo en esos momentos clave. Como 
señalaba el coronel Francisco Zelaya, uno de los jefes de Brigada más 
distinguidos del balmacedismo, “la batalla [de Concón] había comen- 
zado por parte del Ejército leal sin plan, sin preparación y sin orden 
alguna”.518 Víctor J. Arellano, oficial del 3° de Línea, destaca que “la 
confianza y el olvido” de las instrucciones de parte de los generales 
Barbosa y Alzérreca “nos daban luego un rato bastante amargo”.?!* 

Todo esto en contra de los mensajes del Presidente, que habían sido 
claros y reiterados: “conviene demorar batalla hasta mañana para que 
tengamos todas las fuerzas reunidas”, le dijo expresamente a Bañados 
temprano el 21 de agosto, cuando ya había sido desobedecido en el 
frente de batalla.*2% El mismo día Balmaceda le escribió a Barbosa y 
Alzérreca: “Entretengan hoy al enemigo y mañana podríamos pre- 
sentarle línea de batalla en las alturas de Viña del Mar, con todas las 
fuerzas”. 

Entre otras dificultades, las fuerzas del gobierno perdieron cañones, 
ametralladoras, rifles, tiros y sables, mientras huían del lugar en medio 
de la derrota.*?? Sin embargo, el mayor efecto del triunfo constitucional 
en Concón fue de carácter espiritual, por cuanto sirvió para reforzar 
el ánimo de los opositores, a la vez que sumía a los presidencialistas 
en una situación de incertidumbre y desazón, pues nunca se habían 
puesto en la posibilidad de una derrota. 


518 El informe en Julio Bañados E., Balmaceda, II, 486. 

519 Víctor J. Arellano, Batallas de Concón y Placilla, p. 27. 

520 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 512. 

521 En Julio Bañados E., Balmaceda, II, 515. 

52 Los datos en “Parte del Jefe de Estado Mayor Jeneral, don Emilio Kórner”, en Memorandum 
de la Revolución de 1891, pp. 326-327. 
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Después de Concón. 


Así resumía Bañados la situación: 


“No puedo silenciar que en general noté mucho abatimiento en las tropas al 
tener noticia del desastre de Concón. Lo significaban claramente las fisonomías 
de jefes, oficiales y soldados, y cierto despecho mal comprimido. Eran síntomas 
manifiestos de una enfermedad moral que puedo llamar conconismo”.*2 


Efectivamente, cuando el Ministro de Guerra en Campaña llegó desde 
Concepción al frente de batalla, pudo percibir el estado de las fuerzas bal- 
macedistas y describió días después la situación en una carta a su mujer: 


“Al llegar a Quilpué, como a las 5 3/4 P.M. noto varios jefes, oficiales y solda- 
dos a caballo. Me llama la atención y hago detener la máquina. Reconozco a 
Lopetegui y le pregunto lo que hay y dónde están nuestras tropas. 

Señor, me dijo, dimos la batalla en el día de hoy y nos fue mal. 

Casi me caí muerto. 

Bajo en el acto y encuentro a varios jefes de cuerpo, dominados todos por la 
más horrible tristeza y abatimiento”. 


52 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 522. 
52 Julio Bañados Espinosa a Ester Valderrama, Valparaíso, 29 de agosto de 1891, en Julio 
Bañados E., Cartas del Destierro, p. 4. 
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Después de Concón 2. 


La batalla de Concón fue un triunfo absoluto de los congresistas en 
contra del Ejército balmacedista. Como consecuencia de lo anterior, era 
previsible pensar en un asalto inmediato a Valparaíso, como una forma de 
definir la guerra civil de manera rápida. No sucedió así, sin embargo. 


4. Los últimos días de Balmaceda en el gobierno de Chile 


La derrota gobiernista en Concón dio inicio a la definición de la guerra 
civil. Por una parte, el Ejército constitucional comprendió que era posible 
vencer, en la práctica, a las tropas gobiernistas, mientras la administra- 
ción vio por primera vez un riesgo inminente de ser derrotada, así como 
también la posibilidad de que el presidente Balmaceda no concluyera su 
periodo en La Moneda de acuerdo a lo planificado. Se inició entonces 
otro momento de febril actividad en la capital. 

Desde luego, el gobierno decidió rearmarse, fortalecer los ánimos 
-en cuanto fuera posible—, precisar cargos y funciones, dejar de repetir 
errores. En este sentido, fue muy importante la responsabilidad que 
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recayó finalmente en Julio Bañados Espinosa, como Ministro de Guerra 
en Campaña y cabeza de las fuerzas balmacedistas, lo que indicaba la 
desconfianza de Balmaceda en sus generales.*2 

En el frente de batalla la situación estaba marcada por el abatimiento, 
aunque también por las ilusiones, disminuidas por cierto, en la victoria 
final. Aunque se suponía un ataque inmediato de los congresistas a 
Valparaíso, en la práctica los opositores se concentraron en sus posicio- 
nes sin inclinar la balanza. Si no se atacó el puerto, explicaba después 
Estanislao del Canto, fue por “la falta de municiones, principalmente 
para los cuerpos armados de fusil Mannlicher”.?26 

El día 23, Bañados designó al General Barbosa como General en 
Jefe, resolviendo uno de los problemas de liderazgo que acompañó al 
Ejército balmacedista en los días previos. Fijaron como tarea importante 
evitar que los congresistas ocuparan Valparaíso, “que una vez perdido 
no es fácil recuperarlo”, según argumentaba el Ministro de Guerra en 
Campaña.*?” 

En esos días los líderes gobiernistas pudieron compartir, y Bañados 
pudo ver las condiciones exactas en las que se encontraba el General 
Barbosa: 


“Me hizo la más honda impresión. Se sabe que tan leal soldado sufría de una 
diabetes que sordamente destruía su naturaleza. 

Dominado por su enfermedad, víctima de los quebrantos físicos que le produ- 
cían los trabajos, marchas y trasnochadas desde el 20, mal alimentado, con el 
cuerpo rendido de fatiga por causa del caballo y de mil trajines a pie, con el 
espíritu sacudido por las responsabilidades de la situación y con esa inquietud 
febril que se apodera del hombre cuando tiene en perspectiva grandes proble- 
mas en víspera de solución, el general Barbosa parecía una transfiguración del 
gallardo militar de ceño varonil, de pupila ardiente y de expresión maliciosa 
y algo sardónica, que todos han conocido. 

Su voz algo apagada, su cuerpo desfallecido, su mirada melancólica y el color 
amarillo mate de su fisonomía; todo en él eran signos elocuentes de la lucha 
que existía en su amor propio de soldado. 

No comía hacía algún tiempo y no dormía como 40 horas”.*28 


525 Al respecto, Julio Bañados E., Balmaceda, II, 512 y 515. 

526 Estanislao del Canto, “Parte Oficial del Comandante en Jefe del Ejército Constitucional”, 
en Memorandum de la Revolución de 1891, p. 334. 

527 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 518. 

528 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 524. 
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Curioso, por cuanto era el hombre que dirigiría las fuerzas balmacedistas 
en las horas decisivas de la guerra civil. Sin embargo -disminuido 
físicamente, con escaso descanso y mala alimentación- Barbosa conservaba 
su esencia de militar valiente y leal, dispuesto a “vencer o morir”, como 
lo había dicho tantas veces. 

Es posible imaginar otras dificultades que enfrentaron ambos bandos. 
Por ejemplo, la lluvia que arreció durante el 25 de agosto, que los solda- 
dos enfrentaron teniendo el suelo como lecho y el frío como compañero 
inseparable.*? Por su parte, los congresistas movieron las tropas para 
buscar mejor abrigo, pero con ello perdieron parte de su descanso, de 
su fuerza y resistencia física. 5% 

Sin embargo, fue el propio Balmaceda quien dio la principal sorpresa 
en esos días, cuando decidió tomar un tren para presentarse en el frente 
de combate, de manera de infundir ánimo a sus tropas, que habían sido 
derrotadas el 21 de agosto.**! Pero el efecto de dicho movimiento fue 
prácticamente nulo, y el Presidente de la República vivió unos días de 
gran soledad, muy lejos de aquellos viajes que había emprendido du- 
rante toda su administración, donde era aclamado por las provincias. 
Lo ha resumido muy bien Sagredo, al referirse al profundo deterioro 
de la imagen y prestigio del Presidente de la República, que esta vez 
no sirvió para salvar la causa. Debe considerarse que en esta, como en 
otras ocasiones, Balmaceda tenía un objetivo político detrás, como era 
alentar a sus tropas.**? El resultado fue inverso, como resume un cronista 
opositor: “El mismo Balmaceda contribuyó en no pequeña escala a la 
desmoralización de su ejército”, señalando que finalmente el gobernante 
debió “fugarse” para evitar encontrarse con las tropas constitucionales. 
Esta “fuga” sólo sirvió para amilanar a “los defensores de la tiranía”.59 
Algunas informaciones llegaron al extremo de decir que Balmaceda 
había viajado al frente de batalla para asumir “en persona el mando 
supremo del Ejército”. No fue así, sin embargo, y se trató más bien de 
una acción fallida. Así resumió la situación John G. Kennedy: 


59 Víctor J. Arellano, Batallas de Concón y Placilla, p. 60. 

53% “Parte del Jefe de Estado Mayor Jeneral, don Emilio Körner”, en Memorandum de la Revolución 
de 1891, p. 318. 

531 El viaje del Presidente aparece narrado en Emilio Rodríguez M., Últimos días de la 
Administración Balmaceda, pp. 44-53. El autor califica como “una noche siniestra, amarga 
e incierta” la que vivió Balmaceda en Quillota. 

532 Rafael Sagredo, Vapor al Norte, tren al Sur, pp. 401412. 

533 Eloy Caviedes, Las últimas operaciones del Ejército Constitucional, pp. 384-385. 

54 Gutschmid a Caprivi, Telegrama, 25 de agosto de 1891, en Los acontecimientos de Chile, 
p. 173. 
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“El día 21 el Presidente había abandonado Santiago a fin de colocarse, según 
dijo, a la cabeza de sus tropas, y de regresar victorioso con ellas a Santiago. Su 
Excelencia, sin embargo, volvió solo el 24 y emitió una Proclamación, cuyo 
lenguaje suave y falto de entusiasmo indujo la impresión generalizada de que el 
Presidente había perdido la confianza en el éxito de su causa, y de que incluso 
podría estar considerando la idea de la abdicación”. 


El representante norteamericano, por su parte, concluyó entre ambas 
batallas que incluso el más comprometido de los partidarios del gobier- 
no tenía poca esperanza en la victoria." Curiosamente, el Presidente 
de la República señaló al representante francés, el ministro Bacourt, su 
impresión positiva después de estar con sus soldados: 


“Quiero comunicarle mis impresiones del viaje al frente y la idea que traigo de 
él. Estoy encantado con el espíritu de mis tropas, son numerosas, como Ud. 


sabe; su ardor es grande, se han batido admirablemente el viernes. No dudo 


el resultado de la campaña; pero ésta puede prolongarse” .5%7 


Sin embargo, las fuerzas de La Moneda intentaron un último y 
desesperado esfuerzo por revertir la difícil situación, además de la de- 
cisión presidencial por viajar al frente de batalla. Entre las cosas que se 
hicieron destacan algunas en el ámbito de la propaganda, a través de la 
prensa y de algunos folletos que se prepararon para la ocasión. El 26 de 
agosto un suplemento de La Nación aseguraba que el enemigo estaba 
evitando el combate, destacando que la “presencia del Presidente en el 
campo de batalla produjo entre nuestras fuerzas más aliento que si les 
hubiera llegado un refuerzo de 5.000 hombres” .?98 

Pero ya era demasiado tarde, y el efecto de Concón, lo que Julio Bañados 
denominó —como se ha señalado- la enfermedad del “conconismo”, había 
producido efectos desastrosos en las tropas gobiernistas que, desde hacía 
bastante tiempo, habían demostrado cierta desafección por su causa y 
hasta facilidad para cambiar de posiciones, según se había observado 
en varias ocasiones durante el conflicto armado. 


535 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 29 de agosto de 1891, FO 16/265, N° 89. 

536 Mr. Egan a Blaine, PRUS N° 194, Santiago, 24 de agosto de 1891. 

537 La referencia en José Miguel Barros, “Algunos aspectos de la revolución de 1891 según 
los diplomáticos franceses en Santiago”, Boletín de la Academia Chilena de la Historia, N* 71 
(1964), p. 13. 

538 La cita en Fanor Velasco, La Revolución de 1891, p. 635. Diario de 27 de agosto de 1891. 
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A esta situación emocional se deben añadir aspectos más objetivos, 
como, por ejemplo, la disminución efectiva de las fuerzas presidencia- 
les, por los muertos y heridos, pero también por las deserciones. Más 
de 1.500 hombres del Ejército presidencial pasaron a engrosar las filas 
congresistas después del 21 de agosto, según informa Estanislao del 
Canto.” Entre los que cambiaron de bando se encontraba el escua- 
drón Húsares de la Frontera, de la división balmacedista de Concepción, 
que incluía a 310 hombres y 14 jefes y oficiales, quedando a las órdenes 
del sargento mayor Tulio Padilla.**% Además, fueron numerosos los 
soldados oficialistas que abandonaron sus puestos, huyendo de la zona 
de conflicto militar, disminuyendo con ello el número y poderío de las 
tropas del gobierno. 


5. Placilla: la victoria congresista y el fin de la fase armada 
de la guerra civil 


Finalmente, el 28 de agosto se produjo la batalla definitiva en Placilla, 
importante porque quien se adueñaba de ese lugar quedaba de inmediato 
con el camino abierto para quedarse también con Valparaíso. 

El enfrentamiento comenzó temprano en la mañana y se extendió 
por unas horas. Nuevamente, no es necesario detenerse en los detalles 
que pueden ser consultados en los partes de los líderes militares del 
Congreso, Körner y del Canto.**! Por el lado del gobierno, contamos con 


la obra de Julio Bañados Espinosa, quien escribió la primera narración 


de la batalla de Placilla cuando comenzaba su exilio en Perú.*Y 


5% Estanislao del Canto, Memorias Militares, Octava Parte, Capítulo XVII. 

540 Aníbal Bravo K., La Revolución de 1891, p. 272. 

541 “Parte oficial del Jefe de Estado Mayor General, don Emilio Kórner”, en Memorandum de 
la Revolución de 1891, pp. 289-328; Estanislao del Canto, “Parte Oficial del Comandante en 
Jefe del Ejército Constitucional”, en Memorandum de la Revolución de 1891, pp. 328-343. 

542 Julio Bañados Espinosa, “Batalla de Placilla”, El Comercio, Lima, Perú, 19 de septiembre 
de 1891. Aparece firmado como “El Corresponsal”, pero Bañados reconoce la autoría del 
artículo en Julio Bañados E. a Ester Valderrama, Lima, 28 de septiembre de 1891: “He 
publicado en El Comercio, que es el primer diario de Lima, la descripción de la Batalla de 
Placilla, con la prima de El Corresponsal y suponiéndola enviada desde Valparaíso”. Ver 
Julio Bañados Espinosa, Cartas del Destierro 1891-1894, p. 23. También en Julio Bañados 
E., Balmaceda, II, 555-585. 
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Zanja en campos de Placilla. 


Del Canto afirma que las tropas presidenciales no bajaban de 14 mil 
personas, mientras los constitucionales contaban con 10 mil hombres, 
incluyendo “las incorporaciones de dictatoriales” verificadas después de 
Concón.** Bañados, por su parte, cuestiona esos números, y señala que 
Barbosa contaba con 9.200 hombres, incluyendo infantería, artillería 
y caballería: del Canto “se ha equivocado en 5.000 hombres”, a juicio 
del escritor balmacedista, quien atribuía unos 11 mil soldados a sus 
adversarios.*** En cualquier caso, los números cambiarían ese 28 de 
agosto. 

La batalla comenzó a eso de las siete y media de la mañana y culminó 
antes del mediodía. En esa ocasión nuevamente las fuerzas constitucio- 
nales vencieron a los gobiernistas, en una lucha que fue incluso más 
sangrienta que la batalla de Concón, considerando los muertos y heridos. 
En Placilla, nuevamente un grupo importante de soldados de gobierno se 
cambió al Ejército constitucional, mientras numerosos balmacedistas ni 
siquiera opusieron resistencia. Bañados menciona que más de una cuarta 
parte de las huestes del Presidente se pasó a los revolucionarios, con lo 
cual las expectativas de triunfo de los opositores aumentaron de manera 


543 Estanislao del Canto, “Parte Oficial del Comandante en Jefe del Ejército Constitucional”, 
en Memorandum de la Revolución de 1891, p. 338. 
5H Julio Bañados E., Balmaceda, II, 555-559. 
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considerable.*% Así resume Víctor J. Arellano la batalla y las esperanzas 
de victoria que todavía animaban a los soldados gobiernistas: 


“Pero, pasado corto tiempo, y como obedeciendo a un plan de antemano com- 
binado, se retiran casi todos nuestros cuerpos de reserva con cierto orden, y la 
artillería de montaña de Concepción abandona también sus cañones”. 


Esa era una manifestación clara de falta de compromiso con la causa 
-si es que la tenían a esa altura- y con el Presidente de la República -si 
es que seguían creyendo en él. En su primer informe sobre la batalla de 
Placilla, Bañados explicaba las razones de la derrota: 


“Los jefes y oficiales y soldados con quienes he conferenciado, pertenecientes 
al Ejército del señor Balmaceda, están todos conformes en que la batalla se 
ha perdido por el retiro de cuerpos íntegros que no quisieron combatir o se 
limitaron a unas cuantas descargas. 

Calcúlase que se ha batido poco más de la mitad del Ejército”.*Y 


Sin embargo, es evidente que muchos soldados, pertenecientes a 
ambos bandos, combatieron con la misma entrega con que lo harían en 
las guerras internacionales. El total de muertos y heridos en las últimas 
batallas de la guerra civil de 1891 fue considerable, e incluso excedía 
las cifras de los sangrientos combates de Chorrillos y Miraflores en la 
Guerra del Pacífico, como un símbolo más de lo desastroso que fue el 
conflicto para los chilenos y para el prestigio exterior del país. 


Cuadro N° 1. Muertos y heridos en Concón y Placilla, 21 y 28 de agosto de 1891 


2.359 7.370 
Total de bajas (más 313 desaparecidos) | (más 313 desaparecidos) 


Fuente: “Parte del Jefe de Estado Mayor Jeneral, don Emilio Kórner”, en Memorandum de la Revolución de 1891, 
pp. 326-327. 


545 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 446. 
545 Víctor J. Arellano, Batallas de Concón y Placilla, p. 67. 
547 Julio Bañados E., “Batalla de Placilla”, El Comercio, Lima, 19 de septiembre de 1891. 
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Terminada la batalla, los soldados balmacedistas procuraron diri- 
girse hacia donde fuera posible: al puerto de Valparaíso, a los cerros, a 
refugiarse en casas de desconocidos, para “huir de la saña cruel e im- 
placable de los vencedores”.*% En realidad, como en otras ocasiones de 
la historia, los miembros del Ejército triunfante, a quienes se sumaron 
algunos oportunistas, aprovecharon la ocasión para realizar desmanes, 
obtener ventajas económicas a través de los saqueos, e incluso cometer 
asesinatos. 

Efectivamente, las muertes no terminaron en los campos de bata- 
lla. El ingreso de las tropas congresistas a Valparaíso, mezclado con la 
irrupción del lumpen y los inescrupulosos de circunstancia, permitieron 
que la ciudad enfrentara quince incendios y numerosas muertes que 
el almirante Valois estimó en 300 hombres.*% Una fuente del bando 
presidencial, sin duda exagerando, estimó que “más de mil cadáveres 
se encontraron en las calles de Valparaíso la mañana del 29 de agosto”, 
ironizando que eran todos chilenos “sacrificados a nombre de la libertad 
triunfante” 29% En realidad, más que una razón política, es posible que “las 
asonadas, motines y saqueos a las propiedades” se debieran nuevamente 
al vacío de poder y el relajamiento de la disciplina que se produjo en 
algunas ciudades después de la caída del gobierno de Balmaceda, lo 
que permitió la irrupción del bajo pueblo y que se produjeran acciones 
como las que hubo que lamentar en el puerto.** 


6. La muerte de los generales 


Uno de los hechos más notables tras la derrota balmacedista fue que 
los dos generales más importantes del Ejército presidencial resultaron 
muertos. Era un hecho inédito, dramático, también manifestación elo- 
cuente de la completa derrota del gobierno. 

Enrique Barbosa, hijo del General, señalaba que “morir en el campo 
de batalla, como soldado, era su sueño”. Así lo demostraría con coraje 


518 Víctor J. Arellano, Batallas de Concón y Placilla, p. 69. 

549 Almirante Valois al Almirante Jefe (Berlín), Valparaíso, 1” de septiembre de 1891, en Los 
Acontecimientos de Chile, p. 194. 

550 Víctor J. Arellano, Batallas de Concón y Placilla, p. 70. 

551 Sergio Grez, “Transición en las formas de lucha”, p. 144. 

552 Enrique Barbosa, Como si fuera hoy..., p. 109. 
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y decisión: “Voy, Ministro, a buscar la bala que ha de matar”, le comentó 
a Julio Bañados al comenzar la batalla de Placilla.?9 

Es interesante constatar los sentimientos ambivalentes que generaba 
la valentía de los generales entre sus adversarios: 


“La presencia de Alzérreca y Barbosa en el campo de batalla, al mismo tiempo 
que salvaba en parte la reputación de valentía de nuestros jefes militares, daba 
a la exaltación de los vencedores un objeto capaz de satisfacer las patrióticas 


venganzas que habían armado sus brazos poderosos y enardecido sus entusiastas 


corazones” 54 


Frente a las dificultades de la batalla, a las bajas y a las deserciones, los 
generales dirigieron personalmente los movimientos. Mientras Barbosa 
“no cesaba un instante de animar a su gente”, el General Alzérreca *re- 
corría la línea... comunicando órdenes en persona, haciendo llenar los 
vacíos sin preocuparse más que de la victoria”. 

Eloy Caviedes, el corresponsal de El Mercurio, resume con detalle los 
últimos momentos de los generales Barbosa y Alzérreca, quienes “no 
desmayaron” en medio de la adversidad.??% 

El primero en caer fue Alzérreca, quien encontró una muerte so- 
litaria y violenta. Sus acompañantes habían caído muertos o se habían 
desbandado. El General se retiró galopando, con su revólver en la mano 
y mirando hacia atrás a quienes lo seguían a unos 25 ó 30 metros de dis- 
tancia. La suerte no lo acompañó, sin embargo: primero cayó su caballo, 
muerto, y el propio Alzérreca recibió un disparo en un ojo. Así, continuó 
su fuga a pie, y buscó refugio en la casa del señor José Espíndola. Ahí 
pudo permanecer un momento, que aprovechó para meter su herida, 
que derramaba mucha sangre, en una pequeña almohada. Casi inme- 
diatamente llegaron sus persecutores, la mayoría de ellos del batallón 
Esmeralda, quienes hicieron fuego sobre el enemigo, acabando con él. 
Luego fue conducido a un campo abierto junto a la casa, donde acudie- 
ron a contemplarlo muchos curiosos. 

Después vino el turno de Barbosa. El General también quedó solo 
en el camino, sus ayudantes y guardias dejaron sus puestos, y comenzó 


553 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 563. 

554 Eloy Caviedes, Las últimas operaciones del Ejército Constitucional, p. 604. 

555 Víctor J. Arellano, Batallas de Concón y Placilla, p. 67. 

556 La narración sobre la muerte de Barbosa y Alzérreca en Eloy Caviedes, Las últimas operaciones 
del Ejército Constitucional, pp. 597-603. De ahí tomamos los elementos más importantes del 
relato. 
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el final de la vida del valiente soldado. Barbosa encontró la casa de 
Secundino Soto, quien le ofreció asilo. Bajó del caballo, desenfundó su 
espada y preparó su revólver, para ofrecer su defensa ante los Lanceros 
que lo perseguían y que, finalmente, lo encontraron. “Mátenme, perros”, 
les gritó Barbosa a sus captores, en una clara manifestación de su arrojo 
en la hora decisiva. Agotadas las municiones de su revólver, el General 
decidió luchar, herido de bala, con su espada: como consecuencia de su 
temeridad, recibió numerosos sablazos, lanzas y hasta tiros, mientras los 
soldados enemigos lo seguían golpeando sin misericordia hasta tener la 
certeza de que estaba muerto. Inmediatamente su cuerpo fue traslada- 
do a un lugar abierto, donde llegaron a verlo los curiosos que siempre 
aparecen en estas circunstancias. 


Orozimbo Barbosa. 


210 


Capítulo VI: Concón y Placilla. El fin de la fase armada de la guerra civil 


La noticia se expandió rápidamente. “¡Los Generales han muerto! 
¡Han sido asesinados por la caballería enemiga!”, le señaló a Julio Bañados 
un ayudante de Alzérreca.*” Todo había concluido. A continuación, los 
cadáveres de ambos soldados “sirvieron de diversión a la sanguinaria tropa 
y a las chusmas ebrias de alcohol y de sangre”, en uno más de los gestos 
de venganza que abundaron una vez concluidas las batallas finales.?P8 

Alberto de la Cruz, el biógrafo de Barbosa, resume así la situación: 


“Entre varios jefes y oficiales se disputan la gloria de haber acabado con la vida del 
invicto General. Se dice que llegaron al sitio en que estaba Barbosa, acompa- 
ñados de un piquete de soldados de caballería, ultimando al glorioso veterano 
a balazos y golpes de sable y de lanza, pero sin que el bravo General dejase de 
enrostrar a sus asesinos su infame proceder y sin que antes hiciera morder el 
polvo a más de uno de sus victimarios. Murió como un león acosado por una 


jauría furiosa y hambrienta”.559 


Esta es la explicación que brinda el corresponsal de El Mercurio: 


“La muerte de ambos jefes, junto con aliviar los pechos de las implacables iras 
acumuladas en largos meses de despotismo, de horrores, de privaciones, de 
luchas y de alarmas, los calmaba también por el lado del amor propio y del 
orgullo nacional, porque al fin esos grandes culpables supieron sostenerse 
como bravos y morir como chilenos”.?% 


En cualquiera de los casos, el hecho dramático es que en una sola 
batalla cayeron muertos los dos generales del balmacedismo, quienes 
hasta días atrás ejercían un poder inmenso sobre la población y también 
sobre el Presidente de la República. La muerte de los generales, por 
lo mismo, tiene un doble sentido simbólico: con ellos moría además 
el viejo Ejército, derrotado por las fuerzas constitucionales, y también 
agonizaba con sus muertes la dictadura de Balmaceda. Y, con la derrota 
gubernamental, terminaba la guerra civil en los campos de batalla. 


557 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 566. 

558 Víctor J. Arellano, Batallas de Concón y Placilla, p. 69. 

559 Alberto de la Cruz, El General Barbosa, p. 46. Cursiva en el original. “El Negro Barbosa 
murió heroicamente”, reconocería el antibalmacedista Luis Orrego Luco, Memorias del 
Tiempo Viejo, p. 397. 

560 Eloy Caviedes, Las últimas operaciones del Ejército Constitucional, p. 604. 
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7. Las razones del resultado 


Una pregunta que se hace habitualmente se refiere a las razones del 
resultado, de por qué ganaron los que, teóricamente, debían perder, 
y viceversa. Una explicación adecuada requiere hacer algunas conside- 
raciones generales respecto de la guerra en su conjunto, y no sólo en 
relación a Concón y Placilla. 

La victoria final de los congresistas se habría producido, según John 
G. Kennedy, por “la superioridad táctica del General Canto, y a los 
efectos del rifle Mannlicher, que poseían las tropas del Congreso”.5®! 
Así resumió Patrick Egan, el embajador norteamericano, las causas de 
la victoria constitucional: “Primero, por la superioridad del generalato 
de las fuerzas de oposición; segundo, por la superioridad del nuevo rifle 
Mannlicher, con el cual estaban armadas las fuerzas de la oposición; y 
tercero, por la defección y traición de parte de varios de los oficiales de 
las tropas gubernamentales”.*9 El barón Gutschmid, en tanto, enfatiza 
que si bien el gobierno tenía 30 mil hombres y el control de casi todo el 
país, los congresistas contaban con la defensa de la Constitución para 
luchar contra un poder arbitrario.*% 

Como consideración previa, es necesario precisar que en las batallas 
decisivas se enfrentaron dos ejércitos. No es que la Marina, rebelada el 7 
de enero, haya derrotado al Ejército de Chile triunfador en la Guerra del 
Pacífico, sino que un Ejército —constitucional, revolucionario o congresis- 
ta- derrotó a otro Ejército —dictatorial, legal, presidencial o balmacedista. 
No es que el factor naval no haya tenido relevancia, pues está claro que 
sí lo tuvo en varios momentos de la guerra.*% Pero en el momento de 
las definiciones se enfrentaban fuerzas de tierra, las que tenían como 
misión superar al adversario y acercarse a la victoria final. 

En primer término, hay evidencia de que las formas de reclutamiento 
influyeron en el resultado final. A la luz del comportamiento de muchos 
soldados “balmacedistas” en las horas decisivas, es posible afirmar que 
ellos estaban en el Ejército presidencial por razones ajenas a su pura 
voluntad, en ocasiones influenciados por la presión, las amenazas de 


561 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 29 de agosto de 1891, FO 16/265, N° 89. 

562 Mr. Egan a Mr. Blaine, PRUS N° 195, 31 de agosto de 1891. 

563 Barón Gutschmid a Caprivi, Santiago, 9 de septiembre de 1891, en Los acontecimientos de 
Chile, pp. 204-205. 

564 Sir William L. Clowes, “The Chilian Revolutionary War of 1891”. 
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castigos o quizá, por el aumento de paga. En el Ejército constitucional, 
en cambio, era más clara la libertad de adherir o no a su causa, de tal 
forma que no hubo deserciones en toda la guerra. Esto se notaría en 
Concón y Placilla, con los cambios de bando desde el Ejército gobiernista 
al congresista de parte de muchos soldados. El tema de fondo es que 
ellos contribuyeron a la victoria opositora en los campos de batalla. 

En segundo lugar, existió un elemento clave, a la luz de las revelaciones 
de los contemporáneos y también de los liderazgos que se fueron cons- 
truyendo: los jefes militares de la revolución se mostraron más capaces 
y sólidos en los momentos cumbres, superando la preparación técnica y 
capacidad militar de sus adversarios, además de demostrar un liderazgo que 
estimulaba a sus seguidores y les infundía la certeza de la victoria, según 
aparecía claro en el imaginario de los soldados congresistas.*% En este 
sentido fueron claves las figuras de Estanislao del Canto y Emilio Kórner, 
los dos hombres principales del Ejército constitucional. Más todavía si 
consideramos lo que pensaban los balmacedistas del Ejército adversario: 
que “por su disciplina, preparación bélica, aprendizaje y organización era 
una montonera armada con algunos Jefes instruidos”.*% Sin embargo, 
en una reunión con el corresponsal inglés Maurice Harvey, Balmaceda 
señalaba, casi lamentándose, “estoy en manos de mis generales”, y agre- 
gaba: “¿Cómo puedo, como civil, dar una opinión contraria a la de los 
jefes militares?”, reconociendo sus visiones divergentes.*” Por el otro 
lado, el propio gobernante resumió muy bien la situación al finalizar la 
guerra: “La organización administrativa fue irreprochable en la guerra. 
-Nos faltaron los Generales”.?% Puede haber algo de injusticia en esta 
afirmación, considerando que Barbosa y Alzérreca habían dejado su 
vida por el gobierno, pero Balmaceda no se refería ni a su valentía ni a 
su fidelidad, sino a su capacidad profesional en los instantes críticos de 


565 Sater y Herwig destacan, por el contrario, que ni del Canto ni Körner demostraron una 
táctica particularmente brillante en los campos de batalla, según su propio análisis e 
informaciones posteriores del propio Estanislao del Canto. Ver William F. Sater y Holger 
H. Herwig, The Grand Illusion, pp. 53-54. 

566 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 355-356. Es interesante lo que agrega después: “Es induda- 
ble que desde la primera hora pudieron contar los Revolucionarios con Jefes y Oficiales 
suficientes para la plana mayor de su Ejército. Después hubo necesidad de movilizar a 
jóvenes y paisanos para dotar los regimientos; pero, siempre bajo la dirección y supervi- 
gilancia de oficiales del antiguo ejército”. 

567 Maurice Harvey, Días oscuros en Chile, p. 187. 

568 Balmaceda a Julio Bañados E., 18 de septiembre de 1891, en Julio Bañados E., Balmaceda, 
II, 644. 
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agosto: el error de ellos había consistido en dar batalla contra las órdenes 
expresas de Balmaceda.*% Maurice Harvey afirmó una vez concluida la 
guerra que las divisiones internas entre Barbosa y Alzérreca claramente 
incidieron en la derrota final del balmacedismo.*”% Lo resumió muy 
bien Rodríguez Mendoza: en la hora crucial, “Bañados Espinosa se había 


convertido en General y, lo que es más sorprendente, veía más que los 


militares”.571 


Un tercer factor, destacado tanto por vencedores como por vencidos, 
da trascendental importancia al elemento anímico, espiritual, a la causa 
de la lucha. Los congresistas luchaban como un “partido defensor de la 
Constitución del país, que se levantó con las armas en la mano contra 
el poder brutal”, según afirmaba Gutschmid poco después de concluida 
la guerra.*?? 

Así lo reflejaba también una carta que recibió Balmaceda a comienzos 
de abril, de parte de uno de sus colaboradores: 


“[Tenemos] un ejército compuesto en su mayor parte de movilizados, con 
síntomas evidentes de descomposición, que presenta resistencias para luchar 
contra hermanos, que parece no tener conciencia bastante clara del rol que 
desempeña y al cual será indiferente estar sometido a un gobierno con tales 
personalidades o a otro gobierno con distintas, perturbado con frecuencia 
por el cohecho y que lo será cada día más, mediante los recursos de que con 


abundancia podrá en lo sucesivo disponer la oposición”.*7 


Lo destacó de hecho el propio Estanislao del Canto en su parte oficial 
sobre las batallas de Concón y Placilla, cuando señaló lo siguiente: 


“Si las últimas victorias se han debido a la pujanza del Ejército Constitucional, 
esa pujanza se ha debido, sin duda, a estar aquél compuesto de abnegados 
patriotas, defensores voluntarios y entusiastas de la causa del derecho y de la 
libertad; al paso que sus adversarios eran hombres forzados, inconscientes o 
sobornados, puestos al servicio de la tiranía. La opinión nacional, que contrariaba 


569 Un historiador señala que hay una “cruel injusticia” en la descalificación de Balmaceda a 
sus generales, con la cual “lanza insidiosas acusaciones a quienes comandaban su ejército, 
y en subsidio les enrostra ser ineptos para las operaciones militares”. Ver Raúl Silva Castro, 
Balmaceda, p. 55. 

570 Maurice Hervey, Días oscuros en Chile, p. 213. 

571 Emilio Rodríguez Mendoza, Como si fuera ayer!..., p. 199. 

572 Barón Gutschmid a Caprivi, Santiago, 9 de septiembre de 1891, en Los Acontecimientos de 
Chile, p. 203. 

573 Carta de Juan E. Mackenna a José Manuel Balmaceda, 11 de abril de 1891, en Juan E. 
Mackenna, Carta Política a su hijo, p. 73. 
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a los últimos y quebrantaba sus ánimos, comunicaba a los primeros aquella 


invencible energía moral que los impulsó a las corrientes del Aconcagua y a 


las alturas de Concón y la Placilla”.574 


Otro elemento importante es el equipamiento militar. Ya ha sido 
destacado el fusil Mannlicher, por los diplomáticos británico y norteameri- 
cano.’ Efectivamente, el modelo ocupado por los revolucionarios tenía 
más alcance y tiros por minuto que otras armas utilizadas en las batallas 
decisivas de la guerra (los fusiles Comblain, Gras y Beaumont) .57® En este 
sentido había una clara superioridad por sobre el Ejército del gobierno, 
a lo que se sumaron las herramientas adicionales que introdujeron los 
opositores después de Concón. Finalizada la guerra hubo varios artículos 
en las publicaciones institucionales que procuraron explicar las ventajas 
e incidencia del fusil Mannlicher en la victoria congresista.*7” 

Si bien todos esos factores fueron relevantes y tuvieron incidencia 
en los resultados, probablemente el elemento determinante se dio en 
el plano de los ejércitos que combatieron, y específicamente en las 
adhesiones de los soldados, en los cambios de bando, en las traiciones 
que modificarían el curso de los acontecimientos. 


8. Deserción, traición y deliberación militar 


La explicación balmacedista sobre la guerra civil repetía, con gran con- 
sistencia y convicción, que la causa fundamental de la derrota había 
estado en la traición de muchos soldados que, en las batallas de Concón 
y Placilla, habían abandonado las filas y no habían luchado como co- 


574 Estanislao del Canto, “Parte del Comandante en Jefe del Ejército Constitucional”, en 
Memorandum de la Revolución de 1891, pp. 342-343. 

575 La misma idea está presente en el representante alemán: “El fusil Mannlicher causó gran- 
des estragos”, en Gutschmid a Caprivi, Telegrama, Santiago, 30 de agosto de 1891, en Los 
Acontecimientos de Chile, p. 177. 

576 Ver Andrés Avendaño, Concón y Placilla, Anexos 4 y 6. 

577 Emilio Kórner, “El arma moderna de infantería. El fusil Mannlicher”, El Ensayo Militar, 
Año II, N ° 17 (1890), pp. 177-194, alaba las virtudes del fusil. Tiempo después hace ver 
algunas de sus debilidades en la Memoria de Guerra de 1892. Información en Claudio 
Vivanco, La vida cotidiana de los soldados del Ejército Constitucional. La vida en un ejército en 
formación (Trabajo de Seminario, Instituto de Historia, Universidad Católica de Chile, 
2006). Ver también “El fusil autor-alemán en la última guerra chilena. Del Journal des 
Debats de París”, Revista Militar de Chile, N° 58, 1? de junio de 1892. 
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rrespondía, o derechamente se habían pasado al bando enemigo.” Ya 


nos hemos referido a este aspecto. 
La información gubernamental era básicamente la misma, como se 
lo hicieron saber a Balmaceda el mismo 28 de agosto: 


“Me comunican que la derrota es completa; que los nuestros peleaban sin 
valor ni entusiasmo; que en lo más reñido del combate botaban sus armas y se 


pasaban a engrosar las filas del enemigo”.* 


La misma idea desarrolla un militar balmacedista que entrevistó a 
algunos de los soldados que habían peleado en Placilla: las fuerzas del 
gobierno habían carecido de convicción, se habían retirado varios cuerpos 
que no pelearon o bien se limitaron a acciones muy menores.*% 

Un poema, repetido hasta la saciedad por los vencidos, resumía 
muy bien la visión balmacedista. El texto fue escrito por Alejandro 
Echeverría: 


“Por fuerza de traición y de cohecho, 
no de valor civil ni de bravura, 
desciende el magistrado de la altura, 
donde del pueblo le exhaltó el derecho 
y abandonando en el turbión deshecho 
de vil venganza que su fin augura, 

en un sublime instante de locura 

con mano firme se desgarra el pecho. 
¡Oh, ilustre mártir! Si contraria suerte 
quiso ceder el triunfo a tu adversario 
para oprobio de un pueblo audaz y fuerte, 
tú también ¡oh, suicida temerario! 

Tú también has vencido con tu muerte 


como Cristo en la cumbre del Calvario”?! 


578 Hemos tenido a la vista, aunque con conclusiones diferentes a ella, el trabajo inédito de 
Cecilia Morán, Sublevación, traición y deserción militar en la revolución de 1891. El caso del Ejército 
balmacedista (Instituto de Historia, Universidad Católica de Chile, 2006). 

579 Telegrama del Coronel Vargas a Balmaceda, 28 de agosto de 1891, en Julio Bañados E., 
Balmaceda, II, 587. 

580 Alberto de la Cruz, El General Barbosa, p. 44. 

581 El poema de Alejandro P. Echeverría, “A don José Manuel Balmaceda”, en Alberto de 
la Cruz, Balmaceda. Documentos históricos, p. 126. Esta fue la visión más difundida por los 
balmacedistas sobre las causas de la derrota, de ahí su importancia. De hecho, este poema 
circuló profusamente y fue publicado en numerosos libros y periódicos de la época. 
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Echeverría era “colombiano, poeta, periodista revolucionario y 
hombre de armas tomar”. Él explicó a través de El Progreso, de Talca, 
el significado de su afirmación “por fuerza de traición y de cohecho” que 
inicia sus versos. En realidad, a juicio de Echeverría, se habían producido 
dos traiciones importantes durante 1891. La primera en enero, pues “la 
sublevación de la Escuadra fue una traición”, en la cual los marinos habían 
deliberado y se habían rebelado contra sus superiores: lo correcto habría 
sido renunciar a sus empleos y luego, si lo estimaban, combatir contra 
Balmaceda. La segunda traición se produjo en las batallas decisivas de 
la guerra, especialmente después de Concón, cuando muchos soldados 
del Ejército presidencial se pasaron a sus rivales congresistas: “ese fue 
el fruto de la traición más odiosa, de la más vil de las abominaciones 
que puede registrar la historia de la patria”. Por eso, cuando los revolu- 
cionarios desembarcaron en Quintero, para luchar contra un ejército 
más numeroso, lo hicieron porque “contaban, como elemento seguro 
de éxito, con la defección de sus contrarios”.?9 

La primera historiografía balmacedista sigue, esencialmente, esa misma 
línea de interpretación. Bañados comparte la visión de Echeverría, al afir- 
mar que “sólo esta traición segura de Jefes, oficiales y tropas del Ejército 
legal” podía explicar que se afrontara con “probabilidades de victoria a 
una expedición sobre el núcleo de las fuerzas tan superiores a las de los 
insurrectos”.9% Cuando realiza el análisis de las causas de la derrota en 
Concón, señala a la traición como una de las fundamentales: 


“Es página negra para el Ejército de Chile, que haya habido tantos ejemplos 
de deslealtad y de traición en la última guerra civil. 

El que jefes y oficiales, en los primeros momentos, hubieran tomado el camino 
de la Revolución o de la neutralidad, es una falta contra las tradiciones, la ley 
y los deberes del Ejército; pero está muy lejos de compararse con el proceder 
de los que, recibiendo sueldo, honores y confianza del Gobierno, o eran espías 
durante la preparación de los acontecimientos, o conservaban sus puestos para 
retardar o anular la defensa nacional, o estaban con anticipación comprometi- 
dos a pasarse al enemigo en el combate o a hacer ineficaz al ataque o defensa, 
planes y combinaciones, de los Jefes del Ejército Legal. 


582 Emilio Rodríguez Mendoza, Como si fuera ayer!..., p. 244. 

583 Alejandro Echeverría, “Réplica necesaria”, de La Opinión Nacional, Lima, reproducido en 
El Progreso, Talca, 2 de diciembre de 1891. Es una réplica porque responde a un artículo 
publicado previamente en La Libertad Electoral, donde criticaban su soneto. 

584 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 446. 
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En negocio tan delicado, prefiero silenciar en todo lo que no pueda ser de- 


mostrado por documentos o declaraciones públicas”. 


Bañados expuso el mismo análisis para entender la derrota en Placilla: 
“El secreto de la victoria de los Revolucionarios ha sido la traición de 
parte de oficiales y soldados del Ejército del Gobierno” .*% 

Joaquín Villarino estimaba que la victoria congresista estaba “man- 
chada por la traición y el cohecho”. Refiriéndose a Balmaceda, su ex 


intendente agregaba: 


“Es ardua empresa borrar del corazón y del amor de medio Chile el recuerdo 
querido del hombre grande a quien solo pudo aniquilar la traición de los 


judas que la víspera del sacrificio, aun le tendían la mano del amigo, le daban 


consejo, que él recibía bondadoso y confiado”.*7 


Rafael Balmaceda, hermano del Presidente caído, resumió su postura 
básicamente con los mismos argumentos: 


“En esta luctuosa hecatombe de la Placilla, en que muchos batallones de la 
división Concepción no dispararon un tiro, dispersándose los soldados en vista 
de la actitud de algunos oficiales, la traición y el cohecho produjeron todos 
sus horrorosos efectos”. 


¿Qué hay de cierto en todo esto? ¿Hubo deserciones en las batallas 
decisivas? 

Ya se ha mencionado anteriormente que la conquista del Norte se 
había hecho, al menos parcialmente, con el respaldo de antiguos soldados 
“balmacedistas”. Esto significa que las fuerzas del Congreso recibieron, 
a medida que pasaban las semanas y se desarrollaban hechos bélicos, 
numerosos contingentes militares que fortalecieron su Ejército y permi- 
tieron las victorias decisivas en Tarapacá. El sabotaje dentro de las tropas 
presidenciales también afectó la causa gubernamental en la última etapa 
de la guerra, como apareció claramente en el caso de los armamentos 
que no funcionaron, por cuanto la Fábrica de Cartuchos y el Parque 


585 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 505. 

586 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 577. La misma idea repitió el propio Bañados en “Batalla 
de Placilla”, en El Comercio, Lima, Perú, 19 de septiembre de 1891, 

587 Joaquín Villarino, José Manuel Balmaceda, pp. 261 y 156-157. 

588 Rafael Balmaceda (Nemo), La Revolución y la Condenación del Ministerio Vicuña, p. 88. 
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General de armamentos estaban a cargo de personal que respondía a 
los intereses congresistas, según se demostró en la práctica. 

En palabras del corresponsal de El Mercurio, en las batallas 
“una lluvia de granadas caía entre las filas de nuestros soldados... 
por fortuna casi todas cayeron inertes y apagadas en el suelo... sin 
producir el número de bajas que debiera temerse dada la celeridad 
del cañoneo”.*%% Bañados también notó este sabotaje, al afirmar que 
pese a la preparación de la Artillería presidencial, en los hechos “las 
granadas no estallaban”, perjudicando abiertamente los intereses del 
Ejército de Balmaceda.*% 

En Concón y Placilla, efectivamente, hubo numerosas muestras de 
abandono bélico de parte del Ejército presidencial, según se ha demos- 
trado. De esta manera, la traición como le llamaron los balmacedistas, o 
bien la deliberación tardía de muchos, provocó cambios en el resultado 
previsible de la guerra. Como señalaron algunos contemporáneos, la 
defección de las tropas era un elemento que podía definir el conflicto 
en favor de los congresistas, como efectivamente ocurrió. 

Es interesante destacar que entre los militares que permanecieron 
junto al gobierno hubo algunos que mantuvieron contacto con los líderes 
revolucionarios, estando dispuestos a pasarse al Ejército constitucional 
en cualquier momento. Si habían estado al final todavía en el Ejército 
balmacedista era sencillamente porque no se había requerido de su 
presencia en las filas opositoras, pero había conciencia de la buena dispo- 
sición de ellos. Por lo anterior, inmediatamente después de concluida la 
guerra civil, los jefes del Comité Revolucionario de Santiago expresaron 
públicamente su apoyo a estos soldados, de manera que ellos no fueran 
perseguidos judicialmente. He aquí el documento dirigido al Ministro 
de Guerra días después del triunfo opositor en Placilla: 


“Cumplimos con nuestro deber al poner en conocimiento de US. la nómina 
de los señores Jefes y Oficiales que durante los aciagos días de la Dictadura 
prestaron su concurso a la causa de la Revolución, cumpliendo o estando 
dispuesto a cumplir las órdenes de la Junta Ejecutiva. A muchos de ellos exi- 
gimos que conservasen sus puestos, que trataron de abandonar, con propósito 
de utilizar el poder que estaba en sus manos, y a fin de hacer más eficaz su 
cooperación y a otros exigimos también que venciendo la natural repug- 
nancia de servir aparentemente a la dictadura desistiesen de sus propósitos 


58% Eloy Caviedes, Las últimas operaciones del Ejército Constitucional, p. 197. 
5% Julio Bañados E., Balmaceda, II, 578. 
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de ir a enrolarse en el Ejército constitucional, porque juzgábamos en esos 
momentos muy útiles sus servicios conservando sus puestos. Podemos dar 
a ustedes explicaciones sobre los servicios de cada una de las personas que 
indicamos, anticipándonos a manifestar a US. de nuestra parte que en el 
rol que nos ha tocado desempeñar, cada uno de ellos ha obligado nuestra 
gratitud personal. Helos aquí. 

Señores: Virginio Sanhueza, José Antonio Soto Salas, Arturo Marín, Emilio 
Antonio Ferreira, Eleuterio Dañín, Aníbal Godoy, Alejandro Binimelis, Juan 
Orbeta, Francisco Ahumada, Fernando Lopetegui, Abel llabaca, José de la 
Cruz Salvo, Eugenio Vidaurre, Manuel F. Solo Saldívar, Gregorio Silva, Serapio 
Muñoz, Lorenzo Campos, Juan Ortega, Germán Fuensalida, Enrique Muñoz, 
Emilio 2* Sotomayor, Tobías Barros, Zenón Villarreal, Nicolás Yávar, Belisario 
Campos, Alberto Novoa G. 

Firmados: Carlos Walker Martínez, Gregorio Donoso, Carlos Lira, Pedro 
Donoso Vergara.”*%! 


No son tan relevantes las razones, en este caso: los constitucionales 
afirman que dicho cambio se debió a que “sólo la violencia y fuerza habían 
podido obligarlos a formar en las filas dictatoriales” (del Canto); mientras 
los balmacedistas afirman que ello se debió a los “tantos ejemplos de 
deslealtad y traición en la última guerra civil” (Bañados). 

En definitiva, el problema de fondo reside en la deliberación 
militar, en cuando los uniformados no siguieron pasivamente el prin- 
cipio constitucional de obediencia y prescindencia política. Podemos 
apreciar que la deliberación militar —es clave comprender adecuadamente 
esto- se da en distintos momentos del conflicto, así como también en 
grados diversos. Algunos discurrieron muy temprano permanecer junto 
a Balmaceda o bien distanciarse del gobierno. Otros tantos se vieron 
forzados a definirse en enero de 1891, en tanto estalló la guerra civil 
que hasta entonces muchos consideraban imposible que se produjera, 
a pesar de las amenazas. Durante la guerra misma, como se ha señala- 
do con anterioridad, también hubo momentos importantes en que los 
miembros del Ejército presidencial decidieron volcarse a las fuerzas 
parlamentarias, con las cuales lucharon hasta el final. Por último, en 
las batallas de Concón y Placilla nuevamente se produjeron deserciones 
dentro de las fuerzas balmacedistas, que partieron a engrosar las fuerzas 
opositoras, contribuyendo así a la victoria constitucional. 


591 Julio Bañados Espinosa, Balmaceda, II, 508. 
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Por lo mismo, es necesario entender la deliberación de los militares 
como un proceso y no como un acto instantáneo y único. La deliberación 
fue progresiva y con variantes, y se produjo inmediatamente a comienzos 
de 1891, en momentos intermedios de la guerra e incluso en las instan- 
cias definitorias de la guerra civil. Esta dimensión ayuda a comprender 
mejor el desarrollo del conflicto, su resolución y también qué papel 
desempeñaron los uniformados en el drama que sacudió a Chile. 
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EL GOBIERNO DEL GENERAL BAQUEDANO 
Y LOS ULTIMOS DIAS DE BALMACEDA 


1. Un recuento sobre el papel de los militares 
en la guerra civil de 1891 


Según se ha señalado, los militares tuvieron un papel central en el con- 
flicto intestino de 1891, al menos desde comienzos del año anterior. Fue 
entonces cuando Balmaceda decidió nombrar al General José Velásquez 
como Ministro de Guerra, causando una politización de hecho de las 
instituciones armadas. Más tarde, hubo deliberación pública por parte de 
algunos uniformados, tales como el coronel Estanislao del Canto, a quien 
se le siguió un juicio por sus discursos políticos. El General Orozimbo 
Barbosa, en tanto, estuvo dispuesto a cerrar el Congreso Nacional, con- 
tribuyendo de esa manera a defender al gobierno, pero también de paso 
ayudando a la crisis institucional. A medida que se acercaba el fin de 
año, la oposición erigió al General Manuel Baquedano como el garante 
de la Constitución y las leyes ante una eventual dictadura de Balmaceda, 
en lo que fue una verdadera proclamación presidencial del héroe de la 
Guerra del Pacífico. Finalmente, un profesor de la Escuela Militar y la 
Academia de Guerra, Jorge Boonen, expresaba a través de la prensa la 
necesidad de que los militares desobedecieran a Balmaceda y, por ende, 
se rebelaran contra él.5% 

La guerra misma también tuvo claras manifestaciones político-militares. 
Desde luego, fue una institución de las Fuerzas Armadas, la Marina, la 
que encabezó el levantamiento en contra del régimen de Balmaceda, a 
través de un movimiento de buques en el puerto de Valparaíso el 7 de 
enero de 1891. Lo anterior era un signo claro de deliberación, bajo la 
instigación de los sectores civiles opositores a un gobierno que, de acuer- 
do a los congresistas, se había salido de los límites constitucionales. Por 


592 El tema de la presencia militar en el preludio de la guerra civil lo hemos tratado amplia- 
mente en Alejandro San Francisco, La guerra civil de 1891, Tomo 1, de la presente obra 
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el lado de la administración, es evidente que el presidente Balmaceda 
estableció un gobierno dictatorial, basado en gran medida en el apoyo 
que le brindaba el Ejército, que había permanecido mayoritariamente 
junto a él. Así se reflejó en algunos aspectos propios de la administración 
civil, que se traspasó a manos militares: el intendente de la capital era 
un uniformado, también lo era el Ministro de Guerra, así como otros 
tantos integrantes del Ejército pasaron a formar parte del Congreso 
Constituyente instaurado por Balmaceda para modificar el régimen de 
gobierno chileno. 

La guerra misma es un hecho evidentemente militar, en el cual se 
enfrentaron dos ejércitos: el tradicional, legal o balmacedista, contra el 
constitucional, revolucionario o antibalmacedista. Ambos tenían buenas 
razones para existir. Los dos eran un claro reflejo de un país profun- 
damente dividido, y también los dos eran fruto de una deliberación 
previa de los soldados en favor o en contra del gobierno. Balmacedistas 
y opositores se enfrentaron con fiereza en los campos de batalla, en los 
primeros combates librados en el norte de Chile y más tarde en los en- 
frentamientos decisivos de Concón y Placilla. En alguna medida ambos 
ponían sobre su frente el lema de “vencer o morir”, como se puede 
apreciar claramente con los miles de muertos que ensangrentaron al 
país durante 1891. Es interesante percibir cómo a medida que avanzaba 
el año, en ambos bandos comenzaron a aparecer figuras castrenses que 
destacaban sobre los demás: Jorge Montt fue el Presidente de la Junta 
de Gobierno de Iquique, en razón de haber liderado el movimiento 
revolucionario del 7 de enero; por el lado del gobierno, en tanto, había 
quienes comenzaron a mirar al General José Velásquez como un hombre 
capaz de ser el sucesor de Balmaceda en la Presidencia de la República 
una vez que concluyera su período. 

Como sea se mire el conflicto, es evidente que los militares desem- 
peñaron un papel fundamental. El Ejército constitucional de Iquique 
tuvo como sus figuras principales a Estanislao del Canto, Comandante 
en Jefe, y Emilio Kórner, Jefe del Estado Mayor, logrando con ello tener 
entre sus filas a dos de los hombres más destacados de la institución en 
toda su historia. De cierta forma, del Canto y Kórner eran garantía de 
triunfo en el imaginario de los soldados congresistas, o al menos propor- 
cionaban un grado alto de preparación de sus hombres y una seguridad 
de enfrentar las luchas decisivas con posibilidades reales de obtener la 
victoria. Por el lado del gobierno, también existieron figuras notables: 
Orozimbo Barbosa, quizá el más balmacedista de los soldados chilenos, 
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atento a cualquier movimiento opositor en su calidad de Comandante de 
Armas de Santiago; José Velásquez, el Comandante en Jefe del Ejército 
balmacedista (aunque no pudo estar en las batallas definitorias de la 
guerra); José Francisco Gana, que acompañó al Presidente de la República 
como Ministro de Guerra, desde octubre de 1890 hasta mediados de la 
guerra. A ellos se sumaron miles de soldados más anónimos que se unie- 
ron voluntaria o forzadamente a uno de los dos bandos, para participar 
del drama que sacudió a Chile en las postrimerías del siglo XIX. 

Después de un par de meses de combates en el norte del país, las 
fuerzas constitucionales se hicieron dueñas del territorio, formaron un 
gobierno en Iquique y esperaron la llegada de armas para acometer una 
embestida al centro de Chile, con el fin de obtener la victoria en la guerra 
civil, Tras algunos meses, el Ejército constitucional había logrado cosas 
importantes: desde luego, el control del norte, la preparación militar 
de un ejército que carecía de experiencia, la obtención de armas con 
las cuales poder enfrentar al enemigo, la presencia de algunos líderes 
militares importantes dispuestos a luchar contra el gobierno. En el sector 
balmacedista también existían algunos elementos clave: la presencia de un 
ejército muy numeroso (tres veces la cantidad de personas que integraban 
el bando contrario), el control de prácticamente la totalidad del territorio 
nacional, la disponibilidad de soldados que habían luchado en la Guerra 
del Pacífico, generales con experiencia bélica, entre otros. Adicionalmente, 
los dos sectores contaban con importantes recursos, provenientes del sa- 
litre en el caso de los congresistas y de los medios habituales del fisco de 
parte del gobierno, que se encontraban reducidos precisamente porque 
la administración había perdido los territorios del norte. 

Hacia mediados de año, todo estaba dispuesto para el enfrentamiento 
crucial, para las batallas que deberían tener lugar en el centro del país y 
no sólo en su extremo norte, El Ejército constitucional decidió atacar por 
Valparaíso, “al corazón de la tiranía” en palabras de Estanislao del Canto, 
para aprovechar de esa manera la división de las fuerzas de gobierno y 
para ir directo hacia el control de la capital. En agosto, las tropas opo- 
sitoras desembarcaron en Quintero, y días después, se batieron contra 
los balmacedistas en Concón y Placilla, el 21 y 28 de agosto de 1891, 
resultando ampliamente triunfadores los soldados constitucionales. Con 
ello terminaba la guerra civil, pero comenzaba otra historia que también 
estuvo cargada de los dramas personales, familiares y profesionales que 
sacudieron al país durante los últimos dos años del gobierno de José 
Manuel Balmaceda. 
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En 1891 operaron en Chile dos gobiernos, dos territorios y también 
dos ejércitos. Un rasgo notable de la revolución del 7 de enero es que ella 
había sido encabezada por un poder del Estado, el Legislativo (con el 
apoyo de todos los partidos), contra otro poder del Estado, el Ejecutivo, 
situación nada de común en los levantamientos armados en América 
Latina.” El predominio por el poder, reflejado en ambos sectores, 
se resolvió en favor del Congreso y su interpretación constitucional. 
Por eso, el presidente Balmaceda pudo decir con tanta seguridad en 
su Testamento Político: “el régimen parlamentario ha triunfado en los 
campos de batalla”. Era una escueta confesión y reconocimiento de la 
derrota sufrida en la guerra civil. 

Quizá por eso mismo es que después del conflicto se vivieron con 
tanta claridad las paradojas de los resultados de ambas partes, con el 
dolor inherente a las guerras civiles: mientras un grupo de chilenos 
gozaba y celebraba, otro sector importante comenzaba a sufrir el exilio, 
la muerte y la persecución. Era la expresión suprema de los vencedores 
y los vencidos, las dos caras de la medalla. 

Balmaceda dejó La Moneda la noche del 28 de agosto, una vez que 
conoció los resultados y cuando se comenzaba a observar un ambiente 
de persecución contra los vencidos. Comenzaba el drama para quienes, 
sólo unas horas antes, detentaban el poder político en Chile. El abandono 
del gobierno también pasaba por un reemplazo de carácter militar. 


2. El breve gobierno del General Manuel Baquedano 
y los saqueos contra los balmacedistas 


Apenas el presidente Balmaceda supo de la derrota en los campos de 
batalla, estimó que era necesario y conveniente dejar el poder e iniciar 
un gobierno de transición, que permitiera avanzar hacia la normalización 
de las actividades del país. Inmediatamente tuvo una reunión con su ex 
ministro General José Velásquez, además de Manuel Arístides Zañartu 
y el General Baquedano. La idea era entregar el mando en este último, 
con el objetivo expreso de cuidar del orden público y de la persona y 
propiedades de los vencidos: “Necesitamos un militar... No respetarían a 


593 Esta idea ha sido destacada especialmente por Julio Zegers, “La Revolución de 1891”, 
Anexo N° 13, en Memorandum Político, 3 de enero de 1891 (Santiago, Imprenta Cervantes, 
octubre de 1891), pp. 196-198. 
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un civil”, fue la reflexión de Balmaceda.*** El militar escogido participaba 
de la misma convicción, según le comentó al coronel Jarpa: “Bastará que 
el pueblo sepa que Baquedano está en La Moneda y es el Presidente 


» 595 


para que nadie cometa desacato de ninguna especie”. 


General Manuel Baquedano. 
1 


94 Citado en Emilio Rodríguez Mendoza, Como si fuera ayer!..., p. 213. 


95 Así está narrado en unos Apuntes que preparó el Coronel Manuel Jarpa, balmacedista, 
agredido personalmente el 29 de agosto, que aparece en Julio Bañados E., Balmaceda, II, 


p. 615. 
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El tema tiene una connotación político-militar de la mayor impor- 
tancia, por cuanto Balmaceda tomaba una decisión tardía que en alguna 
manera había sido anunciada por la oposición a fines de 1890: en la situa- 
ción extrema que vivía el país había que entregar el gobierno al general 
más prestigioso del Ejército de Chile, una persona que contaba con el 
respaldo de la población para hacer respetar la Constitución y las leyes, 
amenazadas por una eventual dictadura de Balmaceda. Durante 1891 
algunos siguieron viendo a Baquedano como una solución posible que 
evitaría la guerra civil. Al finalizar ésta, el Presidente derrotado estimaba 
que sólo el héroe de la Guerra del Pacífico podría conducir a la nación 
a una plena restauración institucional, por cuanto ya era demasiado 
tarde para reconstruir sobre la autoridad balmacedista. Se requería un 
hombre de armas, pero en la práctica, ¿respetarían al General? 

Efectivamente, hacia fines de agosto de 1891 Baquedano no disfruta- 
ba, entre los partidarios del Congreso, del mismo prestigio que antes de 
la guerra, precisamente por no haberse sumado con mayor resolución 
a defender la Constitución contra la dictadura, como estimaban los 
congresistas. Adicionalmente, durante la guerra civil habían emergido 
otras figuras militares que superaron a Baquedano en reputación y en 
la gratitud nacional, al menos desde la perspectiva de los vencedores: 
entre los más importantes estaban Estanislao del Canto y Jorge Montt. 
Por último, había una razón que no puede minusvalorarse, y era que 
Baquedano había sido llamado al poder por Balmaceda, a quien sus 
detractores no reconocían ninguna legitimidad para realizar cualquier 
acto de gobierno, mucho menos para designar a su sucesor temporal. 
Sin embargo, el General sí gobernó. En la práctica, apenas fueron un 
par de días, marcados por las dificultades y con un triste final. 

Cuando Balmaceda llamó a Baquedano al gobierno lo hizo conven- 
cido de la capacidad del héroe militar de conducir al país con seguridad 
y firmeza: el General recibiría el mando, cuidaría de las personas y 
propiedades de los vencidos y se aseguraría de que ellos no serían arres- 
tados ni perseguidos, mientras el propio Balmaceda se asilaría en una 
representación extranjera.” 

La realidad, sin embargo, fue muy distinta. En esos escasos dos días 
en que estuvo Baquedano en La Moneda, los balmacedistas sufrieron el 
saqueo de sus posesiones sin que los saqueadores hubieran recibido la 


5% José Manuel Balmaceda, Testamento Político, 18 de septiembre de 1891. 
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más mínima reprimenda o castigo. A pesar de los deseos del Presidente 
vencido y del General que asumía el gobierno, el 29 de agosto se produje- 
ron ataques violentos de las turbas contra la propiedad de los defensores 
más importantes del balmacedismo.*” Las imágenes de violencia también 
estuvieron presentes en algunas provincias, donde la horda aprovechó 
las circunstancias para obtener bienes en medio del desorden.*% 


Así lo resume el representante norteamericano Patrick Egan: 


“Este saqueo no fue un levantamiento espontáneo, sino el resultado de un 
plan cuidadosamente organizado, llevado a cabo bajo una lista regular de casas 


para ser saqueadas”. 5% 


En la práctica se trató de una demostración política en contra de 


todos aquellos que se habían identificado especialmente con “el reino 
del terror instituido por el ex presidente Balmaceda”, como resumió 
J. G. Kennedy. El representante británico agregaba lo siguiente: 


“El saqueo o destrucción fue peculiar en su concepción y modo de ejecución... 
Las características peculiares del saqueo fueron que éste fue llevado a cabo 
sistemáticamente por bandas organizadas actuando bajo las órdenes de jefes 
o líderes quienes, sentados a caballo, dirigían las operaciones tocando una 
campana y consultando un documento donde estaban inscritos los nombres y 
direcciones de los dueños de casa condenados; y también, que el objetivo de los 
vándalos era exclusivamente la destrucción de la propiedad, — aparentemente, 


no robaron ni asaltaron a los dueños o habitantes de las casas”, 


¿Por qué Baquedano permaneció inactivo y no castigó a los delincuen- 


tes? La respuesta no es fácil, sin duda. Baquedano se defendió diciendo 
que él no tenía hombres ni armas para hacer frente a una revuelta de 
este tipo, por la desaparición de las fuerzas de policía, incluso llegó a 


597 


599 


El tema lo hemos desarrollado más ampliamente en Alejandro San Francisco, “Santiago 
en tinieblas. La guerra civil chilena de 1891 y el saqueo a las propiedades de los balma- 
cedistas”, en Jaime Valenzuela (Editor), Historias urbanas. Homenaje a Armando de Ramón 
(Santiago, Ediciones Universidad Católica de Chile, 2007), pp. 191-217. 

Por ejemplo, el representante alemán señalaba que en el puerto de Valparaíso habían 
muerto más de treinta personas, había cientos de heridos y otras tantas desgracias perso- 
nales. Ver Gutschmid a Caprivi, Santiago, 30 de agosto de 1891, en Los acontecimientos de 
Chile, p. 183. 

Mr. Egan a Mr. Blaine, PRUS N° 195, 31 de agosto de 1891. 


600 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 31 de agosto de 1891, FO 16/285, N° 90. 
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decir que era curioso que los ataques “no hayan sido más numerosos y 
de peor carácter”.* 

Sin embargo, fue criticado por los afectados, que más bien estimaron 
que el General careció de voluntad, más que de personal, para poner fin 
a los saqueos. Suponer ausencia de fuerzas para defender la ciudad 


era, a juicio de Joaquín Villarino, una “gratuita e inmerecida ofensa que 


el general-presidente hizo al Ejército de Chile”. 


Probablemente tenía razón Mr. Kennedy cuando informaba: 


“Sospecho que el General puede haber sentido que un cierto grado de destruc- 
ción regulada de la propiedad perteneciente a los líderes del anterior Gobierno 
podría servir de válvula de escape y ofrecer una cierta legítima satisfacción a 
los sentimientos de los muchos que sufrieron bajo el reciente reino del terror, 
quienes además, tenían razón en creer, por los artículos de un inspirado 
periódico que durante las últimas semanas había estado incitando a la gente 
a exigir la confiscación de las propiedades de los partidarios de la Oposición 
que, de haber triunfado Balmaceda, sus propias propiedades habrían estado 


condenadas a la destrucción”. 9% 


Quizá por eso la condena de los vencidos fue tan dura contra 
Baquedano, quien no había cumplido el propósito para el cual había 
sido convocado. La situación, sin embargo, fue claramente diferente a lo 
que le encomendó al General, y los balmacedistas sufrieron el rigor de 
las persecuciones en los escasos días en que estuvo a cargo del gobierno. 
Así resumía un seguidor de Balmaceda la situación, años después: 


“Y si, ni en uno ni otro bando figuró Baquedano, dejémoslo en negra oscuridad, 
ya que no fue franco, ni amó a su patria y le fue indiferente su ruina o su gloria. 
Un hombre colocado en la altura a que lo llevó la suerte, no se pertenecía y 
no tenía derecho a quedar al balcón aguardando que viniese gloria barata o 


soñando acaso en algo que jamás le llegaría”. 


601 “El jeneral Baquedano a la Excma. Junta de Gobierno”, Memorandum de la Revolución de 
1891, p. 347. 

602 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 608-624. 

63 Joaquín Villarino, Balmaceda, p. 281. 

604 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 31 de agosto de 1891, FO 16/265, N° 90. Kennedy 
completó su informe diciendo: “Aparte de los desórdenes ya mencionados, Santiago ha 
estado tranquilo y afortunadamente ha escapado a los disturbios y actos de violencia que 
tengo entendido tuvieron lugar en Valparaíso inmediatamente después de la reciente 
batalla cerca de la ciudad”. 

60 Joaquín Villarino, Balmaceda, p. 155. 
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En realidad, Baquedano estuvo confundido en los días que gobernó 
el país, no entendió de qué se trataba su corta pero importante misión. 
Además, era evidente que a esa altura si bien tenía el gobierno, carecía 
en realidad de verdadero poder. Desde luego, hay testigos de primera 
vista, amigos del General, que afirmaron después de estos hechos que él 
pensaba que su Presidencia sería más larga, que mientras tanto podría 
nombrar autoridades del Estado y que gozaba del mismo prestigio que 
había disfrutado cuando volvió a Chile y la oposición de Santiago le 
rindió un gran homenaje público en noviembre de 1890.6% 

Así se lo expresó Isidoro Errázuriz al ministro Kennedy, ante una 
pregunta que le formuló sobre los nombramientos diplomáticos: 


“El señor Errázuriz respondió que el General Baquedano, durante los tres días 
en que ejerció su cargo había entendido mal sus atribuciones, y que ninguno 
de sus actos podía ser reconocido como legal o válido por el Comité Ejecutivo 
del presente Gobierno provisional”. 


La misma idea aparece claramente en voz del principal asesor y 
hombre de confianza del héroe militar, Máximo R. Lira: 


“El General estaba radiante. De buena fe se consideraba el sucesor legítimo del 
gobierno de la República. Me costó muchísimo trabajo, tal vez un día entero, 
disuadirlo de su fantasía, volviéndolo a la realidad”.%8 


Se plantea la situación respecto de si Baquedano quiso o no ser 
Presidente de manera más permanente, y no meramente circunstan- 
cial. Los antecedentes indican que así fue, basado parcialmente en la 
unanimidad que tenía su nombre antes de la guerra civil en los círculos 
opositores, a lo que se sumaba al final del conflicto la convocatoria que le 
hizo el propio Presidente de la República. En alguna medida, él aparecía 
como la solución en tiempos de crisis, y se suponía que era el hombre 
idóneo para asegurar la paz y concordia de la República. 

Por último, es necesario hacer una reflexión al respecto. ¿Por qué 
Balmaceda llamó al General Baquedano a asumir el gobierno? Más allá 
de las circunstancias específicas (la derrota en Concón y Placilla, la 


5% He analizado más ampliamente la situación de Baquedano en relación a los saqueos en 
Alejandro San Francisco, “Santiago en tinieblas”, pp. 211-214. 

607 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 11 de septiembre de 1891, FO 16/266, N° 94. 

68 Las palabras de Lira en Luis Orrego Luco, Memorias del Tiempo Viejo, p. 398. 

50% Al respecto, Gonzalo Vial, Historia de Chile, Volumen II, pp. 30-38. 
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imposibilidad de seguir gobernando, etc.), lo cierto es que el nombre 
de Baquedano circuló ya a fines de 1890 y siguió sonando durante la 
guerra civil. Incluso muchos amigos le sugirieron a Balmaceda llamar al 
General como una manera de lograr una solución política y evitar más 
derramamiento de sangre. La cuestión de fondo radicaba en el hecho de 
que, producida la discordia constitucional y ante la imposibilidad de una 
solución pacífica del conflicto entre el Ejecutivo y el Congreso, ambos 
partidos comenzaron a mirar hacia los cuarteles. La expectativa era de una 
fórmula que integrara a los militares en los gabinetes o derechamente en 
el gobierno, dejando atrás los años de administraciones exclusivamente 
civiles y también olvidando la prescindencia política que correspondía a 
los uniformados por razones profesionales. El liderazgo de Baquedano 
representaba la necesidad de hombres de armas ante las circunstancias 
críticas que vivía Chile, significaba el fracaso de las soluciones civiles y 
la posibilidad cierta de un gobierno militar, aunque en este caso no se 
llegara finalmente a ese arreglo de manera más duradera. 

Con todo, era evidente que la situación de los vencidos no iba a me- 
jorar una vez que Baquedano dejara La Moneda. El gobierno provisorio 
de Jorge Montt nuevamente demostraría que, al menos inmediatamente 
después de la guerra civil, los vencedores no estaban dispuestos al perdón 
o al olvido. Por el contrario, exigirían castigo ejemplar a los culpables 
de lo que ellos consideraban una feroz dictadura, entre los cuales se 
encontraban militares que habían servido a Balmaceda en su último 
año. Todo esto contrastaba dramáticamente con el comienzo de la fiesta 
congresista que siguió a la victoria. 


3. La alegría de los vencedores. 
El regreso a la capital y las celebraciones 


Una de las primeras manifestaciones visibles de la alegría de los cons- 
titucionales fue la rápida reaparición de la prensa, cuya prohibición se 
había producido junto con la instauración de la dictadura, a comienzos 
de enero. Las páginas de los diarios congresistas se llenaron de elogios 
para los triunfadores, en un ambiente marcado por la satisfacción por 
la victoria. El Ferrocarril, en una curiosa edición del 8 de enero al 30 de 
agosto de 1891 —que recordaba el día de la prohibición de la prensa 
congresista y el de la resurrección de la misma- resumía muy bien la 
situación que se vivía desde la perspectiva de los vencedores: 
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“¡VIVA CHILE! Triunfo completo del Ejército Constitucional. FUGA DEL 
DICTADOR BALMACEDA. General Baquedano asume el gobierno provisorio. 
Entusiasmo indescriptible en toda la ciudad. Campanas al vuelo en todos los 


templos. El distintivo de la cinta roja. Improvisaciones del patriotismo. Paseo 


triunfal de la bandera tricolor”.%10 


En estas frases están presentes prácticamente todos los grandes temas 
que entusiasmaban a la oposición y que resumían su causa durante 
1891. La lucha por la libertad, la importancia del orden constitucional, 
la vigencia de las instituciones, la grandeza del Ejército congresista y el 
patriotismo, se convertían en los conceptos que definían la victoria y a 
los vencedores. Lo malo que había en Chile en ese entonces se resumía 
en una sola palabra: dictadura. 

“La ciudad al instante asumió su apariencia más festiva”, resumió el 
representante británico. A continuación Mr. Kennedy agregaba: “Cada 
casa desplegó una bandera o un paño de color rojo, cada persona llevaba 
una flor o escarapela roja, en medio del ruidoso júbilo universal”. En 
resumen, se había producido un cambio radical desde “el pesimismo 
de los meses recién pasados al júbilo universal”.9!! Así lo expresó el 
representante alemán: 


“No se puede describir el entusiasmo que ha reinado en la capital, desde las 
6 de la mañana. En pocos minutos, estuvieron embanderadas todas las casas, 
hasta en los arrabales más apartados, ejemplo que fue seguido en todas las em- 
bajadas. Masas compactas de gente recorrían las calles vitoreando; la población 
se adornó con cintas y lazos rojos; parecía que un entusiasmo completamente 
benigno e inofensivo se hubiese apoderado del pueblo”.*!? 


En los días siguientes vinieron nuevas sorpresas, como el regreso 
de los líderes de la revolución a la capital. La Libertad Electoral le dio su 
bienvenida a los miembros de la Junta de Gobierno de Iquique: “Gloria 
eterna a los que supieron cumplir sus deberes de ciudadanos y de re- 


presentantes de un pueblo libre”.®!3 


610 El Ferrocarril, de jueves 8 de enero a domingo 30 de agosto de 1891. 

$11 J. G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 29 de agosto de 1891, FO 16/265, N° 89. 

612 Gutschmid a Caprivi, Santiago, 29 de agosto de 1891, en Los acontecimientos de Chile, p. 180. 
613 La Libertad Electoral, “Bienvenida”, 3 de septiembre de 1891. 
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Ejército congresista. 


Es interesante el informe del barón Gutschmid, que puso especial énfasis 
en el elemento militar del regreso de los constitucionales a la capital: 


“Ayer hizo su entrada triunfal a Santiago una parte del Ejército congresista 
victorioso —cosa de 4.000 hombres-, que había sido transportada de Valparaíso 
a ésta por ferrocarril. Los rostros quemados por el sol y los cuerpos vigorosos 
y rechonchos de la tropa que, en su mayor parte, ha sido reclutada entre los 
trabajadores de las minas de Tarapacá, causaron evidentemente profunda im- 
presión al numeroso y entusiasta público, y a ello contribuyó la circunstancia de 
que la infantería marchaba, uniformemente, a la prusiana, empleando el paso 
largo, innovación que, entre otras, ha introducido el coronel y capitán prusiano 
retirado Kórner. Éste venía con el coronel Canto, al frente de las fuerzas que 


entraron, y ambos fueron objeto de grandes ovaciones”.*!* 


Según El Porvenir, “oleadas inmensas”, miles de personas de las distintas 
clases sociales se acercaron a la Estación Central y a la Alameda, donde 
hubo un desfile militar y numerosos aplausos, en calles tapizadas con 
el pabellón nacional. Jorge Montt y Estanislao del Canto se dirigieron 


514 Barón Gutschmid a Caprivi, Santiago, 1° de septiembre de 1891, en Los acontecimientos de 
Chile, N° 253, p. 185. 
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rápidamente a La Moneda, donde fueron recibidos con un “entusiasmo 
indescriptible” y donde aprovecharon de saludar a algunas autoridades 
que los fueron a ver.’ Entre las visitas que tuvieron las figuras congre- 
sistas estuvo John Gordon Kennedy.*!* 

En efecto, una de las primeras actuaciones de las nuevas autoridades 
del país, es decir, la Junta presidida por Jorge Montt, fue restablecer 
relaciones con el cuerpo diplomático, con el objeto de que el gobierno 
recién instituido fuera reconocido por la comunidad internacional.?!” 

Inmediatamente se iniciaron las gestiones para el completo resta- 
blecimiento del régimen constitucional: se realizó una reunión de los 
antiguos senadores el 5 de septiembre; se designaron ministros de Estado, 
sumándose otras dos personas a los que ya ejercían en el gobierno de 
Iquique: Manuel Antonio Matta, en Relaciones Exteriores, y Agustín 
Edwards, en Industria y Obras Públicas.®!® 

La Iglesia Católica, a través del presbítero Esteban Muñoz Donoso, 
agradeció la bendición que significaba el regreso de la paz, en un Te Deum 
solemne realizado el 8 de septiembre en la Catedral, con asistencia de la 
Junta de Gobierno, además de la presencia de Mariano Casanova y Joaquín 
Larraín Gandarillas, importantes figuras de la jerarquía eclesiástica de 
entonces.*!% Además de criticar al dictador, Muñoz Donoso señaló: 


“Gracias a vosotros, invictos guerreros, soldados-ciudadanos, así los que oyendo 
la voz de la verdadera lealtad militar fuisteis fieles a la nación, como los que 
dejando el taller, el arado o las faenas de las minas, os alzasteis en defensa de la 
patria escarnecida, esclavizada... Que se acabó también ya este eco espantoso 


de la guerra y resuena como música del cielo el dulce canto de la paz”. 


615 El Porvenir, “Los señores Montt y Canto” y “Llegada a Santiago del Ejército Constitucional”, 
31 de agosto de 1891. 

616 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 2 de septiembre de 1891, FO 16/266, N° 91. 

617 “Circular pasada al Cuerpo Diplomático residente en la capital de la República”, 4 de 
septiembre de 1891, firmada por Isidoro Errázuriz, en Boletín Oficial de la Junta de Gobierno, 
Año 1, N° 22, 5 de septiembre de 1891. 

618 Ver “Sesión de antiguos Senadores invitados por la Junta de Gobierno en 5 de septiem- 
bre de 1891” y Decreto fechado el 7 de septiembre, ambos en Boletín Oficial de la Junta de 
Gobierno, Año 1, N° 23, 9 de septiembre de 1891. 

519 Monseñor Casanova, si bien él mismo procuraba permanecer ajeno a la lucha de los par- 
tidos y no mezclar a la Iglesia en política, escribió al finalizar la guerra civil destacando 
que “parecía claro, estaban la razón y la justicia por la oposición y no en favor del gobier- 
no”, y que “la revolución era popular y justa”. Ver Carta del Arzobispo Mons. Casanova 
al Cardenal Rampolla, 2 de septiembre de 1891, y Carta del Arzobispo Mons. Casanova 
al Delegado Apostólico residente en Lima, Mons. José Macchi, 7 de septiembre de 1891, 
ambas en Fernando Retamal, Chilensia Pontificia, Vol. II, Tomo II, pp. 556-558. 

62 “Oración congratulatoria”, en El Chileno, 9 de septiembre de 1891. 
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Agustín Edwards. 


En definitiva, había alegría por la paz, pero los constitucionales tam- 
bién tenían felicidad por la victoria. Sin embargo, en la misma ciudad 
donde había celebraciones se multiplicaban los padecimientos. En Chile, 
la alegría de los vencedores era el drama de los vencidos. 


4. La tristeza de los vencidos. El comienzo de las persecuciones 


Uno de los dramas más grandes de las guerras civiles es que, cuando 
concluyen, la alegría de unos es la tristeza de los adversarios, y todos son 
partes de una misma nación. Más aún, mientras los vencedores llegan 
al poder, comienzan las persecuciones contra los vencidos. La guerra 
civil de 1891 no estuvo ajena a esta lógica. Los saqueos fueron el punto 
de partida de una larga cadena de juicios, venganzas y castigos. 

El Ferrocarril resumió muy bien esta situación pocos días después de 
la victoria congresista: 


“Hay una tarea rápida de represión y de escarmiento, consecuencia dolorosa e inevi- 
table de la perversión de todos los resortes administrativos, que complica y dificulta 
el restablecimiento de una marcha normal correcta en la vida nacional”.*?! 


621 El Ferrocarril, 3 de septiembre de 1891. 
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En efecto, los días que siguieron inmediatamente al triunfo constitu- 
cional en Placilla fueron una clara demostración de lo señalado. Ya el 29 
de agosto, sólo un día después de la derrota balmacedista, los partidarios 
del Presidente sufrieron un feroz saqueo de sus propiedades -como se 
ha mencionado-, que significó que más de 400 casas fueran destruidas 
en la capital y con ellas sus muebles y objetos de valor. 

Los periódicos partidarios de la administración caída desaparecieron 
inmediatamente, de manera que volvía el silencio de los adversarios, por 
la falta de libertad de prensa, pero que ahora afectaba a quienes antes 
estaban en el poder. De hecho, los saqueos habían comenzado con una 
invitación elocuente: “Primero a la imprenta de La Nación” .*2 

Por esos mismos días, fueron asesinados algunos antiguos colabora- 
dores del gobierno. Uno de los primeros en sufrir las venganzas de los 
vencedores fue el periodista Rodolfo León Lavín, director de El Comercio, 
a quien se acusaba de haber ofendido sistemáticamente a los opositores 
a través de las páginas del periódico porteño.*2 El 5 de septiembre fue 
asesinado Manuel María Aldunate, Ministro de Relaciones Exteriores 
durante la guerra civil, junto a su ayudante el comandante Caupolicán 
Villota.92* De la misma manera cayó Luis Alberto Garín, teniente coro- 
nel del Ejército que defendió al gobierno durante la conflagración.*2 
Todos estos crímenes no fueron perseguidos por los tribunales y tiempo 
después quedaron amnistiados legalmente. 

Quizá para evitar las persecuciones que comenzaban a repetirse 
contra los derrotados, se inició el exilio de numerosos partidarios de la 
administración, que partieron a distintos países de Europa y América. 
Sea por persecuciones directas, amenazas o bien por parentescos que 
ponían en peligro a los vencidos, lo cierto es que rápidamente las lega- 
ciones y barcos extranjeros se llenaron de chilenos que partían al triste 
camino del destierro.% 


522 Ver Emilio Rodríguez Mendoza, Últimos días de la administración Balmaceda, p. 107. 

623 Víctor José Arellano, El Tribunal de Sangre: Rodolfo León Lavín (su vida y muerte) (Valparaíso, 
Imprenta de la librería de El Mercurio, 1892). 

624 Ver Juan Arellano Yecorat y Nicolás Arellano Yecorat, Corona de gloria. Album biográfico de 
los mártires de la democracia chilena- 1891 (Santiago, Imprenta de la Justicia, 1893). 

65 Juan Arellano Yecorat, El martirio de un leal. La vida y muerte de Luis Alberto Garín (Santiago, 
Imprenta Márquez, 1893, 2* edición). 

526 Un trabajo muy útil y precursor en este tema es el de Teresa Marinetti, El exilio balmacedista 
en Argentina, Tesis de grado, Instituto de Historia, Universidad Católica de Chile, Santiago, 
2006. 
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Las cárceles comenzaron a llenarse rápidamente de civiles y unifor- 
mados, así como durante la guerra civil se habían colmado de opositores 
al gobierno de Balmaceda, en una nueva mutación entre perseguidos y 
persecutores. Los diarios balmacedistas abundaron con noticias sobre 
los presos, las injusticias cometidas contra ellos, la falta de juicio justo, 
la cantidad de detenciones y la necesidad de reparaciones. Las prisiones 
se convirtieron así en otra de las manifestaciones de venganza después 
de la guerra civil.?7 

Lo mismo ocurrió en el caso de las legaciones extranjeras en Chile, 
las que rápidamente comenzaron a recibir asilados balmacedistas. Según 
la información que daba el representante norteamericano Patrick Egan, 
a comienzos de octubre de 1891 la situación era la siguiente: quedaban 
quince personas en la legación de los Estados Unidos, cinco en la de 
España y uno en la de Alemania. Inmediatamente después de la victo- 
ria congresista los números eran abundantes, considerando que en la 
representación norteamericana y en la de España había unas ochenta 
personas en cada una; ocho en la de Brasil, cinco en la de Francia, dos en 
Alemania, mientras la de Argentina tenía al ex Presidente. La siguien- 
te es la lista de asilados por Patrick Egan a comienzos de octubre: José 
Francisco Gana, Adolfo Ibáñez, Juan E. Mackenna, Guillermo Mackenna, 
José Miguel Valdés Carrera, Ricardo Cruzat, Ricardo Vicuña, Marcial Pinto 
Agúero, Guillermo Pinto Agúero, Acario Cotapos, Nemorino Cotapos, 
Rafael Casanova Centeno, Alfredo Ovalle y Hermógenes Camus.*? 

En materia judicial el tema también demostró el deseo de vengan- 
za, o al menos de hacer valer las responsabilidades del gobierno caído. 
De esta manera, todos los miembros de la administración que habían 
permanecido fieles a Balmaceda fueron expulsados de ella. Además, se 
iniciaron juicios contra los funcionarios más altos de la dictadura: los 
jueces, los miembros del llamado Congreso Constituyente, los minis- 
tros de Estado y las autoridades provinciales que habían acompañado a 
Balmaceda durante 1891.%% 


627 Ver especialmente La República, uno de los primeros periódicos balmacedistas después 
del conflicto. 

628 Patrick Egan a Wharton, Santiago, 9 de octubre de 1891. Telegrama. En United States 
Diplomatic Reports for Chile, 1824-1950, US National Archives, Washington D.C. 

La lista de refugiados aparece en Patrick Egan a Manuel Antonio Matta (Ministro de 
Relaciones Exteriores), Santiago, 16 de octubre de 1891. Aparece anexado al informe N° 
209 de Patrick Egan, fechado el 17 de octubre de 1891. 

“Decreto del Ministerio de Justicia que ordena a los Promotores fiscales de Santiago ini- 
cien las acciones que en derecho procedan contra ciertos funcionarios balmacedistas en 


629 


630 


238 


Capítulo VII: El gobierno del General Baquedano y los últimos días de Balmaceda 


Un caso especial lo constituían los militares, como se verá más ade- 
lante, pues ellos también recibieron un procesamiento criminal por 
haber sido leales al gobierno o, en palabras de sus acusadores, por haber 
servido a la tiranía. 

Finalmente, hubo hechos que excedían aparentemente los límites 
de lo tolerable y de la guerra misma y que, por ello, fueron perseguidos 
judicialmente durante mucho tiempo: el más emblemático de todos 
resultó ser la acusación contra los responsables de la masacre de Lo 
Cañas, que afectó a decenas de jóvenes antibalmacedistas que fueron 
asesinados y cuyos cuerpos después fueron quemados. Este caso, junto 
a la acusación contra los ministros del gabinete presidido por Claudio 
Vicuña —el que había firmado solidariamente con Balmaceda el decreto 
que estableció la dictadura en Chile a comienzos de 1891-, permaneció 
hasta 1894 como uno de los casos más graves y simbólicos de lo que 
había sido la guerra civil. 

El problema de fondo se refiere a la persecución universal a la que 
se refirió Balmaceda en su Testamento Político. Sus detractores, sin 
embargo, enfatizaban la otra cara del conflicto, destacando los males 
que había causado la dictadura al país y responsabilizando al propio 
Presidente de la situación. 

Pocos días después del fin de la guerra civil, el Chilian Times (sic) 
hacía un drástico análisis sobre el gobierno de Balmaceda y la figura del 
presidente caído -cuyo paradero se desconocía—, enfatizando que sus 
páginas hablaban sin “espíritu de venganza”. Pero las palabras eran más 
elocuentes que las intenciones: 


“Muerto o vivo su memoria será execrada como la de un hombre que hizo uso 
de su encumbrada posición para hacer chocar a las clases sociales, para pro- 
mover la corrupción en los lugares más altos así como en los más bajos, para 
fomentar las peores pasiones del carácter humano y para hacer de la proverbial 
hospitalidad de Chile para todos aquellos que no han nacido en su suelo una 


burla entre todas las naciones”.%! 


En realidad, los juicios de los vencedores se dirigieron, por una parte, 
contra el propio Balmaceda y, por otro lado, contra sus partidarios. 


toda la República”, Santiago, 14 de septiembre de 1891, en Memorandum de la Revolución 
de 1891, pp. 373-374. 
63l The Chilian Times, 5 de septiembre de 1891. 
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El discurso contra “el tirano” siguió básicamente la misma línea que 
había comenzado en 1890 en el preludio de la guerra civil y que se había 
extendido durante el conflicto a través de los periódicos clandestinos de 
la oposición. De esta manera, se atacaban las ideas políticas de Balmaceda, 
su ejercicio del poder, así como también sus características personales. 

El Chileno señaló con ocasión de la celebración del 18 de septiembre 
que el “corazón perverso y rencoroso” del ex gobernante estaba dis- 
puesto a todo. “Se preparaba el tirano sin duda para hacerse proclamar 
dictador perpetuo por su Ejército de lacayos”, decía el diario popular.*?? 
En esos momentos no había claridad ni respecto del paradero del ex 
gobernante ni tampoco en relación con las posibilidades que comenzó 
a evaluar después de la derrota. 

¿Qué iba a hacer Balmaceda realmente? La respuesta sólo la tenía 
el ex gobernante, como se demostraría dramáticamente. 


5. La decisión de Balmaceda. Meditaciones, despedida y suicidio 


Según se ha mencionado, después de la derrota Balmaceda depuso el 
gobierno en favor del General Manuel Baquedano, e inmediatamente 
tomó la decisión ignorada para casi todos- de asilarse en la Legación 
de Argentina en Chile, bajo el patrocinio del Decano del Cuerpo 
Diplomático, don José Uriburu. En la representación del país vecino 
Balmaceda estuvo mucho tiempo solitario para pensar en su gobierno, 
en la guerra civil misma, en el legado que podría dejar a sus partidarios, 
para escribir cartas, para informarse de lo que estaba sucediendo con 
sus colaboradores, para preparar una eventual defensa en caso de que 
enfrentara un juicio por su gestión en La Moneda.** 

Tomó entonces la decisión de escribir una serie de documentos, los 
cuales tenían como objetivo fijar su posición ante la historia y despedirse 
de sus familiares y amigos. En vistas de la persecución de la cual habían 


632 F] Chileno, “Sol de septiembre de 1891”, 18 de septiembre de 1891. 

633 Los últimos días de Balmaceda y su decisión final han sido trabajados recientemente por 
Andrés Baeza, “La muerte de José Manuel Balmaceda... el sacrificio es lo único que queda al 
honor del caballero”, en Juan Luis Ossa y otros, XIX. Historias del siglo XIX chileno (Santiago, 
Vergara Editores, 2006), pp. 237-261. 

634 Ver Dina Escobar y Jorge Ivulic, “Las cartas póstumas de José Manuel Balmaceda”, Dimensión 
Histórica de Chile, N° 8 (Santiago, 1991), pp. 83-102. Muchas de estas cartas se encuentran 
reproducidas en distintas obras, como Julio Bañados E., Balmaceda, entre otras. 
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Carta de Balmaceda a Eusebio Lillo. 


sido objeto sus partidarios en los días que siguieron a la derrota, Balmaceda 
también tomó una determinación extrema: quitarse la vida. 

Esta resolución definitiva y drástica tenía varias explicaciones, que 
dio el mismo ex gobernante en algunas de sus cartas.” Desde luego, 
no le pareció sano entregarse a sus enemigos. Serían los mismos que 
lo juzgarían sin justicia, en función de una venganza personal contra 
quien odiaban. Además, desechó la alternativa de huir del país, pues no 
le pareció digno ni propio de la alta investidura que había ostentado: 
significaba arrancarse como un delincuente o un fugitivo y él no lo era. 
Por último, Balmaceda logró conocer las persecuciones que se habían 
iniciado contra sus partidarios. En esas circunstancias, se le abría al ex 
gobernante una fatal alternativa, la que expresó al hospitalario José de 


6% Ver específicamente José Manuel Balmaceda a José de Uriburu, a sus hermanos José María, 
Elías, Rafael y Daniel, a Julio Bañados Espinosa, todas en Julio Bañados E., Balmaceda, II, 
639-640, 641-643 y 643-644. 
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Uriburu: sólo quedaba el camino del “sacrificio”. Si él era la víctima, 
cesarían los ataques a los suyos. El suicidio aparecía entonces como una 
medida extrema, pero no logró ver otra opción. 

Así llegó la mañana del 19 de septiembre de 1891. El día anterior 
había expirado el periodo presidencial de Balmaceda, que había asumi- 
do precisamente como Presidente de la República el 18 de septiembre 
de 1886. El gobernante, conocedor de la historia y el significado de los 
símbolos, esperó que se cumpliera esa fecha y preparó todo lo necesario 
para despedirse de la vida. Llevaba ya semanas de solitario abandono en 
la legación de Argentina, correspondía entonces poner en práctica la 
decisión del sacrificio personal. Con su muerte terminarían -pensaba 
Balmaceda- las persecuciones a sus partidarios, y se demostraría con 
dramatismo la resolución del ex gobernante para morir por su causa. 

Se piensa que esa mañana miró por última vez la primavera que 
aparecía en la capital de Chile. Así imagina Gonzalo Vial a Balmaceda 
en sus últimas horas: 


“Alto, corpulento pero enflaquecido, con su cabeza característica, frente 
amplia y abombada, nariz imperiosa, ojos penetrantes, piel surcada de venas, 
frondosa cabellera, contemplando serena y gravemente el viejo palacio de las 
intrigas y el poder...”637 


Todo estaba dispuesto entonces. A las 8 de la mañana José Manuel 
Balmaceda se tendió en su cama y puso fin a sus días con un tiro de 
revólver, terminando dramáticamente su vida y, en alguna medida, 
poniendo fin a la guerra civil misma. 


“Se puede decir -declaró el representante británico- que la vanidad y 


autoestima de Balmaceda pueden haber causado su trágico fin... [porque] 


rehuyó la vergüenza de verse como Presidente en fuga o exiliado”.*% 


Sin embargo, esa muerte de Balmaceda no era el fin de la historia. 
El malogrado gobernante había procurado despedirse por sus cartas, 
legando con ello una visión de la historia y un programa político a sus 
partidarios. De esa manera el balmacedismo seguía vivo, a pesar del 
dolor, la derrota y la muerte de su líder. 


556 La explicación en José Manuel Balmaceda a José de Uriburu, 19 de septiembre de 1891, 
en Julio Bañados E., Balmaceda, II, 639-640. 

637 Gonzalo Vial, Historia de Chile, Volumen TI, p. 20. 

538 Mr. Kennedy a Salisbury, Santiago, 21 de septiembre de 1891, FO 16/266, N° 97. 
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6. El Testamento Político de Balmaceda 


La despedida de José Manuel Balmaceda fue meditada durante varios 
días y, sin duda alguna, contaba con las ideas de una vida, la experien- 
cia de un gobierno y el dolor de haber perdido la guerra civil. A ello se 
sumaba un ambiente de solitaria reflexión en la sede de la legación de 
Argentina en Chile. 

La carta que le escribe a sus amigos Claudio Vicuña y Julio Bañados 
Espinosa, que conocemos como el Testamento Político de Balmaceda, 
es uno de los documentos más notables de la historia chilena, sin duda 
por su emotividad, pero también por su contenido marcado por ciertas 
ideas principales, a saber: su explicación de ciertos hechos, como el 
mencionado traspaso de mando al General Baquedano; su apreciación 
de la guerra civil; la justificación de su propia actuación y la reflexión 
sobre su situación actual; un juicio político sobre el parlamentarismo 
victorioso; finalmente un llamado a sus partidarios para perseverar en 
la actividad pública. 

Por las consideraciones señaladas, creemos necesario reproducir el 
texto completo del Testamento Político de Balmaceda, la representación 
más clara de la visión y mensaje del Presidente derrotado en la guerra 
civil. La carta estaba dirigida a dos de sus principales colaboradores, 
Claudio Vicuña y Julio Bañados Espinosa. 


“Santiago, 18 de septiembre de 1891 

Mis amigos: 

Dirijo esta carta a un amigo para que la publique en los diarios de esta capital 
y pueda así llegar a conocimiento de ustedes, cuya residencia ignoro. 

Deseo que ustedes, mis amigos y mis conciudadanos conozcan algunos hechos 
de actualidad y formen juicio acerca de ellos. 

El 28 de agosto depuse de hecho el mando en el General Baquedano, y de 
derecho termino hoy el mandato que recibí de mis conciudadanos en 1886. 
Las batallas de Concón y la Placilla determinaron este resultado. Aunque en 
Coquimbo y Valparaíso había fuerzas considerables, estaban divididas y no 
había posibilidad de hacerlas obrar eficazmente para detener la invasión de 
los vencedores. 

Con los ministros presentes acordamos llamar al general Baquedano y entre- 
garle el mando con algunas condiciones. Nos reunimos para este objeto con 
el general Velásquez y los señores Manuel A. Zañartu, General Baquedano 
y Eusebio Lillo, a quien había pedido tuviera la bondad de llamar al señor 
Baquedano en mi nombre. 

Quedó acordado y convenido que el señor General recibiría el mando; que se 
guardaría el orden público, haciendo respetar las personas y las propiedades; 
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que los partidarios del gobierno no serían arrestados ni perseguidos; y que yo 
me asilaría en un lugar propio de la dignidad del puesto que había desempe- 
ñado, para cuyo efecto se designó la Legación Argentina a cargo del Excmo. 
señor don José Uriburu, decano a la vez del Cuerpo Diplomático, debiendo 
el General Baquedano prestar eficaz amparo al asilo y a mi persona, y aun 
asegurar mi salida al extranjero. 

Manifesté que en Coquimbo se podían reunir 6.000 hombres y que en ese mo- 
mento había en Santiago 4.500, sin contar la policía. Agregué que el sentimiento 
voluntario de estas fuerzas requería, de parte del General, asegurar condiciones 
convenientes al Ejército, que había siempre procedido en cumplimiento de 
estrictos deberes militares. 

Aunque el 28 tuve los medios necesarios para salir al extranjero, creí que no debía 
excusar responsabilidades, ni llegar fuera de Chile como mandatario prófugo, 
después de haber cumplido, según mis convicciones y en mi conciencia, los 
deberes que una situación extraordinaria impuso a mi energía y patriotismo. 
Esta resolución se había fortalecido al contemplar la acción general iniciada 
contra las personas y los bienes de los miembros del partido que compartió 
conmigo las rudas y dolorosas tareas del Gobierno, y a la más grave y extraña de 
procesar y juzgar por tribunales militares a todos los jefes y oficiales que se han 
mantenido fieles al Jefe constitucional, y que en las horas de agitación política 
excusaron deliberar porque la Carta Fundamental se los prohíbe. 

Bastará la enunciación de los hechos para caracterizar la situación y producir 
el sentimiento de justicia política. 

El Gobierno de la Junta Revolucionaria es de hecho, y no constitucional ni 
legal. No recibió al iniciarse el movimiento armado, mandato regular y del 
pueblo; obró en servicio de la mayoría del Poder Legislativo, que se convertiría 
también en Ejecutivo; aumentó la Escuadra, y formó Ejército, y percibió y gastó 
los fondos públicos, sin leyes que fijaran de mar y tierra, ni que autorizaran el 
percibo del impuesto y su inversión; destituyó y nombró empleados públicos, 
incluso los del Poder Judicial, y últimamente ha declarado en funciones a los 
Jueces y Ministros del tribunal que por ley dictada con aprobación del Congreso 
de Abril estaban cesantes, y ha suspendido y eliminado a todo el Poder Judicial 
en ejercicio. Ha convocado, al fin, por acto propio, a elecciones de nuevo 
Congreso, de Municipios y de Presidente de la República. 

Estos son los hechos. 

Entretanto, el Gobierno que yo presidí era regular y legal, y si hubo de emplear 
medidas extraordinarias por la contienda armada a que fue arrastrado, será sin 
duda menos responsable por esto que los iniciadores del movimiento del 7 de 
enero, que emprendieron el camino franco y abierto de la revolución. 

Si el Poder Judicial que hoy funciona es digno de este nombre, no podría hacer 
responsables a los miembros del gobierno constituido por los actos extraordi- 
narios que ejecutara compelido por las circunstancias, sin establecer la misma 
y aun mayor responsabilidad para los directores de la revolución. 

Tampoco en nombre de la justicia política se podría, sin grave error, hacer 
responsables de ilegalidad a los miembros del Gobierno, en la contienda 
civil, porque todos los actos de la revolución, aunque hayan tenido el éxito 
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de las armas y constituido un Gobierno de hecho, no han sido arreglados a la 
Constitución y a las leyes. 

Si se rompe la igualdad de la justicia en la aplicación de las leyes chilenas, ya 
que se pretende aplicarlas únicamente a los vencidos, se habrá constituido la 
dictadura política y judicial más tremenda, porque sólo imperará como ley 
suprema la que proceda de la voluntad del vencedor. 

Se ha ordenado por la Junta de Gobierno que la justicia ordinaria, o sea la que 
ha declarado en ejercicio por haber sido partidaria de la Revolución, procese, 
juzgue y condene como reos de delitos comunes a todos los funcionarios de 
todos los órdenes de la administración que tuve el honor de presidir, por los 
actos ejecutados desde el 1* de enero último. Se pretende por este medio 
confiscarles en masa todos sus bienes, haciéndolos responsables como reos 
ordinarios de los gastos de los servicios públicos; y por los actos de guerra, de 
disciplina o de juzgamiento según la Ordenanza Militar, culpables de violencias 
personales o de simples asesinatos. 

Presos los unos, arrestados en sus casas y con fianzas excepcionales para no 
salir de ellas los otros, ocultos muchos y todos perseguidos, no hay ni tienen 
defensa posible. Se va a juzgar y condenar a los caídos, y van a ser juzgados 
y condenados por sus enemigos de la Junta de Gobierno y por sus enemigos 
del Poder Judicial. 

Igualmente injustificado y doloroso es el proceso universal abierto a los jefes 
y oficiales que han servido al Gobierno constituido, Si el Gobierno legal 
hubiese triunfado, aun no se explicaría el proceso de los que hubieran sido 
vencidos y aniquilados, porque eso no sería digno ni político en las tareas de 
Gobierno que corresponden al vencedor. Pero que la revolución triunfante 
procese y condene a los jefes y oficiales del Ejército que han defendido al 
Gobierno constituido, porque no fueron revolucionarios, y esto tratándose 
aun de los jefes y oficiales que en Santiago, Coquimbo y Concepción rindieron 
obediencia al General Baquedano y a la Junta Revolucionaria, y que no han 
disparado un solo tiro, es todo lo que puede imaginarse de más irregular y 
extraordinario. 

Olvida la Junta que ya es Gobierno de hecho y que tiene que constituir Gobierno 
definitivo, y que si pretende aplicar castigos en masa a los jefes y oficiales 
porque fueron leales al Gobierno constituido, socava en sus funciones su propia 
existencia y lanza las huestes de hoy o de mañana al camino de la rebelión en 
las crisis que puedan producirse por la organización o el funcionamiento del 
orden de cosas actual. 

Cerradas o destrozadas todas las imprentas en el territorio de la República, 
por las cuales se pudieran rectificar los errores de apreciación o de hecho que 
se producen, el Gobierno no ha podido desvanecer inculpaciones diversas y 
crueles. Conviene por lo mismo dejar constancia de las reglas o procedimien- 
tos que formaron nuestra norma de conducta durante todo el período de la 
revolución. Así fijaremos límite a las responsabilidades. 

Las personas que formaron el elemento civil de la revolución, que la diri- 
gieron y ampararon con sus recursos y esfuerzos, fueron inhabilitadas por el 
arresto, el extrañamiento provisorio o el envío de ellas a las filas del ejército 


246 


Capítulo VII: El gobierno del General Baquedano y los últimos días de Balmaceda 


revolucionario. Se procuró evitar en lo posible procedimientos que hiciesen 
más profundas las escisiones que dividían a la sociedad chilena. La acción del 
Gobierno alcanzó, en realidad, a un número reducido de personas compro- 
metidas en la revolución. 

Los delitos de conspiración, cohecho o insubordinación militar, se han juzgado 
por la Ordenanza únicamente en casos comprobados y gravísimos, pues en la 
generalidad de los hechos no se ha formado proceso, o se los ha disimulado, o 
se han adelantado los procesos iniciados. Pensando el Gobierno en su propia 
conservación, no creyó prudente comprometer, sin antecedentes comprobados, 
públicos e inexcusables, la confianza que le merecía el ejército que guardaba 
su existencia. En cuanto a las montoneras que el Derecho de Gentes pone 
fuera de la ley y que por la naturaleza de las depredaciones que están llamadas 
a cometer, habrían sido causa de desgracias sociales, políticas y económicas, 
se creyó siempre que debían ser batidas y juzgadas con arreglo estricto a las 
disposiciones de la Ordenanza Militar. 

Felizmente, durante siete meses el país se vio libre de esta calamidad. Pero 
en el mes de agosto y en vísperas del desembarco militar de Quintero las 
montoneras hicieron irrupción en todos los departamentos, desde Valparaíso 
a Concepción. Aprovechando de las sombras de la noche rompían y destroza- 
ban los telégrafos, llevándose los postes y los alambres; interrumpían la línea 
férrea, haciéndola saltar con dinamita en muchos puntos a la vez; atacaban y 
destrozaban los puentes, matando a los guardianes, y los que lograban apresar, 
como en la provincia de Linares, eran fusilados. 

Nunca fue más crítica la seguridad del Ejército y de su poder y necesidad de 
concentración. 

Los Jefes de División hubieron de distribuir numerosas fuerzas en el cuidado 
de los telégrafos y de la línea férrea, con grave perturbación de las operaciones 
posteriores que se desarrollaron tan rápidamente en Concón. 

Si las fuerzas destacadas en persecución de las montoneras y el cuidado de los 
telégrafos y de la línea férrea de la cual dependía la existencia del Gobierno y 
la vida del Ejército, no han observado estrictamente la Ordenanza Militar y han 
cometido abusos o actos contrarios a ella, yo los condeno y los execro. Estoy 
cierto que conmigo los condenan igualmente todos los que contribuyeron a la 
dirección del Gobierno en las horas peligrosas de la revolución. 

Todos sabemos que hay momentos inevitables y azarosos en la guerra, en que 
se producen arrebatos singulares que la precipitan a extremidades que sus 
directores no aceptan y reprueban. La trágica muerte del coronel Robles, 
herido y al amparo de la Cruz Roja; la muerte violenta de algunos jefes y ofi- 
ciales hechos prisioneros en Concón y Placilla; el desastroso fin del ministro y 
cumplido caballero don Manuel María Aldunate, y los desvíos que se aseguran 
cometidos contra la montonera que se organizó en Santiago, prueban que en 
la guerra se producen, a pesar de la índole y de la recta voluntad de sus jefes, 
hechos aislados y dolorosos que a todos nos cumple deplorar. 

Aunque nosotros no aceptamos jamás la aplicación de los azotes, se insiste en 
imputarnos los errores o las irregularidades de los subalternos, como si en el 
territorio que dominó la revolución no se hubieran producido desgraciada- 
mente los mismos hechos. 
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Bien sé yo que sólo en la moderación, en la equidad y en un levantado pa- 
triotismo de los conductores del nuevo Gobierno, se encontrará la solución 
que devuelva la quietud a los espíritus y el equilibrio social y político tan 
profundamente perturbado por los últimos trastornos y acontecimientos. 
Pero, después de concluida la contienda, nos encontramos bajo la presión de 
un régimen implacable, que no asomó siquiera su fisonomía en las horas de 
contradicción y de batalla. 

Saqueadas las propiedades urbanas y agrícolas de los partidarios del Gobierno; 
presos, prófugos o perseguidos todos los funcionarios públicos; sustituido el 
Poder Judicial existente por el de los amigos o partidarios de la revolución; 
procesados todos los jefes y oficiales del Ejército que sirvió al Gobierno cons- 
tituido; lanzados todos a la justicia, como reos comunes, para responder con 
sus bienes y sus personas de los actos de la administración, como si no hubiera 
existido Gobierno de derecho ni de hecho, sin defensa posible; sin amparo en 
la Constitución y las leyes, porque impera ahora, con más fuerza que antes, el 
régimen arbitrario de la revolución, hemos llegado, después de concluida la 
contienda y pacificado el país, a un régimen de proscripción que, para encon- 
trarle paralelo, es necesario retroceder muchos siglos, remontarse hasta otros 
hombres y otras edades. 

Entre los más violentos perseguidores del día, figuran políticos de diversos 
partidos y a los cuales los colmé de honores, exalté y serví con entusiasmo. No 
me sorprende esta inconsecuencia ni la inconstancia de los hombres. 

¿No se formó en los famosos tiempos de Roma una coalición de partidos y de 
caudillos en que, para asegurar el Gobierno, el uno sacrificó a su hermano, el 
otro a su tío y el principal de ellos a su tutor? ¿No fue degollado Cicerón por 
orden de Popilio, a quien había arrebatado de los brazos de la muerte con su 
elocuencia? Todos los fundadores de la independencia sudamericana murieron 
en los calabozos, en los cadalsos, o fueron asesinados, o sucumbieron en la 
proscripción y el destierro. Estas han sido las guerras civiles en las antiguas y 
modernas democracias. 

Sólo cuando se ve y se palpa el furor a que se entregan los vencedores en las 
guerras civiles, se comprende por qué en otros tiempos los vencidos políticos, 
aun cuando hubieran sido los más insignes servidores del Estado, concluían 
por precipitarse sobre sus propias espadas. 

Viendo la terrible persecución de que éramos objeto incesante, formé la reso- 
lución de presentarme y someterme a la disposición de la Junta de Gobierno, 
esperando ser juzgado con arreglo a la Constitución y a las leyes, y defender, 
aunque fuera desde el fondo de una prisión, a mis correligionarios y amigos. 
Así lo anuncié al señor Uriburu, a quien expresé la forma de la presentación 
escrita que haría. 

Pero se han venido sucediendo nuevos hechos, hasta entregarse mis actos, 
con abierta infracción constitucional, al juicio ordinario de los jueces de la 
revolución. 

He debido detenerme. 

Hoy no se me respeta y se me somete a jueces especiales que no son los que 
ley me señala. Mañana se me arrastraría al Senado para ser juzgado por los 
senadores que me hicieron la revolución, y entregarme en seguida al criterio 
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de los jueces que separé de sus puestos por revolucionarios. Mi sometimiento 
al Gobierno de la Revolución en estas condiciones, sería un acto de insanidad 
política. Aun podría evadirme saliendo de Chile; pero este camino no se aviene 
a la dignidad de mis antecedentes, ni a mi altivez de chileno y de caballero. 
Estoy fatalmente entregado a la arbitrariedad o a la benevolencia de mis ene- 
migos, ya que no imperan la Constitución y las leyes. Pero ustedes saben que 
soy incapaz de implorar favor, ni siquiera benevolencia de hombres a quienes 
desestimo por sus ambiciones y falta de civismo. 

Tal es la situación del momento en que escribo. 

Mi vida pública ha concluido. Debo, por lo mismo, a mis amigos y a mis conciuda- 
danos la palabra íntima de mi experiencia y de mi convencimiento político. 
Mientras subsista en Chile el gobierno parlamentario en el modo y forma en 
que se ha querido y tal como lo sostiene la revolución triunfante, no habrá 
libertad electoral ni organización seria y constante en los partidos, ni paz entre 
los círculos del Congreso. El triunfo y el sometimiento de los caídos producirán 
una quietud momentánea; pero antes de mucho renacerán las viejas divisiones, 
las amarguras y los quebrantos morales para el Jefe del Estado. 

Sólo en la organización del Gobierno popular representativo con poderes 
independientes y responsables y medios fáciles y expeditos para hacer efectiva 
la responsabilidad, habrá partidos con carácter nacional y derivados de la 
voluntad de los pueblos, y armonía y respeto entre los poderes fundamentales 
del Estado. 

El régimen parlamentario ha triunfado en los campos de batalla; pero esta 
victoria no prevalecerá. O el estudio, el convencimiento y el patriotismo abren 
camino razonable y tranquilo a la reforma y a la organización del gobierno 
representativo, o nuevos disturbios y dolorosas perturbaciones habrán de pro- 
ducirse entre los mismos que han hecho la revolución unidos y que mantienen 
la unión para el afianzamiento del triunfo, pero que al fin concluirán por 
dividirse y por chocarse. Estas eventualidades están más que en la índole y en 
el espíritu de los hombres, en la naturaleza de los principios que hoy triunfan 
y en la fuerza de las cosas. 

Este es el destino de Chile y ojalá que las crueles experiencias del pasado y los 
sacrificios del presente induzcan la adopción de las reformas que me hagan 
fructuosa la organización del nuevo Gobierno, seria y estable la constitución 
de los partidos políticos, libre e independiente la vida y el funcionamiento de 
los poderes públicos y sosegada y activa la elaboración común del progreso 
de la República. 

No hay que desesperar de la causa que hemos sostenido ni del porvenir. 

Si nuestra bandera, encarnación del gobierno del pueblo verdaderamente republi- 
cano, ha caído plegada y ensangrentada en los campos de batalla, será levantada 
de nuevo en tiempo no lejano, y con defensores numerosos y más afortunados 
que nosotros, flameará un día para honra de las instituciones chilenas y para 
dicha de mi patria, a la cual he amado sobre todas las cosas de la vida. 
Cuando ustedes y los amigos me recuerden, crean que mi espíritu, con todos 
sus más delicados afectos, estará en medio de ustedes. 


J. M. Balmaceda”. 
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Era el fin de la vida de Balmaceda: luego comenzaría el mito y la 
hora de la historia. 


7. Balmaceda y el pasaje hacia la historia 


La muerte de José Manuel Balmaceda hizo despertar nuevamente las 
pasiones contra su figura, que fue maldecida por medio de la prensa, 
que predijo una perpetua memoria antibalmacedista. 

El Porvenir aseguró que el ex gobernante, no pudiendo soportar las 
maldiciones que le profería el pueblo, “no encontró mejor manera de 
aliviarse que arrojando lejos de sí el peso de la propia vida”. Con ello, 
Balmaceda había demostrado no tener el valor de esperar el fallo de la jus- 
ticia: “¡Desenlace tremendo de un drama más tremendo todavía!”*% 

El Chileno, por su parte, estimaba que la vindicta pública debía darse 
por satisfecha, porque el castigo espantoso de Balmaceda le significaría 
“la infamia eterna, el dolor sin esperanzas”. El ex gobernante, “reducido 
a la desesperación y miseria”, había tomado una resolución dramática 
y sin vuelta atrás, a través del suicidio: así, “terminó con muerte crimi- 
nal una vida criminal”. “Desgraciado, más le valiera no haber nacido”, 
era la lapidaria despedida del periódico católico. La Época, a su vez, 
agregaba que la decisión del dictador merecía “sólo el desprecio”, por 
su incapacidad para asumir los riesgos de una fuga o las consecuencias 
de un proceso judicial.9%! 

Otro medio estimaba que el suicidio de Balmaceda era “el digno epí- 
logo de esa deplorable y sangrienta tragedia que se llama la Dictadura”. 
La Libertad Electoral concluía de la siguiente manera su análisis de la 
dramática muerte: 


“Sobre el carácter ensangrentado de Balmaceda, quisiéramos decir algunas 
de las palabras de paz y de indulgencia que suelen pronunciarse delante de 
los muertos. Pero la paz y la indulgencia son imposibles para los hombres que 
merecieron por sus acciones la condenación unánime de sus contemporáneos 
y que merecen también la condenación inexorable de la posteridad”.*2 


53% El Porvenir, “¡Qué lección para los opresores de los pueblos!”, 22 de septiembre de 1891. 
610 El Chileno, “El fin del tirano”, 22 de septiembre de 1891. 

®t La Época, “Lo que merece”, 21 de septiembre de 1891. 

642 La Libertad Electoral, “El fin de Balmaceda”, 21 de septiembre de 1891. 
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ER rito 
18 DEFA HA 


Balmaceda después del suicidio. 


Es interesante reproducir los elementos principales del informe del 
representante británico, John Gordon Kennedy, quien ilustró muy bien 
sobre el ánimo existente en la capital y sobre el significado de la muerte 
de José Manuel Balmaceda: 


“El sentimiento que predomina a raíz de la sensacional muerte del Presidente es 
de alivio: el sentir general es que el mismo Balmaceda ha anticipado el veredicto 
de los tribunales. Muy pocas personas sabían donde se ocultaba Balmaceda; 
muchas creían que había huido atravesando la Cordillera; todo el mundo estaba 
ansioso por saber noticias del ex dictador. El Gobierno había tomado todas 
las medidas posibles para efectuar su captura, de manera que cuando se supo 
inicialmente que el principal actor en el drama de los últimos ocho meses se 
había pegado un tiro en el centro de Santiago, los habitantes de la capital tu- 
vieron dificultades para expresar una opinión. Muchos pensaron que la noticia 
formaba parte de un complot para facilitar la huida; otros, especialmente los 
soldados del Congreso, sintieron enojo porque la presa se les había escapado 
de las manos; algunos expresaron su pesar por los inconvenientes y molestias 
impuestas sobre el representante de Argentina, pero nadie aparentemente 
expresó compasión o pesar por la muerte de un hombre que por más de veinte 


años había sido un político distinguido en Chile”.9% 


643 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 21 de septiembre de 1891, FO 16/266, N° 97. 
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Curiosamente, si la historia hubiera terminado en septiembre de 1891 
la posición del ex gobernante habría sido desastrosa para su memoria. 
Sin embargo, así como tenía adversarios contaba también con amigos, 
como lo demostró Julio Bañados Espinosa al conocer la noticia: inme- 
diatamente preparó una breve biografía para publicar en El Comercio, el 
principal periódico de Lima, donde se encontraba viviendo la primera 
parte de su exilio. La idea era comenzar a construir una imagen histórica 
que no se podía leer en Chile, por la ausencia de prensa balmacedista. 
Por lo mismo, el ex ministro destacaba tanto las virtudes humanas como 
las cualidades de gobernante de Balmaceda, sobre quien se atrevía a 
profetizar su reivindicación futura: 


“Allí está esperando en los umbrales de la muerte, el fallo de otro Tribunal 
que convertirá las calumnias en laureles, las persecuciones en apoteosis, su 
sacrificio en diadema de gloria inmortal y sus cenizas en estatua que atestigúe 
eternamente a las generaciones futuras que no en balde se ama a la patria y se 
le sirve hasta darle en holocausto la vida”.** 


Cuando José Manuel Balmaceda resolvió suicidarse no podía saber 
cuál sería la visión que las generaciones venideras tendrían sobre su 
gobierno y sobre su persona. Pero es evidente que tenía una clara pre- 
ocupación histórica, al punto de encargar que se escribiera la historia de 
la administración que había conducido con momentos de gloria y con 
un dramático final. El encargado de la misión fue, nuevamente, Julio 
Bañados, a quien el ex gobernante escribió una de sus últimas cartas, 
donde le señaló claramente lo siguiente: 


“Escriba, de la administración que juntos hemos hecho, la historia verdadera. 
Dejo dicho a Emilia que le suministre todos los recursos necesarios para una 
publicación abundante y completa. Le he encargado también que Ud. escoja 
2.000 volúmenes para sí, de mi Biblioteca. 

Con los Mensajes, las Memorias Ministeriales, EL DIARIO OFICIAL y EL 
FERROCARRIL, puede hacer la obra. 

No la demore ni la precipite. Hágala bien”. 


645 

Bañados asumiría la tarea con pasión, una dedicación casi exclusiva y 
el resultado sería una obra en dos volúmenes, de 1.500 páginas en total, 
considerada la principal visión del balmacedismo sobre el conflicto que 


644 Julio Bañados Espinosa, “Don José Manuel Balmaceda (In Memoriam)”, en El Comercio, 
Lima, 23 de septiembre de 1891. 
615 El documento está reproducido en Julio Bañados E., Balmaceda, II, 643-644. 
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sacudió a Chile en 1891. No es el momento de detenernos en el análisis 
sobre ese trabajo y sobre la construcción de la historiografía balmacedista, 
que ya hemos analizado en otra oportunidad.*** Sin embargo, es nece- 
sario destacar que, efectivamente, la recuperación de la figura histórica 
del presidente Balmaceda se produjo con más rapidez de lo esperado.*P 
Así lo reflejó claramente el esfuerzo de Julio Bañados Espinosa, Joaquín 
Villarino y de otros tantos balmacedistas que reivindicaron la figura del 
Presidente, mientras sufrían el dolor del exilio precisamente por haber 
participado de su administración. 

Efectivamente ya entre 1891 y 1897 se podía apreciar que el 
“Presidente-mártir”, como le llamaron sus partidarios, se comenzaba 
a convertir en una figura de culto, lleno de admiradores, a través del 
proceso de reconstrucción histórica comenzado por sus partidarios. Así 
lo ha sostenido acertadamente Rodrigo Mayorga: 


“Uno de los factores principales en este proceso fue una acción decidida y efectiva 
desde el balmacedismo por rehabilitar la imagen de José Manuel Balmaceda. 
La efectividad de esta acción radicó no sólo en el uso político que se buscó 
dar a la imagen del ‘Presidente Mártir”, sino en un convencimiento profundo 
y sincero respecto a la propia configuración que se dio a ésta”.*% 


El gobierno de José Manuel Balmaceda había terminado de manera 
triste y dramática. Pero se iniciaba una nueva etapa, la del mito, la del 
héroe republicano, el redentor del pueblo. 

Chile, en tanto, comenzaba una nueva época, marcada por la 
reconstrucción tras la guerra civil, la transformación del Ejército, la con- 
solidación de un nuevo régimen político, las persecuciones a los vencidos 
y la necesidad de avanzar hacia la reconciliación nacional después de la 
división política que había experimentado el país. 


6&6 Alejandro San Francisco, “La historia por encargo. El presidente Balmaceda, Julio Bañados 
Espinosa y la guerra civil chilena de 1891”, en Julio Bañados Espinosa, Balmaceda, su gobierno 
y la revolución de 1891 (Santiago, Centro de Estudios Bicentenario, 2005, 2* edición), 
Tomo I, pp. XV-LXIV. 

$547 Harold Blakemore, Gobierno chileno y salitre inglés, pp. 257-266. 

518 Rodrigo Mayorga, Mártir, demócrata y redentor. Balmaceda y su imagen ante la historia. Los años 
formativos (1891-1897), Trabajo inédito de Seminario, Instituto de Historia, Universidad 
Católica de Chile, 2006, pp. 33-34. 
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CONSECUENCIAS POLÍTICO-MILITARES 
DE LA GUERRA CIVIL DE 1891 


1. En torno a la formación de un nuevo ejército en Chile 


Años después de terminada la guerra civil, en la cual había jugado un 
papel fundamental, el alemán Emilio Kórner destacaba que el nuevo 
ejército chileno había sido fundado sobre la base de los que habían 
combatido contra Balmaceda en 1891: “El Ejército constitucional formó 
la base del actual Ejército chileno”, señaló el prusiano en 1910.%% De 
alguna manera, Kórner buscaba resaltar el rasgo más novedoso de 
la institución que a él le había correspondido reformar. Similar idea 
destacaba una circular dirigida a los Comandantes de Armas, sólo unas 
semanas después de concluida la guerra civil: “el nuevo Ejército, nacido 
al calor de grandes ideas y probado en el cumplimiento de tan penosos 
como solemnes deberes, sepa ser el más sólido guardián del orden y el 
amparador incontrastable de los derechos de los ciudadanos”, con lo cual 
buscaba contraponer seguramente la actitud del Ejército dictatorial en 
los meses previos.** Así reforzaba el soldado prusiano la misma noción, 
en una carta escrita a sus camaradas de armas: 


“La oficialidad chilena de hoy día, constituida en su núcleo por la falange de 
los fieles defensores de la Constitución, y cuyo reclutamiento se efectúa exclu- 
sivamente en la juventud instruida, quitándose así el cáncer infaliblemente 
mortal del empeñismo, dicha oficialidad se puede comparar con un edificio 
sólidamente cimentado, y en cuya construcción no se economiza ni material 


ni trabajo”.%! 


549% Emil Körner, “El desarrollo histórico del Ejército chileno”, en Patricio Quiroga/Carlos 
Maldonado, El prusianismo, p. 200. 

650 Boletín Oficial de la Junta de Gobierno, N° 44, “Circular a los Comandantes Generales de 
Armas”, 8 de octubre de 1891. 

651 “Aliento y consejo”, Carta de Emilio Kórner a los redactores del Boletín Militar, aparecida 
en El Boletín Militar, Tomo I, Valparaíso, 15 de agosto de 1893, N° 1, p. 6. En otra ocasión 
la misma publicación señalaba lo siguiente: “El personal de jefes y oficiales del Ejército, 
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En realidad, según sabemos, el alemán había llegado a Chile en 
1885, contratado por el gobierno de Domingo Santa María, y ya en 
sus primeros años en el país había sido posible apreciar algunas de las 
variaciones que él introdujo en materia de instrucción militar y de moder- 
nización institucional. Sin embargo, también fueron visibles algunas de 
las resistencias que enfrentó en su proceso de reformas, principalmente 
de parte de los militares de la vieja guardia que habían triunfado en la 
Guerra del Pacífico. Finalmente, fue la guerra civil de 1891 la que per- 
mitió que Kórner asumiera una posición preeminente en el Ejército y, 
de esa manera, pudiera encabezar las transformaciones necesarias para 
la profesionalización de la institución.*? 

Una vez concluido el conflicto, la figura de Kórner se alzó con un 
prestigio supremo dentro de los vencedores, que distinguían en él a 
una persona de gran preparación profesional para la guerra, entrega 
personal y patriotismo, por haberse sumado a la lucha contra la dicta- 
dura. En el ámbito propiamente militar superó en el reconocimiento 
oficial incluso al propio Estanislao del Canto, Comandante en Jefe del 
Ejército Constitucional. 

Esas fueron las razones principales que permitieron al alemán gozar 
de una verdadera carta blanca para reformar la institución y, de esa 
manera, convertirla en una entidad moderna, preparada para la guerra 
bajo cánones propios de los tiempos que se vivían. De esta forma, el Jefe 
de Estado Mayor, alemán de nacimiento pero chileno por adopción, 
continuó la etapa de prusianización que él mismo había iniciado años 
antes del conflicto fratricida. Se iniciaba “la era Kórner”.* 

El embajador alemán en Chile, barón von Gutschmid, declaró al 
concluir la guerra: “El capitán Körner es el héroe del día”.** Estanislao 
del Canto, el otro gran líder de la oposición, declaró que *sus distinguidos 


después de la Restauración del 91, es formado: una parte, por algunos del antiguo Ejército 
y, la otra, por ciudadanos patriotas y abnegados que en el momento del conflicto prestaron 
su concurso entregando sus vidas a la defensa de la Constitución y de las leyes”, en “La 
Ordenanza General en vigencia y la disciplina militar”, Boletín Militar, Tomo 1, Valparaíso, 
15 de marzo de 1894, N° 10. 

552 william F. Sater y Holger H. Herwig, The Grand Illusion, pp. 57-61. 

653 Ver capítulo “La era Körner. Chile en pie de guerra: 1891-1906”, en Patricia Arancibia 
(editora), El Ejército de los chilenos, 1540-1820 (Santiago, Editorial Biblioteca Americana, 
2007), pp. 227-255. 

654 Gutschmid a Caprivi, Documento N° 257, Telegrama, 2 de septiembre de 1891, en Los 
Acontecimientos de Chile (Documentos publicados por la Cancillería Alemana) (Santiago, 1891), 
p. 188. 
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Emilio Kórner. Fotografía Colección Escuela Militar. 


servicios y su abnegada consagración a la causa constitucional lo hacen 
digno de señalados merecimientos y lo recomiendan a la consideración 
del Supremo Gobierno y a la gratitud de los chilenos”.** Era el “verdadero 
Mesías del ejército constitucional”, en palabras de un corresponsal de 
guerra de El Mercurio. Hugo Kunz reconocía su “alegría y orgullo, al 
recordar a un paisano alemán, al coronel Kórner”, que había brillado en 
la guerra chilena.” La colonia alemana le rindió un homenaje público, 


655 Ver Estanislao del Canto, “Parte Oficial de Estanislao del Canto, Comandante en Jefe 
del Ejército Constitucional, sobre las batallas de Concón y Placilla (21 y 28 de agosto de 
1891)”. 

656 Eloy Caviedes, Las últimas operaciones del Ejército Constitucional, p. 18. 

657 Hugo Kunz, Der Bürgerkrieg in Chile, pp. 56-67. Agradezco a Christine Gleisner por la tra- 
ducción del texto de Kunz. 
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en un banquete donde recibió grandes aclamaciones.*$ En otra cele- 
bración que tuvo lugar en octubre de 1891, después del himno nacional 
chileno se tocó la canción alemana como signo de reconocimiento al 
propio coronel victorioso.**% Era evidente que, con esos antecedentes, 
Kórner quedaba ubicado entre los militares de más prestigio en Chile, 
y como figura clave para la modernización del Ejército que a él mismo 
le correspondería liderar.%% 

En un homenaje que recibieron los militares vencedores, Kórner 
felicitó a los chilenos y sus condiciones para la guerra. Destacaba que 
los rotos eran soldados excelentes y valerosos, mientras los futres habían 
demostrado su patriotismo y llegaron a ser oficiales espléndidos, “fuertes 
en la guerra y heroicos en los campos de batalla”. En esa misma ocasión 
él expresó que después de la guerra civil “la patria chilena” ocuparía un 
lugar primordial en su corazón.**! 

Comenzaba una nueva etapa en la historia del Ejército chileno. 
Así lo reconoció un decreto de septiembre de 1891, que establecía lo 
siguiente: 


“Únicamente se reconocerán como individuos de la Armada y del Ejército de 
Chile, a los que hayan servido bajo las órdenes de la Junta de Gobierno y a los 
que en adelante sean dados de alta por no haber tenido responsabilidad en 
los actos de la Dictadura”.%2 


Días antes un decreto de Jorge Montt había establecido que queda- 
ban disueltas “todas las fuerzas organizadas del antiguo Ejército de la 
Dictadura”, en uno de los primeros documentos firmados por Montt en 
su calidad de Presidente de la Junta del Gobierno Provisorio, establecida 
después de la victoria congresista.%% 

Aunque, como ha señalado Rothkegel, es discutible que el efecto de 
ambos preceptos —disolución del Ejército dictatorial y creación de uno 


558 El Porvenir, “Banquete al coronel Körner”, 16 de septiembre de 1891. 

659 La Época, “El gran banquete de ayer en Valparaíso”, 18 de octubre de 1891. 

660 Una biografía muy favorable al coronel prusiano, que reconoce especialmente los servicios 
que prestó a la causa constitucional, en El Ferrocarril, “El coronel don Emilio Kórner”, 
3 de octubre de 1891. 

661 El Porvenir, “Banquete”, 12 de septiembre de 1891. 

562 Ver “Decretos Supremos sobre el personal del Ejército y Armada de la República”, 14 de 
septiembre de 1891, en Memorándum de la Revolución de 1891, p. 369. 

663 Ver Decreto de la Junta de Gobierno de 4 de septiembre de 1891, en Boletín Oficial de la 
Junta de Gobierno, N° 22, 5 de septiembre de 1891, p. 292. 
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nuevo sobre la base del constitucional- se haya realizado en un ciento por 
ciento, lo cierto es que la guerra civil efectivamente marca un punto de 
inflexión en la historia del Ejército de Chile, basado fundamentalmente 
en los acontecimientos políticos de 1891.%* 

Un decreto de la Junta de Gobierno, fechado el 29 de octubre de 
1891, realizaba decenas de nombramientos de acuerdo a “las necesidades 
del servicio” y también en función de las recomendaciones hechas por 
los comandantes de cuerpo, sin que eso significara que las múltiples 
recompensas merecidas por los vencedores se transformaran necesaria- 
mente “en forma de ascenso, porque así se perturbaría la organización 
del Ejército”.0%5 

El resultado, a la larga, fue una transformación en la oficialidad del 
Ejército, si se compara la que existía en las últimas décadas del siglo XIX, 
como lo muestra el análisis hecho por Sater y Herwig al revisar los líderes 
militares en 1892.666 El cuadro incluye cuatro grupos de oficiales: la “vieja 
guardia” está constituida por quienes servían en el Ejército antes de 1879; 
la “nueva guardia” eran los que entraron al Ejército durante la Guerra 
del Pacífico; después aparecen los que ingresaron a la institución tras el 
conflicto internacional, finalmente se encuentran los revolucionarios, 
que participaron dentro del Ejército congresista durante la guerra civil 
y eligieron seguir la carrera de las armas. 

Como se puede apreciar, después de 1891 se produjo una amplia 
transformación en los liderazgos militares chilenos, por cuanto casi dos 
tercios de los miembros de la oficialidad del Ejército se habían incor- 
porado a la institución en la lucha contra el gobierno de Balmaceda y 
fueron quienes la dirigieron en las décadas siguientes. 


664 Conviene revisar el interesante trabajo y argumentos de Luis Rothkegel, El Ejército desde la 
posguerra del Pacífico hasta 1893 bajo la presidencia de Jorge Montt Álvarez, Tesis para optar al 
grado académico de Magíster en Ciencias Militares, mención Análisis Político Estratégico, 
Santiago, 2007, especialmente pp. 115-158. 

66 Decreto de 29 de octubre de 1891, en Boletín Oficial de la Junta de Gobierno, N° 67, Santiago, 
4 de noviembre de 1891. 

566 William Sater y Holger Herwig, The Grand Illusion, p. 69. 
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Cuadro N° 2: Orígenes del Liderazgo en el Ejército hacia 1892. 


| General de División [6 | [| 
| Brigadier General | 5 | | | 
| Coronel [| s | 9 | | 
| Teniente Coronel | 37 | w% | 4 | 
| Mayores | 8e | 2 | wo | 
| 6 | u | 1w | 
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Fuente: William Sater y Holger Herwig, The Grand Ilusion. The Prussianization of the Chilean Army (Lincoln and London, 
University of Nebraska Press, 1999). 
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La nueva etapa estuvo marcada por una serie de transformaciones 
en el ámbito estrictamente profesional. En primer lugar, la carta blanca 
en favor de Kórner le permitió a éste seguir con el proceso de moder- 
nización iniciado antes de la guerra civil. De esta manera, aumentaron 
inmediatamente las misiones “alemanas”, en una doble dirección: 
chilenos que viajaban anualmente a Alemania a perfeccionarse, e ins- 
tructores del país europeo que se trasladaban a Chile a enseñar el arte 
de las guerras modernas. A eso se sumaba el interés por la instrucción 
y lectura que se reflejó en la reaparición de la Revista Militar, la suscrip- 
ción a numerosas publicaciones extranjeras que llegaron a Chile en 
ese período y la traducción de obras importantes en el ámbito militar, 
particularmente desde el alemán al español, para hacerlas accesibles a 
los soldados chilenos.” Después de la guerra civil volvió a funcionar la 
Academia de Guerra, que había sido fundada pocos años antes y que 
comenzó a adquirir rápidamente una impronta kórneriana.*% También 
hubo modificaciones formales que empezaron a notarse muy pronto, tal 
como la adopción del uniforme germano. Así lo resumía un destacado 
militar, el General Carlos Sáez, años después: 


567 Ver Frederick Nunn, “Emil Körner and the Prussianization of the Chilean Army: Origins, 
Process and Consequences, 1885-1920", Hispanic American Historical Review N° 50, 2 (1970), 
pp. 300-322. 

568 Enrique Brahm, “La impronta prusiana en la Academia de Guerra del Ejército (1885- 
1914)”, en Alejandro San Francisco, La Academia de Guerra del Ejército de Chile 1886-2006. 
Ciento veinte años de historia (Santiago, Centro de Estudios Bicentenario, 2006), pp. 3-25. 
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“En nuestro afán de imitar al Ejército alemán, un buen día resolvimos adoptar 
su uniforme. La Escuela Militar dio el ejemplo en 1899, si mal no recuerdo. 
Se presentó a ella por primera vez con el nuevo y vistoso uniforme: casco 
prusiano, guerrera azul y pantalón negro. Años más tarde, por allá por 1904, 
se generalizó este uniforme para todo el Ejército: nos formamos así como 
soldados prusianos”.*% 


A estos cambios se sumaron otros que también tendían a seguir el 
sistema prusiano en diferentes aspectos. Como una medida de alto im- 
pacto social, también relacionada con la influencia germana en Chile, 
se implementó el servicio militar obligatorio en 1900. Seis años más 
tarde el gobierno dio al Ejército una nueva organización sobre la base 
del modelo alemán.*”% 

No debe descartarse entre las razones de la influencia de Kórner la 
situación internacional de Chile a fines del siglo XIX, particularmente 
debido a los problemas pendientes con Argentina, que en 1898 estuvieron 
a poco de llevar a ambos países a la guerra. Por lo mismo, el gobierno 
consideraba imperioso contar con el militar prusiano para aumentar 
las perspectivas de éxito si estallaba el conflicto.*! De ello, es posible 
observar que después que las posibilidades de guerra se esfumaron 
efectivamente, la figura de Kórner comenzó a declinar.??2 

Si todos esos aspectos fueron suficientemente claros para demostrar la 
influencia alemana en el Ejército chileno, habría que añadir otro elemento 
simbólico lleno de contenido, que pudo apreciarse con el cambio de siglo. 
Emilio Kórner, el principal reformador de la institución, fue designado en 
1896 como Inspector General del Ejército, entonces el cargo más alto del 
escalafón. Una historia que se había originado a mediados de la década 
de 1880 y que se consolidó tras la guerra civil en 1891. Kórner estaría vin- 
culado al Ejército hasta 1910, el año del Centenario de la República.*7 


669 General Carlos Sáez, Recuerdos de un soldado (Santiago, Editorial Ercilla, 1933), Vol. 1, 
p. 26. La misma idea se puede encontrar en Indalicio Téllez, Recuerdos Militares (Santiago, 
Centro de Estudios Bicentenario, 2005 [2* edición, con estudio preliminar de Roberto 
Arancibia Clavel]), pp. 33-43, y Arturo Ahumada, El Ejército y la revolución del 5 de septiembre 
de 1924. Reminiscencias (Santiago, Centro de Estudios Bicentenario, 2006 [2* edición, con 
estudio preliminar de Claudia Arancibia Floody]), pp. 7-9. 

670 Ver Patricia Arancibia (editora), El Ejército de los chilenos 1540-1920, pp. 255-268. 

671 Al respecto Enrique Brahm, Preparados para la guerra, especialmente el capítulo “Chile 
y Argentina al borde de la guerra: Las ideas estratégicas de Koerner en un caso real”, 
pp. 129-150. 

672 William Sater y Holger Herwig, The Grand Illusion, pp. 89-94. 

673 Javier Urbina (editor), Al servicio de Chile. Comandantes en Jefe del Ejército 1813-2002 (Santiago, 
2002), pp. 125-130. 
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2. El reconocimiento a los militares constitucionales 


Así como hubo numerosos militares que permanecieron junto al go- 
bierno de José Manuel Balmaceda después del 1° de enero de 1891, 
otros tantos decidieron mantenerse neutrales o bien colaboraron con 
los revolucionarios. 

Apenas concluyó el conflicto surgieron las consecuencias para uno 
y otro lado. El gobierno provisional buscaba a los presidenciales para 
castigarlos por su acción militar y por los efectos políticos de su respaldo 
a Balmaceda, mientras señalaba a quienes habían sufrido persecuciones 
gubernamentales durante la guerra civil, para reivindicarlos jurídica y 
socialmente. 

Un decreto del 12 de septiembre, firmado por Jorge Montt, benefi- 
ciaba directamente a los jefes del Ejército “que se negaron a prestar sus 
servicios a la Dictadura” y, en consecuencia, declaraba: 


“Que conservan sus grados y que continuarán figurando en el Escalafón 
del Ejército los generales de División don Manuel Baquedano y don Marco 
Aurelio Arriagada; los generales de Brigada don Luis Arteaga y don Alejandro 


Gorostiaga; los coroneles don Joaquín Cortés y don José Manuel 2° Novoa y el 


teniente coronel don Alberto Novoa”.*74 


Dos días después, otro decreto señaló que mantenían sus grados 
dentro del Ejército de Chile los jefes y oficiales que la dictadura redujo 
a prisión, “que no se prestaron a acompañarlo y se mantuvieron fieles en 
el respeto a la Constitución y de las Leyes”. El documento mencionaba 
a un número considerable de personas: los tenientes coroneles Gabriel 
Álamos, Julio Argomedo, Cruz D. Ramírez, Gumercindo Soto y Parmenión 
Sánchez; los sargentos mayores Carlos Gatica, Miguel Urrutia, Manuel 
García, David Rodríguez y Gregorio Salgado; los capitanes Germán 
Fuenzalida, César León León, Ismael S. Larenas, Amador 2° Montt, 
Ildefonso Álamos, Arturo Rojas A., José M. Latorre, Carlos León León; 
los tenientes Julio César Chenay, Eleodoro Bravo, Víctor Besoaín, Julio 
Navarrete; además de los subtenientes Roberto de la Cruz, Ramón Luis 
Cifuentes, Ricardo Rojas y el cadete Benjamín Gutiérrez.*?? 


674 Decreto de 12 de septiembre de 1891, Sección de Guerra, en Boletín Oficial de la Junta de 
Gobierno, Santiago, 16 de septiembre de 1891, N° 28, p. 327. 

65 Decreto de 14 de septiembre de 1891, Sección de Guerra, en Boletín Oficial de la Junta de 
Gobierno, Santiago, 16 de septiembre de 1891, N° 28, p. 328. La prensa congresista buscó 
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Los vencedores organizaron diversas manifestaciones de homenaje a 
los militares que habían servido a la causa del Congreso en 1891. El 11 de 
septiembre, el Instituto de Ingenieros celebró en la Quinta Normal a un 
grupo importante de soldados, entre los que se encontraba Emilio Kórner 
y Jorge Boonen Rivera.” El 26 del mismo mes tendría lugar un gran 
baile en el Salón de Honor del Congreso Nacional, en reconocimiento 
a los jefes y oficiales del Ejército y la Marina.*”” A mediados de octubre 
se realizó también un banquete en Valparaíso, con gran asistencia de 
público y donde se pronunciaron más de una decena de discursos.%”8 

Es interesante destacar también que entre los militares que estuvieron 
junto al gobierno hubo algunos que mantuvieron contacto con los líderes 
revolucionarios, estando dispuestos a pasarse al Ejército constitucional 
en cualquier momento. Si habían permanecido en el Ejército balmace- 
dista era sencillamente porque no se había requerido de su presencia 
en las filas opositoras, pero había conciencia de la buena disposición de 
ellos. Por lo anterior, inmediatamente concluida la guerra civil, según 
se mencionó en el capítulo VI, los jefes del Comité Revolucionario de 
Santiago expresaron públicamente su apoyo a estos soldados, de manera 
que ellos no fueran perseguidos judicialmente. 

En opinión de los balmacedistas, esto representaba una verdadera 
traición, un doble juego inaceptable, caracterizado por la mantención 
de una fidelidad formal hacia el presidente Balmaceda, pero con un 
compromiso de fondo con la causa congresista. Esas se sumaban a las 
“deserciones vergonzosas” de las que habló Bañados.*”* “Los Judas son 
repugnantes y miserables do quiera que se conozcan las leyes del honor”, 
señalaba un artículo publicado en El Progreso a fines de 1891.% Villarino 
fue todavía más duro con los integrantes de esa lista: 


“Allí vimos con asombro, y la gente sensata del país lo vería con sorpresa, 
figurar los nombres de muchos subalternos y jefes, y hasta el de dos edecanes 
del Presidente, a quienes éste trataba con particular predilección... ¡Judas no 
soportó la vergúenza de la traición! ¡Los edecanes Lopetegui y Campos no se 
han ahorcado aún!”*9! 


resaltar el patriotismo de quienes habían sufrido la persecución de la dictadura dentro del 
Ejército y que habían estado en la cárcel por ello. Ver, por ejemplo, El Porvenir, “Víctima 
del Dictador”, 4 de septiembre de 1891. 

676 El Porvenir, “Banquete”, 12 de septiembre de 1891. 

677 La Época, “El gran baile de esta noche”, 26 de septiembre de 1891. 

678 La Época, “El gran banquete de ayer en Valparaíso”, 18 de octubre de 1891. 

67% Julio Bañados E., Balmaceda, II, 507. 

680 Él Progreso, Talca, 9 de diciembre de 1891. 

$81 Joaquín Villarino, Balmaceda, p. 262. 
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En definitiva, lo más importante es constatar de manera clara que 
hubo una gran cantidad de miembros del Ejército tradicional de Chile 
hacia 1890, de los diferentes grados al interior de la institución, que una 
vez comenzada la guerra civil optaron por un camino diferente al de la 
“obediencia y no deliberación” establecido en la Constitución. Su pos- 
tura, por el contrario, fue la rebelión contra la autoridad, por diferentes 
motivos en los que se mezclaban razones profesionales, posturas políticas 
y rechazo a la inconstitucionalidad del gobierno, entre otras. 

Con el paso de los años, varios de esos militares recibieron distinciones 
profesionales, tuvieron ascensos y se integraron al “nuevo” Ejército vence- 
dor de la guerra civil. Era el reconocimiento de los triunfadores a quienes 
los habían servido, curiosamente, desde el bando balmacedista. 

En realidad, lo que había cambiado en Chile era la relación de los 
uniformados con la política. Por lo tanto, los reconocimientos profe- 
sionales tenían parcialmente una dimensión basada en las posiciones 
sostenidas durante el conflicto. La politización militar de 1890 comenzaba 
a tener consecuencias en 1891, entre ellas una impensada tiempo antes: 
que la Presidencia de la República recayera en un líder del Ejército o 
de la Armada. 


3. Las candidaturas presidenciales de Estanislao del Canto y 
Jorge Montt. ¿Los soldados revolucionarios a La Moneda? 


A comienzos de su vida republicana, Chile había tenido una caracte- 
rística común a los demás países del continente: que sus principales 
líderes militares, después de sus victorias, llegaban a altos cargos de 
la administración pública, incluso al gobierno del Estado. Así habían 
sido los casos de Bernardo O'Higgins, Ramón Freire, Joaquín Prieto 
y Manuel Bulnes, quienes habían vencido en los conflictos civiles o en 
guerras internacionales y luego habían accedido al gobierno del país. 
Sin embargo, entre 1860 y 1890, Chile había sido una excepción en el 
concierto hispanoamericano, por cuanto no había tenido gobernantes 
militares ni había experimentado golpes de Estado o revoluciones triun- 
fantes, ni tampoco su Constitución había sufrido cambios radicales. En 
alguna medida, el país parecía representar una buena demostración de 
la estabilidad republicana que debían alcanzar las naciones herederas 
de la Corona castellana, cuestión que estaba muy lejos de la realidad de 
la mayoría de los países iberoamericanos de entonces. 
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La guerra civil de 1891 significó una vuelta atrás en materia de 
civilismo y de prestigio nacional, en la medida en que los militares apare- 
cieron nuevamente como susceptibles de ser convocados para gobernar 
la nación. Ya se ha mencionado cómo a fines de 1890 había emergido 
la figura del General Manuel Baquedano, quien de haber detenido la 
tentativa dictatorial de Balmaceda habría sido el candidato natural para 
asumir el gobierno del país. De hecho, una vez concluido el conflicto fue 
el propio Presidente derrotado quien llamó a Baquedano a encabezar 
el gobierno provisorio, lo cual era un reconocimiento al prestigio del 
militar y también servía como forma para controlar el orden público 
después del colapso balmacedista. Hay evidencia también sobre el hecho 
de que el General, una vez en La Moneda, habría querido mantenerse 
en el cargo, ejerciéndolo de una manera propia más de un gobierno 
estable que de uno provisorio. Finalmente, el héroe de la Guerra del 
Pacífico debió dejar el puesto a los líderes de la revolución triunfante, 
después de un par de días sin ningún brillo y más bien con algún grado 
de decepción, según ya se ha mencionado. La reputación de Baquedano, 
sin duda, no era la misma que ostentaba en el homenaje recibido en 
noviembre de 1890, sino que dichos laureles eran para los hombres que 
habían hecho cabeza en el gobierno y el Ejército constitucional, como 
fueron el Capitán Jorge Montt y el Coronel Estanislao del Canto. 

Los poetas comenzaron de inmediato a cantar las glorias de ambos 
uniformados, como lo resumió el soneto de Luis Rodríguez Velasco: 


“¡Montt y Canto, ellos son! En mar y en tierra 
al empuje inmortal de sus aceros 

la infame dictadura se destierra. 

Ya sean ciudadanos o guerreros 

como fueron primeros en la guerra 


también hoy en la paz son los primeros”.*? 


Así también lo observó Mr. Kennedy a comienzos de septiembre: 


“Encontramos el edificio de gobierno y sus alrededores llenos de personas ansiosas 
de ofrecer sus felicitaciones al Capitán Montt, nuevo Presidente provisional y 
también al Coronel Canto, quienes comparten entre ambos el mérito y la gloria 
de las exitosas operaciones navales y militares que han dado por resultado el 


triunfo de la Oposición, a pesar de parecer tenerlo todo en contra”.9% 


62 Luis Rodríguez Velasco, “Montt y Canto”, Santiago, septiembre de 1891, en E. Quezada y 
D. Portales, La dictadura y las musas (Santiago, Imprenta Santiago, 1891), p. 168. 
683 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 2 de septiembre de 1891, FO 16/266, N° 91. 
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En efecto, Montt había sido la cabeza del movimiento revolucionario 
de enero, asumiendo de esa manera los eventuales costos de su decisión. 
Más tarde, los líderes del Congreso, instalados en Iquique, habían elegido 
al propio Capitán de Navío como Presidente de la Junta de Gobierno, 
cargo en el cual la figura de Jorge Montt creció hasta transformarse en 
una posible carta para suceder a Balmaceda una vez que concluyera la 
guerra civil. Así ocurrió, de hecho, cuando se le designó para encabezar 
el gobierno provisorio en septiembre de 1891 y, más tarde, cuando los 
partidos vieron en él al mejor candidato de unidad para ser el Presidente 
de Chile para el período 1891-1896. El otro nombre que circuló con 
fuerza fue el del coronel Estanislao del Canto, quien —en su calidad de 
Comandante en Jefe del Ejército Constitucional- había encabezado las 
fuerzas del Congreso hacia la victoria en Concón y Placilla.*%* El prestigio 
que tenía del Canto era enorme, además de gozar de una amplia popula- 
ridad dentro de las filas del Ejército y también en la población civil: “era 
un ídolo popular”, en palabras de Rodríguez Mendoza, su adversario en 
1891.6% De hecho, en los saqueos del 29 de agosto, la casa de Balmaceda 
se salvó de la agresión gracias a una creatividad de un comerciante es- 
pañol, el señor José Rámila, quien escribió en el frontis del inmueble: 
“Para el Coronel Canto” .*8 “Gloria a Canto y al Ejército Libertador”, decía 
un poema que repetía las virtudes del líder militar hasta una evidente 
exageración motivada sin duda por el éxtasis de la victoria: “hombre 
como este guerrero/ jamás se ha visto en el mundo”.*7 

En alguna medida, representaba el ideal del héroe, la figura mítica 
victoriosa que se levantaba sobre todas las demás producto de su capacidad 
militar y sus éxitos. Así por lo demás le gustaba presentarse, cuando le 
consultaban sobre su vida como soldado. “¿Un soldado? —No, un héroe”, 
fue la escueta respuesta de del Canto al periodista Armando Donoso 
al comenzar una entrevista.*% Después de la victoria de 1891 muchos 
pensaron también en él como posible candidato a La Moneda, y así se 


Hemos revisado las consecuencias de la guerra civil para el líder del Ejército constitucional 
en Alejandro San Francisco, “El General Estanislao del Canto en la Historia de Chile”, 
especialmente pp. XXXVII-XLII. 

Emilio Rodríguez Mendoza, Como si fuera ayer!..., p. 450. 

585 Emilio Rodríguez Mendoza, Últimos días de la administración Balmaceda, pp. 108-109. 

657 “¡Gloria a Canto y al Ejército Libertador!”, en Micaela Navarrete A. (compilación y estudio), 
Aunque no soy literaria. Rosa Araneda en la poesía popular del siglo XIX (Santiago, Biblioteca 
Nacional de Chile-Archivo de Literatura Oral y Tradiciones Populares, 1998), p. 97. 

588 Armando Donoso, “Entrevista a Estanislao del Canto”, en Armando Donoso, Recuerdos de 

cincuenta años, p. 289. 
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lo hicieron saber algunos de los cabecillas revolucionarios después de 
concluida la guerra civil, cuando le manifestaron si estaba disponible 
para ser Presidente de la República. Tenía amigos entre los líderes civiles 
de la revolución, como era el caso de Agustín Edwards, a quien fue a 
recibir a la estación de ferrocarriles, donde se fundieron en un abrazo 
que recibió “atronadores vivas” por parte del pueblo que se había con- 
gregado en la ocasión.*% Sin embargo, en términos generales, como se 
comprobaría pronto, el Comandante en Jefe del Ejército Constitucional 
“contaba con los soldados, pero no con “los futres””.%% 

En los créditos de la victoria, del Canto gustaba compartir públicamente 
sus méritos con todos los demás que habían contribuido a la derrota de 
Balmaceda. Destacaba habitualmente el patriotismo y generosidad de 
los soldados de su ejército, valoraba a la Marina que había tenido parte 
principal en el triunfo y hacía extensivos los reconocimientos a todos 
los civiles que habían luchado por la libertad. Incluso, al destacar la 
defensa de la Constitución y las leyes del país, pensaba que era correcto 
denominar a sus soldados como “ciudadanos armados”. 

A pesar de esa forma de enfrentar la victoria, Estanislao del Canto, en 
realidad, era un militar de expresiones duras, carácter severo y posiciones 
claras, carente de las condiciones diplomáticas necesarias para tratar con 
los círculos parlamentarios, como se había reflejado en algunas de sus 
intervenciones más célebres en el seno del grupo dirigente en Iquique. 
Por otra parte, él sí representaba la figura del “caudillo”, como se había 
conocido en otros países del continente y como Chile había querido 
evitar durante el siglo XIX. Su popularidad, por otra parte, era innega- 
ble y recibió numerosos homenajes después de la victoria congresista 
en Concón y Placilla.% El Porvenir, por ejemplo, registra que incluso 
las monjas del Colegio del Sagrado Corazón de Jesús prepararon una 
calurosa manifestación al “glorioso coronel Canto”. El patio del colegio 
estaba adornado con un retrato del héroe, que fue saludado con estrofas 
de parte de las alumnas y fue invitado a almorzar por las autoridades 
del establecimiento.*% 


58% El Porvenir, “Llegada del señor Agustín Edwards”, 15 de septiembre de 1891. 

5% Emilio Rodríguez Mendoza, Como si fuera ayer!..., p. 451. 

591 La Época, “El gran banquete de ayer en Valparaíso”, 18 de octubre de 1891, que reproduce 
las palabras de Estanislao del Canto en esa ocasión. 

5% Gonzalo Vial, Historia de Chile, Volumen II, p. 74. 

693 El Porvenir, “Manifestación al coronel Canto”, 17 de septiembre de 1891. 


267 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 - Tomo 2 


Otro ejemplo ilustra muy bien la popularidad de Canto, relaciona- 
do con un supuesto atentado contra su vida, que habría sido planeado 
por algunos de los balmacedistas en los meses que siguieron a Concón 
y Placilla, presumiblemente instigado por los asilados en la legación 
norteamericana.%% Para la ocasión los vencedores estimaron necesario 
condenar esa criminal iniciativa, a través de un homenaje público al héroe 
de la guerra civil, “el ilustre patriota, el gran soldado, el magnánimo 
ciudadano, benemérito Coronel Canto”, quien había estado “a punto de 
ser víctima del puñal asesino”. Para ello se convocaba a un gran meeting 
para pedir castigo a los culpables y rendir homenaje al Comandante en 
Jefe del Ejército Constitucional.*% Finalmente se probó que no existía 
tal conspiración y que no había amenazas de muerte contra del Canto, 
pero el debate público, las pasiones que desató y el respaldo popular 
que concitó el líder militar prueban hasta qué nivel había llegado su 
prestigio entre los vencedores. 

Si él hubiera llegado efectivamente a La Moneda -aunque los pre- 
supuestos contrafácticos no son comprobables, como se sabe- es muy 
posible que el riesgo del militarismo hubiera sido más claro en el país, 
mientras que Montt era la encarnación de una postura más civilista, 
como se manifestaría en la práctica durante su gobierno. 

Sin embargo, en una ocasión se le consultó a del Canto qué hubiera 
hecho en caso de haber sido elegido Presidente de la República en 1891, 
a lo que el General respondió de una manera que no se alejaba mucho 
del estilo parlamentario tradicional: 


“Seguramente habría elegido entre los hombres más eminentes de ese enton- 
ces: don José Clemente Fabres, don Manuel Recabarren, don Vicente Reyes, 
don Julio Zegers, don Carlos Walker, don Manuel Antonio Matta, don Marcial 
Martínez, don José Tocornal, don Enrique Mac- Iver y hubiera hecho estudiar 
nuevamente nuestra Constitución, nuestros códigos, nuestros servicios adminis- 
trativos y después de establecida una reforma y de haber impuesto un sistema 
electoral bien estudiado, y de haber dejado constituida una base para formar 
un Gobierno estable y democrático, hubiera dejado el mando a fin de que se 


hubieran hecho las elecciones”. 5% 


6% Las explicaciones de Patrick Egan y su intercambio epistolar con el Ministro Manuel 
Antonio Matta en Egan a Mr. Blaine, 7 de noviembre (cablegrama), 9 de noviembre y 
10 de noviembre de 1891, en United States Diplomatic Reports for Chile, 1824-1950, 
US National Archives, Washington DC. 

695 “Pueblo de Santiago”, c. 5 de noviembre de 1891, firmado por “La juventud de Santiago”. 
Panfleto suelto. 

5% Armando Donoso, “Entrevista al General Estanislao del Canto”, p. 346. 
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¿Por qué Estanislao del Canto no fue, finalmente, Presidente de la 
República? Los políticos vencedores quisieron evitar el riesgo del milita- 
rismo que representaba del Canto, y eso se lograba prefiriendo la figura 
de Jorge Montt. De esta manera se reconocía a un líder uniformado de la 
revolución, pero sin que eso significara perder el rasgo eminentemente 
civilista que había alcanzado la victoria congresista. 

El propio Estanislao del Canto aseguró que después de la guerra civil 
los líderes opositores le insinuaron efectivamente la posibilidad de ser 
el candidato a la Primera Magistratura: 


“Naturalmente, ante la proposición me excusé firmemente, alegando que 
aunque llegase el caso de que todos los habitantes de Chile se reuniesen al pie 


del Santa Lucía, y yo en su cumbre fuese proclamado unánimemente por todos, 


podrían estar seguros que al día siguiente habría huido de mi país”.% 


La situación, sin embargo, es un poco más compleja. Gonzalo Vial 
describe la jugada magistral de los congresistas, que finalmente les per- 
mitió imponer una fórmula alternativa a la del Comandante en Jefe del 
Ejército Constitucional: los líderes civiles de la revolución le pidieron al 
propio del Canto que intercediera ante Montt para que aceptara su can- 
didatura, a lo que el soldado acogió, aunque finalmente su intervención 
no fue necesaria. De paso, abortó la posibilidad del coronel, mientras 
Jorge Montt consolidaba su presencia política.*% 

Sin embargo, tiempo después la posición del vencedor de Concón 
y Placilla sería diferente, según le manifestó en una entrevista a Virgilio 
Figueroa, en la cual manifestó resentimiento por el trato recibido de parte 
de los líderes civiles del partido congresista. Así lo expresaba del Canto: 


“Kórner me robó la victoria de la revolución que se debe a mí solo. Los direc- 
tores de ella fueron unos ingratos conmigo. Debieron darme la Presidencia y 
se la dieron a Jorge Montt, que nada hizo y no pasó los peligros que yo pasé, 
ni tuvo la responsabilidad de las batallas. Kórner era un organizador y preparó 
las fuerzas restauradoras, pero yo las dirigí al combate y a la victoria. El plan de 
batalla al desembarcar en Quintero fue obra mía y si no es por mí, no habríamos 
podido llegar a Placilla y habríamos tenido que entregarnos o reembarcarnos 
para Iquique. Boonen Rivera, adorador de Kórner, quiso desconocer mis glorias 
y estuve a punto de castigarlo con la muerte”. 


597 Armando Donoso, “Entrevista al General Estanislao del Canto”, p. 346. 

68 Gonzalo Vial, Historia de Chile, Vol. Y, pp. 73-77. 

69 “Del Canto, Estanislao”, en Virgilio Figueroa, Diccionario histórico y biográfico, Volumen II, 
p. 344. 
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Es necesario destacar un tema de la mayor importancia en relación a 
las posibles candidaturas de Montt y del Canto y respecto del gobierno del 
primero. En ambos casos había un elemento en común: tanto el marino 
como el soldado tenían una legitimidad y liderazgo de origen militar, 
por haber encabezado el levantamiento del 7 de enero o al ejército que 
derrotó a Balmaceda en la guerra civil, respectivamente. Con eso, Chile 
entraba en la peligrosa senda de los países que entregaban el gobierno 
a los líderes de una rebelión victoriosa y de alguna manera servía como 
ejemplo hacia el futuro, como lo advirtieron los balmacedistas en nu- 
merosas ocasiones. Pero también fue posible observarlo de parte de los 
principales juristas y analistas de la oposición parlamentaria. Esta sería 
una discusión que se mantendría en los años siguientes, como símbolo 
de un peligro que volvía a ser parte de la historia de Chile, a pesar de 
que parecía olvidado. 

El asunto se resolvió como sabemos: del Canto afirmó que él no era 
alternativa presidencial y, por el contrario, hizo gestiones en favor de 
Jorge Montt, quien a su vez era, en realidad, el preferido de los partidos 
políticos y de los líderes opositores. 


4. Jorge Montt, Presidente de la República 


Es evidente que el liderazgo de Jorge Montt había nacido de una deci- 
sión peligrosa, discutible constitucionalmente y ajena a las tradiciones 
del país: encabezar una revuelta de uno de los brazos de las Fuerzas 
Armadas contra el Presidente de la República. Fue eso lo que significó 
después su expulsión de la institución por “traidor a la patria”, quizá la 
más grave acusación que se puede hacer a un miembro de las institu- 
ciones castrenses. Fue también eso lo que lo llevó, desde la perspectiva 
opositora, a encabezar el gobierno en Iquique y más tarde la adminis- 
tración del país en su conjunto. ¿De dónde emanaba la legitimidad de 
Jorge Montt? No cabe duda: la causa de su liderazgo estaba en haber 
encabezado la revolución. 

Jorge Montt, a diferencia de Estanislao del Canto, era considerado más 
civilista, representaba una cierta continuidad del régimen republicano 
y garantizaba una participación más clara de los partidos en los asuntos 
de gobierno, como de hecho lo había demostrado en los pocos meses 
de la administración en Iquique. Su figura fue creciendo en gratitud y 
respaldo por parte de los congresistas, que vieron en él a un hombre 
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leal, que asumió los riesgos del movimiento del 7 de enero y que después 
había conducido con prudencia la Junta de Gobierno, hasta la victoria 
definitiva en los campos de batalla. 

Durante los largos meses en que los revolucionarios estuvieron en el 
norte, el tema de la organización del país después de que se obtuviera 
la victoria, en la que había gran confianza, los llevó casi naturalmente 
a preguntarse quiénes serían los nuevos gobernantes. En ese contexto 
surgió el nombre de Jorge Montt inmediatamente, porque había enca- 
bezado el movimiento de la Armada y también por sus características 
personales. 

Montt no parecía tener ambiciones de poder y su futuro lo preveía 
en alguna comisión en Europa o bien pretendía regresar a una situación 
de mayor calma, distante de las veleidades de la política. Como afirmaba 
Ismael Valdés Vergara, el comandante “era incapaz de sustentar ambicio- 
nes de mando, ni ninguna otra que no fuera perfectamente legítima”. 
En conversaciones personales aseguró que la decisión final dependía 
“primero, de la victoria, y, enseguida, de la voluntad de los ciudadanos o 
mejor dicho de los partidos”.7% El prestigio de Jorge Montt fue creciendo 
a medida que pasaban los meses y se consolidó después de la victoria 
constitucional en el plano militar. 

El representante británico señalaba, una vez concluida la guerra civil, 
que existía una gran confianza “en la honestidad y juicio del Capitán 
Montt”.7%! Los distintos partidos creían en él y Montt, según expresó en 
distintas ocasiones, también valoraba el gobierno parlamentario. El 1° de 
noviembre el Partido Conservador decidió la proclamación del marino 
como su candidato a Presidente de la República, valorando su entereza 
y constancia para restablecer el imperio de la Constitución.” El Partido 
Liberal tomó la misma decisión, por la unanimidad de sus electores, 
quienes solicitaban el afianzamiento del régimen parlamentario por el 
que el propio Montt había luchado.?% 

El Porvenir resumió muy bien la opinión existente sobre el candidato 
único, descartando cualquier germen de militarismo en Chile: 


700 Ismael Valdés Vergara, La Revolución de 1891, pp. 96-97. 

71 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 8 de septiembre de 1891, FO 16/266, N° 93. 

702 El Porvenir, “Reunión del Directorio del Partido Conservador”, 3 de noviembre de 1891. 

703 Ver, por ejemplo, el discurso de Eulogio Altamirano en la reunión de los liberales, en El 
Ferrocarril, “La Convención de la Alianza Liberal”, 7 de noviembre de 1891. 
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“El marino pundonoroso e ilustre, el abnegado jefe de la Revolución de enero, 
merece sin duda el alto honor de ser elevado a la primera magistratura de la 
República; pero no es que el país intente recompensar las virtudes del soldado 
ni coronar la buena fortuna del caudillo; no es que el país consienta en aceptar 
el precedente de que las glorias militares o los triunfos de una revolución, por 
santa que sea, constituyan por sí solos título suficiente para escalar el más alto 
puesto del Estado. Vemos al señor Montt con una espada ceñida al cinto, pero 


por gloriosa que sea prescindimos de ella, porque el señor Montt se ha mostrado 


más ciudadano que soldado, más estadista que caudillo”.704 


El tema militar se instaló como telón de fondo de la presencia política 
de Montt, aunque su figura no despertó sospechas de peligro institucional 
para Chile. Efectivamente, cuando le fue ofrecida la candidatura por parte 
del Partido Liberal para la elección oficial de Presidente de la República, 
Montt expresó, después de un día que pidió para deliberar sobre el asunto, 
que asumía la responsabilidad con las siguientes condiciones: 


“Si llegara a ser honrado por los electores con el nombramiento de Presidente 
de la República, mi norma de conducta sería ajustar todos mis actos a la voluntad 
del país, manifestada en la forma prescrita por la Constitución, manteniendo la 
perfecta armonía entre los poderes públicos, acatando las resoluciones y votos 
del Congreso como la expresión de la voluntad nacional”.7% 


La elección presidencial de 1891 tuvo una importante dosis de am- 
bigúedad. Por una parte, tenía asociado claramente el factor militar y 
representaba un precedente peligroso: si Montt era una alternativa para 
dirigir el país, la razón estaba en haber liderado una rebelión contra 
el gobierno, por encargo del Congreso. Esto implicaba legitimar la 
intervención militar en política, aunque por medio de un control civil 
evidente. El segundo aspecto es que, por primera vez, había elecciones 
que podían considerarse libres, sin intervención electoral, que abrían 
una nueva etapa en la historia de Chile, lo que tendría efectos en la 
organización de los partidos políticos y también en el desarrollo del 
régimen parlamentario después de 1891.70 


704 El Porvenir, “Nuestro candidato”, 3 de noviembre de 1891. 

705 “Carta de Jorge Montt en que acepta la candidatura a la Presidencia de la República”, 
publicada en £l Ferrocarril, 6 de noviembre de 1891. 

706 Ver especialmente Julio Heise, Historia de Chile. El Período Parlamentario 1861-1925, Vol. 1 
(Santiago, Edit. Andrés Bello, 1974), y, especialmente, Karen L. Remmer, Party Competition 
in Argentina and Chile. Political Recruitment and Public Policy, 1890-1930 (Lincoln and London, 
University of Nebraska Press, 1984). 
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El Almirante Jorge Montt conduce la Nave del Estado. Caricatura de época. 


Una orden expresa a los uniformados les prohibió formar parte de 
la discusión política y les ordenó alejarse de la intervención electoral: 


“Si alguno, desobedeciendo el mandato de sus jefes, traicionando a sus compa- 
ñeros de armas, ejecutara el más insignificante acto de intervención electoral, 
ejerciendo presión sobre el último de los ciudadanos, sentirá sobre su cabeza 
todo el peso del poder del Gobierno y será expulsado del Ejército para que 


sirva de lección y de escarmiento”.?% 


707 “Circular a los Comandantes Generales de Armas”, 5 de octubre de 1891, en Boletín Oficial 
de la Junta de Gobierno, N°? 44, Santiago, 8 de octubre de 1891. 
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Vista de la Catedral de Santiago. Fotografía de época. 


La Iglesia Católica también manifestó su posición en la misma 
línea. El Arzobispo Mariano Casanova expresaba a los curas párrocos la 
necesidad de hacer comprender a los fieles la importancia del proceso 
electoral para la vida del país, por cuanto “de los buenos mandatarios 
como de buenas leyes depende la felicidad de la patria”. El objetivo 
era que el resultado de las urnas fuera plenamente consistente con la 
legítima voluntad del pueblo elector.?% 

Si bien el proceso se verificó con cierta normalidad a pesar de reali- 
zarse inmediatamente después de la guerra civil, no puede considerarse 
que Chile viviera una situación de plena participación republicana. Como 
bien destacó Julio Bañados, “el único partido que podía hacer oposición 
al Gobierno triunfante y que tenía fuerzas considerables en la República... 
estaba en su totalidad perseguido”, con lo cual no podía hablarse de 
normalidad. Porque, como resumía irónicamente el constituyente de 
Balmaceda, “la libertad electoral es para las oposiciones”.7% 

Finalmente, conviene destacar una descripción de John Gordon 
Kennedy, que resume muy bien la imagen que tenía Jorge Montt, ya 


708 Mariano Casanova, “Circular a los párrocos del Arzobispado”, 1° de octubre de 1891, en 
El Chileno, 5 de octubre de 1891. 
70% Julio Bañados E., Balmaceda, II, 713-714. 
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electo Presidente de la República, ante los representantes extranjeros y 
también entre los líderes congresistas a fines de 1891. 


“El propio presidente Montt me informó que su intención era otorgar a los 
Ministros gran libertad de acción en las diversas Secretarías de Estado; abstenerse 
de interferencia en los cuerpos legislativos, y hacer que los intendentes y gober- 
nadores de las provincias se limiten a sus tareas administrativas, prohibiéndoles 
intervenir en asuntos políticos, especialmente en las elecciones. 

De hecho el presidente Montt promete ser un Presidente modelo, y sin duda 
cumplirá con su programa siempre y cuando los partidos políticos pongan 
atajo a sus ambiciones y luchas por el poder. 

Después de la asunción del presidente Montt, varios miembros del Congreso 
me dijeron ‘Ahora tenemos nuestra Reina Victoria””.710 


Reforzar esta característica civilista de Jorge Montt se constituyó en 
un deber para los vencedores, que no buscaban que se produjera una 
especie de caudillismo militar en Chile. Sin embargo, el símbolo de 
que un revolucionario y miembro de las Fuerzas Armadas llegara a La 
Moneda no podía descartar una de las consecuencias más temidas por la 
clase dirigente chilena: el pésimo precedente que se crearía en el país, 
que eventualmente permitiría a los uniformados tanto deliberar como 
tomarse el poder en determinadas circunstancias. 


5. El ejemplo militar de los revolucionarios 
y su impacto hacia el futuro 


“La victoria militar de la Escuadra y del Ejército ¿no abrirá la puerta a 
motines y revoluciones como pasaba antes de Prieto y de Montt y como 
pasa en el Perú?”, se preguntaba Julio Bañados Espinosa en su primera 
carta escrita después de la derrota en Placilla.?!! Joaquín Villarino, en 
entrevista reproducida por El Progreso, el primer periódico balmacedista de 
la posguerra, sostenía que el resultado de la guerra civil implicaba levantar 
el militarismo que décadas atrás había sido derrotado en Chile, con lo 
que el país retrocedía a una situación que se estimaba olvidada.”*? 


710 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 31 de diciembre de 1891, FO 16/266, N° 145. 

711 Julio Bañados Espinosa a Ester Valderrama, Valparaíso, 29 de agosto de 1891, en Julio 
Bañados Espinosa, Cartas del Destierro, p. 11. 

712 El Progreso, Talca, “Conferencia en Buenos Aires con Joaquín Villarino”, 29 de noviembre 
de 1891, que reproduce un texto publicado en el Sud-América el 9 de noviembre. 
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En efecto, una de las consecuencias más visibles de la guerra civil de 
1891, considerando la rebelión de enero y el resultado favorable a los 
congresistas, fue que los militares se dieron cuenta de que ellos podían 
decidir sobre un problema de origen meramente político. Paralelamente, 
los líderes civiles comprendieron que con el respaldo de los uniformados 
podían obtener victorias imposibles por otros medios.”!* 

No estuvo ausente de la mentalidad legalista y constitucionalista 
de la clase dirigente chilena un hecho muy relevante: la guerra civil de 
1891 había nacido de un levantamiento militar instigado por los sectores 
civiles, en este caso los opositores a Balmaceda, y ello podría significar un 
pésimo precedente para algún soldado ambicioso o para quien intentara 
interrumpir la continuidad republicana. 

Ya lo había señalado el presidente Balmaceda en su Testamento 
Político: si se buscaba aplicar un castigo masivo a los jefes y oficiales del 
Ejército porque habían sido leales al “gobierno constituido”, eso minaría 
las funciones constitucionales de la institución y tal vez produciría en 
el futuro que los ejércitos tomaran el camino de la rebelión en caso de 
haber crisis en el régimen de gobierno, con las consecuencias negativas 
que eso implicaba.”** 

Bañados observó con dolor el significado de la elección de Jorge 
Montt: 


“El antecedente es doloroso para el porvenir y con ello se ha consumado por vez 
primera en Chile, desde 1831, es decir, en sesenta años, el hecho de entregarse 
la Presidencia de la República al Jefe de una revolución vencedora. 

¡Quiera Dios que esta semilla no fructifique!”?!? 


La misma línea de análisis siguió la historiografía balmacedista 
después de la guerra civil. Rafael Balmaceda, por ejemplo, rechazaba el 
levantamiento armado de 1891, tanto por sus resultados como por los 
precedentes funestos que sentó para el porvenir, concluyendo que la 
fuerza armada estaría llamada en adelante, en Chile, a ser “el árbitro de 
las diferencias o contenciones (sic) entre los poderes constitucionales y 
entre los partidos”.7!* Villarino se refería al pecado original del gobierno 


73 Gonzalo Vial, Historia de Chile, Volumen II, Tomo 2, La sociedad chilena en el cambio de siglo, 
p. 812. 

714 José Manuel Balmaceda, Testamento Político, 18 de septiembre de 1891. 

715 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 721. 

716 Rafael Balmaceda (Nemo), La Revolución y la Condenación del Ministerio Vicuña, p. 200. 
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de Jorge Montt, que venía a confirmar en Chile una práctica de la cual el 
país había estado libre por mucho tiempo, la “eterna causa de revueltas 
y pronunciamientos en todas las repúblicas de la América Latina y el 
origen del caudillaje que las ha empobrecido”.?!” 

El tema provocó interesantes reflexiones en el seno de la Gran 
Convención del Partido Liberal Democrático en 1893, cuando los 
balmacedistas fijaron nuevamente su posición frente al conflicto. En 
palabras de Ángel C. Vicuña, levantarse en armas por interpretaciones 
constitucionales o supuestos anhelos de libertad electoral constituye 
“un verdadero crimen”. El resultado de semejante actitud podría origi- 
nar peligrosos precedentes, como “la facultad deliberativa de la fuerza 
armada”;”1$ según un autor de la posguerra, “la Escuadra ha abierto a 
los políticos inescrupulosos el sendero de futuras funestas aventuras”. 719 
Los balmacedistas estimaban que, bajo las circunstancias que Chile había 
enfrentado en el preludio de la guerra civil, la actitud de las Fuerzas 
Armadas en su conjunto debía ser la misma que Balmaceda había sos- 
tenido en su Manifiesto a la Nación, a comienzos de enero de 1891: que 
el Ejército y la Armada sabían que él era “su Jefe constitucional”, que 
de acuerdo con la Constitución “son fuerzas esencialmente obedientes, 
que no pueden deliberar”.72 

El tema era novedoso y también planteaba dudas a los cabecillas 
que se habían sublevado contra Balmaceda y que estaban contentos 
con el triunfo militar del Congreso y del Ejército Constitucional. Los 
políticos entendían que efectivamente el ejemplo que habían dado al 
alzarse en armas contra un gobierno podría significar a futuro ciertos 
males imprevistos al momento de emprender la revolución, entre ellos, 
el efecto demostrativo: un grupo político convocando a la deliberación 
de los uniformados; una revolución iniciada por un poder del Estado 
junto a miembros de las Fuerzas Armadas; la victoria en los campos de 
batalla que significa el engrandecimiento de los revolucionarios y la 
persecución del ejército que había permanecido junto a la administra- 


717 Joaquín Villarino, Balmaceda, p. 306. 

78 Discurso de Ángel C. Vicuña, en Gran Convención, p. 58. Otro balmacedista también se 
refería a este asunto: “Si se reconociera a la Escuadra derecho para echar el peso de fuerza 
material en la decisión de las controversias políticas y en la más delicada y ardua de las 
interpretaciones constitucionales, socavaríamos en el acto la base fundamental de nuestra 
existencia social y política”, en Joaquín Villarino, Balmaceda, p. 116. 

719 Joaquín Villarino, Balmaceda, p. 118. 

720 José Manuel Balmaceda, Manifiesto a la Nación, 1° de enero de 1891. 
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ción. Es decir, contra lo que había acontecido en las guerras civiles de 
mediados de siglo, en este caso apoyar al gobierno pasaba a ser signo de 
contradicción y de faltas graves contra la patria. 

Por lo mismo, los congresistas intentaron destruir el precedente de 
la rebelión, tanto desde el punto de vista intelectual como jurídico, por 
la vía de legitimar el golpe contra Balmaceda sin que eso significara que 
debiera ser imitado. Era la falta de las leyes periódicas de 1891 lo que 
había permitido que no existieran en Chile ni Ejército ni Armada. Como 
explicó Julio Zegers hacia 1913, eso cambiaba la situación normal del 
país. De esta manera, 


“Paisanos y militares pudieron tomar las armas en pro del Presidente de la 
República o del Congreso, con igual derecho, con el derecho que tienen los 
ciudadanos de asociarse y de armarse para defender los grandes intereses pú- 


blicos, cuando el imperio de las instituciones está suspendido”.?2! 


Si bien el argumento es parcialmente correcto, y el derecho a 
rebelarse contra un gobierno sólo se produciría en circunstancias excep- 
cionales, lo cierto es que -bajo determinadas circunstancias análogas- la 
situación podía repetirse en el futuro. Bastaba un gobierno que se 
pusiera fuera de la ley a juicio de un importante grupo de opositores o 
del Congreso Nacional y que eso se expresara en un documento jurídico 
relevante, para que los militares comprendieran que debían restablecer 
el imperio de la Constitución, apareciendo de esa manera como una 
institución que velaba por la continuidad del orden institucional en los 
casos extremos. ?2 


721 Citado en Gonzalo Vial, Historia de Chile, Tomo II, p. 811. 

72? Excedería los límites de este estudio el referirnos con más detalle a ciertos casos en que 
estuvo claramente presente el ejemplo de 1891 en la mentalidad y decisión de los princi- 
pales actores políticos del siglo XX, a nivel de gobernantes (equivalentes a Balmaceda), 
opositores (análogos al Congreso Nacional de 1890-1891) y de las Fuerzas Armadas. Los 
casos principales fueron los golpes militares de 1924-1925 y la intervención militar de 1973. 
Así, por ejemplo, Allende se suicidó en 1973 teniendo en mente precisamente “el sacrifi- 
cio” de Balmaceda. Alessandri dejó el poder en 1924 antes de sumir al país nuevamente 
en una guerra civil como la que había sufrido en 1891. En 1924, los líderes opositores 
tenían lista una especie de “acta de deposición” contra Alessandri, con las razones por las 
cuales ellos estimaban que debía dejar el poder, siguiendo el modelo del documento de 
enero de 1891; de la misma manera el Congreso Nacional elaboró en 1973 un documento 
central que establecía las razones por las cuales el gobierno de la Unidad Popular había 
violado gravemente la Constitución y las leyes, situación a la que las Fuerzas Armadas 
debían poner fin, como de hecho lo hicieron. Hemos revisado el tema en Alejandro San 
Francisco, “Los patrones de las intervenciones militares en Chile”. 
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Después de 1891 en el Ejército había surgido una nueva doctrina, lo 
cual mantendría las divisiones al interior de la institución por algunos 
años. 


6. La pervivencia de la división en el Ejército. 
El debate sobre los ascensos de los militares antibalmacedistas 


Es evidente que los decretos de expulsión de los militares que se habían 
sublevado en 1891 tenían una carga emotiva muy alta, que representaba 
el sentir más profundo de los balmacedistas: personas como Jorge Montt 
o Estanislao del Canto no sólo habían sido expulsados de sus institu- 
ciones durante la guerra civil, sino que se establecía la razón, que era 
nada menos que traición a la patria. Para Balmaceda y sus partidarios, 
los soldados que habían abrazado la causa opositora eran sencillamente 
desertores, que habían olvidado sus sagrados deberes constitucionales y 
legales, que los obligaban a defender al gobierno constituido sin delibe- 
ración de su parte, sólo basados en el principio de la obediencia pasiva 
de los uniformados. 

Una vez concluida la guerra civil, sin embargo, las posibilidades que 
tenían los derrotados de hacer valer su posición eran mínimas, y por 
ello los vencedores gozaron de amplios privilegios. La situación había 
cambiado radicalmente, como lo resumió Bañados: 


“Los vencedores, tras de dar a sus adeptos los empleos arrebatados a los parti- 
darios de Balmaceda, se acordaron toda clase de premios extraordinarios. 

Se ascendió a los Comandantes de buques, incluso el que perdió el Blanco 
Encalada y a todos los Jefes de cuerpos. 

Pero los más extraordinarios fueron los ascensos a Jorge Montt, a los coroneles 


Canto y Holley, y al Comandante Kórner”.W 


Efectivamente, el 12 de noviembre, sólo dos meses después de las 
batallas de Concón y Placilla, el líder del Ejército Constitucional Estanislao 
del Canto fue ascendido a General de Ejército, contando con el respaldo 
unánime de los civiles que habían encabezado la revolución.” 


723 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 722. 
724 Ver “Datos biográficos del General de División Estanislao del Canto”, en Archivo General 
del Ejército, Fondo Histórico, Hojas de Vida, Tomo 117, A-C, 1896. 
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Años después, sin embargo, la situación era distinta en materia 
política, debido fundamentalmente al reintegro de los balmacedistas al 
sistema parlamentario y, con ello, a su nueva influencia sobre el curso 
de los acontecimientos políticos. De esta manera, en materias militares 
correspondía conocer al Congreso Nacional de los ascensos de unifor- 
mados al rango de General, por lo cual estas materias eran discutidas 
abiertamente, con las consecuencias previsibles: la oposición abierta de 
los balmacedistas a beneficiar a quienes habían sido soldados rebeldes en 
1891 o bien contra quienes se habían distinguido por actitudes ambiguas 
o, lisa y llanamente, traicioneras respecto de la administración. 

Hay dos ejemplos que ilustran muy bien este asunto, como fueron 
las propuestas para ascender a General de la República a Emilio Kórner 
y a Fernando Lopetegui. Kórner había sido contratado para reformar y 
profesionalizar el Ejército chileno, y en 1891 había optado por sumarse 
al bando congresista, contribuyendo decisivamente a su triunfo en contra 
de Balmaceda. Fernando Lopetegui, por su parte, había sido edecán del 
presidente Balmaceda, pero en agosto no participó activamente en las 
batallas decisivas, poco antes de la definición del conflicto. Por lo mismo, 
los balmacedistas calificaban a Lopetegui como un verdadero “traidor” 
y pasó a ser el símbolo de la falta de consecuencia en el cumplimiento 
de los deberes castrenses, e incluso era habitual encontrar referencias 
a él como “Fernando Lopetegui Traidor”. 

Algo similar ocurría contra Kórner, a quien se sumaba el agravante 
de que, como extranjero, no debería haber participado en la guerra 
civil. Un autor lo mencionaba como “un capitán extranjero, desleal y 
mercenario”, al referirse a la formación del ejército opositor en 1891.7% 
Se le criticaba también que “era pagado por el gobierno contra el cual 
peleaba”, como señaló Claudio Vicuña en una entrevista poco después 
de concluida la guerra.” La Nueva República lo atacó en 1894, respon- 
diendo a su vez a críticas del propio Kórner contra el diario liberal 
democrático. Con indignación, el medio establecía que al alemán no le 
pagaban para ser asesor político, llegando a decir que podía empezar 
a empaquetar sus monedas y a enfundar su espada, por cuanto estaba 
de más en Chile.?? 


725 Rafael Balmaceda (Nemo), La Revolución y la Condenación del Ministerio Vicuña, p. 7. 

726 El Progreso, Talca, “Don Claudio Vicuña”, 13 de diciembre de 1891. 

727 La Nueva República, “El General Kórner y La Nueva República”, 24 de marzo de 1894. Ver 
también en el mismo periódico “El Comandante Kórner. Su infidelidad”, 24 de julio de 
1894. 
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En ambos casos hubo, después de la guerra civil, un elemento 
común: los líderes balmacedistas rechazaban las distinciones y ascensos 
prometidos y propuestos para ellos. Sin duda, el elemento fundamental 
que llevaba a los liberales democráticos a sostener esta posición era que 
sabían que dichos premios tenían su origen, al menos parcialmente, 
en la guerra civil, por lo cual los dirigentes revolucionarios de 1891 
esperaban pagar en parte los servicios prestados por ellos para obtener 
la derrota de Balmaceda. 

Así se reflejó en una importante discusión a mediados de 1895, 
cuando se debatió el tema en el seno de la Comisión Conservadora y del 
Congreso Nacional. Al discutirse la promoción de ambos uniformados, 
Julio Bañados Espinosa y Raimundo Silva Cruz, ambos líderes del Partido 
Liberal Democrático, se opusieron terminantemente al ascenso de ellos, 
haciendo ver la necesidad de reparación hacia los militares que habían 
sufrido la expulsión del Ejército y las persecuciones después de la guerra civil 
por haber permanecido junto al Presidente de la República en 1891.72 

Finalmente, el Senado aprobó por 15 votos contra 5 el ascenso de 
Fernando Lopetegui a General de la República. Con ello se cerraba una 
etapa en la carrera militar del ex edecán de Balmaceda, pero la visión que 
tenían los liberales democráticos sobre su actuación en 1891 sería fuente 
de nuevas discusiones en el ámbito parlamentario y en la prensa. 

El ascenso de Lopetegui, en efecto, causó la indignación del perió- 
dico balmacedista La Nueva República, que denunció la “resurrección” 
de quien consideraban un “jefe corrompido y cobarde”.7% Por eso, el 
medio de prensa asumía el deber de denunciar otros males del nuevo 
General, además de su traición de 1891: 


“El día de los saqueos de todos los hogares balmacedistas, el coronel Lopetegui 
se paseaba ufano y contento en un coche por las calles de la capital, sirviendo 
de edecán al General Baquedano. 

Poco tiempo después, el coronel Lopetegui era nombrado Prefecto de la Policía 
de Santiago y, sirviendo ese cargo, hizo el papel de miserable verdugo de esos 
balmacedistas saqueados y perseguidos, que habían sido correligionarios y 
compañeros de él durante la época en que adulaba al presidente Balmaceda 
y le juraba una fidelidad mentida”.% 


728 Ver Congreso Nacional, Comisión Conservadora, Sesiones 1* a 4°, del 6, 8, 9 y 17 de abril de 
1895. 

722 La Nueva República, “La resurrección de Lopetegui”, 20 de agosto de 1896. 

730 La Nueva República, “El ascenso de Lopetegui”, 28 de agosto de 1896. 
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Las reacciones de los congresistas de 1891, por su parte, marcharon en 
la línea opuesta, como es fácil de comprender. Ellos valoraron el aporte 
de Lopetegui y Kórner al Ejército chileno y procuraron que tuvieran el 
adecuado reconocimiento, como era su ascenso a generales. 

Las revistas institucionales también recogieron esta información, 
lo que es comprensible, considerando el liderazgo que para entonces 
tenía Kórner en el Ejército. El Boletín Militar reprodujo editoriales de El 
Constitucional y de La Opinión, de Valparaíso, en que esos medios destaca- 
ban las virtudes militares del soldado prusiano e incluso su compromiso 
con la causa opositora en 1891, Al explicar los tres votos en contra que 
obtuvo Kórner en la Comisión Conservadora, El Constitucional destacaba 
que él había tenido que “tomar una resolución entre servir a la República 
o servir los intereses bastardos y las pasiones brutales de un hombre”, y 
Körner eligió “la causa de la civilización”.”? 

En realidad, es evidente que también la figura de Lopetegui pro- 
vocaba importantes divisiones en la sociedad chilena, producto de su 
actuación en 1891. Cuando recibió su ascenso a General del Ejército, 
recibió felicitaciones de las más diversas figuras públicas del país, en 
forma de telegramas, cartas o saludos a través de la prensa. Entre los que 
reconocían a Lopetegui había generales como Emilio Kórner, Manuel 
Baquedano y Gregorio Urrutia; figuras religiosas como Monseñor 
Casanova; hombres del mundo político, como Carlos Walker Martínez, 
Pedro Montt y Eulogio Altamirano. Este último resumió así sus senti- 
mientos hacia el nuevo General: “Mucho ha sufrido Ud. porque ha sido 
muy calumniado, pero al fin ha llegado la hora de la reparación y de la 
justicia. Yo lo he acompañado a usted en sus sufrimientos y lo acompaño 


hoy en su justa alegría”.79? 


731 El Constitucional, “Gratitud y justicia nacional”, 10 de abril de 1895, y La Opinión, Valparaíso, 
25 de abril de 1895, ambos en Boletín Militar, N° 22, Valparaíso, 15 de mayo de 1895, 
pp. 480-483. 

732 Los telegramas y felicitaciones en Exposición del General Lopetegui a sus conciudadanos, 
pp. 51-79. 
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7. ¿Obediencia ciega y no deliberación? 
La reinterpretación de la doctrina del Ejército 


Concluida la guerra civil, muchos partidarios del Congreso comenza- 
ron a pensar en la necesidad de revisar el principio de obediencia y no 
deliberación de las Fuerzas Armadas, más todavía cuando muchas veces 
se entendía como una subordinación directa e incontrastable frente 
al Presidente de la República, lo que podía llevar en ocasiones -como 
de hecho había sucedido en 1891- que el Ejército sirviera de escudo a 
una dictadura que ejerciera el poder al margen de la Constitución y las 
leyes. Quizá no se trataba tanto de un análisis de la doctrina institucional 
como de la necesidad de interpretar adecuadamente los principios que 
regían la relación de las Fuerzas Armadas con la Constitución y con los 
poderes públicos. 

De esta manera lo expresaba José de la Cruz Salvo a comienzos de 
1892, al referirse a la necesidad de reorganización del Ejército: 


“Esperamos confiadamente que pronto se acometerá la obra magna por 
excelencia para nuestras instituciones militares, la reforma de la Ordenanza 
del Ejército, poniéndola en armonía con nuestra legislación general y con los 
preceptos de la organización moderna de los ejércitos, sobre todo para marcar 
con precisión absoluta el límite que tiene la obediencia militar cuando alguien 


trate de convulsionar las instituciones fundamentales del país”.73 


“La obediencia pasiva es más que la esclavitud en los cuerpos; es el 
idiotismo en la almas”, reclamaba el constitucionalista José Joaquín Larraín 
Zañartu (que firmaba como Athos en muchas ocasiones) poco después de 
concluida la guerra civil. 7% Su preocupación, expresada en un interesante 
artículo aparecido en el diario La Época y posteriormente reproducido en 
La Revista Militar de Chile, era precisar la necesidad de que los uniformados 
tuvieran como única obligación la obediencia a la Constitución y la ley y 
luego, en consecuencia, “la subordinación al jefe jerárquico en el servicio, 
y por y para actos del servicio... y nada más”.7% 


733 José de la Cruz Salvo, “Sobre el proyecto de Reorganización y planta del Ejército”, Revista 
Militar de Chile, N° 55 (Santiago, 1° de marzo de 1892), pp. 197-198. 

734 Athos, “La obediencia pasiva del Ejército”, Revista Militar de Chile, N° 54 (Santiago, 1° de 
febrero de 1892), p. 126. Las mismas ideas aparecen desarrolladas en Joaquín Larraín 
Zañartu, Derecho Parlamentario Chileno (Santiago, Imprenta Nacional, 1896), Tomo 1, 
pp. 446-452. 

735 Athos, “La obediencia pasiva del Ejército”, Revista Militar de Chile, N° 54, p. 120. 
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Una interpretación así, por cierto, tenía consecuencias decisivas. 
Lo resumió muy bien un artículo publicado en la principal publicación 
militar del país, firmado por Juan Carlos Salvo: 


“La fuerza armada ha sido creada como un elemento protector de los más 
sagrados derechos de la nación, tanto en el interior como en el exterior, y por 
consiguiente debe resistir toda infracción de la ley, venga de donde viniere, 
siempre que esa infracción se presente con caracteres indubitables de claridad, 
como sucedió en la pasada dictadura, en que el primer magistrado de la nación 
hizo saber al país en su manifiesto del 1° de enero del 91, que gobernaba y 
continuaría gobernando sin las leyes que autorizan la existencia del Ejército 
y los gastos públicos”.736 


El tema de fondoque presentaban los autores era la necesidad de 
plantear adecuadamente el problema constitucional, de manera de 
respetar el espíritu de la norma e impedir que un gobierno violentara 
el ordenamiento jurídico chileno con el respaldo automático y contra- 
producente de los uniformados. 


“Al decir la Constitución que la fuerza armada no puede deliberar, no quiso 
decir que obedecería sin reflexión, sin distinguir lo bueno de lo malo, lo justo 
de lo injusto; no intentó hacer de ella un autómata del cual pudiera servirse 
para conculcar instituciones un tirano, del mismo modo que un mandatario 
» 737 


probo para la felicidad del país”. 


La discusión no se reducía a aspectos simplemente doctrinales, por 
cuanto después de la guerra civil había muchos resultados prácticos 
emanados de las posturas defendidas durante 1891. De esta manera, los 
comentadores militares procuraban fijar la postura para ese momento, 
pero también para que hubiera una completa claridad hacia el futuro, 
en el caso de que se repitieran situaciones análogas. Así lo resumía Juan 
Carlos Salvo: 


“De esta manera, ni el más humilde de nuestros militares podrá alegar igno- 
rancia en cuanto al límite de la obediencia que debe a sus superiores, el cual 
consiste en ejecutar sin reserva cuanto se le ordene dentro de la órbita de la 
ley, y resistir en términos respetuosos, pero con firmeza, lo que sea contrario 


a ella o al honor”.798 


73 J, C. Salvo, “El límite de la obediencia militar”, Revista Militar de Chile N° 60 (Santiago, 1° 
de agosto de 1892), pp. 99-100. 

757 J, C. Salvo, “El límite de la obediencia militar”, p. 100. 

738 J, C. Salvo, “El límite de la obediencia militar”, p. 105. 
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Es decir, de acuerdo a esta forma de ver las cosas, en los casos ex- 
tremos que podría enfrentar el país los militares debían deliberar y no 
rendir ciega obediencia a sus superiores, si es que lo mandado está al 
margen de la ley o de los deberes propios de la profesión. 

En definitiva, las exposiciones de la doctrina del Ejército se daban 
en una línea que durante el siglo XIX se había reflejado de una manera 
distinta. El criterio más reiterado en Chile era el de la obediencia pasiva, 
absoluta, que no dejaba ninguna duda: la fuerza armada no podía delibe- 
rar en modo alguno, porque la Constitución lo prohibía expresamente. 
Esa fue la postura que el presidente Balmaceda repitió, como último 
recurso, en su Manifiesto a la Nación cuando comenzaba 1891, y esa 
era la doctrina defendida por el partido de gobierno antes y durante 
la guerra civil. Los congresistas, en cambio, ya habían desarrollado sus 
posiciones en la prensa de diciembre de 1890 y por los medios que se 
podía durante la guerra misma: una vez finalizado el conflicto quisieron 
que esa interpretación quedara de lado, favoreciendo una perspectiva 
más inteligente, que integraba el respeto debido al Presidente de la 
República, pero también a la Constitución Política del país, la verdadera 
fuente de los derechos y deberes de los chilenos. 


“¡Abajo, pues, la obediencia pasiva militar, sinónimo del servilismo militar! 
Que no haya fuera del servicio, otra obediencia que a la ley, y entonces domi- 
nará la libertad. 

¡Sub lege libertas!” 


Con esta forma de ver las cosas, se producía un gran cambio históri- 
co en las doctrinas del Ejército. La idea de obediencia pasiva, ciega, sin 
deliberación, hacia el Presidente de la República, era puesta en duda, 
a favor de una fórmula “constitucionalista”, que privilegiaba el respeto 
general a la Constitución y las leyes, lo que eventualmente podía poner 
al Ejército incluso contra el Jefe Supremo de la Nación, en caso de que él 
se pusiera en contra del régimen republicano chileno. Ese fue el caso de 
la gran crisis de 1891, y de acuerdo a eso los vencedores dieron sentido 
a la reorganización del país y del Ejército después de la guerra civil. 

La forma de comprender los principios de obediencia y no delibe- 
ración implicaba un cambio decisivo en la historia de Chile y fijaba el 
camino a futuras discusiones y crisis institucionales. 


739 Athos, “La obediencia pasiva del Ejército”, Revista Militar de Chile, N° 54, p. 127. 
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CAPÍTULO IX 


EL DOLOR DE LOS VENCIDOS. — 
EL EJERCITO BALMACEDISTA DESPUES 
DE LA DERROTA 


1. Militarismo y balmacedismo 


Es absolutamente necesario hacer una consideración político-militar, 
para comprender la naturaleza del problema que enfrentó el Ejército en 
1891 y cómo interpretaban sus miembros la participación que les había 
cabido en el conflicto. Al terminar la guerra civil, el General Velásquez 
se asiló en la embajada alemana en Santiago. Entre otras cosas, el ex 
Ministro de Balmaceda le dijo lo siguiente al barón von Gutschmid: 


“He invocado la protección de la bandera alemana, porque, siendo padre de 
una familia numerosa, no he querido dejar que me asesinen. Ruego a usted que 
diga al General Baquedano que, tan pronto como esté restablecida mi salud, 
me hallaré dispuesto en cualquier momento, a presentarme a responder de 
mi conducta, como encargado del Ministerio de Guerra. Como General, no he 
hecho otra cosa que cumplir con mi deber, al poner mi espada a la disposición 
del Jefe del Estado, sin mezclarme en política” 74 


¿Era tan exclusivamente profesional la razón del General para ad- 
herir al gobierno en 1891? ¿No hay algo de candidez o de confusión, lo 
que conduce a errores de interpretación? ¿No está eludiendo respon- 
sabilidades el militar, que había tomado decisiones libres y públicas en 
los meses que precedieron la guerra civil? Las palabras de Velásquez 
merecen, al menos, una explicación de conjunto: él mismo había estado 
en el centro de los conflictos políticos en 1890, cuando asumió como 
Ministro de Estado en dos gabinetes que no contaban con la confianza 
del Poder Legislativo y que fueron parte de la beligerancia creciente 
del país. En 1891, él además formó parte del Congreso Constituyente 
de Balmaceda, cuyo objetivo era imponer al país una carta fundamental 


740 La referencia aparece en Gutschmid a Caprivi, N° 251, Santiago, 30 de agosto de 1891, 
en Los Acontecimientos de Chile, p. 184. El destacado es mío. 
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distinta a la que defendía la mayoría opositora del Congreso.”*! En de- 
finitiva, Velásquez estuvo junto a Balmaceda en las cuestiones propias 
de su profesión militar, pero también en las numerosas tareas políticas 
a las que los uniformados fueron conducidos en los años difíciles del 
quiebre político en Chile. 

Quizá por eso era tan evidente que Velásquez estaría con Balmaceda 
durante la guerra civil, como lo acompañaron también en esa lucha los 
generales Gana (ministro de Guerra en el gabinete de Claudio Vicuña), 
Barbosa (Comandante General de Armas de Santiago y amigo personal del 
Presidente) y Alzérreca (nombrado Intendente de Santiago y ascendido a 
General por su lealtad al gobierno). En realidad, el Ejército como un todo 
no siguió a Balmaceda en 1891, sino que lo acompañaron básicamente 
los generales, particularmente aquellos que habían sido partidarios de 
la administración en 1890, así como también los altos mandos castren- 
ses, y una parte importante del resto de la institución. Pero una idea 
ampliamente difundida es que no quedaba clara la lealtad verdadera de 
las tropas “balmacedistas”, como se podía apreciar en un informe que ya 
hemos mencionado de John G. Kennedy y en documentos de partidarios 
del gobernante. Así lo explicitó un ministro de Balmaceda, al hacer la 
misma advertencia tan temprano como en abril de 1891, cuando afirmó 
lo siguiente: “Los jefes del Ejército declaran que las tropas no les inspiran 
la menor confianza, que ellos sabrán morir en el campo de batalla, pero 
que no tienen fe en sus subordinados”.7* 

Así se demostró en los últimos enfrentamientos, cuando los dos gene- 
rales, Barbosa y Alzérreca, dieron su vida por el gobierno de Balmaceda, 
mientras numerosos soldados prefirieron deliberar por sí mismos (y no 
aceptar la deliberación previa de sus superiores), cuestión que los llevaría 
a optar por combatir finalmente por los opositores y, en gran medida, 
contribuir a su victoria definitiva contra el gobierno. 

Es necesario, por último, hacer algunas consideraciones en relación 
con los ejércitos y al estado en que quedaron después de las últimas 
batallas. No cabe duda que las apreciaciones sobre la institución, el 
Ejército tradicional, o bien sobre su contraparte, el Ejército constitu- 
cional, están influenciadas por consideraciones políticas de acuerdo a 


™ Sobre la irrupción de Velásquez en política ver Alejandro San Francisco, La guerra civil de 
1891, Tomo 1, pp. 139-167. 

742 Las palabras son del Ministro de Relaciones Exteriores Ricardo Cruzat, citadas en Fanor 
Velasco, La Revolución de 1891, p. 266. Diario de 6 de abril de 1891. 
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las posturas que los distintos sectores habían defendido en 1890 y 1891. 
La referencia obligada ya no eran los héroes de la Guerra del Pacífico, 
factores de cohesión para los chilenos, sino que los soldados de la guerra 
civil, signos de división por el desastre del conflicto fratricida. Por ello, 
la unidad de miras se había perdido y la consecuencia de ello eran las 
recriminaciones y cambios de postura respecto del Ejército. 


La euforia de los vencedores en Valparaíso. Fotografía de época. 


Por ejemplo, un diario antibalmacedista hablaba, recién concluida 
la guerra, del “atraso moral casi salvaje del Ejército” nacional, sin duda 
influido por algunos dolorosos hechos de armas ocurridos durante la 
guerra civil.7% Por esa misma situación El Chileno, periódico conservador, 
llegaba a proponer la abolición del Ejército permanente, “instrumento 
legendario del despotismo”, “sanguijuela insaciable de toda la riqueza 
pública”, “turba de malvados”."* Lo contingente del argumento es 


743 La afirmación en El Chileno, 6 de septiembre de 1891. Es interesante destacar que al lado 
de este editorial se encuentra un artículo titulado “La Matanza de Lo Cañas”. 

144 El Chileno, “El Ejército permanente I” y “El Ejército permanente II”, 9 y 10 de septiembre 
de 1891. 
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evidente, en cuanto señala que “si el Ejército hubiese comprendido su 
deber, el derrocamiento del tirano no habría costado cerca de ocho mil 
vidas... ¿Quién es el culpable de tantas pérdidas y desgracias? El maldito 
ejército permanente”.?% Por eso, el mismo periódico proclamaba días 
después, “mientras menos soldados, mejor”.”% 

¿Qué había pasado realmente en 1891? El problema es que se 
había desarrollado un movimiento militar balmacedista, que había 
involucrado a los altos mandos del Ejército y a otras personas dentro 
de la institución. Como resultado, la oposición estimó que se había 
creado un Ejército distinto al tradicional, porque ahora había estado 
al servicio de la tiranía. En conclusión, los culpables de ese crimen 
debían ser castigados. 

Ellos eran lo que más tarde se denominaría “el antiguo Ejército”, que 
había sido derrotado en los campos de batalla y que luego fue borrado en 
masa del escalafón institucional. “Aparecía al oscurecer —dice Rodríguez 
Mendoza-—, desparramado por los barrios más apartados, como en plena 


dispersión de la derrota”.Y 


2. El juicio político a los militares balmacedistas. 
Las razones del castigo 


La finalización de la guerra no significó inmediatamente el término 
de la ruptura política entre ambos bandos. De alguna manera, la vic- 
toria opositora en Concón y Placilla había logrado poner fin a la fase 
armada y había forzado al presidente Balmaceda a dimitir en beneficio 
del General Manuel Baquedano. Sin embargo, también había abierto 
las puertas para la venganza o la búsqueda de castigo a quienes los 
congresistas consideraban culpables de haber conducido al país a la 
inconstitucionalidad y a la instauración de una dictadura: Balmaceda y 
sus colaboradores más cercanos. 

La interpretación tradicional, se ha señalado, sostiene que el Ejército 
habría mantenido una fidelidad legendaria al Presidente de la República, 
de acuerdo a principios constitucionales y a una prolongada usanza. 


745 El Chileno, “El Ejército permanente II”, 10 de septiembre de 1891. 
746 El Chileno, “Mientras menos soldados, mejor”, 23 de septiembre de 1891. Ver también “Los 
soldados”, 24 de septiembre de 1891. 


747 Emilio Rodríguez Mendoza, Como si fuera ayer!..., p. 237. 
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Por eso, Alberto Edwards estima que los vencedores carecieron de una 
adecuada comprensión de las motivaciones que tuvieron los soldados 
“balmacedistas”, que habían defendido principios valiosos para el país, 
de acuerdo a una historia de décadas de vigencia de la obediencia sin 
deliberación.” 

Sin embargo, si observamos con una perspectiva más amplia, es evi- 
dente que los partidarios del Congreso habían sido muy claros a fines de 
1890, en el sentido de que hacia el futuro los militares que se mantuvieran 

junto a Balmaceda no podrían alegar desconocimiento de la legislación 
o bien ausencia de una advertencia previa. Así lo expresó enfáticamente 
Carlos Walker Martínez en el seno de la Comisión Conservadora, en la 
última sesión que celebró dicho cuerpo pocos días antes del estallido de 
la guerra civil: en esa ocasión reafirmó la doctrina de que después del 
1° de enero no habría Ejército en Chile y que eso debían saberlo todos, 
especialmente “nuestros soldados que ya no tienen derecho a cargar 
armas ni a cobijarse y tener por suyo al pabellón de la República”, por 
cuanto al comenzar el nuevo año sólo serían “serviles instrumentos del 
despotismo”.7% 

Se había producido ya para entonces lo que han resumido adecuada- 
mente Loveman y Lira: la “criminalización” por parte del gobierno y la 
oposición de sus respectivos adversarios políticos, tanto por las actividades 
que habían desarrollado en el preludio de la guerra civil como por los 
hechos posteriores al 1° de enero. Según esta fórmula, quien perdiera 
la guerra debería responder por todos los actos ilegales: así ocurrió con 
los funcionarios civiles y militares de la administración Balmaceda, que 
resultó derrotada.7* 

Por todas estas razones, una vez finalizadas las hostilidades, la 
oposición tenía muy claro que dejar sin castigo a los culpables de la 
entronización de la dictadura como ministros, congresistas o funcionarios 
de un nivel intermedio, incluso en las Fuerzas Armadas- significaría un 
grave perjuicio para Chile y un peligroso precedente hacia el futuro. 
Había que proceder con dureza, sin contemplaciones, como un acto 
de justicia por los hechos pasados, pero también como un escarmiento 
hacia el futuro. 


748 Alberto Edwards, La Fronda Aristocrática, Cap. XXIX, “El triunfo de la Fronda”. 
749 Congreso Nacional, Comisión Conservadora, Sesión de 24 de diciembre de 1890, p. 273. 
750 Brian Loveman y Elizabeth Lira, Las suaves cenizas del olvido, p. 229. 
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El proceso seguido a los militares balmacedistas tuvo consecuencias 
inmediatas. Desde luego, pasaron a ser objeto de una persecución judi- 
cial por su actitud durante 1891, por seguir a Balmaceda. Otros tantos 
llenaron las cárceles del país, entre ellos figuras tan destacadas como 
el General José Velásquez. Algunos partieron al exilio, tal como el ex 
Ministro de Guerra Francisco J. Gana. La totalidad de ellos fueron ex- 
pulsados del Ejército chileno, al cual habían servido por mucho tiempo, 
incluso durante la Guerra del Pacífico, perdiendo con ello sus grados 
y pensiones. En fin, una situación lamentable, llena de sufrimientos y 
generadora de resentimientos contra los vencedores y contra el régimen 
establecido a partir del gobierno de Jorge Montt. 


José María Balmaceda, hermano del Presidente, y otros asilados en la Embajada de España. 
Fotografía de época. 


El 14 de septiembre de 1891 se inició un juicio a los principales mi- 
litares comprometidos con el gobierno de Balmaceda y, de esa manera, 
se pretendió hacer justicia con lo que se consideraba una falta muy grave 
contra el patriotismo y contra las instituciones de la República. Los jefes 
revolucionarios encargaron al coronel Estanislao del Canto hacerse 
parte del proceso contra los balmacedistas y procesarlos hasta obtener 
el castigo que merecían. El decreto respectivo señaló: 
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“El Comandante en Jefe del Ejército constitucional dictará las medidas conducen- 
tes a fin de que, a la brevedad posible, sean juzgados conforme a la Ordenanza 


Militar los capitanes, jefes y oficiales generales que, obedeciendo al gobierno 


dictatorial, prestaron sus servicios en cualquiera fecha del presente año”.??! 


Del Canto inició inmediatamente la labor encomendada. Se excluían 
de esa disposición, por supuesto, aquellos militares mencionados que 
permanecieron “junto al gobierno”, pero que mantuvieron contacto 
con los líderes revolucionarios, estando dispuestos a pasarse al Ejército 
constitucional en cualquier momento. 

Respecto de las persecuciones, Balmaceda alcanzó a conocer de 
las intenciones y las agresiones iniciadas contra sus partidarios. Entre 
ellas, le parecía que la acción más grave era el acoso y posterior juicio 
en una corte marcial de todos los comandantes y oficiales que habían 
permanecido leales al gobierno de Chile, precisamente para evitar una 
deliberación política que les estaba prohibida por la Constitución. Por 
lo mismo, que la revolución triunfante quisiera juzgar y condenar a 
los jefes y oficiales del Ejército que defendieron al gobierno, y que no 
fueron revolucionarios era, para el mandatario, de una irregularidad 
extraordinaria y resultaba inimaginable. ??? 

En parte Balmaceda tenía razón, pues así habían actuado los militares 
en el pasado y se suponía que era esa la misión de los uniformados hacia 
1890-1891: la defensa de las instituciones y la obediencia sin deliberación 
alos poderes constituidos, específicamente al Presidente de la República. 
Si esta autoridad se había salido de su cauce era una discusión que estaba 
fuera del ámbito propio de las funciones militares y no podían saber ellos 
qué hacer en tales circunstancias, que no fuera la defensa del gobierno. 
De hecho, una de las consecuencias de esta guerra civil, como se verá 
posteriormente, sería precisamente la contraria: dar a entender a los 
militares que ellos eran los árbitros del conflicto en caso de violación 
de la Constitución y las leyes, por ende, que podían tomar resoluciones 
en tales circunstancias y, eventualmente, derribar al gobierno de turno, 
fijando un precedente que podría ser decisivo en el futuro. 

Así expresaba la doctrina un artículo publicado poco después de la 
guerra en la Revista Militar, que enfatizaba la necesidad de repensar la 
obediencia ciega y la no deliberación de los uniformados, en beneficio 


751 “Decreto que ordena procesar a los jefes y oficiales balmacedistas”, 14 de septiembre de 
1891, en Memorandum de la Revolución de 1891 (Santiago, 1892), pp. 367-369. 
752 José Manuel Balmaceda, Testamento Político, 18 de septiembre de 1891. 
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de una posición que resguardara mejor la defensa de la Constitución y 
las leyes de Chile: 


“Pero lo cierto es que la excusa de ignorancia de la ley no vale. 

Y más aún, en el hecho, tal ignorancia no ha existido. 

El ejército dictatorial tuvo ocasión, antes de enero, de leer notables artículos 
de prensa en que la actual tesis se hallaba probada superabundantemente. 
Leyó también los irrefutables discursos pronunciados a este respecto en la 
Comisión Conservadora. 

Tuvo conocimiento del luminoso informe de su asesor el señor Kónig. 
Conoció también el augusto fallo del Tribunal más alto de la nación. 
Infinitas publicaciones en idéntico sentido llegaron a sus manos. 

¿Podíase, puédese aún alegar la excusa de la ignorancia? 

Pero si esa excusa, aún inverosímil, podía alegarse antes del 1* de enero de 
1891, después de esa fecha es imposible alegarla. 

El crimen estaba a la vista”. 73 


A juicio de los congresistas, para que existiera obediencia militar 
debida, tenían que concurrir dos condiciones que no habían estado pre- 
sentes en 1891 en la relación entre el Ejército y el presidente Balmaceda. 
En primer lugar, no hay obligación de obediencia cuando la orden se 
refiere a una materia totalmente ajena al servicio militar; en segundo 
término, tampoco se puede acatar cuando se trata de un hecho que a 
simple vista es criminal.”% Tal sería el caso de la agresión que Balmaceda 
habría cometido contra las instituciones de la República. 

En definitiva, los tribunales comenzaron a formar una doctrina que se 
aplicaba en los juicios seguidos a los militares balmacedistas, que puede 
sintetizarse de la siguiente manera. 


1. Los militares que apoyaron a la dictadura eran infractores de la 
Constitución y, por tanto, debían ser juzgados por los tribunales 
militares. 

2. Que los procesados contribuyeron de un modo activo y con conse- 
cuencias visibles a la consolidación de un gobierno arbitrario y de 
carácter personal a partir del 1° de enero de 1891. 

3. Que el gobierno de Balmaceda sólo había podido subsistir por el 
apoyo de la fuerza, y por la alta graduación e influencia de muchos 
uniformados. 


753 Athos, “La obediencia pasiva del Ejército”, Revista Militar de Chile, N° 54, p. 125. 
754 José de la Cruz Salvo, La jurisdicción militar, p. 67. El capítulo respectivo se titula “Límites 
de la obediencia militar y disposiciones legales que los determinan”. 
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4. La culpabilidad de los procesados quedaba en relación directa con 
la respectiva graduación. 

5. Que en los casos de delitos comunes la responsabilidad de los uni- 
formados debía establecerse por separado.” 


En un juicio seguido contra un grupo de personas que habían parti- 
cipado en el Ejército de Balmaceda, se establecía que sus delitos serían, 
según la acusación presentada contra ellos, los siguientes: la prolon- 
gación indebida de funciones militares, consumada por los individuos 
que sirvieron al Ejército de Chile y que después del 1° de enero de 1891 
“entraron a formar las fuerzas dictatoriales”, y luego la complicidad con 
ese delito de parte de las personas que “con posterioridad a aquella 
fecha, se incorporaron en el ejército condenado por la Constitución y 
no autorizado por el derecho de resistencia”.7* 

Todos los argumentos anteriores contribuían a hacer efectivas las 
responsabilidades de quienes eran considerados los principales culpables 
militares de la situación creada en 1891. 


3. La cárcel y el proceso al balmacedismo militar 


Tan pronto como concluyó la guerra civil se produjo un doble proceso: las 
cárceles, que durante 1891 se habían poblado de partidarios del Congreso, 
se vaciaron inmediatamente. Pero, después de Placilla, comenzaron a 
llenarse nuevamente, ahora de partidarios del gobierno caído. 

Inmediatamente se desencadenó la reorganización carcelaria, y ya 
en la jornada del 29 de agosto algunos “presos políticos” fueron llevados 
tras las rejas, mientras otros eran recibidos en el cuartel de bomberos. 
Algunos llegaron a hablar de “caza de hombres” para ser conducidos a 
reclusión, donde la cárcel pasaba a ser una “prisión de Estado”, símbolo 
de una “desgracia enorme y sangrienta”.??” 

Poco después de concluidas las batallas El Porvenir reproducía una 
resolución del ministro Joaquín Walker Martínez, en la que establecía 


755 La explicación en José de la Cruz Salvo, La jurisdicción militar, pp. 72-73. 

756 Algunas piezas del proceso seguido a 118 capitanes del Ejército de Chile por el tribunal militar (2 de 
noviembre de 1891) (Santiago, Imprenta Estrella de Chile, 1891), p. 6. 

757 El Vizconde de Palacio, Historia de la cárcel política de Santiago (La Bastilla chilena). Tomo I, 
Gobierno de Balmaceda y de Baquedano (París, Imprenta Rocheford, 1893), especialmente 
pp- 74 y 84-85. 
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que debían ser “reducidos a prisión todos los individuos del Ejército de 
la Dictadura, desde el empleo de capitán para arriba”.7% El diario La 
Época, a comienzos de octubre, publicó una lista de civiles y militares 
que habían ingresado en esos días a la cárcel pública de Santiago, y los 
llamaba derechamente “reos políticos dictatoriales”.79 

Según La Democracia, medio de los vencidos, “las cárceles se con- 
virtieron en prisiones políticas, centros en que se aglomeraron todas 
las venganzas y todos los odios de partido”, y eran lugares donde había 
“imperado el más repugnante salvajismo”.7% “¡La cárcel! ¡la prisión!, 
he ahí el fuerte en que cifran su mando y su grandeza”, era la denuncia 
de un poeta contra la política gubernativa que enviaba tras las rejas a 
muchos de los balmacedistas.”9! La verdad es que la lista de presos era 
amplia, e incluía a civiles y a militares. 

El Diario Oficial de la Junta de Gobierno publicó una larga lista de uni- 
formados que se encontraban detenidos en las cárceles de la capital, la 
que se reproduce a continuación:?%2 


“General, José Antonio Varas Aguirre. 

Coroneles: Ramón Perales O., Mateo Carlos Doren, Demetrio Carvallo Cañón, 
Rafael de la Rosa Rodríguez, Urbano Prieto Prieto, Daniel Morán González, 
Jorge Wood, Vicente Ruiz, Abel Garretón, José A. Errázuriz. 
Tenientes-Coroneles: Pedro P. Toledo M., Zenón Canales, Luis del Fierro C., 
Leandro Navarro, Adolfo Arredondo Pinochet, Martín Larraín, Arturo Sal- 
cedo Rivera, Honorindo Arredondo A., Luis Sotomayor Barahona, Alberto 
Beauchemin Ibáñez, Alberto Prieto Zenteno, Francisco J. Rosas, Benjamín 
Villarreal, Pedro Fierro Latorre, Carlos Wormald, José Antonio Fontecilla, 
Ruperto Fuentealba, Tristán Plaza. 

Sargentos-Mayores: Manuel M. Santiago V., Federico Parker, Nicómedes Saavedra, 
Víctor Valdivieso V., César López Santander, David Silva Lemus, Arturo Infante 
Infante, Emiliano Gómez Herreros, Bartolomé Ibáñez Troncoso, Mateo Bravo 
R., Amador Balbontín, Manuel Astorga Pereira, Manuel Jofré L., Alejandro 
Bustamante, Egidio Gómez Martínez, Carlos Gaete Vergara, Ricardo López 
Lobos, Nicanor Romo Tobar, Francisco Herrera Humeres, Manuel Moreira 


758 El Porvenir, “Situación del ejército dictatorial”, 4 de septiembre de 1891. 


759 La Época, “Cárcel pública”, 1° de octubre de 1891. 

760 La Democracia, “Cárceles y azotes”, 12 de marzo de 1892. El texto está citado en Paula 

Hurtado, “Lo permitido, lo prohibido y lo negociable”. Reos políticos y vida carcelaria tras la guerra 

civil: Santiago, 1891-1892, Trabajo de Seminario de Investigación, Instituto de Historia, 

Universidad Católica de Chile, 2006, pp. 26-27. 

Virgilio Talquino, “¡Vuelve la tormenta!” (composición dedicada a los perseguidos y presos 

políticos de 1893), en Virgilio Figueroa, Parnaso balmacedista, p. 108. 

762? Boletín Oficial de la Junta de Gobierno, “Se hallan detenidos en la Cárcel de Santiago los 
siguientes reos militares”, N° 29, 21 de septiembre de 1891, 
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F., Samuel Silva Silva, Juan 2.* Álvarez Rint, Manuel A. Correa Ulloa, Ricardo 
Saavedra Serrano, Belisario López Pando, Luis Penjeán García, Martín Molina 
Rubio, Luis Mesa Fuentes, David Núñez Ramírez, Pío del Fierro, Benjamín 
Allendes, Edecio Torreblanca, Ricardo Benzán, Benjamín Fuentes, Ignacio 
Zamora, Felipe S. Artigas, José Pardo, Emilio Bonilla. 

Capitanes: Víctor Stivil B., Miguel Manterola R., Carlos Herrera Portales, 
Eduardo Calderón B., Agustín Riveros, Enrique Bodecker, Juan R. Latapiat, 
Fernando Caseaux Legier, Timoteo Villarroel Grez, Gustavo Lenz Araneda, 
Emilio Manríquez Benavides, Francisco Ravest Rivera, Florencio Fuenzalida, 
Ricardo Vivanco Avazúa, Manuel Valenzuela Ramírez, Ernesto Medina F., Juan 
Bernett A., Francisco Martínez Ulloa, Uldarico Alegría Toro, Juan Bañados 
Acuña, Domingo de la Barra Aro, Juan Toro González, Gabriel Morán González, 
Ignacio Barañao Gazmuri, Tomás Rivera Aracena, Zenón Plaza Maturana, José 
María Espinosa Canto, Alejandro Santander Santander, Juan Arellano Yecorat, 
Leopoldo Bravo, Alejandro Ureta, Víctor Jiménez, Pedro León Ceballos, Luis 
Andebrand, Demofilo Martínez, José M. Montiel, Pablo Trigues, Daniel Mellado 
Jana, Ruperto Zepeda, Ernesto Salinas, Guillermo Acuña, Fidel Lucar, Emilio 
Tejeda, Arturo Hurel, José Luis Carrasco, Juan A. Barriga. 

Capitanes de Gendarmes: Roberto A. Gibsor, Zenón Valenzuela Guzmán. 
Contador: Ernesto Andreus Romero, Julián Torreblanca Ayala, Joaquín 
Sotomayor Vargas, Federico de la Barra Ruiz, José D. Sánchez Arancibia, Pedro 
José Vera Garrido. 

Teniente: Alejandro Ortiz L., Juan de D. Briceño Molinet. 

Alférez: Demetrio Alvarado Silva. 

Subteniente: Adolfo Quintana Castro, Galo Uribe. 

Segundo Jefe de Gendarmes: Matías Boado Gajardo. 

Debiendo los Fiscales ocuparse del proceso correspondiente, se cita a los que 
tengan algún antecedente que hacer valer en el proceso que se les instruya, 
que concurran desde el lunes 21 del presente de 8 a 11 A.M. yde 2 a 5 P.M. a 
la Cárcel Pública para el efecto requerido. -El Secretario”. 


Así resumía Joaquín Villarino la situación de persecuciones sufridas 


por los derrotados. No se trataba solamente de la cárcel, sino de diferentes 
formas utilizadas para el castigo de los militares que habían obedecido a 
Balmaceda durante la guerra civil, y cuya derrota y las venganzas de los 


vencedores les provocaban males y sufrimientos en abundancia: 


“A aquella larga lista de perseguidos, tenemos que agregar muy cerca de mil 
quinientos o más oficiales del antiguo y glorioso Ejército de la República, quienes 
sin más auto ni traslado fueron despedidos y borrados del escalafón militar, de 
capitán a general, por el delito de haber cumplido con su deber, guardando 


obediencia a su jefe constitucional, el Presidente de la República”.7% 


763 Joaquín Villarino, Balmaceda, p. 260. 
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Quizá por eso uno de los mayores reclamos de las personas que caían 
en prisión era desconocer la verdadera causa de su encarcelamiento. Así, 
por ejemplo, Julia Moya de Villalón reclamaba a fines de noviembre de 
1891 que “mi marido permanece preso e incomunicado hace ya treinta 
y nueve días sin que se le haya hecho saber la causa de su prisión y sin 
que tribunal alguno militar o civil lo haya encargado reo”.?64 

Es verdad que, desde la cárcel, algunos de los prisioneros estimaban 
que valía la pena enfrentar la adversidad con fuerza, dejando de lado las 
tentaciones de la desesperación y el cansancio: en esas circunstancias sería 
la “inmortal figura” de Balmaceda la fuente que permitiría mantener en 
lo alto la bandera de los vencidos de la guerra civil.?65 

La ilusión del abogado de los militares procesados en la posguerra, 
Aníbal Echeverría, parecía una interesante propuesta de buen gobierno 
más que una verdadera apreciación de la realidad: “siempre sucede, 
hasta en los duelos que se realizan por asuntos de honor, que después 
de la victoria, el vencedor levanta su espíritu y cesa la odiosidad, es algo 
innato en el hombre el no ensañarse con los vencidos”.?66 Esta era la 
penosa situación de los militares balmacedistas a fines de 1891: habían 
pasado de ser defensores de las instituciones antes de la guerra civil, a 
perseguidos y parias de la sociedad después de la derrota. En el otro 
frente, en cambio, estaba el Ejército Constitucional, victorioso en los 
combates del norte y más tarde en las jornadas decisivas de Concón y 
Placilla. Los vencedores, efectivamente, gozaban con la celebración y 
su nuevo estatus institucional. Los vencidos lamentaban la derrota, y su 
nueva condición de pobreza y hostigamiento. 


4. Miseria económica y desesperación de los vencidos 


La miseria compartida, la persecución, el dolor del fracaso y todos esos 
males tuvieron, sin embargo, una consecuencia positiva para el balma- 
cedismo, graficada claramente en la reunificación y vigorización de las 


764 Así aparece en un documento inserto en una comunicación de la Corte Suprema a la 
Intendencia de Santiago, Archivo Nacional, Intendencia de Santiago, Vol. 100, 1891. 
Agradezco a Paula Hurtado haberme hecho notar la existencia de este documento. 

765 Virgilio Talquino, “En mi celda”, en Virgilio Figueroa, Parnaso balmacedista, p. 120. El autor 
señala expresamente que escribió el poema en la “galería de los incomunicados” el 26 de 
septiembre de 1893. 


766 Algunas piezas del proceso seguido a 118 capitanes, p. 24. 
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huestes derrotadas en la guerra civil, que pasaban a formar un partido 
político cohesionado y con capacidad para recuperar su influencia 
pública. 

Un artículo publicado en El Progreso, de Talca -primer periódico 
balmacedista posterior a la guerra— señalaba que muchas familias de 
coroneles vivían en la mayor pobreza, sin tener siquiera camas para 
dormir, en parte por la derrota, pero también por los sucesos posteriores 
a ella, tales como los saqueos.?*” 

Así expresa Martina Barros, mujer del médico Augusto Orrego Luco, 
la situación que vivían los vencidos: 


“Como mi marido era médico solían llamarlo, a escondidas, algunos balma- 
cedistas y contaba que, muchas veces tenía que atender, en la pieza de algún 
miserable conventillo, a la familia de algún honrado ex empleado público y a 
veces, a pesar de nuestra falta de recursos, hasta regalarle los remedios”.76 


A fines de diciembre de 1891 el General Baquedano recordaba en 
el Senado que era necesario aprobar la ley de amnistía propuesta por 
el gobierno, y que debía tenerse en consideración que se encontraban 
en la pobreza extrema muchos de los soldados que habían dado “gloria, 
riqueza y libertad” a Chile en la Guerra del Pacífico. “No debe olvidarse 
-agregaba Baquedano- que esos beneméritos soldados se encuentran 
hoy en la miseria y que mañana sus familias se verán en situación 
semejante”.76 

Una obra de teatro de Rafael Allende muestra de manera elocuente los 
sentimientos del balmacedismo militar, a través de uno de los pasajes en 
que habla el cabo Hilarión Fajardo, caído en desgracia por la derrota: 


“¡He sufrido yo que soy 

nada más que un pobre diablo! 
Apenas duermo de noche, 

y en la mañana, temprano, 

al primer toque de diana, 
como una langosta salto, 
diciendo medio dormido: 


767 El Progreso, Talca, “Lo que era antes y lo que es hoy el Ejército chileno”, 24 de diciembre 
de 1891. 

768 Martina Barros de Orrego, Recuerdos de mi vida (Santiago, Ediciones Orbe, 1942), 
p. 221. 

769% Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 18* ordinaria, 24 de diciembre de 1891, 
p. 168. 
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“¡A pasar lista, Fajardo!”. 

Y después, cuando recuerdo 
que ya de baja me han dado, 
y que no soy artillero, 

ni soldado soy, ni cabo, 

sino guardián de la cárcel, 
contener no puedo el llanto, 
y lloro como un chiquillo, 
hasta que al fin, resignado, 
digo para mí: ‘No hay deuda 
que no se pague, ni plazo 
que no se cumpla. ¡Paciencia, 
paciencia viejo Fajardo! ”770 


Es interesante destacar también la consecuencia política de la mi- 
seria económica. Como ha enfatizado Gonzalo Vial, la otra cara de esta 
degradación y miseria de los vencidos fue la cohesión que se produjo 
entre todos ellos: “Los militares que la Revolución dio de baja fueron, 
entonces, el núcleo irreductible del balmacedismo”.””! Fue precisamente 
la misma persecución la que provocó la reunión y la solidaridad de los 
vencidos, y su regreso a la vida política, a las actividades de la prensa y 
también a la reorganización -difícil y con posiciones encontradas- del 
Partido Liberal Democrático. 

Sin embargo, uno de los mayores problemas de las estrecheces eco- 
nómicas radicaba en la desesperación de muchos, que llevó a un grupo 
de balmacedistas a querer asaltar el gobierno por la fuerza, con lo cual 
se podría volver a la fórmula que había ensangrentado al país en 1891. 


5. Los intentos de rebelión 


Poco después del suicidio de Balmaceda, John Gordon Kennedy analizó 
parte del significado político del hecho: 


“La muerte del señor Balmaceda aliviará al Gobierno Provisional del temor de 
una conspiración militar que, mientras Balmaceda viviese podría haber sido 
organizada por los numerosos oficiales, soldados y empleados a los que se les 


había privado de su grado militar y empleo”.77? 


770 Juan Rafael Allende, Un drama sin desenlace, Acto Cuarto, Escena 1. 
711 Gonzalo Vial, Historia de Chile, Volumen II, p. 46. 
772 J, G. Kennedy a Salisbury, Santiago, 21 de septiembre de 1891, FO 16/266, N° 97. 
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Sin embargo, en la práctica, como resume Emilio Rodríguez Mendoza, 
“el elemento netamente militar del balmacedismo no se conformó con 
el fracaso y continuó conspirando por su cuenta y riesgo”.””* La mezcla 
de descontento y desesperación era un caldo de cultivo para la rebelión 
de los derrotados, acosados y empobrecidos tras la caída de su gobier- 
no. Los congresistas temieron desde el comienzo que hubiera “planes 
subversivos” y acciones destinadas a incitar “a la tropa o al populacho a 
fin de alterar el orden”, particularmente asociado a los múltiples asila- 
dos que comenzaban a poblar legaciones extranjeras, especialmente la 
norteamericana. ””* 

Lo que Gonzalo Vial denomina los “cabezas calientes” fue un grupo 
presente con fuerza después de 1891, dispuesto a buscar la reivindica- 
ción de sus ideales por diferentes vías, incluidas las violentas.” Entre 
los involucrados había militares del antiguo Ejército, funcionarios civiles 
desamparados, también algunos hombres se veían conmovidos por la si- 
tuación de los vencidos y que se comprometían a colaborar con ellos. 

El 11 de diciembre de 1892 se produjo el primer intento de rebelión, 
liderado por Ezequiel Fuentes, diputado del Congreso Constituyente, 
artillero, caído en desgracia después de la derrota gubernamental. 
Se sumaron a él muchos ex oficiales, jóvenes e incluso el colombiano 
Alejandro Echeverría, “revolucionario de profesión”.”79 El motín, que 
incluía la captura del presidente Jorge Montt, resultó un desastre: en la 
tarde la cárcel comenzó a llenarse de balmacedistas, y muchos permane- 
cieron largo tiempo en ella. El juicio seguido en el Consejo de Guerra 
respectivo determinó decretar la pena de muerte para algunos de los 
involucrados, pero la Corte de Apelaciones rebajó el castigo, aunque al 
final primaron las leyes de amnistía que se promulgarían en los años 
siguientes.” El resultado era lamentable para los rebeldes, como resu- 
mió el poeta Virgilio Figueroa (Virgilio Talquino): 


Emilio Rodríguez Mendoza, Como si fuera ayer!..., p. 259. 

774 Intendente a Ministro del Interior, 24 de septiembre de 1891, en Archivo Nacional, 
Intendencia, Vol. 100, 1891. 

775 Gonzalo Vial, Historia de Chile, Volumen II, p. 108. 

Emilio Rodríguez Mendoza, Como si fuera ayer!..., p. 246. 

La parte judicial de los motines se puede revisar José de la Cruz Salvo, La Jurisdicción Militar, 

pp. 206-231. 
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“Otra vez a las cárceles han ido 
por no haber renegado de ser fieles, 


los soldados que un día nuestra Patria, 
» 778 


adornaron con palmas y laureles”. 

En abril de 1893 se repitió la iniciativa rebelde, pero también fra- 
casó quizá por alguna delación. El resultado fue, nuevamente, la cárcel 
para los sospechosos y organizadores.””* Patrick Egan, el representante 
norteamericano, recibió generosamente a algunos de los implicados, 
Anselmo Blanlot Holley y Ezequiel Fuentes, pero no fue autorizado por 
su gobierno para proceder como lo había hecho en 1891.78 Los involu- 
crados habían rogado protección a Egan, porque la animosidad existente 
impedía recibir un juicio imparcial. El diplomático se manifestó favorable 
a la petición de asilo, solamente debido al peligro inminente en que se 
encontraban sus vidas, debido a las violentas pasiones desatadas por el 
movimiento insurreccional. El Secretario de Estado norteamericano, 
en un escueto telegrama, desautorizó lo obrado por su representante 
en Chile.” 

Pedro Pablo Figueroa resumió claramente la posición oficial del 
balmacedismo: 


“El liberalismo democrático no es ni puede ser responsable de los sucesos 
militares que se promueven en su nombre. 

Su ejército quedó destrozado por la traición en la Placilla. Los soldados leales 
que han permanecido fieles a sus antiguas banderas, se han incorporado como 
elementos civiles a sus filas”.782 


Todo indicaba que la solución no iría por el lado militar, aunque el 
escenario también era ilustrativo de la compleja y muchas veces dramática 
situación que afectaba a los soldados después de la derrota. El resultado 
era que, a fines de 1893, todavía se encontraban decenas de balmacedistas 


778 Virgilio Talquino, “Las bacanales del crimen”, en Virgilio Figueroa, Parnaso balmacedista, 
p. 92. 

719 Gonzalo Vial, Historia de Chile, Volumen II, pp. 108-111; Emilio Rodríguez Mendoza, Como 
si fuera ayer!..., pp. 243-267. 

780 La explicación del representante norteamericano en La Nueva República, “Exposición del 
señor Patrick Egan”, 30 de enero de 1894. 

781 El intercambio de informaciones sobre la insurrección y el asilo a Blanlot Holley y Fuentes 
se encuentra en Egan a Gresham, N° 394 y 395, en United Status Diplomatic Reports for 
Chile, 1824-1950, US National Archives, Washington DC. 

782 Pedro Pablo Figueroa, “El partido Liberal Democrático. Apelación a la opinión pública. 
II”, La Actualidad, Valparaíso, 27 de abril de 1893. 
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en la cárcel de Santiago, la mayoría de los cuales eran precisamente 
militares, en grados que iban de subteniente a coronel.?9* 

El último movimiento insurreccional se produjo en febrero de 1894, 
mientras se desarrollaba la campaña electoral para las elecciones par- 
lamentarias de marzo, en la cual los liberales democráticos volverían al 
Congreso Nacional. Nuevamente los “cabezas calientes” se alzaron contra 
el cuartel de Artillería de Santiago, financiados por Felipe Alzérreca 
(hermano del General), pero como en otras ocasiones, algún delator 
previno a las autoridades militares que lograron reprimir la intentona. 
Como consecuencia, hubo al menos cinco muertos, varios heridos, y 
cerca de un centenar de presos. Como era previsible en medio de una 
campaña política, muchos diarios culparon al Partido Liberal Democrático 
por los hechos, pero la prensa y las autoridades balmacedistas fueron 
muy claras en condenar el movimiento rebelde y en demostrar no tener 
participación en el asalto al cuartel. 7% 

El gobierno, nervioso, decretó Estado de Sitio, lo que aumentó el 
número de detenidos en las cárceles y casas particulares, las relegaciones 
dentro del país, específicamente a Copiapó, donde llegaron figuras como 
José María Balmaceda, Juan E. Mackenna y Enrique Salvador Sanfuentes, 
el presidente del partido. Las autoridades del balmacedismo, desde la 
prisión, aprovecharon la ocasión para reafirmar su vocación pacífica y 
para denunciar la intervención electoral del gobierno: 


“Hoy como ayer y conforme a las solemnes declaraciones de la Gran Convención 
[de 1893] que le sirviera de cuna y nacimiento, para el Partido Liberal 
Democrático, el orden y la legalidad son las más nobles aspiraciones de su 
bandera; y en consecuencia, ha condenado siempre y condena sin reservas 
todo intento o propósito subversivo del orden público, como contrario a esa 
bandera y a sus intereses, que son los del país, y juzga adversario suyo a todo 
hombre o partido que se aparte de esa norma de conducta”.79 


De nada serviría esa nota: la cárcel y la relegación serían los destinos 
de los líderes balmacedistas. 


783 La información en Gonzalo Vial, Historia de Chile, Volumen II, p. 111. 

784 Ver, especialmente, La Nueva República, “Los sucesos de la Artillería”, 2 de febrero de 
1894; “La opinión de la prensa ante los sucesos de la Artillería”, 3 de febrero de 1894; 
Suplemento de 7 de febrero de 1894. 

785 La Nueva República, “Manifiesto de la Junta Ejecutiva del Partido Liberal Democrático” 
y “La voz de los presos”, 12 de febrero de 1894. El texto aparece firmado por Enrique 
Salvador Sanfuentes, Raimundo Silva Cruz y J. Ramón Nieto. 
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Todo este itinerario de rebeldías, movimientos insurreccionales y 
deseos de derrocar al gobierno por la fuerza nos conducen al debate de 
fondo que vivían los vencidos. Afectados enormemente por la derrota, 
y también por lo que consideraban una injusticia inmensa, los balmace- 
distas buscaron volver a ejercer influencia pública, cuanto antes, mejor. 
Sin embargo, los medios elegidos no generaban consenso: mientras los 
“termocéfalos” seguían creyendo en la vía militar a pesar de los sucesivos 
intentos fallidos, el sector mayoritario del liberalismo democrático estaba 
convencido de que la única forma de lograr poder y participación política 
era dentro de las reglas vigentes, aunque no fueran las preferidas por ellos. 
Esta doctrina la resumió muy bien Bañados Espinosa desde el exilio: 


“Es preferible la acción lenta, pero segura de las resistencias dentro de la ley. 
Y si esto no lo permiten los aventureros que hoy gobiernan, prefiero quedarme 
en mi casa y renunciar a la vida pública que aumentar las ruinas y desgracias 
de mi patria infortunada. 

Es más noble y más heroico renunciar a venganzas y reivindicaciones lógicas y 
justas, por bien de la patria, que llevarlas a cabo”.786 


Con ello, el balmacedismo entendía las dificultades, pero procuraba 
dejar atrás la época de la violencia y las divisiones. Ello, sin desconocer 
los sufrimientos experimentados por muchos de los que habían sido 
leales al presidente Balmaceda en 1891, especialmente los uniforma- 
dos. Tal era el caso de los generales presidencialistas, quienes también 
estaban viviendo su propio calvario, tanto en el exilio, como era el caso 
del General Gana, o bien en Chile, donde estaba preso el General José 
Velásquez. 


6. La persecución a los generales. 
I. El exilio del General José Francisco Gana 


A finales de 1890 el General José Francisco Gana pasó a ser una impor- 
tante figura política de Chile, cuando asumió en el Ministerio Vicuña, 
que a comienzos de 1891 instauraría la dictadura en el país. Cuando 
murió Gana sus partidarios resumieron muy bien su doble carácter de 
militar y de partidario de la administración Balmaceda: 


786 Julio Bañados E. a Ester de Bañados, París, 10 de mayo de 1893, en Julio Bañados E., 
Cartas del Destierro, p. 184. 
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“El 15 de octubre de 1890 se organizaba el ministerio presidido por don Claudio 
Vicuña y compuesto exclusivamente por liberales. 

Al benemérito General Gana, cuya pureza de doctrinas era encomiada por todos, 
se le confió por el Presidente de la República la cartera de Guerra y Marina. 
A pesar de su quebrantada salud, el General Gana aceptó el Ministerio con 
tanto mayor motivo, cuanto que así podría apoyar al gobierno con toda decisión 
y energía y trabajar para impedir que Chile fuera precipitado al abismo de la 
anarquía. 

El ilustre General había adivinado que sus servicios iban a ser necesarios para la 
defensa de las instituciones y para conservar incólume la honra de la patria. 


Y aquellos presentimientos del civismo, que para muchos no pasaban de ser 


fantasías, tuvieron después la más completa realización”.787 


Tiempo después, producto de la derrota gubernamental, Gana se 
asiló en la legación norteamericana y posteriormente, en enero de 1892, 
partió al exilio en Europa, donde permaneció hasta su muerte.” Antes 
de buscar refugio sufrió el saqueo de su propiedades en Santiago y Viña 
del Mar, como muchos otros balmacedistas en la jornada del 29 de agosto 
de 1891. Un informe habla de pérdidas de “mobiliario, joyas, cuadros 
de pintores notables, ropa de uso, dos parejas de caballos, medallas del 
General, retratos de familia de gran tamaño”, avaluados en una gran 
cantidad de dinero.” 

En el viejo continente Gana vivió con su mujer, y también tuvo 
contactos con otros balmacedistas que sufrían el exilio, incluso apoyó 
económicamente a muchos de ellos caídos en la indigencia. A fines 
de 1892 estuvo un mes en París, donde se reunió con algunos de los 
principales líderes del sector vencido en Concón y Placilla.7%! En su exilio 
también compartió con otras figuras del partido, por ejemplo comía casi 
todas las semanas con Adolfo Eastman, aunque sabemos que también 
estuvo en contacto con los coroneles Nicanor de la Sotta y Emilio Gana, 
su hermano.” 

Quien fuera Ministro de Guerra al comenzar la guerra civil era 
frecuentemente recordado en los años posteriores al conflicto por la 


787 Corona Fúnebre. El General Don José Francisco Gana ante la Historia. Su vida y su muerte: 1828- 
1894 (Santiago, Imprenta Barcelona, 1895), p. 29. Los destacados son míos. 

788 Ver Mr. Egan a Mr. Blaine n° 205, 29 de septiembre de 1891, en PRUS, pp. 168-171. 

78% La Democracia, “Saqueos de las propiedades del General Gana”, 26 de enero de 1892. 

790 Corona Fúnebre. El General Don José Francisco Gana, p. 72. 

71 La referencia en Julio Bañados Espinosa a Ester Valderrama, París, 10 de noviembre de 
1892, en Julio Bañados Espinosa, Cartas del Destierro, p. 150. 


792 Corona Fúnebre. El General Don José Francisco Gana, pp. 71-72 y 83. 
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prensa balmacedista. En la Gran Convención celebrada en Talca en 
noviembre de 1893, fue elegido miembro honorario del Partido Liberal 
Democrático, junto a las demás personas que habían formado parte del 
Ministerio Vicuña y a otros destacados balmacedistas.”% 

En diciembre de ese mismo año el General Gana escribió una in- 
teresante reflexión desde Barcelona, donde analizaba la guerra civil, la 
conducta del gobierno de los vencedores y lo que había sido la situación 
de los derrotados ante la nueva situación del país. En su documento, 
titulado “Mi protesta”, señalaba que la “tenaz persecución” y “las ven- 
ganzas más ruines” habían significado un desastre para los vencidos: 
“nuestros gloriosos y fieles militares perseguidos y encarcelados y sus 
familias viviendo de la caridad pública”. La despedida del General era 
triste y premonitoria: 


“Alejado talvez para siempre de mi país, no haré sino lamentar su desdicha, y 
mi constante deseo será que algún día, caída la venda que ahora oscurece su 
porvenir, nazca un redentor y la coloque a la altura que merece”. 


Efectivamente, el General Gana murió en el exilio el 8 de julio de 
1894. Sus restos fueron trasladados a Chile a través del vapor beria. 
De una manera muy sentida, La Nueva República reclamó que todavía 
podría “haber sido útil a su partido y a su patria”, por lo que lamentaba 
su muerte prematura.”% Quien fuera Ministro de Guerra en enero de 
1891 era considerado por el balmacedismo como una “nueva víctima 
del ostracismo”. 


“Por combatir a la hidra revolucionaria soportó un horrible via crucis: el saqueo 
de su hogar, injurias calumniosas, persecución implacable y, por fin, la muerte 
-la muerte en tierra extraña, en la orfandad del ostracismo-—, el supremo 
sacrificio, soportado con alma de héroe y resignación de mártir”.9 


793 Gran Convención del Partido Liberal Democrático (reunido en Talca el día 3 de noviembre de 
1893) (Santiago, Imprenta Franco-Chilena, 1893), p. 35. 

79 José Francisco Gana, “Mi protesta”, en Pedro Pablo Figueroa, El General don José Francisco 
Gana, p. 76. 

795 La Nueva República, “Los restos del General Gana”, 19 de noviembre de 1894. 

79 La Nueva República, “El General de División don José Francisco Gana”, 24 de noviembre 
de 1894. 
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El General Gana tuvo su funeral público a fines de noviembre de 
1894, y recibió palabras elogiosas de antiguos soldados balmacedistas.”?” 
Sin embargo, como prueba de la pervivencia de los rencores provoca- 
dos en la guerra civil, la prensa de los vencidos denunció la actitud del 
alcalde de la ciudad, quien se negó a prestar el orfeón para que diera 
solemnidad a la ceremonia en recuerdo de Gana, con el argumento de 
que “no se mezclaba en política”.?9 

Tiempo después continuaron los esfuerzos del Partido Liberal 
Democrático por rescatar la importancia y valor del General balmacedista. 
Así lo reflejó el trabajo de poco más de ciento cincuenta páginas que 
escribió Virgilio Figueroa, denominado El General José Francisco Gana ante 
la historia, que fue destacado en la prensa liberal democrática.” 

Era un sentido homenaje póstumo, pero nada podía borrar el dolor 
del ostracismo, el sufrimiento de los últimos años, su alejamiento de 
Chile y el Ejército, y la muerte en el exilio. 


7. La persecución a los generales. 
II. La cárcel y juicio al General José Velásquez 


El General José Velásquez fue una figura central del proceso de politización 
que sufrió el Ejército chileno en el preludio de la guerra civil. Él, según 
se ha mencionado, fue el primer ministro del presidente Balmaceda que 
era oficial en servicio activo, cuando se incorporó al gabinete Ibáñez en la 
cartera de Guerra en enero de 1890. Para algunos, ya entonces, se había 
iniciado el lento camino del Ejército hacia la deliberación política. 

La fidelidad de Velásquez a la administración se mantuvo hasta el 
final. Sólo razones de salud le impidieron estar en las últimas batallas del 
conflicto fratricida. Sin embargo, fue en su casa, como se vio, donde se 
llegó al acuerdo de transferir el mando al General Baquedano. Velásquez, 
por su parte, buscó asilo en la legación de Alemania en Chile. Así lo 
reportó el barón Gutschmid: 


797 La Nueva República, “Discurso pronunciado en el Cementerio de Santiago por el teniente 
coronel don Manuel J. Herrera Sotomayor”, 27 de noviembre de 1894. 

798 La Nueva República, “A última hora”, 24 de noviembre de 1894. 

79% La referencia a la autoría del libro aparece en La Nueva República, “El General don José 
Francisco Gana ante la historia”, 13 de julio de 1894. 
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“Se presentó a mi casa, en el curso de la tarde, una persona de confianza del 
General Baquedano, a preguntarme en qué disposición me encontraba a 
ese respecto; y no pude menos que otorgar, con toda buena voluntad, asilo 
al General [Velásquez] que, a más de ser un excelente sujeto, ya entrado en 
años, se hallaba todavía inválido, sin embargo de que la presencia de este 
huésped en el reducido espacio de que puedo disponer en la habitación que 
he tomado en arriendo, por poco tiempo, debía acarrearme muchas molestias, 
con tanta más razón cuanto, para instalarle con decencia, y junto con él a las 
personas encargadas de su curación y servidumbre, tuve que alquilar, a más de 


los que yo ocupo, algunos otros aposentos que se encontraban, por fortuna, 


desocupados”.5% 


Esta fue una situación sumamente excepcional. La mayoría de los 
balmacedistas solicitaron asilo en la representación de los Estados Unidos, 
donde contaban con un hombre cercano, como era Patrick Egan. 

Velásquez, según fue mencionado, defendería siempre que su adhesión 
al Presidente de la República había estado fundada en sus obligaciones 
militares de obediencia y no deliberación, ideales que formaba parte de 
la tradición militar chilena que él había contribuido a formar. 

En el proceso que se le siguió ante el Consejo de Guerra, su defensor 
Manuel Bulnes se preguntó, retóricamente, “¿A qué causa obedeció la 
intervención, o más propiamente el concurso que el General Velásquez 
prestó al gobierno del señor Balmaceda?” Bulnes fue descartando diversas 
razones en su exposición, tales como un móvil económico, los honores 
militares, una candidatura a la Presidencia de la República, o bien un 
parentesco o intimidad con el Primer Mandatario. ¿Cuál fue entonces 
la razón de Velásquez? 


“Una sola, que es muy sencilla, muy llana, muy fácil de comprender por solda- 
dos chilenos: el espíritu de disciplina, los preceptos de la Constitución y de la 
Ordenanza interpretados a la letra: ¡la obediencia, en una palabra! He ahí el 


hecho indisputable, fuera de toda discusión”.%! 


¿Y por eso debía sufrir la cárcel y las vejaciones, un indebido proceso 
y la persecución sistemática de parte de sus contradictores? 


800 Gutschmid a Caprivi, Santiago, 30 de agosto de 1891, en Los Acontecimientos de Chile, 
N° 251, p. 184. 

801 Defensa del ex Jeneral don José Velásquez leída por el coronel don Manuel Bulnes ante el Consejo de 
Guerra de oficiales jenerales (Santiago de Chile, Imprenta Cervantes, 1893), pp. 16-17. 
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A fines de 1891 La Democracia hacía una defensa del militar perse- 
guido.%% En esos mismos días recibió un ataque de El Ferrocarril, que la 
prensa balmacedista contestó inmediatamente,P% 

El General Velásquez pasó mucho tiempo en alta mar, en diversos buques 
de la marina donde se encontraba preso: los medios de prensa anunciaron 
que estuvo en la corbeta O'Higgins, el crucero Presidente Errázuriz y en la 
Esmeralda.5% Gran parte del tiempo ni siquiera supo la forma que tendría 
el juicio en su contra ni los tiempos asociados a su dolorosa situación. 

El balmacedismo reclamaba que el General seguía preso por “asuntos 
políticos” y que “la venganza cruel y salvaje” era el método seguido por 
los vencedores para imponerse contra sus enemigos.%% Había pasado 
más de un año después de la guerra civil, y el ex ministro de Balmaceda 
seguía detenido: “El ilustre General Velásquez está pagando el enorme 
pecado mortal de haber sido y de ser honrado, leal, prestigioso en el 
Ejército y fiel observante de la Ordenanza militar”.56 

En 1893, finalmente, el General Velásquez, “acusado por haber 
prestado sus servicios militares durante la dictadura”, recibió la noticia 
del fin del proceso en su contra: con ocasión de haberse aprobado la 
segunda ley de amnistía y sin que al acusado le afectaran las excepciones 
allí contempladas, fue declarado absuelto y se dispuso su inmediata libe- 
ración. Entre los militares que integraban el Consejo que veía su caso, se 
encontraban el General Marco Aurelio Arriagada, y los vocales Adolfo 
Holley y Joaquín Cortés (ambos generales), y los coroneles Fernando 
Lopetegui y Gabriel Álamos. 

En 1894 se produjo el retorno glorioso del General Velásquez a la 
política chilena, cuando resultó electo senador representando al partido 
balmacedista que se reintegraba al Congreso Nacional. Desde ahí en 
adelante consagró su actuación pública precisamente a la reivindicación 
de la figura y obra histórica del presidente José Manuel Balmaceda, a 
quien rindió un especial homenaje con ocasión de sus funerales públicos 
en noviembre de 1896. 


802 La Democracia, 29 de diciembre de 1891. 

803 La Democracia, 31 de diciembre de 1891. 

804 La Democracia, “El General Velásquez”, 20 de enero de 1892 y 18 de febrero de 1892. 

805 La Democracia, “Los presos políticos”, 1° de octubre de 1892, 

806 La Democracia, 12 de octubre de 1892. 

807 Ver “Contra el General Velásquez, por servicios a la dictadura”, Gaceta de los Tribunales, 
Tomo I, 1893, N° 25, 17 de marzo de 1893, p. 26. 
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Cuando murió Velásquez en 1898 se produjo una situación curiosa y 
penosa a la vez: los amigos del militar balmacedista se dieron cuenta de la 
pobreza en que vivía su familia. Por lo mismo, los miembros del antiguo 
Ejército decidieron abrir una lista de suscripciones para reunir fondos 
para “comprar una casa para la familia del ilustre General Velásquez, 
que acaba de fallecer sin dejar absolutamente bienes de fortuna, y sí una 
viuda y trece hijos, algunos de ellos de muy corta edad”. Una larga lista 
de correligionarios contribuyó con la idea, permitiendo la reunión de 
una apreciable suma.?% 


8. El asesinato de Salvador Sanfuentes 


Salvador Sanfuentes fue Intendente de Concepción durante la guerra 
civil. Primo de Enrique Salvador, líder del fallido Ministerio de Mayo de 
1890, era también sobrino de su homónimo que destacara como poeta 
y hombre público a mediados de siglo. Había ingresado a la vida militar 
con ocasión de la guerra contra Perú y Bolivia, pero después de la vic- 
toria chilena se dedicó a la agricultura. Tiempo después, fue llamado a 
colaborar con la administración Balmaceda y durante la guerra civil era 
coronel del Ejército presidencial y Comandante General de Armas de 
Arauco. A la cabeza del gobierno provincial asumió desde el comienzo 
una actitud firme y decidida para repeler la revolución, lo que tuvo 
dramáticas consecuencias para él: después de la derrota balmacedista 
fue asesinado mientras comenzaba su exilio en Mendoza.3% 

Durante el conflicto tuvo una posición que generó enconadas críti- 
cas en sus adversarios desde que, en enero de 1891, decidió clausurar el 
diario El Sur, el principal de la ciudad penquista, en medio de la política 
general del gobierno que había prohibido la prensa opositora en Chile 
tras el establecimiento de la dictadura. El periódico había criticado du- 
ramente a Sanfuentes, calificándolo de “tristemente célebre”, seguidor 
de un dictador que se había levantado “contra el pueblo”. El Intendente 
hizo romper la caja de fondos del diario en la jornada del 10 de enero 


808 E] desarrollo de la idea y la lista de suscriptores en La Nueva República, “Suscripción General 
Velásquez”, 22 de marzo de 1898. 

80% La información más completa sobre el tema en Manuel Zúñiga Medina, Antecedentes re- 
lativos al asesinato de Salvador Sanfuentes (Mendoza, Tip. y Encuadernación de Los Andes, 
1892). 
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de 1891, él mismo rompió los libros de contabilidad y finalmente les 
prendió fuego.51% 

Diversas referencias indican de la dureza con la que ejerció su poder 
el Intendente Sanfuentes, quien fue especialmente claro sobre la necesi- 
dad de mantener el orden y el temor entre los opositores a Balmaceda. 
Así lo refiere, por ejemplo, Fanor Velasco: 


“Cruzat va hoy a ver al Ministro de Italia, que está enfermo. La conversación recae 
sobre los azotes aplicados a súbditos del Rey por el Intendente de Concepción 


y el comandante de armas de Santiago. Castelli enuncia la firme resolución de 


dar cuenta inmediata de estos sucesos a su cancillería”,$1! 


Consultado en una ocasión el Ministro Domingo Godoy sobre por 
qué no había separado de sus puestos a quienes aplicaban azotes contra 
las órdenes expresas del gobierno, señaló que se habían hecho recaer 
las culpas sobre los funcionarios subalternos: “no nos era posible sacar 
de su puesto a [Salvador] Sanfuentes, cuya mano de hierro mantiene 
en quietud completa a Concepción y a todo el Sur”.9!? 

Efectivamente, los partidarios del gobierno estimaban que la provincia 
sureña era difícil, pero que Sanfuentes había dominado la situación con 
energía. “Era un hombre bueno”, señaló Joaquín Villarino recordando 
su actuación en 1891, pero reconocía que había generado “odios en 
su contra” por “los horrores” que se decía había cometido durante el 
gobierno de Concepción.*!* 

Pedro Lautaro Ferrer agrega otros antecedentes en la defensa de 
Sanfuentes: en Chile la pena de azotes, hacia 1891, seguía subsistien- 
do y la Ordenanza Militar la contemplaba en muchos de sus castigos. 
Reconocía que se había aplicado en Concepción durante la guerra civil, 
“pero no por mandato atrabiliario o por satisfacción de venganzas, sino 
por orden y sentencia de los tribunales militares”, en el contexto de un 
país que se encontraba en estado de sitio.3!* 


810 Las referencias en Cristián Medina, “Periodismo penquista. El Sur de Concepción 1882- 
1899”, en Ángel Soto (editor), Entre tintas y plumas, especialmente pp. 127-129. 

81! Fanor Velasco, La Revolución de 1891, Diario de 16 de abril de 1891, p. 283. 

812 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, Diario de 11 de mayo de 1891, p. 346. 

813 Joaquín Villarino a Manuel Zúñiga M., 22 de enero de 1892, en Manuel Zúñiga Medina, 
Antecedentes relativos al asesinato de Salvador Sanfuentes, pp. 8-9. 

814 Pedro Lautaro Ferrer, “Salvador Sanfuentes”, en Manuel Zúñiga Medina, Antecedentes 
relativos al asesinato de Salvador Sanfuentes, pp. 24-25. 
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En esta línea se enmarca el durísimo decreto del 5 de agosto, que 
reprimía a quienes organizaran montoneras para destruir líneas férreas 
o causar otros daños: la sanción sería la aplicación de la pena de muerte, 
según constaba en el documento que llevaba la firma del Intendente 
de Concepción. 


“Núm. 292.- Considerando: que los revolucionarios, a fin de facilitar su des- 
embarco en algunos puertos del Sur, y especialmente en los de esta provincia, 
han nombrado agentes encargados de cortar líneas telegráficas, hacer volar 
puentes e interrumpir de algún otro modo los medios de comunicación o de 
transporte; y en vista de la gravedad del caso, conmínase con la pena de muerte 
a todo aquel que se sorprenda en la ejecución de cualquiera de los crímenes 
expresados, la cual se llevará a efecto en el término de 48 horas, contado desde 
que el tribunal militar dé por constatado el hecho. 

Por tanto, para que llegue a conocimiento de todos con el objeto de establecer 
la responsabilidad moral de los culpables, publíquese por bando y dése a la 
prensa. 

Dado en Concepción a cinco días del mes de agosto del año de mil ochocientos 
noventa y uno.- SANFUENTES.-Muñoz San Martín, secretario”.315 


Los días siguientes fueron de una efervescencia visible, a medida que 
se acercaba la resolución del conflicto armado. Sanfuentes y el ejército del 
sur participaron en las batallas decisivas con la suerte adversa, en parte 
por la deserción —traición le llamaron los balmacedistas— de los Húsares 
de Concepción, que se pasaron a las filas congresistas. El ex Intendente 
de la provincia penquista logró escapar de la ira de los vencedores, y 
tras caminar más de diez días por la cordillera logró llegar a Argentina 
a comienzos de diciembre, donde comenzó a vivir su exilio como tantos 
otros partidarios de José Manuel Balmaceda. 

En Mendoza Sanfuentes participó en una disputa por la prensa 
con Domingo Toro Zelaya, quien exigió reparación de su reputación 
o, de lo contrario, el enfrentamiento mediante un duelo, para el cual 
Toro había designado como padrinos a Juan Carlos Castex y Miguel F. 
Navarro, quienes visitaron a Sanfuentes para exigir explicaciones. El ex 
Intendente de Concepción escribió una carta al periódico Los Andes, 
de Mendoza, en que afirmaba haber sido amenazado de muerte por los 


padrinos, expresando que perdonaba a “su futuro victimario”.310 


815 Fanor Velasco, La Revolución de 1891, Diario de 8 de agosto de 1891, p. 578. 
816 Los documentos en Manuel Zúñiga Medina, Antecedentes relativos al asesinato de Salvador 
Sanfuentes, pp. 36-51. 
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Sanfuentes tenía razón. El 21 de diciembre fue asesinado en su re- 
sidencia trasandina, y poco después fueron detenidos Castex y Navarro. 
El parte médico de la muerte decía escuetamente “fallecido de herida 
a bala penetrante de los pulmones”. La realidad, sin embargo, era más 
compleja: las venganzas de la guerra civil habían cobrado una nueva 
víctima. 

La reacción del diario El Sur es ilustrativa de los odios acumulados 
durante el conflicto. El periódico penquista valoró el asesinato de Salvador 
Sanfuentes, lo que fue criticado desde Argentina. La respuesta no se hizo 
esperar en el medio que el ex Intendente había clausurado a comienzos 
de 1891: “Aquí está Concepción... para probar quién fue Sanfuentes 
entre nosotros: un criminal vulgar, nunca admitido en ningún hogar 
honrado, aborrecible para todos y por todos maldecido”.3!7 

La reacción balmacedista fue exactamente la contraria, como lo 


demostró Julio Bañados desde el exilio: 


“Mucho he sufrido con la muerte de Sanfuentes. Estuve alojado en su casa 
llevando vida de familia en Concepción, por más de un mes. 

¡Cómo no llorar! 

No hay en la historia de Chile orgía de sangre más horrible que la que presiden 
los revolucionarios”.31$ 


En los funerales de Sanfuentes se habían repetido similares muestras 
de dolor y de aprecio hacia el coronel, asesinado a los 29 años de edad. 
“Salvador Sanfuentes es un mártir de sus convicciones y de su honradez, 
y no ha hecho sino seguir a otro mártir voluntario que se sacrificó por 
los amigos y por su causa”, fueron las emocionadas palabras de Joaquín 
Villarino. El sargento mayor J. Amadeo Baldrich, al referirse a los hechos, 
se atrevía a imaginar un futuro distinto, donde reinara “la fraternidad y 
la democracia sin verdugos y sin víctimas”.519 

La actitud de Bañados y de los oradores del funeral de Sanfuentes 
eran muestras de la lealtad recíproca entre los militares vencidos en 
1891 y los dirigentes políticos que habían acompañado a Balmaceda 
durante la guerra civil. Esa colaboración se mantendría en los años 


817 El Sur, Concepción, 22 de enero de 1892, citado en Cristián Medina, “Periodismo pen- 
quista”, p. 130. 

818 Julio Bañados E. a Ester Valderrama, Supe, 30 de diciembre de 1891, en Julio Bañados 
Espinosa, Cartas del Destierro, p. 58. 

819 Los textos de ambos discursos en Manuel Zúñiga Medina, Antecedentes relativos al asesinato 
de Salvador Sanfuentes, pp. 80-84. 
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siguientes, con la solidaridad que brindaba la persecución que su- 
frieron los balmacedistas después de la derrota, así como por los 
espacios de reinserción política que aprovecharon para mantener 
izadas las banderas por las que había caído el presidente José Manuel 
Balmaceda. 


9. La defensa del Ejército balmacedista 


Según se ha visto, la defensa de los militares derrotados en 1891 comenzó 
tan pronto concluyó la guerra civil y apenas se supo que ellos estaban 
sufriendo persecuciones. Ya el propio Balmaceda en su Testamento Político 
se había referido al asunto, promoviendo que no hubiera juicio contra 
los soldados que se habían mantenido leales a él, como habría sido su 
actitud en caso de haber alcanzado la victoria: si el gobierno legal hu- 
biera resultado victorioso, no se habrían explicado los procesos contra 
los vencidos, porque eso no es político ni corresponde a los deberes del 
gobierno que ha triunfado.P 

Los balmacedistas supieron rápidamente de los resultados de la 
derrota: la muerte, el exilio, la cárcel, la pobreza, incluso los asesinatos 
de algunas figuras que habían servido a la administración caída. En ese 
esquema estaban un amplio grupo de militares, como ya se ha anali- 
zado: la mayoría de ellos sufría algún tipo de acoso, y se encontraban 
lamentando el exilio o bien estaban dentro de Chile pero sumidos en 
la miseria tras haber sido expulsados del Ejército. 

El balmacedismo entendió que era su deber defender en la prensa 
y por otros medios al Ejército caído, a quienes comenzaban a vivir en las 
condiciones más precarias, por el delito de obedecer al gobierno chileno. 
“Yo defiendo al soldado raso -decía Pedro Pablo Figueroa—, que no tiene 
amparo, al paria del pueblo, al héroe anónimo que no posee alcurnia 
ni otra riqueza que su trabajo”. Y después agregaba: 


“¿Qué ha ganado él? 
El desdén, el olvido, la maldición. 


Esa es la suerte de nuestro pueblo. 
Inquilino, es ilota en su terruño. 


820 José Manuel Balmaceda, Testamento Político, 18 de septiembre de 1891. 
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Obrero, es esclavo en el taller amarrado al poste de la miseria con la cadena 
del mezquino jornal. 
Soldado, es un instrumento de victoria o de sacrificio. 


Y sin embargo, para él se hacen las leyes, por él se efectúan los cambios de 


gobierno, para él se ejecutan las injusticias”. 


¿Quién defendería a los militares caídos en desgracia? Existía dentro 
de la doctrina y convicciones del balmacedismo un principio de recíproca 
fidelidad hacia quienes habían servido, incluso hasta entregar su vida 
e innumerables sinsabores, a la administración Balmaceda. Así como 
muchos uniformados habían sido baluartes del gobierno en los meses de 
la guerra civil, los liberales democráticos se convencieron, después de la 
derrota, de que sólo era posible salir adelante del desastre de agosto de 
1891 mediante una férrea unidad entre todos los balmacedistas, civiles 
y militares. 

El Programa del Partido Liberal Democrático resumió el asunto de 
la siguiente manera, en la Gran Convención de 1893: 


“El precepto que consagra nuestra Carta Fundamental en su artículo 148, que 
prescribe a la fuerza pública ser esencialmente obediente y prohíbe deliberar 
a todo cuerpo armado, ha sido interpretado por nuestro Ejército, durante el 
período revolucionario iniciado el 7 de enero de 1891, en conformidad con el 
deber y honor militares, con el patriotismo más austero y con las tradiciones de 
orden y de lealtad que habían constituido su mayor prestigio y gloria”.*22 


A juicio de los vencidos, había sido el Ejército balmacedista el que 
mejor representaba los ideales “del antiguo Ejército de Chile”, que se 
mantuvo “leal a su Gobierno y a su conciencia militar”, y si cayó vencido, 
lo hizo en defensa de la Patria y de sus instituciones.*2 De este modo, 
quienes representaban la continuidad institucional del Ejército eran 
los que habían luchado contra los revolucionarios bajo el mando del 
Presidente de la República. 


821 Pedro Pablo Figueroa, Las Campanas. Tradiciones del hogar (Santiago, Imprenta Ercilla, 
1893), pp. 103-104. 

822 Proyecto de Acuerdo, en Gran Convención, p. 68. 

83 Discurso de Ángel C. Vicuña, en Gran Convención, p. 61. 
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“A ese último y noble temple pertenecen los Velásquez, los Gana, los Amengual, 
los Fuentes, los Camus, los Arrate, los Carvallo, los Prieto y toda esa legión de 
leales que aclamará la posteridad como el Gran Ejército de Chile. Yo me inclino 
respetuoso ante su abatida grandeza” 2% 


Las aflicciones y la escasez habían acompañado a los soldados en su 
derrota durante dos largos años de tenaces persecuciones y venganzas 
implacables. Eso había tenido manifestaciones diversas, como las cárceles 
y el destierro, el saqueo de los hogares; el hambre de sus familias, pero 

“todos los dolores juntos, no han sido parte para arrancarle su dignidad 
ni abatirle en su desgracia”.8% La propuesta de Ángel C. Vicuña para 
apoyar a los caídos fue asumida por el partido en su conjunto, como 
demuestra el Proyecto de Acuerdo de la Gran Convención: 


“Es un deber nacional ampararlo [al Ejército] hoy en su desgracia, y la primera 
aspiración de nuestro Partido, la de promover por todos los medios legales y de 
opinión que estén a nuestro alcance, la completa reparación de su dignidad, 
la de establecerlo en sus grados y jubilaciones adquiridos, y la de devolverle 
sus antiguos estandartes y banderas, emblemas de nuestro engrandecimiento 
nacional y segura garantía de la seguridad y porvenir de nuestra Patria”. 


Para los balmacedistas la verdadera solución, permanente y útil, era 
la amnistía total a todos los hechos de la guerra civil y a las personas 
involucradas. Otra decisión sólo serviría, según ellos, para perpetuar 
las divisiones que habían afectado a la familia chilena, que ya habían 
sido graves y habían cobrado muchas víctimas. Sin embargo, junto con 
esa amnistía estaban también sus consecuencias, por ejemplo, de qué 
manera influiría una ley como esa en el reconocimiento a los militares 
vencidos, especialmente en el plano profesional —eventual reincorpora- 
ción al Ejército- y económico -goce de los beneficios de la institución, 
tales como sueldos y pensiones. 

Hacia 1894 los balmacedistas volvieron a la actividad política del país, 
a través de las elecciones parlamentarias de ese año, que les permitieron 
elegir más de 20 diputados y 6 senadores. Con ello, el Partido Liberal 
Democrático iniciaba su etapa dentro de la legalidad y se comprometía 
a respetar las reglas del juego del parlamentarismo. De esta manera, los 


824 Discurso de Ángel C. Vicuña, en Gran Convención, p. 63-64. 

825 Discurso de Ángel C. Vicuña, en Gran Convención, p. 63. 

825 Discurso de Ángel C. Vicuña, en Gran Convención, p- 65; “Proyecto de Acuerdo”, 
pp- 68-69. 
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balmacedistas utilizarían las mismas instituciones para hacer la defensa 
de sus camaradas y también para obstaculizar los beneficios que se pre- 
tendieran dar a los que habían vencido en la guerra civil, por ejemplo, 
los militares que esperaban ser ascendidos y que habían contribuido a 
la derrota del Presidente. 

Dentro de la idea de recíproca lealtad entre el balmacedismo civil y 
los militares caídos, es posible observar numerosas manifestaciones inte- 
resantes: uniformados que comenzaron a militar en las filas del Partido 
Liberal Democrático, dirigentes balmacedistas que ofrecieron su ayuda 
personal y económica a los soldados que habían caído en el cumplimiento 
del deber o que habían sufrido las persecuciones de la posguerra. 


“Oiga usted, si oírme quiere. 
La traición saqueó mi hogar, 
a la cárcel me condujo, 

a mi familia redujo, 

a tener que mendigar; 

en la miseria me hundió 

ese crimen sin segundo; 
pero hoy, ¡no hay rey en el mundo 
con más orgullo que yo! 

Y es que hoy llevo con honor, 
con altivez, con delirio, 

la corona del martirio, 

no la marca del traidor”. 


Una de las características más interesantes del Partido Liberal 
Democrático después de 1891 fue que contaba con numerosos unifor- 
mados que hasta la guerra civil habían servido a la causa del presidente 
Balmaceda. 

Así, en la Gran Convención de 1893 se podía apreciar la presencia 
de destacados dirigentes. Lo mismo ocurrió en las elecciones parlamen- 
tarias de 1894, que llevaron al Senado al mismísimo José Velásquez. Sin 
embargo, probablemente fueron los funerales públicos de José Manuel 
Balmaceda, celebrados en noviembre de 1896, el hito más relevante en 
cuanto a manifestar, de manera elocuente, la fidelidad del balmacedismo 
militar a su líder caído en la guerra civil. 


827 Juan Rafael Allende, Un drama sin desenlace, Acto tercero, Escena V. 
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En esa ocasión los liberales democráticos de diversas comunas de la 
capital, antiguas figuras civiles que habían acompañado al gobierno en 
1890 y 1891, muchos de los que habían sufrido las persecuciones en los 
años posteriores al conflicto. La Nueva República resumió, con palabras 
emocionadas, el significado de la presencia marcial del antiguo ejército 
en la reivindicación histórica del presidente Balmaceda. 


“Ostentaban todos en sus pechos las gloriosas insignias de los beneméritos de 
la patria. En aquella reunión parecía cernerse el genio de nuestras victorias 
militares. Había veteranos y jóvenes: aquéllos habían paseado nuestro lábaro de 
guerra, siempre vencedor, por las montañas de la Araucanía y por los desiertos y 
sabanas del Perú; éstos habían contribuido a coronar esa patriótica obra”.328 


Había una comisión especial compuesta por miembros del antiguo 
Ejército, Armada y Guardia Nacional “que sirvieron lealmente bajo su 
administración”, compuesta por una amplia variedad de uniformados. 
Entre ellos destacaban los generales Santiago Amengual, José Velásquez 
y José Antonio Bustamante, además de unos veinticinco coroneles, de- 
cenas de tenientes coroneles, sargentos mayores, capitanes, tenientes y 
subtenientes. 

En el evento hubo dieciséis oradores, que se refirieron tanto al 
gobierno de Balmaceda como a las virtudes del Presidente. Uno de los 
discursos correspondió, precisamente, a los uniformados presentes, 
representados por un hombre que había estado en el centro del con- 
flicto político-militar de 1890 y luego en la guerra civil: el General José 
Velásquez. El ex ministro aprovechó la ocasión para recordar las tareas 
que emprendió Balmaceda para “afianzar y asegurar la defensa militar” del 
país y para proclamar que no hay otro Ejército en el mundo que supere 
al chileno “en sus virtudes y gloriosos antecedentes”. Sus emocionadas 
palabras finales sirvieron, una vez más, para defender la doctrina de los 
militares leales al gobierno durante la guerra civil: 


“[El Ejército] fue todavía mucho más grande en su caída tranquila y levantada, 
defendiendo una causa justa y legal y obedeciendo las órdenes de su único 
jefe constitucional, lo que será siempre un timbre de honor para un soldado 
republicano. 


828 El artículo de La Nueva República de 30 de noviembre de 1896 está corregido y aumentado 
en Corona Fúnebre. Balmaceda. Su apoteosis, 29 de noviembre de 1896 (Santiago, Imprenta y 
Encuadernación Barcelona, 1896), pp. 59-125. 
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Sí, ilustre Jefe: duerme tranquilo al lado de los que te han precedido en tu 
familia, cuidados tus restos por el pueblo y tus viejos soldados”.32 


Habían pasado muchos años y varias cosas habían cambiado en Chile. 
Una, sin embargo, permanecía incólume y reaparecía cada vez que las 
circunstancias lo exigían: era la lealtad del “antiguo Ejército” hacia el 
presidente José Manuel Balmaceda. Juntos, habían sido derrotados en 
1891: juntos debían volver a reconquistar espacios en la vida pública, a 
pesar de los dolores y las persecuciones. 


82% El discurso de José Velásquez en Corona Fúnebre. Balmaceda, pp. 155-159. 
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LOS MILITARES, LAS AMNISTÍAS Y LA 
RECONCILIACION POLITICA EN CHILE 


1. Jorge Montt: gobierno, estilo y reconciliación política 


Aunque no es el tema central de este estudio, conviene revisar breve- 
mente un aspecto relevante de la guerra civil, como fue la reconciliación 
política que se produjo en los años inmediatamente siguientes a la crisis 
que enfrentó Chile. Esto considerando tanto a las figuras más importan- 
tes del proceso como a las instituciones que estuvieron involucradas en 
originar ese cambio dentro de la clase dirigente. 

No cabe duda que el principal motivo por el cual Jorge Montt fue 
elegido Presidente de la República fue por haber encabezado el mo- 
vimiento de la Armada el 7 de enero de 1891, el primer paso para el 
restablecimiento del régimen constitucional, a juicio de los detractores 
a Balmaceda. 

Sin embargo, otros aspectos también contribuían a la misma prefe- 
rencia: el carácter de Montt, su manejo del gobierno de Iquique durante 
la guerra interna y, ciertamente, su carácter “civilista”, según se decía 
entonces, que alejaba el fantasma del caudillismo como consecuencia 
del proceso que vivió Chile en 1891. Manuel Rivas Vicuña, memorista 
de excepción en la época parlamentaria, se refirió a la administración 
de Montt como “un gobierno severamente civil”.8% De esta manera, el 
país salía de un conflicto político mayor con un liderazgo que tenía su 
origen en las Fuerzas Armadas, pero que no representaba el militarismo, 
a pesar de las críticas de los partidarios de Balmaceda contra la designa- 
ción de Jorge Montt: como se comprobaría en los años siguientes, los 
propios vencidos se beneficiarían del estilo y acciones de gobierno del 
cabecilla de la revolución. 


83 Ver Manuel Rivas V., Historia Política y Parlamentaria de Chile (Santiago, Biblioteca Nacional, 
1964), Tomo 1, p. 44. 
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Hay ciertas características definitorias de la administración Montt 
que es necesario tener en cuenta. 

La primera idea dice relación con la instauración del parlamenta- 
rismo en Chile, o bien la consolidación de ese régimen.9%! Paul Reinsch 
publicó un interesante artículo en los Estados Unidos, donde destacaba 
que “nadie, pues, debe extrañar que Chile sea el país parlamentario por 
excelencia... El régimen parlamentario ha alcanzado allí sus formas más 
radicales”, precisamente después de la guerra civil. Lo resumió muy 
bien un observador al terminar el gobierno de Montt en 1896: 


“Los grupos de políticos, que sucesivamente lo sirvieron como ministros, 
representaban la opinión dominante en el Congreso, cualquiera fueran las 
predilecciones del Presidente o los intereses especiales de sus colaboradores 


más íntimos”.895 


Efectivamente, desde el comienzo Jorge Montt orientó sus ideas y 
decisiones de gobierno favoreciendo la consolidación del sistema que se 
había defendido por las armas en 1891. La recordada anécdota de fines 
de 1891, en que algunos reconocían tener en Chile su propia “Reina 
Victoria”, reflejaba visiblemente cómo veían al nuevo gobernante los 
líderes políticos de los vencedores. El resultado fue que el Presidente 
de la República organizó gabinetes parlamentarios, ciñéndose para 
ello a la conformación política que decidieran sus seguidores: en un 
comienzo mediante la unión entre los liberales y los conservadores que 
habían marchado juntos durante la lucha intestina, tiempo después con 
fórmulas diferentes basadas en la reunificación política del liberalismo 


831 Sobre el régimen parlamentario ver Julio Heise, Historia de Chile. El período parlamentario, 
2 tomos (Santiago, Editorial Andrés Bello, 1974 [Tomo 1] y Editorial Universitaria, 1982 
[Tomo 2]); Paul Reinsch, “El gobierno parlamentario en Chile”, Revista Chilena, Tomo IX 
(Santiago, 1919); Leopoldo Castedo, Vida y muerte de la república parlamentaria (Santiago, 
Edit. Sudamericana, 1999); René Millar, “El parlamentarismo chileno y su crisis 1891-1924”, 
en Óscar Godoy (editor), Cambio de Régimen Político (Santiago, Ed. Universidad Católica 
de Chile, 1989), pp. 249-298; Harold Blakemore, “El período parlamentario en la historia 
chilena. Algunos enfoques y reflexiones”, en Harold Blakemore, Dos Estudios sobre salitre 
y política en Chile (1870-1895) (Departamento de Historia, Universidad de Santiago, 1991, 
editado por Luis Ortega), pp. 29-49. 

832 Paul Reinsch, “El Gobierno Parlamentario en Chile”, p. 187. El texto original es Paul 
Reinsch, “Parliamentary Government in Chile”, The American Political Science Review, Vol. 
III, N° 4 (November, 1909), pp. 507-538. 

833 Reverend H. Wetherall, Memorandum on the Administration of President Jorge Montt, 
Valparaíso, noviembre de 1896, en FO 16/295. 
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chileno.% La única excepción se suscitó en 1895, cuando la falta de 
acuerdo de sus partidarios sobre la formación de un nuevo ministerio 
llevó a Montt a designar un gabinete según su propia decisión, sin con- 
sultar las mayorías parlamentarias.** 

Otro factor interesante que es necesario considerar fue la prescin- 
dencia del Ejecutivo en las elecciones, con lo cual se lograba uno de los 
principales objetivos del movimiento congresista: obtener la libertad 
electoral, que significaba un progreso importante en el desarrollo po- 
lítico de Chile en el siglo XIX.%% Con ello, como ha enfatizado Karen 
Remmer, por primera vez existió un sistema de competencia política 
entre los partidos.*” La lucha por la libertad electoral no debe enten- 
derse simplemente como una cuestión de partidos o de gobierno, sino 
que se inscribía dentro de la “regeneración moral” promovida por los 
vencedores, con el objetivo de limpiar las instituciones, restablecer el 
prestigio del país y fomentar la libertad política que había dado origen 
al movimiento de enero de 1891.9% Una vez consolidada esa noción con 
el triunfo en los campos de batalla, correspondía llevar a la práctica sus 
consecuencias en el ámbito público, tales como el pluralismo político, 
la libertad electoral, la libertad de prensa y, en general, aquellas con- 
diciones que facilitaban la libre discusión de las ideas. En palabras 
de Julio Heise, era simplemente el restablecimiento del ordenamiento 
jurídico parlamentario.*% 


8% La lista de gabinetes de Jorge Montt, con cada uno de sus ministros, en Gonzalo Vial, 
Historia de Chile, Vol. II, pp. 690-695. 

835 Cecil Chellew, Esquema de la evolución política en el gobierno de Jorge Montt (Santiago, Tesis 
Licenciado en Ciencias Jurídicas, Políticas y Sociales, Universidad Católica de Chile, 1964), 
p. 91. 

856 Así lo ha expresado, por ejemplo, Ricardo Donoso, Las ideas políticas en Chile (Santiago, 
1967), p. 314. 

837 Karen Remmer, Party competition in Argentina and Chile: political recruitment and public policy, 
1890-1930 (Lincoln, University of Nebraska Press, 1984). 

88 Un interesante trabajo en esta perspectiva es Carmen Gloria Ochoa, “La Revolución de 
1891. Un ideal de regeneración política”, Historia, N* 17 (1980-81), pp. 237-280. 

83% Como ha señalado Góngora, sólo en las décadas siguientes se produciría un cambio 
relevante en la concepción política de los sectores dirigentes, con la influencia de ideas 
nacionalistas, socialistas y la demanda por una mayor intervención estatal en economía. 
Ver Mario Góngora, “Libertad política y concepto económico de gobierno en Chile hacia 
1915-1935”, Historia, N° 20 (1985), pp. 11-46. 

840 Julio Heise, Historia de Chile. El período parlamentario 1861-1925 (Santiago, Editorial Andrés 
Bello, 1974), pp. 133-139. 
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Vista de Santiago a fines del siglo XIX. Fotografía de época. 


No cabe duda que un factor decisivo en todo este proceso es la 
personalidad de Jorge Montt, hombre clave en el viraje político desde 
las odiosidades de 1891 a un ambiente de mayor encuentro entre los 
contendores de la guerra. Fue él quien contribuyó a la reconciliación 
política en Chile, por sus actitudes, su estilo y su clara voluntad de dejar 
atrás las divisiones engendradas por la guerra civil. Tanto sus conviccio- 
nes más profundas como su acción práctica en el ejercicio del gobierno 
después de 1891 fueron muy importantes para sumar a los antiguos 
enemigos en relación con la necesidad de olvidar el desastre que había 
significado el conflicto fratricida para el país. Como resumió John 
Gordon Kennedy hacia 1896, durante sus cinco años en el cargo “el 
presidente Montt había convencido a todos los chilenos de la sabiduría 


de su elección”.32 


841 Al respecto ver Soledad del Villar, Jorge Montt y el proceso de reconciliación política después de 
la guerra civil de 1891, Trabajo inédito de seminario, Instituto de Historia, Universidad 
Católica de Chile, 2006. 

%2 J. G. Kennedy a Earl of Kimberley, Santiago, 2 de noviembre de 1896, FO 16/295, 
N° 62. 
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Todo esto tiene un gran valor, considerando que seguía siendo un 
convencido de la legitimidad y valor histórico del movimiento que había 
encabezado en enero de 1891 en contra del presidente Balmaceda, lo 
que ilustra sobre una cualidad que permitía tener convicciones firmes 
en materias difíciles, pero también una actitud generosa -de manera 
progresiva- hacia los vencidos, que sufrían una dolorosa derrota.5% 
Sus mensajes presidenciales procuraban, permanentemente, rescatar 


la necesidad de unidad nacional. Ya en 1892 destacaba que las fuerzas 


sociales “se dirigen a reparar los quebrantos sufridos”; al año siguiente 


destacaba que uno de sus deberes primordiales era “el restablecimiento 


completo de la concordia entre los chilenos”; en 1894 enfatizó que 


todos los sectores estaban integrados en el Congreso Nacional después 
de las elecciones parlamentarias de marzo de ese año, destacando que 
la “consecuencia lógica de esta situación es el olvido de hechos pasa- 
dos”, anunciando el envío próximo de una ley de amnistía general; 


finalmente, en 1895 el gobernante se alegraba de ver “restablecida por 


completo la paz en el interior”.347 


Fue todo eso lo que llevó a Jorge Montt a hacer la siguiente reflexión, 
pocos meses antes de dejar el gobierno, en su último mensaje ante el 
Congreso Nacional, pronunciado el 1° de junio de 1896: 


“Próximo ya el momento en que debo descender del elevado puesto a que me 
alzara el voto de mis conciudadanos, no es importuno contemplar el camino 
recorrido en cinco años de administración que se inició entre los azares de la 
encarnizada lucha civil. 

En tan breve espacio, la sensatez y el esfuerzo patriótico del país ha logrado, 
no solo cicatrizar heridas que parecían incurables, sino llevar la concordia y el 
olvido hasta un punto desconocido casi en la historia, vencedores y vencidos 
de ayer marchan hoy unidos para luchar por el triunfo de sus principios y para 
tomar parte activa en la dirección de los negocios públicos. 

Destruido todo orden y conmovida hasta en sus cimientos la administración, se 
ha llegado a restablecer la marcha regular del país y a colocar bajo el amparo 
de la ley el correcto ejercicio de todo derecho. 


843 Es interesante el análisis de Gonzalo Vial, Historia de Chile, Volumen II, pp. 84-93. 
8# Jorge Montt, Mensaje Presidencial, 1? de junio de 1892. 
545 Jorge Montt, Mensaje Presidencial, 1° de junio de 1893. 
$46 Jorge Montt, Mensaje Presidencial, 1° de junio de 1894. 
847 Jorge Montt, Mensaje Presidencial, 1° de junio de 1895. 
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Y no es solo la reconstrucción de lo destruido lo que hoy contemplamos. El espí- 


ritu de trabajo ha logrado introducir reformas considerables en nuestro régimen 


constitucional; que afianzan la estabilidad de nuestras instituciones”. 


¿Era correcto ese análisis? ¿Se había producido una efectiva reor- 
ganización del país y una integración de los vencidos? ¿Cómo se había 
llegado a esa situación? 


2. La reinserción balmacedista en el sistema parlamentario 


La reconciliación política no habría sido posible con la mera voluntad de 
un Presidente de la República bien dispuesto, o de una coalición guberna- 
mental decidida a dejar atrás las divisiones que había generado la guerra 
civil. En un proceso como el que vivió Chile también era necesario que 
los vencidos manifestaran su disposición a reinsertarse dentro del sistema 
político nacional por las vías constitucionales, descartando los medios 
violentos que habían sido la tónica en 1891. De hecho, en un comienzo 
los balmacedistas manifestaron una profunda desconfianza hacia Jorge 
Montt, criticando su indefinición política: no era ni liberal ni radical ni 
conservador. Sin embargo, también reconocían que tenía posibilidades 
de salir adelante en su gobierno: “El Excmo. Presidente Montt debe 
conocer que ha llegado la hora de que muestre a sus aduladores que, si 
su exaltación le ha dado honores, no carece de aptitudes para llevar al 
país a la reconquista de su antiguo prestigio y de sus libertades”.3% 

Esta sería, en lo esencial, la actitud positiva y propositiva de una parte 
de los vencidos en los años posteriores a la guerra. Así lo manifestaba 
Bañados Espinosa en una carta escrita desde el exilio: 


“estimo que debemos luchar a muerte, pero dentro del orden y de la paz interior. 
La tarea es más ingrata, más larga, más difícil; pero, será siempre más honrosa, 
más duradera, y más patriótica... ¡Lucha sin cuartel, dentro del orden!”9% 


La posición balmacedista no era unívoca, sin embargo. Persistía 
dentro del bando derrotado un sector que quería reconquistar el poder 


848 Jorge Montt, Mensaje Presidencial, 1? de junio de 1896. 

849 La República, “El honor y la aptitud”, 8 de marzo de 1892. 

850 Julio Bañados Espinosa a Adolfo Valderrama, París, 16 de septiembre de 1892, en Julio 
Bañados Espinosa, Cartas del Destierro, pp. 135-136. 
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o que no estaba dispuesto a sufrir el período de persecuciones que se 
inició con el triunfo constitucional en Placilla. Eran los “termocéfalos”, 
grupo que se había manifestado proclive a realizar golpes de Estado, 
asaltar cuarteles, con conspiraciones generalmente mal planificadas y 
cuyos fracasos -según se ha revisado en el capítulo anterior— terminaron 
con los organizadores en la cárcel o en el destierro.*! A este grupo, 
podríamos añadir el de los “*balmacedistas duros”, que tenían una po- 
sición dominante en Argentina, donde vivían su exilio personas como 
Claudio Vicuña, Domingo Godoy y Joaquín Villarino, entre otros. Ellos 
se manifestaron contrarios a llegar a acuerdos con los vencedores, eran 
partidarios de un camino propio, lo que incluso les generaba conflictos 
con otros defensores del gobernante caído.*? Ismael Pérez Montt resumió 
muy bien su postura desde el exilio en el país trasandino: “No caben, 
en efecto, transacciones ni alianzas con enemigos, que no adversarios, 
crueles y tenaces en sus odios y pasiones”.55% 

A pesar de esas posiciones más extremas, la corriente dominante al 
interior del balmacedismo comprendió rápidamente que era necesario 
trabajar por la reorganización de los cuadros y el pronto regreso a la 
actividad política. Para ello tenían una doctrina, un mártir y la unidad 
que les entregaba la desgracia compartida de las persecuciones. Así lo 
resumió Julio Bañados: 


“Y entonces también, los vencidos, convertidos en mártires, fortalecidos con 
el crisol de la desgracia, hermanados con los poderosos lazos del infortunio, 
confundidos en una sola familia por comunidad vigorosa de igual sufrimiento 
y del igual sacrificio, forman hoy un gran partido político contra el que serán 
inútiles e infecundas -y sí nuevas bases de prestigio, de disciplina, de solidaridad 
y de aprecio popular- la prolongación de los destierros, los encarcelamientos 
en masa, el embargo de bienes y el suplicio de los que carecen de paciencia y 
dominio de sí mismos para esperar más de las luchas pacíficas que los arrebatos 
del hambre maridado con desesperación. 

Políticamente hablando, los partidarios del régimen caído tienen que dar las 
gracias a los perseguidores”.* 


851 Gonzalo Vial, Historia de Chile, Vol. II, pp. 108-111. 

852 El tema ha sido tratado por Isidora Puga, Balmacedismo: Reconciliación y Conflicto (1891- 
1901), Tesis para optar al grado de Licenciado en Historia, Universidad Católica de Chile, 
2006. 

353 Carta publicada en La Nueva República, 1° de noviembre de 1893. 

85 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 674. 
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La decisión de rearticulación fue lo primero que abordaron los bal- 
macedistas. Comenzaron con reuniones de amigos y otras de carácter 
político, bajo el liderazgo de Manuel Arístides Zañartu.**? La prensa 
balmacedista desempeñó también un papel fundamental, tanto para man- 
tener vivas las ideas de los vencidos como para informar de las actividades 
partidistas y las opiniones sobre la situación nacional: así aparecieron El 
Progreso en Talca, y en la capital La República, La Democracia y La Nueva 
República, que llegó a ser la principal publicación del partido.*% 

Toda esta actividad sirvió de preparación para el gran momento del 
Partido Liberal Democrático: la Gran Convención celebrada en Talca en 
noviembre de 1893.87 En esa ocasión asistieron representantes de todo 
el país, en la convicción de que esa primera reunión pública del balma- 
cedismo sería un momento central en el regreso a la actividad política 
formal. En la ocasión, el partido eligió a Enrique Salvador Sanfuentes 
como Presidente, quien anunció la necesidad de prepararse para las 
elecciones parlamentarias que se celebrarían en marzo de 1894, las pri- 
meras en las que participarían los liberales democráticos después de la 
derrota de 1891. La reunión fue solemne, festiva y marcó un punto de 
inflexión en la reinserción de los derrotados a la actividad política del 
país y en la voluntad de participar dentro del régimen vigente.998 

A la acción de los medios de comunicación y del movimiento de 
reorganización política es necesario añadir la recurrencia de las mani- 
festaciones de fidelidad a José Manuel Balmaceda, que se realizaron de 
manera privada y pública, en Chile y en el exterior, a través de libros y 
folletos, poemas y cartas personales, artículos de prensa y discursos en 
las reuniones de amigos políticos. A todo ello se sumaban ciertos ritos 
restauradores de la figura de quien comenzaron a considerar el Presidente- 
mártir, tales como visitas a la tumba en las fechas más simbólicas (en el 


855 Un fruto de estas reuniones y primera etapa de la reinserción balmacedista es el docu- 
mento Cuestionario político presentado por el directorio provisorio del Partido Liberal-Democrático 
(Santiago, 1892). 

856 Cfr, Julio Bañados E., Balmaceda Il, 747-749; Gonzalo Vial, Historia de Chile, Vol. II, pp. 102- 
104. Un documento indispensable para la comprensión de la prensa balmacedista de 
la postguerra es Juan Arellano, Los periodistas de la democracia ante la historia (Santiago, 
Imprenta Vicuña Mackenna, 1894). 

857 Ver Gran Convención del Partido Liberal Democrático del 5 de noviembre de 1893 (Santiago, 
Imprenta Franco-Chilena, 1894). 

858 Un análisis más detallado de la reunión celebrada en Talca en Alejandro San Francisco, “La 
Gran Convención del Partido Liberal Democrático en 1893. Un hito en la reorganización 
del Balmacedismo después de la guerra civil chilena de 1891”, Historia, N* 36 (Santiago 
de Chile, 2003), pp. 333-377. 
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aniversario de su muerte, cada 19 de septiembre, por ejemplo), números 
especiales de los diarios balmacedistas, en definitiva, todo lo que contri- 
buyera a mantener viva la llama de los vencidos en la línea trazada por 
el mandatario caído en las horas amargas de la guerra civil. 859 


Primera sepultura de José Manuel Balmaceda. 


De esta manera, como ha probado Micaela Navarrete, en la poesía 
popular se desarrolló la idea de un Balmaceda defensor del pueblo. Dos 
ejemplos prueban lo anterior: 


859 El tema ha sido estudiado por Rodrigo Mayorga, Mártir, Demócrata y Redentor. Balmaceda y 
su imagen ante la historia. Los años formativos (1891-1897), Trabajo de Seminario, Instituto 
de Historia de la Universidad Católica de Chile, 2006, Inédito. 
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“Balmaceda se hizo reo 

De ser un hombre formal, 
Verdadero liberal 

Y el más hábil, según creo, 
Siempre fueron sus deseos 
Dar al pueblo protección, 
Protegiendo la instrucción 

Y dando trabajo al pobre; 
Perdimos a este gran hombre 
Por culpa de Jorge Montt”.90 


Otros versos insistían en la misma idea: 


“Su pecado (¡y no es pequeño 
Para la gente aristócrata!) 

Fue soñar con ser demócrata 
Y ver cumplidos sus sueños”.%! 


Cada año, en el aniversario de la muerte del ex gobernante o bien 
en la fiesta de Todos los Santos que se celebraba el 1? de noviembre, la 
tumba de José Manuel Balmaceda comenzó a recibir las visitas de sus 
seguidores, quienes abandonados en la desgracia no olvidaban a su 
líder de otros tiempos. Le escribían poemas y homenajes en la prensa. 
El poeta Abelardo Carvajal lo expresó de la siguiente manera el 1° de 
noviembre de 1892: 


“Levántate inmortal deja esta tumba 
Do el dolor y el odio eterno mora 

Un nuevo sol para tu patria alumbra 
Símbolo de libertad y de victoria”.862 


La historia se completó, al menos en esta primera etapa de la pos- 
guerra civil, con las elecciones parlamentarias de marzo de 1894. Si bien 
los comicios no se dieron en condiciones de completa libertad, lo cierto 
es que el Partido Liberal Democrático irrumpió con fuerza, resultando 


860 El poema es del Ñato Quillotano, reproducido en Micaela Navarrete, Balmaceda en la poesía 
popular 1886-1896 (Santiago, DIBAM, 1993), p. 103. 

81 Los versos son de Juan Rafael Allende, también en Micaela Navarrete, Balmaceda en la 
poesía popular, p. 106. 

862 El poema en Virgilio Talquino (editor), Parnaso balmacedista. José Manuel Balmaceda, 1840- 
1891 (Santiago, 1897), p. 86. Ver especialmente Rodrigo Mayorga, Mártir, Demócrata y 
Redentor. 
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uno de los grandes vencedores del proceso, al elegir seis senadores y 
veintidós diputados, lo que convirtió al balmacedismo en la segunda 
fuerza política del país, detrás de los conservadores.*3 

Así, los vencidos tomaron una decisión sin vuelta atrás: se reincor- 
poraban al Congreso Nacional, el centro de la vida política chilena en 
tiempos del parlamentarismo, que se extendería por varias décadas. Los 
presidencialistas de 1891, derrotados por las armas, volvían voluntaria- 
mente al ámbito parlamentario, a través de elecciones, por vías pacíficas, 
mediante una organización partidista que tenía ideas, personas y votos. 
Con ello, el Partido Liberal Democrático había optado por una senda 
definitiva y de profundas consecuencias para Chile: a pesar de seguir 
sosteniendo, en lo teórico, una postura favorable al régimen presidencial, 
resolvieron participar dentro del sistema parlamentario que rechaza- 
ban. Por lo mismo, pensaban algunos, los seguidores de Balmaceda 
traicionaban el legado de su fundador.%% Desde otro punto de vista, sin 
embargo, podemos decir que los liberales democráticos contribuyeron 

-significativamente a la consolidación de la reconciliación chilena.3% 

Todo esto no habría sido posible sólo por el mero voluntarismo bal- 
macedista. Entremedio, hubo todo un proceso de reformas jurídicas y 
políticas que marchaban en la misma dirección. Las leyes de amnistía, 
que procuraban una clausura legal de la guerra civil, fueron el principal 
instrumento del Estado en la promoción de la reconciliación desde una 
perspectiva legislativa. 


863 El cálculo de los congresistas elegidos es mío, otros textos hablan de cuatro senadores 
y más de veinte diputados. Los seis senadores elegidos fueron Enrique S. Sanfuentes, 
Carlos Correa y Toro, Juan José Latorre, Javier García Huidobro, Vicente Sanfuentes y 
José María Balmaceda. Para las elecciones de marzo se puede revisar La Nueva República 
de ese mes. 

854 En esa postura se encontraban los “balmacedistas duros”, muchos de ellos exiliados en 
Argentina, como eran los casos de Domingo Godoy, Joaquín Villarino y Claudio Vicuña. Al 
respecto ver Isidora Puga, Balmacedismo; y Joaquín Villarino, El sacrificio de un gran partido 
(Mendoza, Tipografía Los Andes, 1894). 

365 Esta idea la he desarrollado en Alejandro San Francisco, “La incorporación del Partido 
Liberal Democrático (Balmacedista) al sistema parlamentario chileno, 1891-1894. Hacia 
una explicación pluricausal”, Boletín de la Academia Chilena de la Historia, N° 112 (Santiago, 
2003), pp. 279-323. 
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La amnistía ha sido denominada por Loveman y Lira como *la vía chilena 
de reconciliación política”.*%* En alguna medida, sin duda, así ha sido. 
En los diferentes conflictos políticos, guerras civiles y golpes de Estado 
que enfrentó Chile en los siglos XIX y XX hubo tanto momentos de 
persecución como instantes de reconciliación entre los distintos sectores 
en pugna. Y el método tradicional que se usó para cerrar los conflictos, 
desde una perspectiva legislativa y judicial, fueron las leyes de amnistía, 
que procuraban el olvido jurídico y el cierre de las heridas causadas por 
las crisis intestinas, y que por la naturaleza del enfrentamiento contenía 
una dimensión vinculada específicamente a los militares vencidos y 
perseguidos después de la derrota.3%7 

Así sucedió en el caso de 1891, considerando que una vez concluida 
la guerra se desató una feroz persecución contra los vencidos, de manera 
que se prolongaba la guerra por otros medios. La cárcel, el exilio, la ex- 
pulsión de los funcionarios públicos de la administración, los asesinatos 
(pocos, pero los hubo), la proscripción política y la prohibición de la 
prensa balmacedista, fueron algunos de los medios que sirvieron para 
mantener encendida la llama de la guerra en contra de los que habían 
perdido y que, por tanto, aparecían como los principales responsables 
del conflicto que había enfrentado el país. Desde el punto de vista de 
los vencidos, las amnistías serían los medios más adecuados para pre- 
parar el regreso a Chile por parte de los exiliados, regresar la actividad 
política después de la proscripción, obtener la libertad tras la estadía en 
la prisión, y ejercer plenamente los derechos civiles. “Mientras no haya 
ley de amnistía -señalaba Julio Bañados- y mientras no se suspendan las 
leyes que declararon el Estado de Sitio y que suspendieron las Garantías 
individuales, es una imbecilidad ir a Chile”.$68 

Es necesario precisar un aspecto clave para entender el ánimo de 
vindicta que dominaba a los revolucionarios en la posguerra: el acecho 
sistemático a los balmacedistas tuvo un carácter amplio -se podría decir 


866 Brian Loveman y Elizabeth Lira, Las suaves cenizas del olvido. La vía chilena de reconciliación 
política 1814-1932 (Santiago, LOM, 1999). 

867 Al respecto es interesante el trabajo de Margarita Walker, Las leyes de amnistía y el proceso de 
reconciliación política en Chile después de la guerra civil de 1891, Tesis para optar al grado de 
Licenciado en Derecho, Universidad Católica de Chile, 2005. 

368 Julio Bañados a Ester Valderrama, 31 de julio de 1893, en Julio Bañados E., Cartas del 
Destierro, p. 198. 
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universal—, no hizo distinción de rangos, posiciones ni historia de los 
vencidos. De esta manera, en la administración pública no sólo fueron 
expulsados los miembros más prominentes, sino también los funcionarios 
medios, que habían permanecido en sus puestos durante 1891 sin hacer 
análisis jurídicos ni mayores deliberaciones; lo mismo ocurrió en materia 
militar, donde fueron castigados desde los más importantes generales de 
Balmaceda hasta los soldados más nuevos y poco relevantes del Ejército 
tradicional. En ambos casos primaba el mismo principio, en el sentido 
de que debían pagar todos los que, a juicio de los dirigentes congresistas, 
habían ido contra la Constitución y las leyes durante la dictadura. 

La situación cambió cuando comenzó la discusión sobre las amnis- 
tías, por cuanto los senadores y diputados debían resolver sobre cómo 
aplicar el olvido jurídico: si incluiría a los militares y a los civiles, si se 
harían diferencias según las responsabilidades de las personas dentro 
de la administración Balmaceda, si habría casos que se excluirían de la 
amnistía por su simbolismo o gravedad, qué pasaría con los miembros 
del Congreso Constituyente o de los tribunales, o si se considerarían 
diferencias según si el funcionario había sido nombrado antes o después 
del 1° de enero de 1891.%% En definitiva, se trataba de definir ciertos 
criterios según los cuales se aplicarían las normas que favorecían en 
buena medida la reconciliación chilena. 

Sin embargo, tan pronto como a fines de 1891, es decir, sólo tres 
meses después de concluida la guerra civil, los dirigentes revoluciona- 
rios, ahora miembros del nuevo gobierno presidido por Jorge Montt, 
comenzaron a pensar en hacer distinciones entre los vencidos, recono- 
ciendo que había habido jefes y personas que sólo obedecían órdenes 
dentro del Ejército balmacedista. Por otra parte, aseguraba el mensaje 
presidencial respectivo, “nada hay que impida o aconseje postergar los 
actos de clemencia que deben consolidar la paz y la fraternidad y ase- 
gurar el bien público” .97 

De esta manera, la primera ley de amnistía, aprobada en diciembre, 
estableció lo siguiente: “Se concede amnistía a todos los individuos que 
hubieren sido o pudieren ser juzgados por delitos políticos cometidos 


80% Varias de estas preguntas han sido planteadas por Brian Loveman y Elizabeth Lira, Las 
suaves cenizas del olvido, p. 243. 

870 El proyecto de ley en Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 18* Ordinaria, 24 
de diciembre de 1891, pp. 163-164. 
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desde el día 1 de enero hasta el día 29 de agosto de 1891”. De lo anterior 
sólo se exceptuaban expresamente algunos funcionarios: 


“Los primeros y segundos jefes de los buques y los que sirvieron a la dictadura 
en los empleos de General o coronel, vocales o fiscales de tribunales milita- 
res, los firmantes de los billetes, los Ministros del Despacho o diplomáticos, 
Consejeros de Estado, Intendentes, los miembros del titulado Congreso y de 


los Tribunales Superiores de Justicia”.57! 


Es decir, en el plano castrense, sólo serían procesados los principales 
jefes militares del balmacedismo, quedando libres de acusación los demás 
miembros del Ejército y limitándose con ello los efectos de la persecución 
masiva que se había iniciado después de Placilla. Lo resumió muy bien el 
senador José Clemente Fabres en medio de la discusión: había militares 
que merecían ser castigados con todo rigor, “como lo son aquellos que 
acompañaron a Balmaceda en el acto gravísimo de asumir todos los 
poderes públicos”, mientras que había otros sólo sirvieron pasivamente - 
a la dictadura, sin ser parte de “esos actos criminales”, impulsados por 
el “hábito de la obediencia ciega”.87? 

Lo anterior fue resumido así por el embajador británico en Chile: 


“La cuestión de una amnistía ha sido motivo de grandes discusiones y diferencias 
de opinión. Sin embargo esto se decidió repentinamente el 24 del corriente, 
cuando al aprobarse una ley de amnistía por el Consejo de Estado, ésta fuera 
remitida al Congreso, y aprobada en ambas Cámaras sin oposición. 

La Ley de amnistía... es objeto de críticas por haber sido tan demorada; y porque 
todos los personajes importantes asociados con el fallecido Presidente han sido 


excluidos de sus beneficios”.873 


John G. Kennedy luego agregaba que se podía esperar una nueva ley 
que complementara esa amnistía, de manera que pudiera disminuir el 


871 Ver Primera Ley de Amnistía, publicada en el Diario Oficial el 26 de diciembre de 1891, 
reproducida en Brian Loveman y Elizabeth Lira, Leyes de Reconciliación en Chile: amnistías, 
indultos y reparaciones 1819-1999 (Santiago, DIBAM/ Universidad Alberto Hurtado/Centro 
de Investigaciones Diego Barros Arana, 2001), pp. 82-83. 

872 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 18* ordinaria, 24 de diciembre de 1891, 
pp. 168-169. i 

873 Mr. Kennedy a Salisbury, Santiago, 31 de diciembre de 1891, FO 16/266, N° 147. ÉI con- 
cluía: “Se espera que esta ley se complemente con otra, sin la cual el Gobierno no puede 
esperar disminuir el descontento, e incluso la desesperación de muchas familias cuyos 
recursos prácticamente han desaparecido por la privación de empleo e ingreso que pesa 
sobre sus padres y esposos”. 
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descontento e incluso la desesperación de muchas familias perjudicadas 
por el éxito congresista en la guerra civil. 

Sin embargo, es preciso señalar que, a pesar de las limitaciones de la 
norma, muchos de los incondicionales de Balmaceda recibieron positi- 
vamente la noticia de su aprobación. “Con profunda satisfacción me he 
impuesto de la ley de amnistía”, señaló Julio Bañados desde su exilio en 
Perú, a comienzos de 1892. “Aunque se exceptúan a más de 200 amigos; 
sin embargo, quedan libres de toda persecución más de tres mil pobres 
compañeros unidos a mí por la lealtad, el sacrificio y la confraternidad 
política”.97% La Democracia anunciaba a fines de diciembre que se había 
otorgado “libertad incondicional” a varios oficiales del antiguo ejército, 
lo que sin duda representaba un importante cambio de condición para 
los entonces presos políticos.’ 

Tan importante como la ley misma es el análisis que se produjo en 
torno a ella, que ilustra muy bien sobre el espíritu que animaba a los 
parlamentarios de entonces, todos partidarios de los vencedores de la 
guerra, pero que comenzaban a apreciar la necesidad de un retorno a 
la unidad nacional que Chile había disfrutado en otros momentos de 
su historia. 

El diputado Enrique Montt sostuvo en esa ocasión que el país 
formaba una sola familia y no era posible vivir eternamente divididos, 
pues “ya pasaron las luchas; se obtuvo la victoria: esto es lo importante; 
reconstitúyase ahora el país, olvide, perdone y venga la paz. Vivamos 
de nuevo unidos y felices”. El diputado Abraham Gacitúa señaló que 
aprobar la amnistía era un acto de “alta política, de generoso civismo y 
hermoso sentimiento humanitario”. El diputado Luis Jordán, en tanto, 
afirmó que con esa ley se tendía “el manto generoso del olvido sobre 
los actos de una numerosa porción de chilenos” que habían cooperado 
con los actos de la dictadura “obligados por el terror o excusados por 
su ignorancia”, mientras que no se quería “el olvido ni el perdón para 
los grandes culpables” del oprobio que había significado “la dictadura 


más vergonzosa que haya visto la América”.576 


874 Julio Bañados Espinosa a Ester Valderrama, Supe, 6 de enero de 1892, en Julio Bañados 
Espinosa, Cartas del Destierro, pp. 60-61. 

875 La Democracia, “Los presos políticos”, 29 de diciembre de 1891. 

876 Todas las referencias en Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 24* Ordinaria, 
24 de diciembre de 1891, pp. 402-406. 
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En definitiva, tanto el proyecto como la discusión parlamentaria 
confirmaban dos principios fundamentales: que era necesario avanzar 
hacia una efectiva reconciliación nacional y que el castigo debía afectar 
directamente a los balmacedistas que habían tenido mayores responsa- 
bilidades políticas y militares. 


4. Las leyes de amnistía de 1893 y la ampliación del olvido jurídico 


Los años siguientes fueron de consolidación política, tanto del parlamen- 
tarismo como del gobierno de Jorge Montt. Paralelamente, se producía 
la normalización del régimen, a través del reintegro parcial de los bal- 
macedistas a la vida pública, aunque todavía sin participar dentro de la 
estructura del Estado a nivel de ministerios o de Congreso Nacional. 

El paso de los años, los problemas económicos del gobierno, la 
reorganización del balmacedismo, entre otros factores, contribuyeron 
a ir generando un ambiente propicio para la promulgación de nuevas 
normas de amnistía, que privilegiaban un olvido jurídico casi total sobre 
los sucesos del conflicto armado.*”” Por otro lado, esa era la tradición 
chilena y también constituía parte de la mentalidad política de la época, 
que procuraba pasar de la división al reencuentro, que se estimaba una 
condición necesaria para el desarrollo del país. Los derrotados habían 
señalado que la postura del propio Balmaceda habría sido una amnistía 
amplia en caso de haber ganado la guerra civil, y hacia el mismo camino 
se enderezaban los esfuerzos de los miembros del partido congresista. La 
mayoría de los vencedores estimaba que esa debía ser la actitud después 
de la victoria. 

La segunda ley de amnistía, aprobada a comienzos de 1893, tenía un 
carácter específicamente militar.978 Se proponía “completar esa obra de 
concordia y pacificación” iniciada tras las hostilidades a través de una 
norma que beneficiaba a quienes habían servido “en época no lejana 
a la República de una manera eficaz y distinguida”, aunque en 1891 


877 Sobre los primeros años del gobierno de Jorge Montt ver Gonzalo Vial, Historia de Chile, 
Volumen II, pp. 84-101. 

878 En la ocasión el Congreso Nacional discutió otros proyectos de amnistía y de reincorporación 
de militares balmacedistas al Ejército, particularmente aquellos que habían participado 
en la Guerra del Pacífico. El General Manuel Baquedano, como senador, asumió el pa- 
trocinio de sus compañeros de armas caídos en desgracia. Ver Margarita Walker, Las leyes 
de amnistía, pp. 65-80. 


336 


Capítulo X: Los militares, las amnistías y la reconciliación política en Chile 


hubieran estado lejos de “comprender los deberes que el patriotismo les 
imponía”.27% De acuerdo a ella, se concedía amnistía “a los individuos 
del Ejército que sirvieron a la dictadura en los empleos de general o 
coronel y a los jefes de la Armada que no fueron comprendidos en la ley 
de 25 de diciembre de 1891”, con sólo algunas excepciones. En virtud 
de lo anterior, se producían dos consecuencias inmediatas. En primer 
lugar, podrían ser llamados a calificar servicios los que hubieran apoya- 
do a Balmaceda en 1891, pero que a su vez hubieran participado en la 
Guerra del Pacífico. En segundo término, la ley prescribía que ningún 
soldado balmacedista podía ser reincorporado a las filas del Ejército sin 
el consentimiento previo del Senado. 
Este era el contenido de la ley: 


“Artículo 1°. Se concede amnistía a los individuos del Ejército que sirvieron a 
la dictadura en los empleos de General o coronel y a los jefes de la Armada que 
no fueron comprendidos en la ley de 25 de diciembre de 1891, 

Artículo 2°. Se exceptúan de este indulto los que dispusieron el ataque del 
Blanco Encalada o tomaron parte en el complot para poner la torpedera Lynch 
a disposición del dictador, los que tuvieron participación en el suceso de ‘Lo 
Cañas’, los que como vocales o fiscales de tribunales militares hayan concurrido “| 
con su voto o dictamen a imponer sentencia condenatoria; los que en carácter ` 
de general en jefe, comandante de división o comandante general de armas 
hayan organizado dichos tribunales o aprobado sus sentencias, y los que se 
hayan hecho reos de delitos comunes, y sin perjuicio, en todo caso de la acción 
que corresponde a los particulares. 

Artículo 3°. El Presidente de la República podrá llamar a calificar servicios 
dentro de un año, a todos los individuos del Ejército y de la Armada, que, ha- 
llándose comprendidos en la presente amnistía o en la que concedió la ley de 

25 de diciembre de 1891, hubieran formado parte de dicho Ejército o Armada 
durante la guerra de 1879. 

La calificación de servicios prescrita en este artículo no autoriza al Gobierno 
para reincorporar al Ejército a los militares a que se refiere esta ley, de sargento 
mayor a General inclusive, sin previo acuerdo del Senado”.% 


879 Esas palabras en el mensaje respectivo del proyecto de ley, en Congreso Nacional, Cámara 
de Senadores, Sesión 1* ordinaria, 3 de junio de 1892, p. 12. 

880 La ley incluye otros artículos que reproducimos a continuación: “Artículo 4°. Perderán el 
derecho a la pensión de retiro que se concede por esta ley, todos los que incurrieren en 
cualquier delito contra el orden constitucional y legal actualmente establecido, inclusive 
la tentativa, conspiración y proposición para cometerla; los que ejecutaren cualquier acto 
encaminado al establecimiento del régimen de la dictadura y los que llamados a ingresar 
al Ejército no quisieren volver a incorporarse en sus filas sin tener impedimento físico para 
hacerlo. Artículo 5°. La pérdida del derecho a la pensión será declarada por los tribunales 
ordinarios de justicia, procediendo breve y sumariamente y a petición del ministerio público 
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La ley, si bien considerablemente más amplia que la anterior, todavía 
dejaba aspectos pendientes, susceptibles de ser perseguidos judicialmente. 
Ello generaba expectativas de una decisión más amplia y comprensiva, 
que dejara atrás definitivamente los problemas generados por la guerra. 
La demanda balmacedista era, en realidad, una amnistía total, condición 
necesaria para una verdadera reconciliación y reintegración política de 
los vencidos. 

El gobierno de Jorge Montt tenía la misma convicción. Por eso, el 29 
de agosto de 1893 se promulgó una nueva ley de amnistía, la tercera de 
un total de cuatro, bastante extensa, que dejaba de perseguir todos los 
delitos que no hubieran estado comprendidos en las dos leyes anteriores, 
con sólo un par de excepciones: los Ministros de Estado que firmaron 
la instauración de la dictadura en enero de 1891 (que todavía estaban 
siendo investigados por el Senado) y los responsables de la masacre de 
Lo Cañas, que se produjo en agosto de ese año. 

En la ocasión se produjo una interesante discusión legislativa, en la 
cual los senadores y diputados expusieron sus argumentos en beneficio 
-como señalaba el mensaje presidencial de la respectiva ley- del “espíritu 
de concordia” que había producido tan satisfactorios resultados en los 


o de cualquiera del pueblo. En los procesos se procederá de oficio y el juez podrá disponer, 
según sea el mérito del proceso, que se suspenda el pago de la pensión del retiro. Será 
admisible en ellos toda clase de prueba y los jueces deberán apreciarlas con sujeción a las 
reglas de la sana crítica para declarar si han o no incurrido en la pérdida del derecho de 
esta pensión. Esta declaración tendrá valor en lo que se resuelva en el juicio criminal que 
se siga en la aplicación de las otras penas personales. Artículo 6”. Servirá de base para esta 
pensión de retiro el empleo y número de años de servicio que los agraciados hubieren 
tenido el 31 de diciembre de 1890 y el sueldo de cuartel y de asamblea que la ley de 22 
de septiembre de 1882 señala a los oficiales generales, jefes y oficiales respectivamente. 
Artículo 7*. Quedan excluidos del goce de la pensión de retiro que concede la presente 
ley los que habiendo sido amnistiados por delitos militares no lo hubieran sido por actos 
ejecutados en el desempeño de otras funciones públicas; los que habiendo recibido fondos 
del Estado no rindieren cuenta legal; los que hubieren cometido atentados contra las per- 
sonas o las propiedades, y los que durante la dictadura sirvieron el puesto de comandante 
de policía. Artículo 8”. No serán privados de los derechos que les otorga la ley de montepío 
militar las familias de los individuos del Ejército o Armada que, si no hubieran fallecido, 
se encontrarían comprendidos en el retiro que esta ley concede. Artículos Transitorios. 1° 
Las pensiones a que se refiere el artículo 3° serán de cargo de la presente ley. 2” Las per- 
sonas comprendidas en el artículo 3° deberán presentarse al Ministerio de Guerra antes 
del 31 de diciembre antes del corriente año, debiendo acompañar a sus solicitudes todos 
los datos conducentes a probar que les alcanzan los beneficios de la presente ley”. Ver la 
Segunda Ley de Amnistía, publicada en el Diario Oficial el 4 de febrero de 1893, en Brian 
Loveman y Elizabeth Lira, Leyes de reconciliación en Chile, pp. 83-85. 
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años previos.9! El senador Aníbal Zañartu pidió “un sincero y definiti- 
vo abrazo de olvido del pasado”; Domingo Toro Herrera, por su parte, 
habría preferido una norma “de olvido y de perdón que comprendiera 
a todas las personas, una ley que importara la verdadera unificación de 
la familia chilena”.82 


Finalmente, la ley quedó de la siguiente manera: 


“Artículo único.- Se concede amnistía para los delitos políticos cometidos el 1° 
de enero hasta el 28 de agosto de 1891 y que no hubieren sido comprendidos 
en las leyes de 25 de diciembre de 1891 y 4 de febrero de 1893. 

Se exceptúan de esta amnistía los responsables en el suceso de ‘Lo Cañas’ y los 


ex-Ministros de Estado que firmaron el decreto que estableció la dictadura y 
» 883 


cuya acusación pende ante el Senado”. 

Parte del balmacedismo reaccionó con indignación, como lo expresó 
Rafael Balmaceda desde el exilio: “¿Obedece la amnistía al propósito de 
restablecer la paz y la concordia en la sociedad chilena?” La respuesta era 
durísima: “Esta amnistía no es más que una solicitación insidiosa hecha 
a los espíritus abatidos y cobardes”. El hermano del ex Presidente 
consideraba que todas las amnistías parciales eran cobardes y así sería 
“mientras haya un solo hombre del partido que sufra persecución”.985 

Con ello, lo que se buscaba era dejar fuera de los beneficios sólo 
aquellos crímenes considerados más atroces. 


5. Los crímenes pendientes. La masacre de Lo Cañas 
y la acusación contra el Ministerio Vicuña 


En las discusiones de las leyes de amnistía siempre hubo dos temas que 
los dirigentes políticos antibalmacedistas ponían como excepciones a ser 
consideradas: la matanza de Lo Cañas y la acusación contra el Ministerio 
Vicuña. La razón de esto era la gravedad de esas faltas, que hacía impo- 
sible un olvido jurídico incorporado a las leyes que se discutían. 


881 El mensaje en Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 38* ordinaria, 28 de agosto 
de 1893, p. 524. 

882 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 38* ordinaria, 28 de agosto de 1893. 

883 Ver Tercera Ley de Amnistía, publicada en el Diario Oficial el 29 de agosto de 1893, en 
Brian Loveman y Elizabeth Lira, Leyes de reconciliación en Chile, p. 85. 

884 Rafael Balmaceda (Nemo), La acusación al Ministerio Vicuña y la tercera Amnistía Parcial 
(Buenos Aires, Imprenta y Casa Editora Argos, 1893), pp. 38-39. 

85 Rafael Balmaceda, La acusación, pp. 48-49. 
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Efectivamente, el caso del Ministerio Vicuña revestía una grave- 
dad especial, considerando que sus miembros habían acompañado a 
Balmaceda en la instauración de la dictadura en enero de 1891, con 
lo cual habían destruido el régimen constitucional y, en gran medida, 
habían precipitado el estallido del conflicto fratricida. La propuesta 
concreta de acusación contra el gabinete fue la siguiente: 


“Honorable Cámara: 

Proponemos que se acuse por la Honorable Cámara de Diputados ante el 
Honorable Senado a los ex Ministros del Despacho don Claudio Vicuña, don 
Domingo Godoy, don Ismael Pérez Montt, don José Miguel Valdés Carrera, don 
José Francisco Gana y don Guillermo Mackenna por los delitos de traición, 
infracción de la Constitución, atropellamiento de las leyes, haber dejado éstas 
sin ejecución, malversación de los fondos públicos y soborno. 

Los hechos que constituyen estos delitos son los siguientes: 

1° Haberse alzado contra el orden constituido, creado una Dictadura arbitra- 
ria y tiránica, intentado cambiar la Constitución y forma de Gobierno de la 
República, y promovido y mantenido la guerra civil. 

2” Haber privado del ejercicio de sus funciones a los miembros del Congreso 
Nacional y de los Tribunales de Justicia e impedido que entren o continúen 
ellos. 

3° Haber impedido el funcionamiento del Congreso Nacional cuando era 
necesario para que se ocupase en las leyes sobre gastos de la administración 
pública y sobre fijación de las fuerzas de mar y tierra, o no haberlo convocado 
con este objeto. 

4° Haber hecho gastos y haber mantenido fuerzas de mar y tierra sin leyes que 
autorizasen para ello. 

5° Haberse atribuido y ejercido facultades no conferidas por la Constitución y 
las leyes, o conferidas a otros funcionarios y autoridades. 

6° Haber hecho elegir, contra la Constitución y las leyes, senadores y diputados 
y haberlos hecho funcionar como Congreso Nacional, y haber impedido la 
elección de senadores, diputados y municipales en el tiempo y forma prescritos 
por la ley... 

Santiago, Diciembre 3 de 1891.- (Firmados) Enrique Mac-Iver, Carlos Besa, 
Carlos Walker Martínez, Federico Errázuriz, Ventura Blanco, Eduardo, Leoncio 


Echeverría, Julio Zegers”.5 


Al no poder juzgar a Balmaceda por el establecimiento de la dicta- 


dura, los dardos se dirigieron contra sus colaboradores más estrechos 
en 1891. La premisa considerada por el ex gobernante para cometer 


886 “Proposición de la Acusación”, 3 de diciembre de 1891, en Acusación al Ministerio Vicuña- 
Godoy, pp. 283-284. 
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suicidio -que todo se hacía en odio o temor a él- probaba ser errónea 
una vez más. 

La minuta de la acusación señalaba que los ministros habían firmado 
el decreto que establecía la prórroga de los presupuestos de 1890 para 
el año siguiente, violando expresamente la Constitución; que contri- 
buyeron al establecimiento de la dictadura; que se rebelaron contra 
las instituciones junto al Presidente de la República. “Los acusados son 
reos de traición”, señalaba el texto; “los ministros son reos de atropella- 
miento y de inejecución de las leyes”; “ninguna circunstancia atenúa la 
responsabilidad de los autores de tantos crímenes: los crímenes contra 
la patria, cualquiera que sea el régimen que impere, no deben quedar 
impunes”. Así lo sintetizaba la mencionada minuta: 


“La Cámara ha creído también que la amnistía debida a los errores y flaquezas, 
no podía favorecer a los autores principales de una revolución contra las ins- 
tituciones de la República, revolución largo tiempo premeditada por ellos en 
su carácter de funcionarios públicos, realizada con las fuerzas y recursos que 
la sociedad crea para su propia defensa, y sustentada, durante ocho meses, con 
toda clase de crímenes, violencias y horrores. La impunidad, en tales casos, 
debilitaría la autoridad de la ley, base del orden público, y por eso es prudente 
contener en parte los impulsos de la clemencia, a fin de que siquiera los grandes 
crímenes tengan la sanción que reclama la justicia”.597 


El balmacedismo estimaba que los congresistas estaban reescribiendo 
la realidad acontecida en Chile en 1891, y por eso hicieron un nuevo 
esfuerzo de clarificar posturas y presentar, tanto a sus correligionarios 
como a los demás chilenos, su visión de la historia, la figura de Balmaceda 
y las causas de la revolución. Fruto de ese trabajo fue la publicación, en el 
extranjero, de dos trabajos motivados precisamente por la acusación. 

En París el ex miembro ese gabinete José Miguel Valdés Carrera 
publicó La Condenación del Ministerio Vicuña, motivado por los ataques 
que se dirigían contra su honra, que lo obligaban a romper el silencio 
que había mantenido como norma permanente de conducta después 
de la guerra.*% Desde Buenos Aires, Rafael Balmaceda escribió un libro 
que se refería al mismo asunto. Rechazaba que la acusación al Ministerio 
Vicuña fuera juzgada por senadores que habían sido todos revolucionarios 


887 “Minuta de la Acusación”, en Acusación al Ministerio Vicuña, p. 290. 
888 José Miguel Valdés Carrera, La condenación del Ministerio Vicuña (París, Imprenta Universal, 
1893). 
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y que habían ejercido sus prerrogativas contra los vencidos en medio *del 
terror y la fuerza”. El juicio no influiría en los condenados, por cuanto 


habían servido a Chile “defendiendo la paz, el orden y la estabilidad del 


gobierno constituido”.39 


Poco importaba a los vencedores toda esa argumentación, pues con- 
sideraban que la falta cometida había sido gravísima y deliberada: 


“Todos los ex Ministros acusados entraron a ejercer sus funciones a sabiendas 
de que su presencia en el gobierno importaba la renovación del conflicto entre 
el Congreso y el Ejecutivo, que sólo había cesado temporalmente mientras se 
allanó el Presidente a gobernar con un Ministerio que contaba con el apoyo 
de la mayoría de ambas Cámaras. Todos ellos sabían que sin ese apoyo les era 
absolutamente imposible desempeñar sus cargos sin verse a cada paso reducidos 
a violar clara y abiertamente la Constitución y las leyes, y a sustituir al imperio 


de las instituciones por el de la violencia y la fuerza”.9% 


Los balmacedistas esperaban la ley de amnistía, porque de otra 
manera estaban convencidos de que el regreso a Chile -para los que se 
encontraban en el exilio- significaría la vejación, la cárcel, la vida clan- 
destina y la perturbación de la vida familiar. Sería una “imbecilidad ir a 
Chile”, pensaba Julio Bañados, mientras no hubiera amnistía: 


“Volver al país para que al día siguiente lo vejen, lo arrojen a la cárcel, lo obliguen 
a vivir escondido y a saltos de mata, turbando brutalmente la tranquilidad del 
perseguido y de su pobre familia: es algo que deben hacerlo solo los que tienen 


la cabeza perturbada o los que ya carecen de un pan para vivir fuera”. 


La Acusación es un libro de más de trescientas páginas, que era a la 
vez una persecución a los ministros que establecieron la dictadura junto 
a Balmaceda, así como también un juicio general a lo que se estimaba 
eran los males de la dictadura y sus abusos.9%2 


889 Rafael Balmaceda, La revolución y la condenación del Ministerio Vicuña (Buenos Aires, 
Establecimiento Tip. La Americana, 1893). Las citas en pp. 192 y 194. 

8% “Informe de la Comisión de la Cámara de Diputados”, 15 de diciembre de 1891, en 
Acusación al Ministerio Vicuña-Godoy, p. 285. 

891 Julio Bañados E. a Ester Valderrama, París, 31 de julio de 1893, en Julio Bañados E., Cartas 
del Destierro, pp. 198-199. 

892 El documento completo fue reeditado recientemente por Brian Loveman y Elizabeth 
Lira. Ver Acusación constitucional contra el último ministerio del Presidente de la República don 
José Manuel Balmaceda. 1891-1893 (Santiago, DIBAM-Universidad Alberto Hurtado-Centro 
de Investigaciones Barros Arana, 2003). En el presente libro, sin embargo, hemos citado 
siempre según la primera edición. 
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En una carta escrita desde París a mediados de 1892, Julio Bañados 
expresaba cuándo se produciría el momento oportuno para volver a la 
actividad política de una manera abierta y pública. 


“Cuando la amnistía sea completa, cuando la catástrofe financiera que ha 
aplastado a todos nuestros amigos se equilibre, aunque sea un poco, y cuando 
todos los elementos directivos del partido estén reunidos en un centro común 


de actividad y de acción, entonces llegará el momento de entrar al juego en las 


elecciones, en el Congreso, en meetings, y en todos los focos de opinión”.5% 


Había elementos en que la decisión era propiamente balmacedista 
(centro común de actividad), mientras otros aspectos tenían claras in- 
fluencias externas (miseria económica). Existía, por último, un aspecto 
que requería voluntad política y decisión legislativa: era la “amnistía 
completa” de la que hablaba Bañados, que hacia 1892 todavía se veía 
lejana. 

El asunto quedó finalmente resuelto en agosto de 1894, cuando la 
cuarta y última ley de amnistía relacionada con la guerra civil estableció 
que quedaban amnistiadas “todas las personas responsables de hechos de 
carácter político o consecuenciales del estado político, acaecidos hasta 
el 28 de agosto de 1891”, por lo cual podía hablarse de una amnistía 
amplia o completa. 

En parte la resolución tenía su razón de ser en el paso del tiempo, 
pero también es interesante recordar el contexto político en el cual se 
producía el cambio legislativo y la clausura jurídica de la guerra. En 
efecto, para entonces los balmacedistas ya se habían reincorporado al 
Congreso Nacional y podían influir con su voz y voto en la decisión que 
se tomara. Así se pudo apreciar en los debates y en la resolución final de 
las cámaras legislativas. Las palabras del Ministro de Relaciones Exteriores 
Mariano Sánchez Fontecilla, en la defensa del nuevo gabinete, fueron 
clarísimas en la línea de clausurar las consecuencias del conflicto armado: 
“el pasado debe ser una enseñanza y no un anatema”.%% Su postura 
estaba en clara consonancia con el proyecto enviado por el presidente 


893 Julio Bañados E. a Ester Valderrama, París, 21 de julio de 1892, en Julio Bañados E., Cartas 
del Destierro, p. 121. 
894 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 2* ordinaria, 6 de junio de 1894, p. 42. 
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Jorge Montt el 18 de junio de 1894, destinado a clausurar jurídicamente 
el conflicto de 1891: 


“El orden público se halla sólidamente restablecido en el país. No parece que 
exista ningún partido o agrupación con voluntad y medios de perturbarlo. 
Las elecciones de 4 de marzo han permitido abrirse libremente paso hasta el 
Congreso Nacional a todos los intereses, ideas y sentimientos políticos o sociales 
que tienen alguna aceptación en el pueblo, y que, ilegalmente comprimidos, 
pudieran haber agitado la opinión. 

Para que la República vuelva del todo a su vida normal de tranquilidad y trabajo 
sólo resta extinguir o apaciguar los rencores engendrados por la guerra civil. 
Medio de obtenerlo es la amnistía. 

Creo que será satisfactorio para el pueblo de Chile no tener ni un detenido en 
las cárceles, ni un relegado en el territorio, ni un proscrito en el extranjero, 


por causas meramente políticas”.8% 


Es muy importante considerar el contexto político de 1894, especial- 
mente dos aspectos: el regreso de los balmacedistas al Congreso Nacional 
y el proceso de reunificación del liberalismo. El ministerio Mac Iver era 
parte de este nuevo escenario, y así se reflejó en la discusión parlamen- 
taria que se produjo para criticar esta unidad liberal (por parte de los 
conservadores) o bien para defenderla (como lo hacían los liberales 
democráticos y el ministro del Interior). 

Así planteó el problema y su preocupación el diputado conservador 
Joaquín Walker Martínez: 


“Como vivimos en un país parlamentario, como hemos luchado tanto por 
ese régimen de Gobierno, y como la presencia al frente del Ministerio del 
parlamentario señor Mac-Iver, alejan de mi espíritu temores que con justicia 
podría inspirarme la situación política actual, deseo que aclaremos un tanto 
los propósitos del Gabinete que por primera vez se presenta ante nosotros... 
¿viene resuelto a ejercitar, sostener y afirmar el régimen parlamentario de 
Gobierno?"*% 


Preocupaba a Walker que el gabinete invocara la teoría de los de- 
rechos del Ejecutivo sobre el Congreso y manifestaba una aprensión 
sobre cuál de las dos interpretaciones constitucionales de la guerra civil 


895 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 7* ordinaria, 18 de junio de 1894, 
p. 119. 

89% Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 34* ordinaria, 12 de julio de 1894, 
p. 549. 
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primaría en 1894, el parlamentarismo defendido por liberales y radicales 
en 1891 o el presidencialismo por el cual lucharon los balmacedistas en 
el conflicto fratricida. 

Enrique Mac Iver contestó de la siguiente manera el cuestionamiento: 


“El que un grupo liberal mantenga sus ideas sobre el régimen representativo y 
el que los demás las mantenga sobre el régimen parlamentario, no quita que 
el Gabinete tenga su origen en la mayoría liberal de la Cámara y que en ella 
busque su apoyo y su fuerza”.$% 


Julio Bañados Espinosa, con convicciones y pragmatismo a la vez, 
explicó la actitud que sostendrían los balmacedistas en el nuevo esce- 
nario político: 

- Compromiso por superar “las irritabilidades de la pasada contienda 
civil”. 

- Procurar “imprimir al Gobierno de la República un sello netamente 
liberal”, considerando que la mayoría del país lo era, según habían 
demostrado claramente los resultados de las elecciones parlamen- 
tarias de marzo de 1894. 

- Reconocer que esas mismas elecciones habían demostrado también 
“la mayoría abrumadora del país a favor de un régimen parlamentario 
de gobierno” .% 


Con ello, el nuevo escenario político, y específicamente parlamenta- 
rio, quedaba zanjado y abría claras posibilidades a una solución jurídica 
final de la guerra civil, a través de una última ley de amnistía. 

El proyecto de ley también establecía que serían amnistiados los res- 
ponsables de delitos contra la seguridad interior del Estado ejecutados 
después de la finalización de la guerra, por lo que dejaba expresamente 
fuera de persecución judicial a los balmacedistas que habían atentado 
contra el orden público o habían iniciado sublevaciones entre 1891 y 
1894 inclusive. 

Para el gobierno, principal defensor del proyecto de amnistía amplia, 
el asunto era muy simple, como lo resumió el Ministro del Interior 
Enrique Mac Iver: “se trata simplemente, para valerme de términos 


897 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 34* ordinaria, 12 de julio de 1894, 
p. 552. 

8% Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 34* ordinaria, 12 de julio de 1894, 
p.553. 


345 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 - Tomo 2 


jurídicos, de saber si hay conveniencia nacional en olvidar o no los su- 
cesos de la revolución de 1891”.9% Sin embargo, el propio líder radical 
agregó otro elemento de la mayor importancia al debate, que sería un 
signo de polémica de la última ley de amnistía de la guerra civil: Mac 
Iver reconocía que podía ser raro enunciar uno de los propósitos de la 
ley, cual era “la reconstitución del partido liberal de Chile”, que enca- 
rrilaría a la sociedad por el camino del progreso y daría más fortaleza a 
la acción del gobierno. 

Esas palabras, efectivamente, estaban motivadas por el cambio de 
situación política que se había producido en marzo de 1894, cuando 
se reincorporó el partido Liberal Democrático al Congreso Nacional 
y renació la unidad del liberalismo, quebrado antes de la guerra de 
1891 y batido por las armas durante la contienda civil. De hecho, 
uno de los primeros en hablar a favor de la norma fue precisamente 
Enrique Salvador Sanfuentes, quien se manifestaba motivado por “una 
política de paz y de trabajo, de concordia y de fraternidad entre todos 
los chilenos”.9%! 

La principal oposición al proyecto tal cual lo había concebido el go- 
bierno la encabezó el senador Carlos Walker Martínez, principalmente 
por su rechazo a incluir en la amnistía la masacre de Lo Cañas: “no me 
explico -señalaba el líder conservador- que se pretenda hacer servir la 
generosidad natural en el corazón humano para dejar impunes a los 
victimarios de Lo Cañas”. 

Con esta cuarta y última ley de amnistía se llegó, por una parte, al 
olvido jurídico de todos los delitos cometidos durante el conflicto, así 
como también para “los hechos de carácter político o consecuenciales 
del estado político” hasta la fecha de la batalla de Placilla, además de 
los actos que hubieran atentado contra la seguridad del Estado después 
del 28 de agosto de 1891, hasta 1894 inclusive. 

Como han destacado Loveman y Lira, esta sería una fórmula de 
amnistía que se usaría también en Chile durante el siglo XX, y tenía 


8% Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 9* ordinaria, 22 de junio de 1894, 
p. 154. 

900 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 23* ordinaria, 25 de julio de 1894, 
p. 352. 

%1 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 23* ordinaria, 25 de julio de 1894, 
p. 354. 

%2 Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 9* ordinaria, 22 de junio de 1894, p. 156. 
Ver también Cámara de Senadores, Sesión 11* ordinaria, 27 de junio de 1894, pp. 178-181, 
y Sesión 24* ordinaria, 27 de julio de 1894, pp. 364-367. 


346 


Capítulo X: Los militares, las amnistías y la reconciliación política en Chile 


además un carácter de “autoamnistía”.2% Lo relevante, sin embargo, es 
tener en cuenta el sentido profundo tanto de las leyes de olvido como 
del proceso de reconciliación que se había llevado a cabo al interior del 
sector dirigente, que apenas tres años después de una guerra que había 
costado al país miles de víctimas era capaz de mirar adelante, reconocer 
al menos parcialmente los errores del pasado, y marchar hacia el futuro 
con la genuina convicción de que el régimen republicano requería de la 
participación de los diferentes sectores de la sociedad y no exclusivamente 
de quienes habían vencido en 1891. Lo resumió muy bien Julio Bañados 
Espinosa en un discurso en la Cámara de Diputados en 1895: 


“Las responsabilidades personales tienen por término natural la amnistía. 

Sí; la amnistía que no es perdón, que no impone servilismo y que en la cultu- 
ra y civilización moderna no significa otra cosa que el restablecimiento de la 
igualdad política y civil de todos los miembros de una sociedad, dividida por 
sangrientas luchas armadas. 

La amnistía así comprendida es un llamado a la reconciliación, al olvido, al 
equilibrio en la vida gubernamental de un pueblo”. 


La misma idea defendió el Ministro Enrique Mac Iver en 1894: 
“amnistiar no es perdonar, es olvidar; es sustraer del juicio de los con- 


tendientes la apreciación de hechos propios y entregarla al tribunal de 


la historia”.905 


El balmacedismo aprobó y valoró el significado histórico y político 
de esta última ley de amnistía, como lo resumió el líder del partido, 
Enrique Salvador Sanfuentes, en la Gran Convención de 1896: 


“Se descorrieron los cerrojos de los presidios y se abrieron las puertas del hogar 
y de la patria a los defensores del principio de autoridad. Chile pudo regocijado 
ver incorporarse a su sociabilidad a hijos anhelosos de poner toda la vitalidad 
de su inteligencia y toda la energía de su voluntad al servicio del bienestar y 


del progreso públicos”.96 


En realidad, los actores políticos, tres años después de la guerra 
civil, habían comprendido que era necesario dejar atrás el conflicto 


Brian Loveman y Elizabeth Lira, Las suaves cenizas del olvido, pp. 248-249. 

Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 9* ordinaria, 6 de agosto de 1895. 
Congreso Nacional, Cámara de Senadores, Sesión 23* ordinaria, 25 de julio de 1894, 
p. 350. 

906 “Discurso de Enrique Salvador Sanfuentes”, en Gran Convención del Partido Liberal Democrático 
(1896), p. 6. 
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Cuadro N° 3. Leyes de Amnistía correspondientes a la guerra civil de 1891 


1*Leyde | Diciembre 1891 | Amnistía restringida, para crímenes entre enero-agosto 

Amnistía de 1891. Numerosas exclusiones, tales como los altos 
oficiales del Ejército, Ministros de Estado, miembros 
del Congreso de 1891 y diplomáticos 

2* Ley de | Febrero 1893 La amnistía se extendió, excluyendo la matanza de 

Amnistía Lo Canas (de agosto de 1891), a oficiales del Ejército 
balmacedista, los involucrados en el ataque al Blanco 
Encalada y miembros de las cortes marciales 


3* Ley de | Agosto 1893 Amnistía que sólo excluyó a los miembros del 
Amnistía Ministerio presidido por Claudio Vicuña y los autores 
de la matanza de Lo Cañas 


4* Ley de | Agosto 1894 Amnistía completa, incluyendo la matanza de Lo 
Amnistía Cañas, al Ministerio Vicuña y los complots contra el 
Gobierno de Montt 


Fuentes: Congreso Nacional, Sesiones del Senado y la Cámara de Diputados 1891-1894; Brian Loveman y Elizabeth Lira, 
Las suaves cenizas del olvido 1814-1932 (Santiago, 1999) y Leyes de reconciliación en Chile: Amnistías, indultos y reparaciones 
1819-1999 (Santiago, 2001). 


y que las leyes de amnistía eran un buen camino para avanzar en esa 
dirección.” 
7. Guerra civil, paz y reconciliación 


Al concluir su período presidencial, el presidente Jorge Montt manifestó 
su satisfacción por la situación en que se encontraba Chile: 

Después de la cruenta guerra civil que sufrió Chile en 1891, fueron 
numerosas las circunstancias que el país debió enfrentar para recomponer 
la amistad cívica y para volver a la normalidad institucional en diferentes 
planos: en la organización de los poderes del Estado, en el ejercicio de 
las libertades políticas de todos los partidos, en la normalización de la 


907 La discusión sobre los efectos prácticos de las amnistías debería formar parte de otra 
investigación. En las sesiones de la Comisión Conservadora de 1895, por ejemplo, los 
balmacedistas reclamaron que los miembros del Ejército vencido seguían sufriendo fuera 
de la institución, manteniendo una situación desmejorada, lo que hacía que -en palabras 
de Bañados Espinosa- la última ley de amnistía hubiera quedado en mera “teoría”, al 
mantenerse “incólume la triste situación en que viven servidores encanecidos en campañas 
que han puesto a salvo la honra nacional amenazada por el extranjero”. Ver Congreso 
Nacional, Comisión Conservadora, Sesiones 1*, 3* y 4*, 6, 9 y 17 de abril de 1895, pp. 6-10, 
21-36 y 48-55. 
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prensa nacional, en la posibilidad de que los vencidos volvieran a ser 
parte integrante de la comunidad nacional en igualdad de derechos 
con los vencedores. Una expresión específica de dicha restauración 
constitucional estuvo representada por el tema militar, que había sido 
una de las circunstancias que contribuyó al estallido de la guerra, un 
elemento central durante el conflicto mismo y, finalmente, una conse- 
cuencia importante tras la derrota del presidente Balmaceda contra de 
la oposición parlamentaria. 

Como en otras ocasiones de la historia, la persecución de los venci- 
dos concluyó con la promulgación de una serie de leyes de amnistía que 
procuraban el olvido jurídico de la guerra civil y de sus consecuencias. 

En alguna medida, el país comenzaba a entender que una forma de 
gobierno estable en el tiempo exigía la participación de los diferentes 
sectores que formaban las corrientes de opinión de la vida política. Esto 
significaba estar abiertos a aceptar el retorno de los balmacedistas a las 
actividades legales y públicas, tales como las elecciones presidenciales y 
parlamentarias, la organización de este grupo a través de un partido po- 
lítico que defendiera los ideales por los cuales había muerto Balmaceda, 
además de finalizar cualquier tipo de persecución jurídica o de hecho 
contra los perdedores, tales como el exilio y los juicios que se proseguían 
a varios de ellos. 

Julio Bañados sintetizó muy bien la posición que mantendrían los 
balmacedistas en el nuevo Congreso Nacional elegido en 1894. El orador 
resumía la labor del nuevo ministerio que presidía Enrique Mac lver, 
un enemigo de la guerra: olvido de las querellas de 1891, predominio 
del liberalismo en el gobierno de Chile y un llamado amplio a hombres 
y grupos para permitir la recuperación económica del país. Reconoció 
además que la discusión constitucional ya había sido zanjada claramente 
“en los campos de batalla”. Para 1894, en cambio, Bañados aseguraba 
que sólo buscarían la influencia en el gobierno por las vías legales, en 
el Congreso, en la opinión y en los comicios populares. 

Hay un hecho simbólico que, de alguna manera, ilustra sobre los 
cambios que se produjeron en el balmacedismo entre 1891 y 1896. 
Después de la derrota, Balmaceda debió enfrentar días difíciles en medio 
de una penosa soledad en la Legación argentina en Chile. En 1896, en 
cambio, una vez concluido el gobierno de Jorge Montt, había asumido 


908 Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 34* Ordinaria, 12 de julio de 1894, 
p. 552. 
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la dirección del país Federico Errázuriz Echaurren, el mismo que fue 
Ministro de Guerra en agosto-octubre de 1890 (que se había enfrentado 
al General balmacedista Orozimbo Barbosa). Durante su gobierno inte- 
grarían gabinetes varios miembros del Partido Liberal Democrático, en 
una fórmula que parecía inviable poco tiempo antes. Incluso el yerno 
de José Manuel Balmaceda, Emilio Bello Codecido, formó parte de una 
combinación ministerial que lideraba ¡Carlos Walker Martínez! Había 
que borrar rencores, pensaban los líderes de entonces, tanto de parte 
de vencedores como de los vencidos. %% 

La nueva fórmula política puede haber estado motivada, al menos 
parcialmente, por la situación internacional de Chile, que enfrentaba 
una posible guerra con Argentina. En esos días también aparecieron 
algunos artículos de prensa que, en medio de la difícil circunstancia, 
advertía sobre la necesidad de dejar atrás las divisiones que tuvo el 
Ejército durante la guerra civil: 


“Hay positivo interés en que vuelvan a las filas todos los militares que puedan 
prestar su valioso concurso en momentos de peligro, que la previsión nos 
señala como posibles... Quien gana, con el aumento de los buenos servidores 
del país, es el Ejército de la República”.9% 


Para llegar a esa situación había sido necesario un cambio de pers- 
pectiva, como sintetizó el líder del liberalismo democrático Enrique 
Salvador Sanfuentes: 


“Para conseguir el éxito era ante todo necesario suavizar la asperezas, cicatrizar 
la heridas, amortiguar las pasiones y los acerbos agravios que creara la reciente 
lucha; era indispensable cimentar sobre la base de la igualdad de derechos y 
deberes nuestras relaciones con los liberales que hicieron la revolución de 
1891”.911 


Esta nueva situación política animó a los vencidos en 1891 a realizar 
un homenaje público a su líder y fundador, José Manuel Balmaceda. Si 
después de su suicidio había tenido un entierro clandestino y solitario, 
el entorno cambió radicalmente cinco años después. En noviembre de 


90% Gonzalo Vial, Historia de Chile, vol. II, p. 237, y Jaime Eyzaguirre, Chile durante el gobierno de 
Errázuriz Echaurren (Santiago, Editorial Zig-Zag, 1957), pp. 133-136. 

90 La Nueva República, “En beneficio del Ejército”, 19 de enero de 1898. 

911 Discurso de Enrique S. Sanfuentes, Gran Convención del Partido Liberal Democrático (Santiago, 
1896), p. 5. 
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1896 miles de partidarios se volcaron a las calles para rendir tributo y dar 
un entierro público y merecido a quien había dado su vida, a juicio de 
ellos, por una noble causa.*? Ahí estuvieron nuevamente juntos algunos 
políticos unidos con antiguos militares, todos los cuales se enfrentaron 
a la revolución de enero de 1891. Sus partidarios llamaron al evento 
“la apoteosis” de Balmaceda, uno de los principales acontecimientos 
políticos de fines de siglo.?!* 

En realidad, era Chile el que había cambiado notablemente y, después 
de la violencia de la guerra civil y la profunda división que sufrió el país, 
los actores se sumaban voluntariamente al proceso de reconciliación 
esperado y que marcaría la vida del país por las próximas tres décadas. 


Funeral público de José Manuel Balmaceda en 1896. 


912 Para el funeral de Balmaceda ver La Nueva República, 30 de noviembre de 1896. 

913 Alejandro San Francisco, “La Apoteosis de Balmaceda. Desde la tumba solitaria a la Gloria 
(Santiago, 1896)”, en Carmen Mc Evoy, Funerales republicanos en América del Sur: Tradición, 
ritual y nación 1832-1896 (Santiago, Centro de Estudios Bicentenario-Instituto de Historia 
Universidad Católica de Chile, 2006), pp. 177-203. 
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8. Un epílogo tardío: el “regreso” de los generales balmacedistas 


Uno de los hechos olvidados de la lucha armada, que tiene una evidente 
connotación militar, se produjo muchos años después del conflicto fra- 
tricida. Si en 1896 se había producido la apoteosis del presidente José 
Manuel Balmaceda, en 1922, tres décadas después de una muerte cruel 
y un entierro solitario, se realizó el traslado de los restos y el funeral 
público de José Miguel Alzérreca y Orozimbo Barbosa.*!* 

Así describió Bañados lo que había sido la sepultura de los generales 
en 1891: 


“Han podido ser salvados [Barbosa y Alzérreca] y así lo habrían hecho hombres 
con mayor hidalguía. 

La profanación de los cadáveres de ambos Jefes no se limitó al despojo de lo 
que tenían, al charqueo, a risotadas e insultos. 

Fueron llevados al cementerio, desde la Placilla a Valparaíso en un miserable 
carretón de la Policía Urbana, uno de los que sirven ordinariamente para el 
aseo de la ciudad. 

Aquellos valientes generales, con el pecho lleno de medallas y con hoja de 
servicios tan brillante como la espada que les sirvió de defensa hasta la hora de 
su muerte, no merecieron de parte de sus implacables enemigos otra mortaja 
que mil injurias, otro acompañamiento que unos cuantos curiosos que iban a 
ver los cadáveres y otro carro fúnebre que un carretón de la Policía de Aseo 


de Valparaíso”.915 


La historia, como se ve, tuvo un triste final para los jefes militares 
del gobierno. Apenas algunos gestos y situaciones pudieron atenuar el 
dolor de la familia, por ejemplo, del General Orozimbo Barbosa: Víctor 
Eastman Cox visitó a Corina Baeza, viuda de Barbosa, y le entregó el 
anillo de compromiso que llevaba el General habitualmente. Además 
la viuda, junto a la novia de Alzérreca, fueron al Cementerio N° 2 de 
Valparaíso, con el objeto de exhumar los restos de los generales y, de 
esa manera, proceder a la despedida final. La excavación estuvo llena de 
emociones: “de pronto, apareció un brazo extendido y luego el cuerpo 
venerado, acribillado de heridas... Más abajo, el del General Alzérreca, 
en igual estado”. Inmediatamente fueron llevados a dos nichos donde 
se pusieron las siguientes inscripciones: G. J. M. A. en el nicho 100, que 


914 Una completa narración de los hechos aparece en Enrique Barbosa, Como si fuera hoy, 
pp. VIECX. 
%5 Julio Bañados E., Balmaceda, II, 574-575. 
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correspondía a José Miguel Alzérreca, y G. O. B. P. en el nicho 101, 
destinado a Orozimbo Barbosa Puga.** Terminaba una etapa dolorosa 
de la guerra civil, pero las tumbas clandestinas, la ausencia de honores 
militares y las contradicciones sufridas estaban muy lejos de represen- 
tar fielmente lo que había sido la vida de los soldados victoriosos en la 
Guerra del Pacífico. 

Tuvieron que pasar tres décadas para que se produjera la reivindica- 
ción histórica y el funeral público de los generales balmacedistas. El año 
fue 1922, a fines de septiembre y comienzos de octubre, en Valparaíso y 
en la capital. Primero el turno correspondió al puerto, donde se dispuso 
una guardia de honor para los militares antes de su traslado; el sábado 
30 de septiembre recibieron honores de distintos regimientos, a lo que 
se sumaría una exhumación privada de los restos de los uniformados.?!” 
Las actividades tuvieron una gran participación oficial, de autorida- 
des, y también de cientos de personas, hubo discursos y homenajes, 
principalmente de algunas figuras del Partido Liberal Democrático. A 
continuación se produjo el traslado de los generales a Santiago, donde 
serían las ceremonias oficiales?!’ 

El 30 de septiembre, a las 8 de la tarde, llegaron los restos a la Estación 
Mapocho, donde estaban casi todos los generales de la guarnición ca- 
pitalina, además de autoridades políticas del liberalismo democrático. 
Luego las urnas fueron llevadas hasta la Catedral, donde quedaron para 
ser trasladadas, en funeral público, al Cementerio General. 

Un poema escrito entonces resume muy bien el momento que se 
vivía. El soneto de J. Félix Rocuant se titulaba “Los héroes”: 


“Vais a dormir en vuestro propio lecho, 
nobles despojos que alentara otrora 

el fulgor de la idea redentora 

y la conciencia santa del derecho! 
Cuando la envidia, en tenebroso acecho, 
sobre Chile silbó, vil y traidora, 

la Estrella de la Patria, vengadora, 

toda su luz os irradió en el pecho. 


916 La narración de estas situaciones en Enrique Barbosa, Como si fuera hoy, pp. 170-175. 

917 Esta parte de programa en El Diario Ilustrado, “El homenaje a los generales Barbosa y 
Alzérreca”, 29 de septiembre de 1922. 

218 El Diario Ilustrado, “Con gran solemnidad son trasladados ayer los restos de los generales 
Alzérreca y Barbosa”, 1? de octubre de 1922; El Mercurio, “Ayer llegaron a Santiago los 
restos de los generales Barbosa y Alzérreca”, 1? de octubre de 1922. 
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Y ante vuestro denuedo sobrehumano, 
no hubo un Peñón que resistir pudiera!... 
Y siempre fieles al ideal magnífico. 
Moristeis como el héroe espartano, 


estrechando en los brazos la bandera, 


gloriosa soberana del Pacífico”.9!9 


La jornada del 1° de octubre fue emotiva e impresionante. Comenzó 
con una Misa en la Catedral metropolitana, tras la cual partieron los 
carros al Cementerio, entre medio de la numerosa gente que rodeaba el 
sector. La escolta la conformaban el Ministro de Guerra, Hernán Correa 
Roberts, y diversos dirigentes políticos balmacedistas: Enrique Zañartu, 
Enrique Balmaceda Toro, José Manuel Balmaceda Toro, Emilio Bello 
Codecido, Nemecio Pacheco, y los generales Luis Cabrera y Alberto 
Herrera (quien habló a nombre del “viejo Ejército”), entre otros. Detrás 
de ellos los acompañaban delegaciones de los inválidos de 1879, los 
Veteranos de la Vieja Guardia de Balmaceda, además de instituciones 
deportivas y centros obreros de la capital. 

El Ministro de Guerra enfatizó en su discurso que el gobierno com- 
prendía que, por sobre las miserias humanas, el Ejército era uno solo 
en el amor patrio, “y que ante el misterio de la muerte valen igual todos 
los que hayan sabido rendir su vida con la misma lealtad, con el mismo 
valor y con el mismo sacrificio”.920 

Los oradores del Cementerio General se concentraron en ciertos 
aspectos relevantes de la vida de cada uno de los generales, enfatizan- 
do lo que había sido su decisión de defender la causa presidencial en 
1891, de acuerdo a sus convicciones constitucionales de obediencia y no 
deliberación política; también destacaban la participación en jornadas 
gloriosas de las guerras internacionales de Chile; lamentaban la crisis 
constitucional, la división política y, en definitiva, la sangrienta guerra 
que había enlutado a tantas familias del país. 


%9 J, Félix Rocuant Hidalgo, “Los héroes”, 1° de octubre de 1922, en Enrique Barbosa, Como 


si fuera hoy, pp. CIV-CV. 
920 El discurso de Hernán Correa Roberts, “La sepultación de los restos de los generales 
Barbosa y Alzérreca”, El Mercurio, 2 de octubre de 1922. 
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Sepulcro de Balmaceda en el Cementerio General 


Uno de los momentos más notables de los funerales de los “márti- 
res” balmacedistas se produjo cuando el General Luis Cabrera, quien 
estaba en servicio activo, pronunció su discurso. Él era el Comandante 
General de Santiago y en esa calidad, como guardador de las llaves 
del panteón militar, se refirió a Barbosa y Alzérreca. En primer lugar, 
Cabrera explicó cuál había sido su actuación en 1891: se había retirado 
del servicio activo del Ejército en diciembre de 1890, “para recuperar 
la libertad de acción del ciudadano”. En mayo del año siguiente in- 
gresó al Ejército constitucional y participó en las batallas de Concón y 
Placilla, donde murieron los generales que eran homenajeados treinta 
y un años después. 

Hacia 1922 la perspectiva había cambiado radicalmente, y el militar 
congresista de 1891 reconocía ahora el valor de los generales balmace- 
distas, quienes habían caído “al pie de su bandera, honrando con su 
sangre generosa la causa que lealmente habían defendido”. El discurso 


Alejandro San Francisco La guerra civil de 1891 - Tomo 2 


concluyó con palabras emocionantes que ilustraban muy bien el paso 
del tiempo, el sentido de la reconciliación y la valoración postrera de 
los antiguos enemigos: 


“El ejemplo del sacrificio por cumplir el deber, prende frondosamente en 
virtudes imitativas. Los soldados de hoy, sin campamento político, sin bandera 
partidista, sin otra ambición que la felicidad de la patria, presentan sus armas, 
baten a la sordina sus tambores e inclinan sus estandartes, para que bajo las 
arcadas de luz de la concordia y fraternidad nacionales, hagan su entrada 
solemne en la mansión de reposo eterno los despojos venerables de estos dos 
guerreros desposados con la gloria en los desiertos y las montañas que sirvieron 
de teatro a la epopeya magna del 79”,9?! 


La referencia a la Guerra del Pacífico tenía un sentido evidente: era 
la manifestación de unidad del Ejército chileno en una de sus victorias 
más gloriosas. Obviamente, en el homenaje de 1922 convenía recordar 
ese momento de la historia y no las divisiones de 1891: la reconciliación 
y la unidad eran un hecho y la apoteosis de Barbosa y Alzérreca eran 
una manifestación visible de ello. En la misma línea se manifestaron 
otros oradores en la ocasión. El Ministro de Guerra había comenzado 
hablando del “tiempo, que apaga las pasiones de los hombres”. “El olvido 
cubra, para bien de Chile, todo aquello que pueda distanciar a nuestros 
conciudadanos; nuestra patria necesita del esfuerzo de todos sus hijos 
en las jornadas del porvenir”, fueron las palabras de Enrique Zañartu, 
presidente del Partido Liberal Democrático.*? 

Alberto Herrera, militar balmacedista en 1891, presentó la misma 
idea de la siguiente manera: 


“Los clarines de la Fama y la Justicia están tocando la Diana de los días de 
Gloria, y con su dulce armonía me parece que llego a identificarme con vo- 
sotros y sentir las palpitaciones de vuestras almas generosas que me ordenan 
exteriorizar nuestros últimos anhelos que piden: Olvido de las luchas crueles que 


ya pasaron y concordia total sincera” 92 


921 El texto del discurso del General Luis Cabrera está reproducido en Enrique Barbosa, Como 
si fuera hoy, pp. XCIV-XCVI. 

222 Ambos discursos en El Diario Ilustrado, “Ayer se rinde un imponente homenaje a los restos 
de los generales Barbosa y Alzérreca”, 2 de octubre de 1922. 

923 El discurso de Alberto Herrera en Enrique Barbosa, Como si fuera hoy, pp. XCVII-CI. 
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La guerra civil, para entonces, era sólo un amargo recuerdo, tanto para 
Chile como para el Ejército. La patria, que había adquirido un orgullo 
legítimo en sus primeras décadas de vida republicana, había terminado 
el siglo XIX con una de las peores vergúenzas que podía sufrir un país: 
la guerra fratricida, los miles de muertos, las proscripciones, saqueos, 
matanzas, persecuciones de diverso tipo, destrucción, violencia y una 
larga serie de males. 

Era 1922, y ya había pasado mucho tiempo. La confrontación había 
quedado atrás y los generales balmacedistas podían volver al panteón 
de las glorias militares chilenas, sin exclusiones, con un claro sentido de 
reconciliación nacional. Quizá, era la última batalla de la guerra civil, 
que cerraba una etapa dolorosa de la historia de Chile. 

En la década de 1920 se había producido paralelamente, con una 
simultaneidad que llama la atención, la muerte de varios de los líderes 


uniformados que habían encabezado los ejércitos balmacedista y presi- + 


dencial en 1891. Jorge Montt falleció en 1922: quien había sido el líder 
de la revolución de enero se marchaba tras años de vida en la Armada y 
después de gozar un período de retiro. Estanislao del Canto, el líder del 


Ejército constitucional, murió en 1923, después de algunas décadas de 


polémicas y ostracismo militar. Entremedio de la muerte de ambas cabezas 
uniformadas de la revolución se había levantado la reivindicación histórica 
de los soldados balmacedistas, caídos después de la batalla de Placilla que 
había sepultado las ilusiones presidenciales en la guerra civil. 

En 1920 había muerto también el General Emilio Kórner. A pesar 
de haber fallecido en Alemania, alcanzó a pedir que sus restos fueran 
trasladados a Chile, donde había desarrollado su carrera militar. En la 
Cámara de Diputados alzó su voz Marcos Serrano, para rendir home- 
naje al soldado prusiano “que amó a Chile por sobre todas las cosas de 
la vida”, como demostraba el hecho mismo de querer ser repatriado al 
país donde vivió y sirvió tantos años. Otros parlamentarios se sumaron a 
los comentarios favorables al prusiano, entre ellos Pedro Rivas Vicuña y 
Eduardo Devés. A continuación tomó la palabra el liberal democrático 
Oscar Urzúa: si bien manifestó su reserva por la participación de un 
extranjero en “una contienda cívica en la que sólo teníamos el derecho 
a figurar los chilenos”, señaló también que reconocía con sinceridad los 
servicios prestados por un “buen amigo y servidor de Chile”.92 


94 El homenaje a Emilio Kórner aparece en Congreso Nacional, Cámara de Diputados, Sesión 
46* ordinaria, 24 de julio de 1924, pp. 1453-1454. 
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Era 1924 y la guerra civil era sólo un recuerdo amargo para los so- 
brevivientes y la sociedad, pero existía una amplia comprensión de que 
el conflicto fratricida no podía motivar una división, sino más bien el 
deseo de no volver a vivir una tragedia semejante. La intervención militar 
por sobre las fórmulas civiles y constitucionales era una mala solución y 
el resultado estaba a la vista: miles de personas habían enlutado a Chile 
durante ocho meses. El parlamentarismo se había impuesto, para la 
alegría de los vencedores y la resignación de los vencidos, en los campos 
de batalla. Los militares, actores políticos relevantes en 1890, habían 
participado en la resolución del conflicto durante 1891 y luego habían 
regresado a los cuarteles a sus actividades profesionales habituales, de 
acuerdo al principio -ampliamente aceptado- de obediencia y no de- 
liberación política. 

A mediados de 1924 el ambiente, sin embargo, estaba tenso, y la 
situación política era confusa, polarizada, con evidentes signos de des- 
composición. Pronto llegaría septiembre, el ruido de sables y la caída, 
en pocos días, del régimen parlamentario surgido con las victorias de 
Concón y Placilla. El ruido de sables, en la práctica, marcó el comienzo 
del fin del sistema consolidado en 1891: era el anuncio del regreso de 
los uniformados a la política, algo que parecía estar desterrado, pero que 
volvía para quedarse por algún tiempo. Pero eso ya es otra historia. 
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En su explicación sobre la crisis de 1891 y sobre las posiciones que 
adoptaron algunas instituciones, entre ellas las Fuerzas Armadas, Julio 
Zegers afirmaba con especial claridad la resistencia a la dictadura de 
José Manuel Balmaceda. 


“El Congreso y el Poder Judicial la resistieron. 

Jefes distinguidos del Ejército le negaron sus servicios, y casi la totalidad de la 
Armada le hizo resistencia activa y enérgica. 

El ejército que quedó a su lado obró por error, creyéndose sujeto a ciega 
obediencia. 

El numeroso ejército de que llegó a disponer, se reclutó con apremios y cruel- 


dades. Algunos de sus cuerpos se plegaron a los defensores de la ley, otros no 


quisieron batirse”.92 


El texto es notable por lo claro y lo sintético, y refleja muy bien la 
división que experimentó el Ejército chileno durante la guerra civil: 
mientras algunos de sus miembros apoyaron al presidente Balmaceda, 
otros tantos prefirieron seguir a la oposición parlamentaria. Las razones 
de unos y otros llenaron páginas y discursos en una copiosa discusión 
cuyo centro indiscutible era la división que se había producido en el 
ámbito militar. Efectivamente, no fue necesario esperar al siglo XX 
para ver la irrupción de los militares en política, por cuanto a fines del 
siglo XIX el Ejército se convirtió en un actor relevante en una de las 
mayores divisiones institucionales de la historia de Chile, como fue la 
guerra civil de 1891. 

Hay un elemento que esta investigación se propuso explicar, rela- 
cionado con la importancia del factor militar en el Chile de Balmaceda. 
Desde luego, la historiografía ha privilegiado ampliamente -por razones 


225 El discurso de Julio Zegers en Sesión especial del Senado, 9 de septiembre de 1893, en 
Acusación al Ministerio Vicuña, p. 395. 
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hasta cierto punto comprensibles- la profesionalización del Ejército que 
se comenzó a producir en esos años bajo el liderazgo del alemán Emilio 
Kórner. Hay numerosos artículos, libros, reproducción de documentos, 
muchos de ellos de gran calidad, que han desarrollado el tema desde 
los inicios de procesos de modernización institucional hasta el presente. 
Sin embargo, como una curiosa omisión, el tema de la politización del 
Ejército en ese mismo gobierno de Balmaceda ha quedado relegado 
a unas cuantas referencias puntuales en algún libro o artículo, pero 
nunca de manera sistemática, como un estudio de conjunto, con una 
validez propia. 

En el presente trabajo lo que se ha querido demostrar es que entre 
1886 y 1891 Chile experimentó dos procesos de gran importancia: el de 
modernización del Ejército y el de politización de la misma institución. 
El primero es más obvio, hay contratos de por medio y consecuencias 
visibles. Pero el segundo también tiene gran importancia y puede ser 
rastreado en las fuentes documentales, en los folletos y libros publica- 
dos en torno a la guerra civil y, de esa manera, es posible acercarse al 
problema político-militar con conocimiento de causa. Consideramos 
este problema como político-militar porque se refiere a la participación 
del Ejército y de sus miembros más representativos en la política con- 
tingente del país, específicamente en la disputa entre el Presidente de 
la República y el Congreso. 

A lo largo de esta investigación se ha dado explicación al fenómeno 
de la guerra civil desde la perspectiva de la politización del Ejército y 
la militarización de la política. Ello nos permite mirar el problema no 
desde la tradicional explicación de las relaciones cívico-militares, sino 
que más bien desde una perspectiva más compleja, histórica, que amplía 
las posibilidades de análisis y procura explicar los hechos y las razones 
que llevaron a la presencia política de una institución que, constitucio- 
nalmente, debía permanecer al margen del debate entre los poderes 
del Estado y los partidos. 

A la luz de esta visión es posible apreciar que la situación del Ejército 
en torno a 1891 y, especialmente, en el preludio del estallido de la guerra, 
era mucho más interesante de lo que la historiografía ha reconocido, 
estudiado o desarrollado. Una investigación basada en fuentes primarias 
-en forma de archivos, prensa periódica, documentos oficiales, cartas, 
artículos y libros escritos en esos años, informes diplomáticos de diferen- 
tes países- nos permite abordar el problema desde una perspectiva más 
amplia, enriquecedora y abierta a conclusiones diferentes a las que se han 
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planteado hasta ahora, en relación a la guerra civil de 1891 y también en 
torno a la participación de los militares en la historia política chilena. 

La presente investigación, sin duda, nos ha permitido esclarecer ciertos 
hechos al respecto. En primer lugar, que el proceso de politización del 
Ejército se inició con la designación del General José Velásquez como 
Ministro de Guerra en enero de 1890. En ese momento “comenzó a sonar 
el sable” en el seno del gobierno y se dio un ejemplo a los demás miembros 
de la institución. La división que sufría el país entre la administración 
y el Congreso ilustra de manera clara que dicho nombramiento no fue 
casual y el propio Velásquez, en dos importantes discursos, se preocupó 
de reafirmar el punto, al aparecer resueltamente favorable a la unidad 
del Partido Liberal -antigua aspiración de Balmaceda- y partidario de 
una reforma constitucional rechazada por todos los partidos, con la ex- 
cepción del grupo que acompañaba al Presidente de la República. Para 
mayor claridad todavía, Velásquez siguió siendo Ministro en el Ministerio 
de Mayo de 1890, también fue Ministro durante la guerra civil y formó 
parte del grupo de generales en los cuales Balmaceda pudo confiar hasta 
el último momento. 

En segundo lugar, resulta también claro que el año que precedió a 
la guerra civil estuvo marcado por una serie de hechos que significaban 
una intervención directa de los militares en política contingente. Los 
ejemplos analizados son muchos: presencia de los militares en los mi- 
nisterios; ataques de la prensa a los uniformados por razones políticas; 
deliberación pública de generales y coroneles del Ejército; el Presidente 
aumentó el número de militares que lo acompañaba en sus viajes a pro- 
vincias; los uniformados —en especial el General Baquedano- emergieron 
como garantes de la Constitución y las leyes; hubo persecuciones a los 
soldados “opositores”; existió una politización de las instituciones sociales 
del Ejército; e incluso, en diciembre se realizaron llamados explícitos, 
a través de la prensa de gobierno y de oposición, a los miembros de las 
Fuerzas Armadas para que resolvieran el conflicto político. 

En tercer lugar, dicha politización no se produjo como resultado de 
la ambición de algún caudillo o por el deseo de establecer un gobier- 
no militar, sino más bien fue el resultado de la presión de los sectores 
políticos, primero el gobierno y luego la oposición, sobre los militares 
afines a sus tendencias, en medio de una crisis de poderes que amena- 
zaba con quebrar el edificio institucional. Los militares —este asunto es 
claro en el caso de los mandos más altos de las instituciones castrenses- 
no fueron sólo carne de cañón de una lucha política, sino que fueron 
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parte integrante de dicha disputa. En el caso de los balmacedistas, esto 
les permitió compartir los beneficios, tales como cargos públicos y otros, 
y también los perjuicios, particularmente las persecuciones después de 
la derrota. 

En cuarto término, los militares desarrollaron -de manera autónoma 
o presionados por las circunstancias- una forma determinada de delibe- 
ración política, que vio la luz pública en forma de discursos en actos del 
gobierno o la oposición y también a través de artículos en la prensa. De 
esta manera se produjo la formación de lo que podríamos denominar 
un discurso militar sobre la crisis política, que complementaba o explici- 
taba la doctrina tradicional de las Fuerzas Armadas. Este tema da cuenta 
del desarrollo de un pensamiento y autopercepción de los oficiales del 
Ejército de Chile que ha sido omitido por la historiografía y que tiene 
consecuencias para entender cómo se veían los soldados chilenos a fines 
del siglo XIX y de qué manera estaban dispuestos a participar en medio 
del conflicto político. 

En quinto lugar, Chile vivió a fines de 1890 una situación que se podría 
denominar la militarización de la política, que fue visible cuando tanto 
el gobierno como la oposición prefirieron mirar a los cuarteles para re- 
forzar su posición y resolver la crisis, abandonando las vías institucionales 
y abriendo el camino a la guerra civil. Es interesante comprobar que la 
revolución no fue promovida simplemente por un grupo de facciosos, 
sino por un poder del Estado, como era el Congreso Nacional; no fue 
alentada por unos diarios de ocasión, sino por la prensa tradicional de 
Chile; no apeló a un regimiento cualquiera, sino al conjunto de las Fuerzas 
Armadas (aunque con resultados diversos y parciales). En diciembre de 
1890, en un hecho inédito y que incluso no encuentra parangones des- 
pués de la guerra civil, los medios de prensa se concentraron en apelar al 
Ejército y la Marina para defender al Generalísimo y descartar cualquier 
alternativa de rebelión (postura del gobierno) o bien para sublevarse en 
contra de una administración que se tornaba ilegítima (punto de vista 
del Congreso). En ambos casos, los poderes del Estado abandonaron 
las vías del derecho para pasar a las medidas de fuerza que serían parte 
de la vida chilena durante 1891. 

En sexto lugar, el levantamiento de la Armada marca el estallido de 
la guerra civil, que se extendió por varios meses: en dicho conflicto los 
miembros del Ejército tuvieron una participación que podemos carac- 
terizar como evolutiva, ya que no tuvo un desarrollo fijo durante los 8 
meses que duró la guerra. Originalmente los soldados -la mayoría de 
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ellos- permanecieron fieles a Balmaceda, por razones necesariamente 
plurales (fidelidad constitucional, aumento de sueldos, temor a las repre- 
salias, amistad con el gobernante, enrolamientos forzados). Con el paso 
de las semanas y los meses dicha lealtad se fue erosionando y numerosos 
militares pasaron a formar parte del Ejército constitucional, incluso en 
las batallas decisivas de Concón y Placilla. El tema de fondo es que las 
posturas tomadas por los uniformados, del Ejército y de la Marina, deter- 
minaron el inicio de la guerra civil. En otras palabras, no habría existido 
una guerra civil si las dos instituciones hubiesen permanecido fieles al 
gobierno de Balmaceda. Tampoco se habría desencadenado una guerra 
civil si ambas instituciones se hubiesen sublevado contra el gobierno, por 
cuanto un golpe de Estado habría derrocado a Balmaceda en menos de 
24 horas. La situación fue distinta, y la deliberación militar condujo a 
los uniformados a tomar posturas contradictorias y, por ende, a provo- 
car la guerra civil, instigados por los poderes públicos. La evolución de 
los miembros del Ejército, sus posiciones en ocasiones cambiantes y los 
distintos momentos de deliberación durante 1891 son ilustrativos de la 
complejidad de las decisiones de los uniformados en la guerra civil. 

Es necesario destacar una cuestión a nivel de las elites militares 
y también de las tropas, que también sirve para comprender tanto la 
politización del Ejército como la toma de posiciones durante la guerra 
civil y, como consecuencia, ayuda a entender los resultados del conflicto. 
En relación a las batallas de Concón y (especialmente) de Placilla, las 
fuentes -de manera prácticamente unánime- atribuyen el éxito opositor 
a dos factores humanos. 

En primer lugar, a los liderazgos militares en las batallas. Así como 
se explica la victoria opositora, en parte, por las superiores tácticas 
del General del Canto y el aporte inmenso del coronel Emilio Kórner, 
también se explica la derrota balmacedista por los errores y falta de ca- 
pacidad del General Barbosa y de Alzérreca. En efecto, Kórner aportó 
el conocimiento moderno, profesional de la guerra, mientras del Canto 
se mostró como un líder militar querido y admirado por sus soldados, 
capaz de dirigir sus tropas al centro del conflicto, “al corazón de la ti- 
ranía” en sus propias palabras, y de lograr un triunfo en los campos de 
batalla. Los balmacedistas, en tanto, tuvieron problemas atribuibles a 
la mala fortuna, como la lesión del General Velásquez, que se quebró 
una pierna poco antes de las batallas decisivas; y también a dificultades 
de carácter profesional, como las disputas entre Barbosa y Alzérreca, 
el hecho que hayan presentado batalla contra las órdenes expresas de 
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Balmaceda y también que hayan despreciado al ejército enemigo, que 
mostró bastante fortaleza y capacidad en los momentos decisivos. La 
situación fue resumida, amargamente, por Balmaceda: “Nos faltaron 
los generales”. 

En segundo lugar, a la defección de las tropas se suma el hecho de 
que un numeroso contingente de miembros del Ejército “*balmacedista” 
se haya pasado a las filas opositoras en los momentos decisivos, perjudi- 
cando al Ejército del gobierno y beneficiando al opositor. Esta situación, 
en realidad, ya se había producido en los primeros meses de la guerra 
civil en las batallas por el control del norte de Chile, pero se repitió y fue 
definitiva en las últimas batallas de Concón y Placilla. En todos los casos, 
el resultado fue el mismo: se produjo una merma numérica y moral en 
las fuerzas “dictatoriales” y un aumento en los miembros del Ejército y 
en las fuerzas del Ejército constitucional, contribuyendo de esa manera 
a su triunfo final. 

Las dos razones esgrimidas tienen una importancia capital para de- 
safiar la postura tradicional que señala que el Ejército se mantuvo leal a 
Balmaceda por razones principalmente profesionales y en obediencia a 
la Constitución y a la Ordenanza institucional. En el caso de Estanislao 
del Canto, él deliberó y tomó una posición mucho antes del estallido 
de la guerra civil -el 26 de mayo de 1890-, y su postura abrió el camino 
a la decisión de combatir contra la administración y no en su defensa, 
cuestión que se hizo efectiva a comienzos de 1891 en tanto el gobierno 
de Balmaceda se puso al margen de la Constitución. El segundo caso 
es el de Kórner, quien se habría movido hacia el norte por dos razones 
principalmente: una cuestión profesional —para reforzar la reforma al 
Ejército que él estaba introduciendo y que tenía algunos detractores en 
la “vieja guardia”—, así como también una razón de amistad con Jorge 
Boonen Rivera. Este último también tuvo una actitud deliberante y de- 
cisiva a fines de 1890, cuando llamó a la desobediencia militar contra 
el gobierno de Balmaceda, por medio de la prensa. En ambos casos se 
puede observar que la postura opositora tuvo el signo previo y decisivo 
de la deliberación. 

Lo mismo ocurrió, en el sector presidencialista, como refleja el caso 
del General Barbosa, quizá el más balmacedista de los militares, quien lo 
era por razones profesionales y amistosas. Él también había deliberado 
y sostenido al gobierno, dentro de la Constitución y también fuera de 
ella si era necesario, persiguió a los militares opositores y brindó por el 
Presidente de la República y sus ministros -en agosto de 1890-, incluso 
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después de que ellos hubiesen sido censurados y estando pendiente una 
eventual acusación constitucional contra ellos. 

El caso de José Miguel Alzérreca es parecido: fue nombrado 
Intendente de Santiago, cuando el gobierno quiso asegurar la fuerza 
a medida que se acercaba la guerra civil y fue un gran sostenedor del 
gobierno durante el conflicto armado. En Concón y Placilla vinieron 
a enfrentarse los deliberantes en un ámbito que les era más propio, la 
guerra, aunque de una forma que preferían haber evitado, como era 
un conflicto fratricida. 

El segundo tema también tiene una importancia radical, por cuanto 
desafía el hecho de que el Ejército permaneció completamente fiel al 
gobierno en la guerra civil de 1891. Balmaceda basó siempre su confianza 
en el Ejército, por razones históricas de obediencia institucional y también 
por cuestiones políticas, como la adhesión que él recibió en el año que 
precedió a la guerra civil de parte de muchos militares. Así lo manifestó 
en numerosas ocasiones, durante 1890, en su Manifiesto a la Nación de 
1891, al iniciar la dictadura días después y en gran parte del conflicto. 
Sin embargo, algunos de sus partidarios y el ministro diplomático inglés 
John Gordon Kennedy hicieron ver en el primer semestre de 1891 que 
había que poner en duda la fidelidad de los soldados, porque aprecia- 
ban signos de descontento y posibilidades de deserción Así, dentro del 
círculo más cercano de Balmaceda, entre los alumnos de la Academia 
de Guerra, incluso entre los que combatieron por él en las primeras 
batallas, hubo quienes se pasaron rápidamente al enemigo. El proble- 
ma fue todavía más grave en agosto de 1891, en las batallas decisivas de 
Concón y Placilla: en ambas el gobierno tuvo que sufrir el cambio de 
bando de sus soldados. Muchos de los “balmacedistas” del 21 de agosto 
se transformaron en congresistas el 28 del mismo mes. Durante la batalla 
decisiva, en Placilla, muchos miembros del Ejército del gobierno botaron 
sus armas, se pasaron al enemigo; otros tantos lucharon con desgano, en 
definitiva, el Ejército, supuestamente leal al Presidente de la República, 
demostraba que la deliberación sostenida durante el conflicto les lleva- 
ba a mirar hacia otro lado, a sostener una causa distinta. Esto, para los 
gobiernistas de 1891, era una verdadera traición, mientras que para los 
opositores era una forma más de luchar por la Constitución y por Chile. 
En cualquiera de los dos casos, era en realidad la adhesión a una de las 
dos posturas, lo único que era posible de mantenerse, pues el país vivía 
al margen de la Constitución. En ambos casos, además, es evidente que 
existió deliberación política de los uniformados. 
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Obviamente, el tema no es tan radical. Hubo muchos miembros del 
Ejército, la mayoría, que lucharon contra la sublevación del Congreso 
y que incluso murieron por el gobierno durante la guerra civil. Ellos 
estuvieron, por obediencia a la Ordenanza, por aumento de sueldos o 
por ambiciones legítimas o ilegítimas, en la vereda gobiernista en medio 
de la crisis. Quizá eso es lo que ha llevado a la historiografía -además de 
la repetición y la falta de trabajo en las fuentes- a decir que el Ejército se 
mantuvo junto al gobierno durante la guerra civil, por obediencia pasiva 
al Presidente de la República, mientras la Marina combatió contra el 
gobierno por una posición más elitista o deliberante en favor del sistema 
parlamentario. 

Los resultados del conflicto, en el ámbito propiamente político- 
militar, fueron numerosos: un gobierno breve y polémico del General 
Manuel Baquedano; el surgimiento de candidaturas presidenciales de 
origen castrense; la disolución del Ejército presidencial y la persecución 
a sus miembros; la formación de un nuevo Ejército de Chile —profesional, 
moderno, prusiano— con base en el que se organizó en el norte al mando 
de Kórner y del Canto; se discutió sobre el ejemplo que significaba una 
rebelión contra el gobierno de turno, como un mal precedente para el 
futuro; se produjeron defensas corporativas, los balmacedistas por el 
Ejército vencido y sus detractores en favor del vencedor. Además de esas 
consecuencias de la guerra civil, conviene detenerse en dos de especial 
importancia. 

Un primer tema se refiere a la situación de los militares balmacedistas 
después de la derrota, cuando cayeron en la postración, el abandono y 
la persecución. Los “obedientes y no deliberantes” tuvieron que sufrir 
la persecución por la postura asumida durante la guerra civil. Muchos 
de ellos -se ha mencionado que las causas son plurales- defendieron al 
Presidente de la República, por razones profesionales y no políticas, fieles 
a la Constitución y a la Ordenanza. Otros tantos lo hicieron por razones 
políticas o amistosas, mientras algunos más venales se sumaron por los 
aumentos de sueldos durante la guerra. Todos ellos fueron perseguidos 
después de la derrota del gobierno, muchos fueron encarcelados, otros 
salieron al exilio, todos borrados del escalafón, y se convirtieron en ver- 
daderos parias sociales. Sin embargo, la situación comenzó a cambiar 
lentamente, a medida que los odios acumulados se iban despejando y la 
necesidad de reconciliación aparecía como imperativa para los sectores 
dirigentes. Así, a fines de 1891 se aprobó la primera ley de amnistía, en 
1893 se aprobaron dos leyes más y finalmente, en 1894, el Congreso 
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votó favorablemente la última ley de amnistía de la guerra civil. Todas 
ellas tenían como elemento común el hecho de que olvidaban, jurídi- 
camente, las responsabilidades de la guerra civil, incluso los hechos más 
sangrientos y dolorosos, como fue el establecimiento de la dictadura y 
la matanza de Lo Cañas. Todas ellas también se referían expresamente 
a situaciones que involucraban a los militares. De esta manera, Chile 
volvía a ser una comunidad política más o menos integrada y se dejaban 
atrás los males de la guerra civil. 

Un segundo aspecto se refiere a la nueva interpretación de la 
doctrina tradicional del Ejército, es decir, aquella que señala que las 
Fuerzas Armadas son esencialmente obedientes y que ningún cuerpo 
armado puede deliberar. Esta doctrina es tradicional porque así lo han 
creído y respetado los militares, en lo esencial, en los dos siglos de vida 
republicana, pero también porque así lo han establecido los textos 
constitucionales chilenos en todo este tiempo. Ello les llevaba a man- 
tenerse alejados de las luchas de los partidos y los instaba a prestar una 
obediencia pasiva al Generalísimo, el Presidente de la República. Ya en 
1890 hubo manifestaciones en el sentido de que dicha doctrina tenía 
elementos que debían desafiarse, como la obediencia en cualquier cir- 
cunstancia: los líderes opositores, civiles y uniformados, comenzaron a 
plantear la conveniencia, incluso la necesidad, de que los uniformados 
no obedecieran a un gobierno que cae en la ilegitimidad y se pone 
fuera del marco constitucional. Después de la guerra civil, como era 
de esperarse, esta doctrina se planteó nuevamente, en el ámbito civil, 
pero también al interior de las publicaciones militares, donde se pudo 
leer con claridad lo siguiente: en esos casos extremos de ilegalidad del 
gobierno, los militares no sólo no deben obedecer al gobierno de turno, 
sino que deben rebelarse contra él, porque primero está el país y sus 
instituciones y luego un gobierno que es necesariamente temporal. Esta 
doctrina, que podríamos resumir en obediencia sin deliberación, salvo en 
los casos extraordinarios de inconstitucionalidad de un gobierno, tiene 
poderosas e incluso peligrosas consecuencias. Poderosas, porque le dio 
a la fuerza de las armas el derecho a intervenir en algunos momentos 
en que las vías políticas y constitucionales son superadas. Peligrosas, 
porque son una invitación a deliberar y juzgar, eventualmente, sobre la 
legitimidad o ilegitimidad de un gobierno. Históricamente hablando, es 
posible que esta doctrina haya sido un antecedente fundamental en las 
intervenciones militares de 1924-1925 y de 1973, aunque eso es materia 
de otra investigación. 
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LA GUERRA CiviL DE 1891 
CHILE. UN PAÍS, DOS EJÉRCITOS, MILES DE MUERTOS 
Alejandro San Francisco 


La guerra civil de 1891 fue un proceso dramático que sacudió a Chile y que tuvo 
consecuencias desastrosas, como la muerte de miles de personas, la división de los 
poderes del Estado y el creciente odio político entre los grupos en pugna 

El presente libro está compuesto por dos tomos, que conservan el mismo título 
general, La guerra civil de 1891. Los temas tratados en la obra son 
Tomo 1, “La irrupción política de los militares en Chile” 

Tomo 2, “Chile. Un país, dos ejércitos, miles de muertos” 

Esta obra es fruto de una investigación en Chile y en el exterior, incluye más de un 
centenar de fotografías y se refiere tanto a la génesis como al desarrollo de la gran crisis 
de fines del siglo XIX, y también a algunas de sus principales consecuencias El trabajo 
se concentra fundamentalmente en el tema de la politización del Ejército que precedió 
al estallido de la guerra civil, así como la militarización de la vida política, que llevó al 
gobierno y la oposición a buscar el respaldo de los uniformados para la resolución del 
conflicto. Asimismo recorre algunos de los hitos fundamentales de la crisis, tales como 
la rebelión de la Armada a comienzos de 1891, la matanza de Lo Cañas, los saqueos 
contra los balmacedistas y el suicidio de Balmaceda 

El libro será de utilidad para los investigadores e historiadores, así como también 
para estudiantes, periodistas, políticos y, en general, personas interesadas en la historia 
de Chile 


Este libro, basado en una excelente tesis doctoral, es una valiosísima contribución tanto 
para el entendimiento de la guerra civil chilena de 1891 como para el estudio comparativo 
de las guerras civiles en el siglo diecinueve latinoamericano. Su manejo meticuloso de 
las fuentes, la claridad de su exposición narrativa y su seriedad analítica son ejemplares 
para la disciplina”. -Eduardo Posada Carbó, Investigador Asociado del Centro de Estudios 
Latinoamericanos del St. Antony's College en la Universidad de Oxford 


